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C H J L E 

Extensión territorial (Km').......................... 756,629 
Población: Total 1985 (83.6% urbana) ................. 12,081,000 

Tasa anual de crecimiento demogrMico, 1970-85..... 1.7 
Natalidad (1984)................... ................ 22.3 
Mortalidad genera 1 por mi 1 habitan tes ( 1984)....... ó. 3 
Mortalidad infantil por mil nacidos vivos (9184)... 19.6 
Años de expectativa de vida al nacer (1980-85)..... 67.0 
Porcentaje de aifabetismo ( 1982).... .... .... .. ..... 91.1 

Fuerza de trabajo por sectores 1983 
Agrucultura ....................................... . 
Minerfa ........................................... . 
Manufactura .................... : .................. . 
Construcción ...................................... . 
Otros ............................................. . 

Producción real 
PlB total (precios de mercado) .• 
Sector agropecuario ••...•••...•• 
Sector minero .................. . 
Sector manufacturero ...•.••...•• 
Sector construcción ...••••.••.•• 

Sector pübl ico 
Ingresos corrientes ....•••...••• 
Gastos corrientes ....•..•••.•••• 

Ahorro corriente ..•••.•.•..••• 
Gastos de capital .............. . 

Déficit o superAvit .......... . 
Financiamiento interno ......... . 

Moneda, precios y salarios 
Crédito interno ................ . 
Público ........................ . 
Privado ........................ . 

Oferta monetaria (MI) ........... . 

1981 

5.5 
3;8' 
7 .7 
2.6 

21.1 

47 .8 
42.2 
5.6 
7 .9 
0.8 

-3.6 

Precios al consumidor (prom.anual) 

23.6 
-27 .o 
38.2 
10.0 
19. 7 
8.9 Salario real. ................... . 

Tipo de cambio 
Tasa oficial (moneda nacional -
por dólar ..................... . 

Indice del cambio efectivo real 
(1980; 100) ................. . 

Ténni nos de intercambio 

39.0 

83.8 

(Indice 1980 ; 100) .. .. .. .. . 78. 9 

1982 1983 1984 
{Tasas de crecimiento) 
-14.1 -0.7 6.3 
~1.2 -2.5 7.5 

5.7 -1.9 4.4 
-21.0 3.1 9.8 
-23.8 -5.0 4.2 

(Porcentaje del PIB) 
48.3 48.4 48. 7 
48.3 47.7 47.1 
o.o 0.7 1.6 

10.3 7.1 8.6 
-2. 6 -2. 5 -4. 1 
0.3 3.6 1.5 

(Tasas de crecimiento) 
58.0 29.1 48.0 
65.7 50.ü 122.6 
56.8 25.8 33.6 
-5.4 22.0 18.3 
9.9 27.3 19.9 

-0.2 -10.7 0.1 

(Promedios del año) 

50.9 

95. 1 

70.7 

78.8 

111.8 

74.5 

98.5 

115 .4 

69. 7 

{Porcentajes) 
14. 3 

1985* 

1.9 
12.6 
2.6 

ó8.6 

2. o 
5.0 
2.2 
1.6 

12.0 

n.d. 
n.d. 
3.3 
7. 1 

-3.0 
1.0 

30.5. 
35. 5. 
28.8' 
15.2 
30. 7 
-4.2 

160.9 

153. 1 

66.8 



1981 1982 1983 1984 1985 

Balanza de pagos (Mil Iones de dólares J 
Saldo en cuenta corriente •.••. -4.733 -2.173 e 1 ~073 -2 .059 -1.315 

Balanza de mercanclas ••••••• -2.677 59 1.009 293 712 
Exportaciones de bienes - -

(FOB) ..................... 3.836 3.492 3.827 3,650 3 .646 
Importaciones de bienes - -

.. 3;432 üis (FOB) ..................... 6.513- 3 .357 2.934 
Balanza de servicios netos •• -2. 164 ,c2.334 -2; 174 -2;452 -2.087 
Transferencias •••.•.••..•••• 109: : . 102 . 92 99 59 

Cuenta de capital (neto) ••••.•• 4.769 975 . 500 2;052 1,373 
Variación de reservas (-=aumen ·:,., 

!i15' < to) ......•......•.••.•••.... -: -136 : 1 ;253 : ~92 . 49 

Deuda externa tata 1 (Millones de-dólares)· 
Deuda desembo 1 sada ..•.•...•.•. 15.542 17 .153 17 .431 •. 18~877 : 20.000 
Servicio de la deuda efectiva-

3.340 mente pagada ................. 3,586 3.379 2.637 2.soo 

(Porcentajes) 
Intereses de la deuda/exporta-
cienes de bienes y SNF ••••.•• 35.8 45.9 37 .1 48.0 45. 1 

* Estimación pre! iminar 

1. El cAiculo del déficit comprende ingresos del capital. 
a. Para los cAiculos del crédito interno total de 1985 (público y privado) se usó 

información correspondiente al mes de noviembre. 
n.d. No disponible. 

FUENTE : Banco Interamericano de Desarrollo Progreso Económico y social en América 
Latina, Informe 1986. 
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GUATEMALA 
SINOPSIS ESTADISTICA 

Extensión territorial (Km') ............................ .. 

Población :Tota 1 1985 (32. 7 r. urbana) ................... .. 
Tasa anual de crecimiento demográfico 1970-85 ........ .. 
Nata 1 idad ( 1985) ...................................... . 
Mortalidad general por mil habitantes (1985) .......... . 
Mortalidad infantil por mil nacidos vivos (1985) ...... . 
Años de expectativa de vida al nacer (1985) .......... .. 
Porcentaje de alfabetismo ( 1985) ..................... .. 

Fuerza de trabajo por sectores ( 1985) 
Agricultura ........................................... . 
Manufactura ........................................... . 
Construcción .......................................... . 
Otros .................................................. . 

Produce ión rea 1 
PIN total (precios de mercado) .. 
Sector agropecuario .•..•..•••••• 
Sector minero ................. .. 
Sector manufacturero .•.•..•..••. 
Sector construcción ...••...••.•• 

Gobierno centra 1 
Ingresos corrientes ........... .. 
Gastos corrientes .............. . 

Ahorro corriente ............ .. 
Gastos de capital .............. . 

Déficit o superávit ......... .. 
Financiamiento interno ......... . 

M:lneda, precios y salarios 
Crédito interno ................ . 

Público ...................... . 
Privado ...................... . 

Oferta monetaria (Ml) ......... .. 
Precios al consumidor {promedio-· 
anual) ........................ . 

Sa !ario real. .................... . 

Tipo de cambio 
Tasa oficial{moneda nacional por 
dólar) ...................... .. 

Indice del cambio efectivo real 
{ 1980= 100) ................. .. 

Términos de intercambio 
· (Indice 1980 = 100) .......... .. 

1981 -1932- 1983 1984 
(Tasas de crecimiento) 

o·,7:"''-3!6. '"~2;7 o.7 
1.2 -:Lo -1:7 2.0 

-36:5- ¡3;9 º· 9 -27 .8 
·-3;.1.• -"5.2· -1.9 0.5 
.19;0'-11.6- -26.5 -29.5 

·-- -- -- . - -

(Porcentajes del 
. s;6 ·· 8.-4 8.2 

8.8 8. 1 8.0 
.-0.2 .. 0;3 0.2 

7.2 ·.. 4.9 3.5 
-7.4. ~4;7. -3.3 
5.3 5.1 2.B 

PIB) 
7 .o 
8. 1 

-1. 1 
2.8 

-3.8 
2.9 

·.{Tasasde Crecimiento) 
40.5 16;7 14.2. 16.9 

124;5 ::39;6 . - 15.2 - 26.9 
13;5 · .. - 9.2 12.8 11.6 

. - 3;3: . 'i.1:1. _.:6.0 . 4.3 

if:t: =~:~~JX ~_J:~_ · -U 

1.0· 

92.0 

91.8 

(PrÓ~ctiÓ~ d~l ano) 

·1.0 

94.0 

79. 7 

1.0 

90.9 

76.0 

1.0 

88. 1 

78. 1 

108. &&; 

7. 963. 000 
2.9 

41. 7 
7 .5 

56.0 
59.0 
56.4 

(Porcentajes) 
58.1 
13.6 
4. 1 

24.2 

1985* 

-1.1 
-0.8 

-16.7 
-1.3 
-0.7 

7 .8 
7;3 
0.5 
2.3 

-1.8 
2.0 

. 8.8 
9;9 
8:9 

54.9 

18.7. 
-13~" 

1.0 

162.7 

75.8 



Balanza de pagos 
Saldo en cuenta corriente ..•.. 

Ba 1 anza de mercanc i as ....... 
Exportaciones de bienes(FOB) 
Importaciones de bienes(FOB) 

Balanza de servicios netos .. 
Cuenta de ca pi tal (neto) ....... 
Variación de reservas(-=aumen-
to) .......................... 

Deuda pública externa 
Deuda desembo J sada ............ 
Servicio de Ja deuda efectiva-
mente pagada ................. 

Intereses de la deuda/exporta-
ci ones de bienes y SNF ....... 

*Estimación preliminar. 
n.d. No disponible. 

1981 1982 

-588.4 -380.2 
-261. 9 -110.3 

1.282.3 1. 100.8 
1.544 .2 1.211. 1 
-417 .4 -329 .o 
282.3 362.4 

14.8 21.5 

810 1.150 

60 103 

2.6 ú 

1983 1984 1985* 
(Millones de d61ares) 
-226 .3 -382.0 -246 .2 

34.2 -52.1 -18.7 
1.290.8 1. 130. 9 1.062.3 
1.056~6 1. 183 .o 1. 081.0 
-291.0 -358.8 -246 .2 
315.5 384.3 339.1 

.-.107 .o C56.2 -26.0 

(Millones de d6lares) 
1.401 1.669 1. 926 

141 196 350 
·(PorceritaJes) 

6.5 6.8 12.7 

FUENTE: Banco Interamericano de Desarrollo"Progreso Económico y Social en /llnérica 
Latina" Informe 1986, Washington D.C. 1986. . 

12 



Lengua 

Población lndlgena 

Población económica­
mente activa ( 1980) 
(miles de personas) 

Esperanza de vida al 
nacer (1980-1985) 

Gasto en Salud Póbli 
ca (%del PIB a pre:­
cios corrientes en -
moneda naciona 1) 1980 

Camas de hospital 
( 1981) 

Méd ices 1979 

ALGUNAS ESTADISTICAS SOCIALES 

CHILE 
Castel lana 

entre 250,000-600,000 (LAB) 

3 ,805 

69.7 

2. 1 

37,547 

6,972 

GUATEMALA 
Castellano y 22 lenguas mayenses 

entre el 40 y 60 % 

2,053 

59. 

1. 4 

11'356 

3,901 



r_;.. ........... . 
1 
i 
: 

,; 

:\ 
'I 
'l 

Analfabetismo 1 de población de 
15 años y más 1970 

GÚtos 'en Educación 19~.º 

Matricula en· la.enseílanza 
de primer nivel 1983 

Mac~tros de ~nsenanza de 
primer nivel'· 19B2 

Matricula.en la'ensenanza 
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CNI 
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CNT 
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COR FO 
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Agency far lnternational Development 
American Federation of Labor-Congress of Industrial Action~ 
Conferencia Episcopal de Latinoamérica 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
Confederación Internacional de Organizaciones de Sindi­
catos Libres. 
Confederación Latinoameric~na de Trabajadores 
Confederación Mundial de Trabajadores 
Catholic Relief Service 
Fondo Monetario Internacional 
Federación Sindical Mundial 
Guerra de Baja Intensidad 
Instituto Americano para el Desarrollo Sindical Libre 
Mercado Común Centroamericano 
Programa Mundial de Alimentos 
Organización Regional lnteramericana de Trabajo 

Ayuda Cristiana Evangélica 
Alianza Democr~tica. 

Asociación de Gremios de Educación de Chile 
Bloque Socialista 
Comisión Chilena de Derechos Humanos 
Centros de Madres 
Central Nacional de Investigaciones 
Coordinador• Nacional Sindical 
Comando Nacional de Trabajadores 
Comité de Derechos Humanos y Sindicales 
Comité de Defensa Juvenil 
Comité de Defensa de los Derechos del Pueblo 
Corporación de Fomento 
Confederación de Trabajadores de Chile 

Dirección Nacional de Investigaciones 
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JC 
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GUA TEMA LA 
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CACJF 
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CDHG 
CDP 
CGUP 
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CNC 
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CNUS 
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Di1·ección Nacional de. Comunicación Social 
Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas 
Federación de Estudiantes de Chi1e 
Federación Obrera de Chile 
Federación Obrera Regional de Chiie 
Frente Patriótico Manuel Rodr!guez 
Frente Amplio Popular 
Izquierda Cristiana 
Movimiento de Acción Popular Uniiario 
Movimiento Democrltico Popula~· 

Movimiento de Izquierda Revolucionaria· 
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Movimiento de Acción Popular Unido · Obrero y Campesino 
Partido Comunista 
Partido Demócrata Cristiano 
Plan de Empleo M!nimo 
Programa de Jefes de Hogar 
Partido Obrero Socialista 
Partido Socialista 
Comité de Servicio, Paz y Justicia 
Unión de Trabajadores de Chile 
Unidad Popular 

Asociación de Estudiantes Universitarios 
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Central Auténtica Nacional is ta 
Comisión de Derechos Humanos de Guatemala 
Comité de Pobladores 
Comité Guatemalteco de Unidad Patriótica 
Confederación General de Trabajadores de Guatemala 
Coordinadoras Interinstitucionales 
Confederación ~acionai de Campesinos 
Confederación Nacional de Trabajadores 
Comité Nacional de Unidad Sindical 
Confederación de Religiosos de Guatemala 
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TFE 
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llRNG 
USAC 

Coordlnada•a Nacional de uniaad Sindical. 
Comitl de ReconstrucciOn Nacional 

Confederación de Trabajadores de Guatemala 
Com!tl de Unidad Campesina 
Confederación de Unidad Sind1cdl de GtL'tP.mola 
Departamento Agrario Nacional 
Departamento Administrativo de Trabajo 
Dirección de Investigaciones Técnicas 
Ejército Guerrillero de los Pobres 
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Fuerzas Armadas Rebeldes 
Federación Autónoma Sindical de Guatemala 
Frente Democr6tico Contra Ja Represión 
Frente Estudianti ! Revolucionaría "Rob in Garc!a" 
Frente Nacional Contra ld Represión 
Frente Patriótico 31 de Enero 
Franja Transversal de 1 Norte 
Frente Unido de Ja Revolución 
Grupo de Apoyo Mutuo 
Instituto Guatemalteco de Formación Social 
Instituto Guatemalteco de Seguro Social 
Comité Pro Justicia y Paz 
Movimiento Armado Nacional Organizado 
Movimiento de Liberación Nacional 
Movimiento Nacional de Pobladores 
Organización del Pueblo 2n Armas 
Patrullas de Autodefensa Civil 
Plan de Asistencia a las Areas de Conflicto 
Programa de Ayuda a Victimas del Alt1pla110 
Partido DPmócrata Cristiano Guatemalteco 
Partido Guatemalteco del Trabajo 
Políc!a Militar Ambulante 
Plan Nacional de Se9uridad y Desarrollo 
?artido Social 1sta OemocrHico 
R~presentación IJnit>ria de la Oposición GuJtemal~ecc 

Tribunales de Fuero Especial 
United Frult Company 
i!nldad Sindical de Trabajadores de Guaterr.ala 
Unidad Revotucionaria tlacional Guatemalteca 
0niversld1d Autónoma de San Carlos 
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I .. N. .... L.R .... º ... O. u e c 1 o N 
::::;::::::: ··-· ·:;: ·::~~HL:!: 

El propósito de este trabajo de tesis es realiza~ un est~dio comp! 
rativo ~obre la repfeslón polltica en dos pal~es latinoa~ericanos: 

Chile y Guatemala. El objetivo de este estudio no es forzar una comp! 
ración de dos realidades claramente muy diferentes, sino mas bien de­
estüdiar la lógica del fenómeno de la represión polltica (1). 

Por lo general, los aspectos de derechos humanos y de represión se 
estudian aisladamente por pals, o entre paises con realidades semeja! 
tes (el Cono Sur, por ejemplo, o Centro América). Estimamos que, aun­
que sea un poco riesgoso, el ~studio de dos paises con realidades tan 
distintas puede servir para arrojar luz sobre el fenómeno mismo de la 
represlón, su lógica y·dinam!ca, ay~dando a avanzar hacia un entendi­
miento lllas global del fenómeno. 

L~ represión.poll~fca como objeto de estudio.puede ser analizada -
desde dlferent~~ perspectivas ; p~rtlendo, por ejemplo, de los cam- -
blos prÓducidos-en la:e~tructura e~onómica de un pa!s. la inserción -. ·- - - - - . 

subordinada de Amér.ica Latina y el reordenamiento de la óCumulación -
capitalista anivel mundiál .• También se podr!a analizar desde la per~ 
pectiva de l1(prilltica exterior del departamento de Estado norteamer_!_ 
cano·; la·unifÍcaci·ón de criterios de los militares latinoamericanos­
bajo la Doctrina de Seguridad Naci.:inal, los conceptos de la geopol!t_!_ 
ca, de Guerra de Baja Intensidad, de Seguridad y Desarrollo. 

Si bien trataremos a estos factores en el transcurso de la tesis.­
no es nuestro propósito profundizar nuestro anllisis en ellos. Nuestro 
objetivo, es mis bien intentar un aporte hacia el anllisis de Ja repr~ 

sión, entendiendo ésta fundamentalmente como expresión de Ja lucha de­
clases imperante en dos sociedades determinadas. En este sentido, Ja -
lógica de la represión corresponde en gran medida - aunque no se agota 
en él - al momento de enfrentamiento entre el Estado y Ja movilización­
soc i a 1 • 

(1) Por represión política entendemos al conjunta de las respuest~s coE:rciti·Ja; df!l­
Estado que tienen un dirs::to objetivo politico¡ en este trabaJD, haremos mas en­
fasis en la represión física y psicológica, que en los aspEr. tos a.:onómicos, so-­
chiles, culturalEs e ideológicos. 
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El objetivo general de esta investigación es de e;tud,iar el fenóme­

no de la represión en cada pa!s. lA quef se debe? {Cómo se articula? 
lEn qué formas se expresa la lucha de ciases, y cu~les son los mecani~ 
mes adoptados por el Estado para contrarrestar o aniquilar a la movi lj_ 
zación social? 

<Porqué hay unos 38,000 detenidos-desaparecidos en GuatemaJ:, y st­
lo unos 1,500 o 2,000 en Chile, a pesar de que el derrocamiento de Sa.!. 
vado~ Allende y la represión subsecuente fueron cruentas? lPorqué se -
recurre a pol!ticas de masacre y tierra arrasada en Guatemala, y en 
Chile se privilegian las detenciones masivas, el encarcelamiento y la­
rel~gaci6n? lPorqué no hay presos pol!ticos - salvo los desaparecidos­
en Guatemala? <Quiénes son las victimas de la represión en Ch1le,sien­
do un pa!s mayoritariamente urbano, y quiénes en Guatemala, donde la -
gran mayorfa de la población vive en las áreas rurales? Estas, pues, -
constituyen algunas de las inquietudes que "impactan" y de las pregun­
tas que pretendemos analizar y contestar a través de este estudio. 

Se considera imprescindible entender Jos mecanismos de poder utili­
zados por dichos regimenes. La represión en sl esta acampanada de un -
intento, por parte de Jos militares, de establecer un nuevo orden poi! 
tico en cada sociedad. Los intentos de generar una nueva legitimidad o 
hegemon!a abarcan desde el uso del anticomunismo como elemento ideoló­
gico aglutinador, hasta Ja institucionalización de la represión a tra­
vés de la promulgación de nuevas constituciones pol!ticas en ambos 
paf ses. En Chile se busca neutralizar, fragmentar y obstaculizar los -
espacios de representación y presión popular a través de la promulga-­
ción de "modernizaciones" tendientes a la privatizac16n de los ámbitos 
laboral, educativo, municipal y de seguridad social. En Guatemala, en­
cambio, se ha buscado el control sobre Ja sociedad ~ través de una pr~ 

gresiva militarización del Estado y de Ja población rural, con Ja in-­
traducción de patrullas de autodefensa civil, coordinadoras interinstl 
tucionales, polos de desarrollo y aldeas modelo. Por otra parte, se 
busca una legitimidad y mejoramiento de imagen a través del llamado 
proceso de "apertura democrática". 
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De esta forma, 'tanto en Chi1e como en Guaiemala •. los reg!menes mi­
l ita res prete.nden reorganizar el Estado y la sociedad de tal forma que 
se garantice su proyecto pol!tico y social, aan:sin la necesidad de 
mantenerse abiertamente en el p'oder. Empero, dichos mecanismos son sie!!! 
pre acompañados por dosis de coerción de diferente intensidad hacia las 
fuerzas contestatarias, la oposición negociadora e incluso, en determ.!_ 
nadas momentos, a sectores de la poblaclón q~e podr!an convertirse en­
posibles focos de descontento social. 

La represión pol!tica constituye una respuesta coercitiva por parte 
del Estado a la lucha de clases cuando no quiere, o es incapaz de bus­
car una solución negociada a las reivindicaciones planteadas. De all!­
se desprende que la represión es el recurso privilegiado cuando el Es­
tado se ve desprovisto de consenso o cuando siente su poder amenazado. 
Por lo tanto, se entiende la represión como una respuesta planificada­
del Estado ante la movilización social, o ante el temor :Je"·' posible 
movilización. Dependiendo de la situación particular, dicha moviliza-­
ción puede ser constituida solamente por las clases subalternas cante~ 
tatarias, o puede incluir sectores medios y fracciones burguesas que -
tradicionalmente hayan compartido o ejercido el poder. En el segundo -
caso, esta movilización suele ser negociadora, a diferencia de una de­
corte rupturista. 

Un aspecto importante que condiciona la represión es el grado de d~ 

sarrol lo previo de la sociedad civi 1. En un pa!s como chile, donde hi~ 
tóricamente se ha venido desarrollando una fuerte y consolidada socie­
dad civil, el nivel de la represión - aparte de momentos de extrema d~ 
sesperación por parte del régimen - dif!cilmente puede llegar a los ni 
veles tan generalizados y cruentos (2) que se dan en el caso de Guate­
mala, donde la sociedad civil nunca ha tenido la posibilidad de desa-­
rrollarse ampliamente, salvo en los diez .iños de "primavera" (1944-1954). 

Se constata que las formas en que se expresa la movilización social 
obedecen en gran medida al nivel de desarrollo y tradiciones socio-po­
l!ticas anteriores en cada pa!s. As!, en el caso chileno se privile- -
gian formas abiertas de contestación, con una participación de amplios 

(2) Esta de nlnguna manera slgnlflr:a que la represión en Dille na es cruenta,slna -
~ás bien que es dlf!cil carcebir, par ejemala, en el Dille hay en día, políticas 
::Je tierra arrasada v de masa::res masivas, como se ha dado en G.Jatemala. 
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sectores de población. En Guatemala, en cambio, después del arrasamie_!l 
to del movimiento popular a finales de los setentas y comienzos de Jos_ 
ochentas, y el secuestro, asesinato y exi 1 io de representantes de _seE_ 
tares de_ centro, modernizantes y/o soci~l-demócratas, 1ar organiziclo­
nes .. polltlco-militares toman un rol privilegiado en Ja lucha contesta­
taria. 

Se ha escogido, como_perlodos de análisis, no a momentos con-
trarrevolucionarios iniciales, que caracterizamos como reactivos - co-
mo podrlan ser el derrocamiento de Jacobo Arbenz en Guatemala en 1954-

o el golpe de Estado en Chile el 11 de Septiembre de 1973 - sino a et! 
pas posteriores, marcadas por un nuevo resurgimiento o auge de la movl 
1 ización social. Los periodos en consideración - 1979 a 1985 en Guat~ 

mala y 1983 a 1986 en Chile - se caracterizan por los intentos de los­
reglmenes militares por generar una nueva hegemonla que tiende a frac! 
sar, entre otros factores, por la irrupción de las organizaciones POP! 
lares, pollticas y/o revolucionarias en la vida nacional, y por el 
consiguiente incremento de la represión estatal en un intento de neu-
tral izar o aniquilar a la m~vilización social. Los periodos también se 
caracterizan por diferentes Y variables intentos de los regímenes mili 
tares' por afianzar. su poder .y asegurar su proyecto poi lt i ca para~ 
pals en cuestión. 

Tomamos como gula para nuestras de.finiciones teóricas el pensamie_!l 
to de Antonio Gramsci, ya que para este estudio - que se enfoca desde­
una perspectiva polltica más que económica - encontramos en él muchos­
elementos que aportan hacia un entendimiento político del fenómeno de­
la represión. Por otro lado, Gramsci otorga un lugar privilegiado a la 
historia y a las especificidades de cada pals. Como nos hemos empe~ado 

en hacer un análisis comparativo de la represión, las particularidades­
nacionales tienen obligadamente que tomar un lugar privilegiado en nue~ 
tro estudio. Aunque Gramsci escribla sobre la realidad italiana en la 
época del ascenso del fascismo, muchas de sus reflexiones son sugeren­
tes y pertinentes para el análisis de los reglmenes militares autorit~ 
rios de la década de los setenta en adelante en América Latina. 
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La lucha por el poder se da fundamentalmente entre el bloque domi­
nante que busca recomponer y rearticular su dominación a través de la 
fuerza y el consenso, y el bloque en ascenso que lucha por convertir­
se en hegemónico para llegar al poder. Esta lucha por la hegemonía se 
libra en diferentes niveles o momentos de la superestructura.(3) Hay­
un momento de.enfrentamiento coercitivo, donde ambos bloques intentan 
imponer su voluntad a través de ia fuerza; este es el momento pri vi!~ 
giado de las dictaduras militares y donde se inserta la lucha armada­
y las protestas populares de las clases subalternas. 

Otro momento consiste en Ja batalla polltica o "guerra de posicio­
nes• que se da a través de las presiones por grupos que intentan neg~ 
ciaf con el Estado. En el caso chileno, este momento se percibe clar! 
mente con los numerosos acuerdos nacionales, pactos y soluciones pla~ 
teadas por parte de la oposición de la derecha tradicional, del cen-­
·tro y centro-izquierda, para una transición hacia la democracia. 

Un tercer momento de enfrentamiento entre ambos bloques se da en -
el terreno ideológico, a través de los medios de comunicación, la dif~ 
sión de cultura y contracultura y la diseminación de valores. Aqul en­
tra en juego el uso del discurso y la manipulación que se haga de~ 
(4) A través de este momento se pretende construir lo que Gramsci lla-
ma las "voluntades colectivas". Podemos constatar que se obstaculiza -
la creación de una "voluntad colectiva" por parte de las clases domi-­
nantes, dado el hecho de que su proyecto beneficia a una minoría muy r~ 

ducida de la población y por la falta de un discurso articulado agiutl 
na~or ya que más bien se basa en una serie de negativos : el anticomu­
nismo, el estar contra la subversión y el enemigo interno, y en pro de m! 
nipulados conceptos como los de "orden","unidad nacional", "paz" y "vaiores­
patrios". La "cohesión" se logra más bien a través de fomentar el mie-
do y pol lticas de terror. 

(3) A nuestro entender, la lu;ha de e !ases tiene sus raíces v se origina en la estrt.e 
tura a:: onómir:. a, pero se expresa en el mamen to de la supErestru.; tura que engloba :­
al Estada, las esferas pGlÍtil;as e ideolágir:as. 

(4) Lh ejemplo de ésto es la manipula;ión que las regímenes de Pincchet, Ríos Montt v 
Mejía Víctores han dado a palabr;;,s como 11 derna;rer.ia 11

, 
11 libertad" y 11 dere;hos Huma 

nas 11 • -
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Empero, por diversas razones, las clases subalternas también encuen­
tran obstáculos en promover una voluntad colectiva movilizadora. En 
primer lugar, porque no tienen acceso a espacios públicos de difusión­
de una contracultura, o de una alternativa convocadora. Pero un probl~ 

ma de fondo es la dificultad de crear un discurso y plataforma movili­
zadores que rompan con el temor y terror interiorizados en el pueblo. 

Se puede constatar que mientras más consolidada esté la sociedad 
=ivil, m~s importancia adquiere - en el enfrentdmiento entre el bloque 
dominante y el bloque en ascenso - la esfera que pertenece a la guerra 
de posiciones. La lucha negociadora y la lucha ideológica constituyen­
algunas de las principales "trincheras" en la "guerra de posiciones";a 
diferencia del momento de primac!a coercitiva, que constituye Ja "gue­
rra de maniobras". (5) 

La guerra de posiciones permite a la clase dominante mayor espacio 
de manejo y de negociación, con la posibilidad de neutralizar las de-­
mandas de las clases subalternas con el otorgamiento de ciertas conce­
siones. Pero a la vez requiere la apertura de espacios de expresión y 

presentación, lo cual favorece a las fuerzas opositoras para afianzar­
se y consolidarse en el ámbito nacional. 

Por otra parte, consideramos pertinente remitirnos a Lenin para una 
visión distinta aunque no contraria, que pone m~s énfasis en el enfren 
tamiento de clases como guerra de maniobras. 

Esta no es una simple batalla de fuerzas y voluntades, sino que ca 
rresponde a las correlaciones de fuerzas y condiciones objetivas y sub 
jetivas: 

"Es indiscutible que una revolución es imposible sin una situación revoluciona-­
ria, aunque no toda situación revolucionaria conduce a la revolución. ¿cuales -
son en términos generales, los s!ntomas distintivos de una situación revolucio­
naria? Estábamos seguros de no equivocarnos cuando seña 1 ábamos 1 os siguientes -
tres s!ntomas: 1) cuando es imposible para las clases gober~antes mantener su -
dominación sin ningún cambio; cuando hay una crisis en una u otra forma, entre­
las"clases altas", y una crisis en la pol!tica de la clase dominante, que abre­
una hend 1 dura por 1 a que irrumpe e 1 descanten to y 1 a ind i gnac 1ón de 1 as c 1 ases 
oprimidas.Para que estalle la revolución no basta, por lo general que 'los de -
abajo" no quieren 11 vivir como antes 11 sino que también es necesario que 11 los de -
arriba" no puedan vivir como hasta entonces; 2) cuando los sufrimientos y las -
necesidades de las clases oprimidas se han hecho m~s agudos que habitualmente;-

( 5) Es irnportantt= subravar, no obstan te, qup Grarn~; i sostiEne que 11 Toda hcha poli ti 
ca tiene siE'mpre un sustrato militar 11 • Y qL.Je en los paÍs.;s de: G;cidente 11 sólo 18 
pr;ilítica crea la posibilidad de la maniobra y del movimiE'nto "Cuadernos de la -
Cárcel : Notas sobre Vequiavelo 11 , Juan Fao.!.o~ Editor,S.A. t·~Éxico 1 1975 p.90 y 91. 
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y 3) cuando, como consecuencia de las causas mencionadas, hay 
una considerable intensificación de la actividad de las masas, las cuales en 
tiempos "pacificas" se dejan expoliar sin quejas, pero en tiempos agitados -
son compelidas, tanto por todas las circunstancias de la crisis como por :as­
mismas "clases altas", a la acción independiente. 
Sin estos cambios objetivos, que son independientes de la voluntad no sólo de 
determinados grupos y partidos, sino también de la voluntad de determinadas -
clases, una revolución es, por regl> general, imposible. El conjunto de estos 
cambios objetivos es precisamente lo que se llama situación revolucionaria. 
Tal situación existit en Rusia en 1905 y en todos los períodos revoluc1ona-­
rios en Occidente, ta1,1bién existió en la décado del 60 del siglo pasado en -
Alemania y en Rusia en 1859-1861 y en 1879-1880, sin que se produjeran revo­
luciones en esos momentos. lPor qué? porque la revolución no se produce en -
cualquier situación revolucionaria; se produce sólo 2n una situación en la -
que Jos cambios objetivos citados son acompañados por uc cambio subjetivo, co 
mo es la habi 1 idad de la clase revolucionaria para real izar acciones revo!u--=­
cionarias de masas suficientemente fuertes como para destruir (o dislocar) el 
viejo gobierno, que jam~s. ni siquiera en las épocas de crisis "caer~" si no­
se le "hace caer". " (6) 

Consideramos tal como la plantea Lenin, que existen en Chile y en 
Guatemala las tres condiciones objetivas fundamentales que conducen a­

una situación revolucionaria : las clases dominantes sufren una·~~rj~­
crisls de dominación; los sufrimientos y las necesidades de las clases 
subalternas han llegado a un punto de extrema agudeza y ha habido una­
intensificación marcada en la ·movilización saeta!. 

Sin embargo, es cierto también que la respuesta del Estado ante -
dicha situación ha sido tajante : una escalada masiva en los niveles -
de represión selectiva y represión generalizada y arbitraria, y el re~ 

tablecimiento - por los periodos estimados necesarios - de un reino de 
terror dirigido a disuadir cualquier manifestación de descontento y/o­

de contestación. 

Bajo nuestro periodo en consideración, si bien existen las condi­

ciones objetivas para derrocar al régimen militar en ambos pa!ses,y si 
bien ha habido un alza en la movilización social. no se ha logrado de­
rrocar a los reg!menes militares y tomar el poder por parte de las fuer 

zas contestatarias. 

( 6) V. I. Len in 'El Estado y la Revolt..<:: ión' en Obras Ea::ogidas, Tomo XXL, Edi türial 
Progreso, l'ca::ú, URSS, 1961, p.310 
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Esto se.debe en gran parte ~la capacidad· de las dictaduras de e[ 
~ontrar mecanismos para mantenerse en el .poder, fundamentalmente a tr! 
vés. de la represión, aunque también a través de mecanismos pollticos,­
econó'micos e ideológicos. Además. se debe ·a que se fortalecen en este­
periodo las expectativas de una "tercera vla", negociada y de "con'c¿r­
tación social". Esta perspectiva, cuidadosamente nutrida e impulsada -
por el departamento de Estado norteamericano encuentra expresión en la 
sandidatura de Vinicio Cerezo en Guatemala y en diversos pactos entre 
la derecha tradicional y el centro en Chile. Finalmente, se debe a .Que 
las clases subalternas no nan logrado - por diversps motivos - creir -
las condiciones subjetivas necesarias para destruir e derrocar al .reg!. 
~én existente y establecer un nuevo orden. 

No. serla posible el estudio del tema que nos preocupa sin remitir 
nos brevemente al contexto históricd-s~cl•l en~ue se ~itGa. 

Se trata de un momento de crisis y de cambios en e•. ~lstema capi­
tal'is·ta mundial. Los paises más desarrollados son fuertemente afe,~~ 
dos por la crisis, mientras que los paises del llamado "Tercer l·\•Jndo"­
son sacudidos: estancamiento en la producción, contraccien del ~ercaco 

interno, calda en la demanda y los precios de materias primas. crec12~ 

tes deudas externas y alzas en las tasas de interés, medidas estran9u­
lantes y antipopulares impuestas por el Fondo Monetario ln¡ernacional­
(FMI), h!per!nflación, calda en los salarios y devaluaciones re~:tidas. 

Los cambios en •l modelo de acumulación ensayados ~cr lis dictad~ 
ras fracasan: en el caso chi lene, después de unos o'ios ::e "bJom'', el -
modelo neo-liberal concebido por Milton Friedman nunae al pa!s en la -
peor crisis económica de su historia, parecioa únicamente.a la cr1;is­
luego del "Crack" de 1929. El proceso de "1:10dern1zac10n" y t~ansnacio­

nalizac1ón se muestra no solamente ineficaz para hacer :•ente a la cri 
sis, sino que también el desmantelamiento de la Planta industrial. la­
pauperizaclón de las clases populares y medias y la polarizac1on ere-­
ciente de la distribuciOn del ingreso nacional crean proolemas tan se­
rios Que no se perfila ninguna pos1bil1dad de recuperación en el cor:c 
plazo. Es más, las secuelas de dichos modelos de acumulación se senti­
rán, incluso en el caso de introducción de pollticas destinaéas J la -
reactivación y rearticulación de la econom!a. 
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El panorama en Guatemala es incluso más desolador. El fracaso del 
mercado Común Centro Americano (MCCA) - constituido con miras hacia la 
exportación y modernización, y no como un proceso de sustitución de i~ 

portaciones con el propósito de ampliar el mercado interno y mejorar -
el nivel de las grandes mayorlas de la población - está acompañado por 
el debilitamiento de los dos principales motores de la economla guate­
malteca. Hay una calda fuerte en las exportaciones (tanto en los pre-­
cios como en el volumen de ellas) y, una gran disminuición en inversiQ_ 
nes, contracción en la inversión transnacional, fuga de capitales na-­
cionales etc. Por lo tanto, de 1980 en adelante hay una drástica baja­
en la tasa de crecimiento, que incluso llega a cifras negativas en 1983 

y 1985. A la par, ha habido una calda en el monto de importaciones.que 
incide también de forma negativa en la econom!a guatemalteca. 

A partir de 1983, se da un proceso rápido de aumento en la deuda­
externa (hasta esa fecha, a diferencia de Chile, Gu.atemala no padecla­
de una desmesurada deuda externa), y la polltica cambiaria que mantuvo 
en los años recientes artificialmente la paridad del Quetzal con el d~ 
lar gener6 un cambio paralelo en el mercado negro, lo tual finalmente­
provoc6 la devaluación del Quetzal. 

Tanto en Chile como en Guatemala, la cr1s1s económica empieza a -
profundizarse a partir de finales de 1980, agudizándose aún más en el-
caso guatemalteco, a partir de 1983. La crisis ha provocado el aumem,,,_.___. 
del ya elevado ndmero de desempleados en ambos oalses. Mientras que en 
Chile se estima que aproximadamente el 30% de la población económica-­
mente activa está cesante o sub-empleada, en GUtlcemala esta cifra se -
sitda entre el 33% l1asta el 45% (8) El desempleo, los recortes en los 
presupuestos destinados a la salud, a la educación, vivienda etc.,ei -
aumento de los precios de las canastas familiares, de las rentas, de -
los servicios (gas, electricidad etc.), significa que la crisis afecta 
de forma más profunda a las clases populares. 

(8) c.f. CEPAL, 'Labour Trends in Guatemala, 1984' 
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Otro factor de suma importancia es la pol ltica de Ronald Reagan 
su agresiva defensa de los intereses "hemisféricos", más precisamente­
los de los Estados Unidos. Con la llegada de Reagan al poder,y el fin­
de la pol!tica de los "derechos humanos" de Jimmy Carter, se desarro-­
lla una pol!tica de injerencia y agresión hacia el exterior, sobre to­
do hacia América Central. considerada por el Departamento de Estado e~ 
tadounidense como su "patio trasero". En el caso de Guatemala, el embar_ 
go sobre la ayuda militar norteamericana, impuesto por Carter por Jas­
atrocidades y violaciones masivas a los derechos humanos es levantado. 
La inyección de ayuda militar al ejército guatemalteco es acompañada -
por incrementos en su asesor!a militar, aunque, claro está, esto no 
llega de ninguna manera a las escalas que ha adquirido en El Salvador. 
(9) 

La pol!tica intervencionista y agresiva de la administración Reagan 
es acompañada por algunas iniciativas más sofisticadas y aparentemente 
moderadas, como las recomendaciones y análisis del Informe Kissinger,y 
los proyectos demócrata-cristianos para la región úntroamericana. En­
e! fondo, sim embargo, tanto la "!!nea-blanda'' como la "linea dura" 
apuntan hacia la erradicación de-la insurgencia en las zonas de conflic 
to-Y el establecimiento de reg!menes :qüe demuestrén su firme alianza -
con los Estados Unidos. 

En cuanto a Chile, podemos constatar que si bien la dictadura mi­
litar de Augusto Pinochet no recibe, a partir de 1983 el apoyo total -
e incondicional por parte del Departamento de Estado que gozó en su 
primera década en el poder, el respaldo durante nuestro periodo en ca~ 

sideración sigue siendo tal que no pone al régimen en jaque. 

Las leves- criticas del Departamento de Estado y sus recomendacio­
nes hacia una "apertura democrAtica" corresponder!an más bien a !a con~ 
tatación del auge en la oposición chilena y la radicalización de ella. 
El gobierno norteamericano ha afirmado en varias ocasiones que no qui~ 

re que Chile se convierta en otra Nicaragua. 

(9) A nuestro juicio, ésto se debe a varios f;;ctores. En primer lLJgar,El ején; ita -
guatemaltruo ha sido el más sofisticado v profesional c:;n la regi6n,debido a la -
calaborruión de los EEUU desde 1954 con el derra.;amiento de Arbenz,y la as~soria 
militar en los planes de contrainsurgerc ia en la ctfuada de los 60. Esta tr:m;::iranct 
ayuda v asesoría militar nortearneric ano ha signi f ir. ado que el c:ji?ric i to gua~ernal 
ta;o ha logrado desarrollar sus propios mECanismos de ent1i::m1mi~nto er. la t:ontrá" 
insurgercia. Por otra parte, ha habido una diversifica:ión en la asesoría 1/ mm:" 
yo militar: G .. rnternala ha establa;ido estre:chos v{n;ulos con el gobieFJo de Is-­
rsel sobre toda, v ha re:;ibido ayuda también de Tah..1an v SLJr Africa. 
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Otro factor q~e lncld~ en forma determinante_para nuestro objeto 
y periodo de estudio, es el triunfo de la Revolución Sandi.nlsta en N.!_ 
-c-arágua en Ju! io de 1979. Hecho fundamenta!_,' porque la revolución no­
s6Jo '.constltuye un hito histórico·para.~icarabtia, ~in~ que genera es­
peranza y la afirmación de la viabUldad de ·s'~mejantes triunfos- ~·ev'o-

··1uclonarios y de liberación nacíon~l e~. ~tro~ paises, y sobre todo.en 
El Salvador y Guatemala. Por·un,tlempo se c6nsideraba-la. historia ha­
demost~ado que equivocadamente .•• que,el t~(u~fo en Nicaragua serla S! 
guido en el muy corto plazo por: slmjlares triunfos en los paises vec·.!_ 
nos .• : Sin embargo, la contraofen.si.va no.rteamericana y la gran escalada 
de ayuda y asesorla militar.; especi_~lm.ente en El Salvador, donde la -
guerra est~ m~s. desarrollada, ha 0 s[gnlficado, por lo menos en el. cor­
to plazo, un impase y la impos·lllil}d~~- de ga'n'ar la iniciativa por Pª.!: 
te del movim_iento revolucionar.io,.y .. por, U~to la :búsqueda de n.uevas 
lormas de-acumulación de fuer.za~~ 

\ Ci JI;-;] f 

CJ¡~ ,-i: i ~,: 

''~'..'"' 1 i•?uEn-nuestro __ estudio hemos partido de algunas premisas e hipót"es!S' 
n "Q'tJe"''se seña 1 an a cohtt nua c Ión: 

.c.~ ,1 :::~ .... Jtl ' ., -· · " ~ 

3r .... ,, En los paises. de la perHeria:.capitalis,ta {_1_0) tanto en un pals-· .. u ' :. :. .·:,¡-- ...... '' 

··:J'":d~,,}radición ·de Estado d'eiñoc'rH'i'co"burgu~s .•. -como eri un p'a'!s ·de .Esta.do 
,,., .o.l},9~rqulco,: en_: un momento de. a.m_enaza. al sistema ·rmp'erante, privile-­

-9.i,~p el mismo_recurso: la ·viol.encia pérmane'nte·y el· terror, y, se es.t! 
;;.,, b.\i¡cen reg[menes autorftarios,,y ,excluyentes. 

·: ,.· .. i, Una vez instaurado el régimen autoritario {usualmente m1litar).-

se pasa a una fase de m~s profunda desarticulación del movimiento po-. 
-~,~~lar y/o revolucionario a través de la represión; y se intenta reor 

.• ~~.ni zar las formas de gobernar para generar una nueva negemonla. Esta 
.rearticulación incluye esfuerzos de generar un consenso pasivo de la­
población (que incluye elementos como el anticomunismo. el concepto -
pe seguridad y desarrollo, etc.), y a la vez la inst1tuciona!ización-

· ( 10) Extendemos nuestras observm iones e>r. lwsivamente al llamado "Te-ffi er t·\Jnda 11v no 
al caoitalismo en general, at.J11Que no de~art2'110s la posibilidad dr- out= ésto PE. 
d:-Ía ser el caso para -toda _scc iedad e api tali sta. 
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de espacios para ti carializaci6n restfingida de las demandas de la p~ 
blaci6n, tales como : pianes Iabo~~les, ,piebistli~s. eiec~iones res-­
tring1das, etc. 

AOn si se logra establecer tal modus vi~endi, éste puede romperse­
con la recompo~ici6n del movimiento'popular y/o revolucionario, por el 
descontento generado por los modelos económico, social y polttico, y/e 
por sectores sociales que se sienten marginados del poder. En tales Sl 
tuaciones, los regtmenes autoritarios recurren de nuevo a formas extr! 
mas de violencia y terror. De esta manera, la violencia vuelve a sustl 
tuir a los mecanismos de negociación que se hablan tratado de estable­
cer en mayor o menor grado en cada pats. 

Se considera que hay una correlación estrecha - aunque no mecánica 
-entre movilización social y re~pijesta represiva por parte del Estado. 
En cu~nto más amenazado se siente el régimen, más recurre a la violen­
cia y el terror como método privilegiado de respuesta a ésta. En el P! 
rlodo considerado en ambos paises, los reg[menes militares han respon­
dido con una intensificación de sus pol!ticas y prácticas represivas.­
en respuesta al ascenso de la movilizaciów social. 

Sin embargo, no toda movilización social es antagónica al sistema, 
pues existen diferencias entre una movilización de corte rupturista 
con una movilización orientada a presionar para negociar. Empero, hay­
una tendencia de los reglmenes militares en Chile y Guatemala de iden­
tificar a toda movilización opositora como un atentado contra el~ 
!!!!· Por tanto, cualquier manifestación de oposición al régimen tiende­
ª ser reprimida, aunque la intesidad y en algunos casos el tipo de re­
presión varia, según el grado de amenaza percibida. 

En la medida en que estos reglmenes corresponden a un intento de­
superar una crisis de hegemon!a, plantean una reestructuración profun­
da - de diferente naturaleza e intensidad - de la sociedad y del Esta­
do, donde visualizan a una democracia restringida como la única forma­
de mantener al sistema a largo plazo. Hay en ambos paises la tendencia 
a identificar cualquier ampliación del sistema pol!tico como una amena 
za a dicha preservación. 
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Se estima Que en primera instancia, Jos niveles de represión van a es­
tar mediados por el desarrollo que haya alcanzado Ja sociedad civil y­

por la naturaleza de la conducción pol!tica de la oposición (rupturis­
ta o negociadora). En los casos de mayor desarrollo previ0 de la soci~ 

dad civil, se limita l1osta cierto punto la capacidad represiva del Es­
tado y también las formas de esta. En este caso !a población todavia -
puede recurrir a ciertos mecanismos de expresión abierta. A contrario­
sensu, el menor desarrollo relativo de la sociedad civi 1 coloca a !a 
violencia como el mecanismo privilegiado tanto de represión como de 
contestación. 

Por otra parte, hay una lógica que establece una correlación entre 
"delito cometido"(acción contestataria) y "castigo" recibido (represDn­
estatal );_esta lógica se percibe de una forma m~s nftida en Chile. 
En Guatemala, el castigo frente al mismo delito tiende a ser mis drés­
tic_o q-ue en ~hne;_-Por ot_ra.parte, se mezclan otras IOgic.as. como pue­

den .ser la I6gica .. del -terror preventivo o como en el caso guatem;i!te:o. 
en el que 1~;pfópfa'di»~mica-del:pro~eso represivo opera prácticamente 
sin frenó, sociá); · -

~~ ···- =-_,., \··,,:--·:::·/.~,_-'.":. ' - : 

La te~;ses~A-Jr~;dida en tres partes. En la primera parte. des-­
pués de situar f~Ú~stro opjeto de estudio en su contexto histórico y­
de deflnir;los ~onceptos u_tilizados en el transcurso de este trabajo.­
concentramos nuestra atención sobre el car~cter y naturaleza de los r~ 

· gl~en~~-milit~~es y Estados bajo consideración, su programa, naturale­
za y proyecc'i6n. Analizamos ademAs, los mecanismos de éstos, tan:a in2_ 
tituclpnalizados y "legalizados• como ocultos y extralegales para lle­
var a cabo la represión. 

En la segunda parte analizamos la movilización social, partiendo­
de sus condicionamientos históricos y memoria colectiva de ambos pue,­
blos, para llegar a una descripción global de la naturaleza de la mov.!_ 
lización durante nuestro periodo en estudio. Consideramos que merece -
una atención especial e! desarrollo de la sociedad civil y las instan­
cias que con su acción logran frenar los niveles de la pr~ctica repre­
siva dirigida hacia las fuerzas opositoras a los regfmenes militares. 



3 1 

En la tercera parte, haremos un an~lisis m~s teórico sobre los 
orfgenes, métodos y objetivos de la represión, tomando dos puntos de -
partida: por un lado, la Doctrina de Seguridad Nacional, el concepto -
de seguridad y desarrollo y las poi fticas contrainsurgentes, y por otro, 
los aspectos tomados de la psicologla en la elaboración de métodos y -

estrategias represivas, los daños causados y los mecanismos de supera­
ción de los mismos. Luego, haremos un estudio m~s detenido de la con-­
trainsurgencia en Guatemala, y de las polfticas represivas, sus carac­
terlsticas y dimensiones en Chile y Guatemala, dentro de un contexto -
de la movilización social. 

En las conclusiones, intentaremos hacer una reflexión sobre la 
comparatividad de los dos pafses bajo estudio, los aspectos de semeja~ 

za y los factores diferenciadores entre ambos. Haremos una confronta­
ción. de nuestras hipótesis y señalaremos ~reas de interés de futuro es 
tudio, que no han sido profundizadas en esta te1is. 
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"LA CARACTERIZACION Y NATURALEZA DE LOS REGIMENES MILITARES; EL ES-
TADO EN CHILE~ GUATEMALA : SU PROYECTO REAL! DAD" 

1. Surgimiento de los Reglmenes Militares en Chile y Guatemala 

El surgimiento de reglmenes militares en Chile y Guatemala respo~ 
de a una crisis de hegemonla del bloque tradicionalmente dominante. En 
el caso de Chile se manifiesta de una forma muy nltida : con el gobie! 
no de la Unidad Popular, las clases dominantes sienten un gran temor a 
ser desplazadas, y por lo tanto, recurren a extremos drásticos para 
conservar sus intereses. Por otra parte, la economfa, basada por 35 
años en el modelo de desarrollo de la sustitución de importaciones, em 
pieza a demostrar claros signos de agotamiento a partir de la década­
de los 50, después de la "sustitución fácil" de importaciones. 

"La tasa anual de crecimiento fue superior a 3.7 en los decenios anteriores a-
1970; las importaciones y el endeudamiento externo crecieron progresivamente­
mientras que las exportaciones decalan en la misma medida. El pals disminula­
su proceso industrial izador al mismo tiempo que aumentaba la presencia del ca 
pita! extranjero y se acentuaba el deterioro de la econom!a agropecuaria. La­
inflación se transformaba en un constante de la economla." ( 1) 

La alta inflación, altas tarifas arancelarias, y el rol protecciQ 
nista e interventor del Estado son todos factores indeseables para el­
pujante capital monopólico. La nacionalización del cobre durante el ré 
gimen de Salvador Allende constituye el punto culminante en detrimento 
del capital transnacional. 

Por otra parte, iniciándose durante la administración del Presi-­
dente Eduardo Frei (1964 - 1970), y culminando en la Unidad Popular, -
hay un considerable desarrollo de la organización de las clases popul~ 
res. Partidos politicos de izquierda, sindicatos, organizaciones soci~ 

les, todos empiezan a participar en la vida nacional de una manera nun 
ca antes alcanzada. 

(1) Gabriel Gaspar Tapia "Aita;edentes sobrE El OrigEn del Aütori tarismo ven Torno 
a la Viabilidad de la Demccncia 11 ¡ Tesis de f·"-aestría, FLACSO, f-\?xico, 1960. 
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Este proceso de dinamización y radicalización de grandes sectores de­
las clases subalternas pone sobre el tapete la hegemon!a de las cla-­
ses tradicionalmente dominantes.y asusta incluso a sectores medios, 
profesionales. etc. 

Esta triple amenaza - económica, pol!tica y social - para la 
gran burguesla nacional e internacional, impulsa no solamente el (:err.9_ 
camiento de Salvador Allende - con la ayuda de la CIA y la ITT - sino 
también, a diferencia de lo que imaginaba la Democracia Cristiana. a­
la instauración de un régimen militar que, con el tiempo.muestra cla­
ras intenciones de mantenerse en el poder y de generar no sólo un nue 
va modelo económico, sino también politice, social e ideológico. 

En el caso de Guatemala, la situación no se da de una forma tan­
clara; se trata m.ls bien de un proceso largo y gradual. Sin embargo.­
dicho proceso también tiene origen en una crisis de hegemon!a en la -
clase tradicionalmente dominant~ - la el igarqu!a - que se produce en -
los 10 años de democracia : 1944 - 1954. En este CdSO, la oligarqula­
ve con extremo rechazo el intento de Arévalo, y m.ls aún, el de Jacobo 
Arbenz, de iniciar un proceso de modernización y de impulsar una for­
ma de capitalismo nacional en Guatemala. En el caso guatemalteco. es­
sobre todo la amplia reforma agraria lo que alarma tanto a la oligar­
qu!a terrateniente como al capital extranjero - y de forma especial -
a la United Fruit Company (UFCo). A la vez, la participación y radic2_ 
lización de amplios sectores de la población - sobre todo de las cla­
ses medias y sectores de los campesinos y de la pequeña clase obrera­
que nunca antes tuvieron acceso a una representación y partic1paciOn­
en Ja vida nacional, también es motivo de alarma entre las clases do­
minantes. 

El derrocamiento de Arbenz en 1954, con Ja ayuda del gobierno 
norteamericano y la UFCo, y respaldado por la Iglesia cató! ica guate­
malteca (2), y Ja instauración de Castillo Armas como presidente, si~ 

nifica el inicio del periodo de la contrarrevolución. Esta fase es C2_ 
racterizada por un intento de desm?ntelar J las organizaciones popula­
res, reprimiendo a sus dirigentes y haciendo un Intento de "echar el­
reloj para atr.ls". 

~g51.¡ el Arzobispo Mariar:a Rossel er1:abeza una gira re.:.iglGsa. r::--: dondF sa.:ar: 
::11 Cristo negro de Esquipulas En wné espa:iE de cruzada a~tkomwr:ista. E': Cris­
to de Esquipulas ES nombrado el cama'ldante gEneral dE las fue:-rzas libEra.: ir:nis­
tas. 



34 

Sin embargo, dada la imposibilidad de reinsi:aurar el régimen oli­
glrquico, se ensayan diferentes gobiernos que no logran generar una 
nueva hegemonla. En el caso guatemalteco entonces, de 1954 en adelan­

te, se trata de una crisis orglnica del Estado, que se prolonga duran­
te décadas : 

"Tiene lugar una crisis que a veces se prolonga por decenas de años. Esta dura 
ción excepcional significa que en la estructura se han revelado (madurando):: 
contradicciones incurables y que las fuerzas pollticas, que obran posit1vamen 
te en la conservación y defensa de la estructura misma se esfuerzan sin embar 
go por sanear y por superar dentro de ciertos limites. Estos esfuerzos ince-:: 
santes y perseverantes (ya que ninguna forma social querrá confesar jamás que 
estl superada) forman el terreno de lo "ocasional" sobre el cual se organizan 
las fuerzas antagónicas que tienden a demostrar (demostración que en última -
instancia se logra y es "verdadera" si se transforma en una nueva realidad.si 
las fuerzas antagónicas triunfan) que existen ya las condiciones necesarias y 
suficientes para que determinadas tareas puedan y por consiguiente, deban ser 
resueltas historicamente" (3) 

Tanto el gobierno de Castillo Armas, y luego de su asesinato. el­
de Vdlgoras fuentes, se caracterizan por su incapacidad de reorganizar 
al Estado y a ·la sociedad bajo un nuevo modelo de dominación. El régi­
men de Vdlgoras fuentes se destaca mis bien por su notoria ineficien-­
cia y corrupción. Por otra parte, a principios de los 60, se inicia la 
guerrilla en Guatemala, luego de un frustrado levantamiento de secta-­
res modernizantes de las fuerzas armadas. La guerrilla no sólo es per­
cibida como una amenaza por las clases dominantes, sino que también p~ 
ne en clara evidencia la crisis de dominación. 

Todos estos aspectos llevaron a la deposición de Vdlgoras Fuentes 
en 1963, mediante un golpe de Estado encabezado por el coronel Enrique 
Peralta Azurdia. Este momento es clave en la historia de Guatemala, ya 
que significa la presencia e institucionalización de las fuerzas arma­
das directamente en el poder. Aparte de la época de Méndez Montenegro­
( 1966 - 1970), donde un civil está nominalmente a cargo del gobierno.­
hay una permanencia de reglmenes militares en el poder entre 1963 y 
1%5. (4) 

(3) A. Grams; i 'Cuadernos dp la Cá.rc el : Notos ~obre t•1aquiavelo 1 Jwan Pablos Editor 1 

t'éxic o 1975, pp. 67 - 6B 
(4) Se supone que es anticonslitt.eional la prE?sen:ia de wn militar como presidfnte. 

En Guatemala, los militares llegan al poder a través de golpes de Estado. ela:­
t: iones fraudulentas etr;. En estos casos, ren1 .. ir1;ian de sus cargos 1?Spa-:ifit:os 1 
pero no sf: retiran de las Fuerzas Armadas. 
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Ya a comi~nzos de 1970, con la IJegaila del General Carlos Arana­
Osorio al poder, se acentua y define el proceso caracterizado como la 
"militarización del Estado" en Guatemala. Como veremos en otra parte­
de este capitulo, esta etapa - igual que en Chile con el golpe del 11 

de Septiembre de 1973 - significa, aparte de la agudización en el uso 
de la represión y el terror, la profundización de la penetración dei­

'capital monopólico, sobre todo extranjero. 

Hemos visto cómo, por caminos muy distintos, la crisis de hegem~ 
nla de las clases dominantes tanto en Chile como en Guatema!a, ha si¡ 
nificado la implantación de reglmenes militares sumamente represivos­
una dictadura militar en Chile y un proceso progresivo de militariza­
ción del Estado en el caso de Guatemala -, acompañados por ool íticas­
económicas que impulsan procesos de penetración del capital extranjero 
y de concentración y centralización del capital. 

2. Crisis de Hegemonla y/o Crisis Org~nica del Estado 

Para entender la naturaleza y las dimensiones de la crisis de he 
gemonla en Chile y Guatemala, hay que reflexionar en primer lugar so­
bre las caracterlsticas de las formas de dominación tradicionales 2n­
ambos paises. Una categoría útil para este an.llisis es Ja de "socie-­
dad civil", desarrollada en la obra de Antonio Gramsci. (5) Mientras­
que la sociedad poi ltica se refiere al fllOmento coercitivo del Estado, 
la sociedad civil : 

"Estaría constituida por una red compleja de funciones ~ducati'tas e 1deológ1-
cas que hacen que adem~s de mando, hay una dirección en la sociedad." (5) 

Es importante señalar que no sólo el bloque dominante ejerce su­
hegemonla a través de la sociedad civil, sino que el bloque en ascen­
so también desarrolla su influencia en la sociedad civil a través de­
ganar espacios y trincheras en la llamada "guerra de posiciones". 

(5) Profundizaremos el análisis de la sa:iedad civil en otra capítulo. 

(5) María Antanieta l'a:cicr::hi : 'Grams:::i y la Revolt.ción de O:tubre• Editorial 
Siglo XXI, l'éxic:o 1975, p.154. 
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Gramsci establece que sus estudios se centran en paf ses de "Occi­
dente" y no de "Oriente" (7). Según él.los pafses de América Latina en 
ese tiempo pertenecfan a lo que designa como "Oriente": 

"En Oriente, el Estado era todo, la sociedad civil era primitiva y gelatinosa; 
en Occidente, se evidenciaba una robusta cadena de fortalezas y casamatas; en 
mayor o menor medida de un Estado a otro, se entiende, pero ésto precisamente 
exigla un reconocimiento de carActer nacional". (8) 

Casi 40 años cespués, Juan Carlos Portantiero entre otros autores 
latinoamericanos, señala como en América Latina, sobre todo en los pal 
ses del Cono Sur, Brasil y México, en las últimas décadas. ha habido -
un desarrollo de la sociedad civil, tendiente a su consolidación. 

Esto lo constatamos en el caso chileno en múltiples instancias.En 
primer lugar, se percibe en la forma negociadora y mediatizadora que­
tradicionalmente han adquirido tanto el Estado como la ~ovi 1 ización S.Q. 

cial. El Estado, desde los años 30, con perlados de excepción como el­
caso de la dictadura de lbAñez, se ha caracterizado como un Estado in­
terventor de compromiso. Este articuló, a lo largo _de varias décadas.­
amplios programas de bienestar social, como son la educación. la preví 
si6n social y el sistema de salud que fue el mAs avanzado en toda Amé­
rica Latina, e impuls6 el desarrolto nacional a través de instancias -
como la CORFO (Corporación de Fomento). 

Por otra parte, en la Asamblea Nacional, candidatos de la izquie_!: 
da en particular de los Partidos Socialista y Comunista, llegaban a -
ser diputados y senadores. Los mecanismos de mediatización fueron tan 
desarrollados que se permitió la llegada - por primera vez en Ja his­
toria mundial - a un presidente marxista, Sálvador Allende. a través­
de la vta electoral. 

El desarrollo de la sociedad civil también se percibe en las far 
mas que tradicionalmente ha adquirido la movilización social; ésta h~ 
privilegiado vlas abiertas y/o negociadoras antes que choques fronta­
les con el Estado ( aunque éstos también ha na~ido). La masifica--

(?) 111 0rienle 1 y 1 U:Gidente' son en GrEms..:i üna metáfora para aludir a disti~¡::::;. --:--: 
mas dE articula::ión entre Estado y 5[cir:dad Civil, distintos formas dF ;:::::· .. -:: 
la;i6n de los poderes relativos de la scr:iedad y el Estada". Juan Car:c~ =.-:-­
tantiero 'Gram~i para los Latinoamerit:anos', en Gramoci y Politiea,U1\.:.·:. '-'-:;:,~ 

"º· 1980, p.39. 

(8) A. Grems:;i, Op.t:it. p. 95-96. 
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ción de la.sindicalización a través di la Central U~ica de Trabajado­
res (CUT), la magnitud y participación de los partidos pollticos de -
izquierda· y su incidencia en la vida nacional constituyen claras evi­
dencias del espacio legitimado que habla adquirido la izquierda orga­
nizada. Este espacio también se evidencia en la proliferación de org! 
nizaciones sociales, tales como los comités de vivienda, de pobladores, 
los centros de padres de familia, de vecinos, de madres, los grupos -
de mujeres y de jóvenes, que presionaban al Estado para lograr sus 
reivindicaciones especificas. El desarrollo de la sociedad civil tam­
bién se perfila en los medios de comunicación, en los gremios y en 
los colegios profesionales. Es decir, en la vida nacional - sobre t~ 

do urbana - los diferentes sectores y clases sociales chilenas tenlan 
sus espacios de representación y participación. 

La situación en Guatemala es diametralmente distinta. La forma -
olig&rqulca de ejercer el poder impide el fortalecimiento y consolid~ 
ción de la sociedad civil, y privilegia la coerción por encima del 
consenso. Asl es que las instancias de representación y de reivindic! 
ción populares tienden a irrumpir en la vida nacional, y sus demandas 
adquieren connotJciones de enfrentamiento mas que de negociación ~on 

. el Estado, la patronal, etc. Es importante senalar que incluso las 
clases dominantes en Guatemala carecen de una tradición de organiza-­
clones consolidadas que representen sus intereses. Los partidos poll­
ticos tienden a ser muy débiles, salvo el Movimiento de Liberación Na 
cional (MLN), y a nivel gremial la Dnica instancia fuerte serla el 
CACIF (Comité Coordinador de Asociaciones Agrlcolas, Comerciales y Fi 
nancieras). 

Empero, incluso en los paises donde tradicionalmente se ha mant~ 
nido el poder de forma oligérquica, como el caso guatemalteco. hay por 
lo menos un incipiente desarrollo de la sociedad civil. Es decir. hay 
instancias a través de las cuales se libra una "guerra de posiciones~ 

aunque estas tienden a ser de lndole més corporativista. 

Una sociedad civil consolidada tiende a salvaguardar los intere­
ses de las clases dominantes de una forma tal que - a través de cier­
tas concesiones y ampliaciones - dichos intereses parecieran ser pro­
pios de las clases subalternas tambi~n. En un pals de "Occidente",do~ 

de el bloque en el poder es hegemónico, la lucha entre las clases es­
misti f icada y ocultada : 
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"La clase dominante ha tratado de suprimir la contradicción entre fuerzas pro 
ductivas y relaciones de producción, entre estructura y superestructura,ejer 
ciendo la hegemonla po!ltica bajo una forma capaz de garantizar la cohesión:­
mediante la acción del Estado, del aparato judicial, de la influencia de la­
educación ideológica, de la escuela, de las creencias religiosas, de la cul­
tura de las fuerzas sociales no homogéneas e incluso en situación de contra­
dicción antagónica con las que detentan el poder." (9) 

La apelación a posiciones de centro, unificadoras, que engloben a 
todos, pero no atenten contra - sino mAs bien refuer~en - el sistema.­
es propia de una sociedad civil consolidada y fuerte. 

En cambio, en pal ses donde .la socledÚI civi 1 e's. "Primitiva" y "g~ 
latinosa", no se logra articular una apelación:engiobadora/y,las Ins­
tancias propias de la sociedad civil tienden a pa·lariiarse .. un ejemplo 
claro de ésto en el caso guatemal,teco es.1a:Igl~sia~cát6Iica, que se -
polariza entre los defensores 'cielas•cla~~s~'dalllín.illtes'.para mantener -
el status gua, y los séctores q~e optan' p'~{Íos po~~eS y oprimidos. 

Los sectores mAs !Ocidos de .~;·as,cl~s:es dominantes guatemaltecas -
perciben las ventajas de una sócteciahFivi{¿~nsciiidada y aspiran a­
superar la crisis de hegemonla.a t~avé-sde ¡a i'ntroducción de formas -
consensuales de gobierno. Las elec~iofl,es'que llevan a Vinicio Cerezo a 
la presidencia a finales de 1985 son percibidas desde esta óptica por­
dichos sectores. Empero; no hay una V.al.untad mayoritaria dentro de 
las clases dominantes de generar formas consensuales para mantener el 
poder, favoreciendo as!, la coerción y el control estricto de cualquier 
manifestación que atente contra sus intereses corporativistas. 

Entonces. aún cuando el grado de desarrollo de la sociedad civil­
en Chile y Guatemala es muy diferenciado - constituyendo, 
las variables mAs importantes que explica las diferencias 
represión en cada pals - consideramos que la categorla de 
vil" es pertinente para Ja realidad guatemalteca. 

Para Gramsci, el Estado de "Occidente" se mantiene a 
hegemonla : 

pues. una 
que asume 
"sociedad 

través de 

de 
1 a 
c i 

1 a 

"El ejercicio "normal" de la hegemonla en el terreno devenido clAsico del régi 
men parlamentario se caracteriza por la combinación de la fuerza y el consen:­
so que se equilibran,en formas variadas, sin que la fuerza rebase demasiado -
al consenso, o mejor tratando de obtener que la fuerza aparezca apoyada sobre 
el consenso de la mayorla que se expresa a través de la opinión pública - pe­
riódicos y asociaciones - los cuales, con este fin, son multiplicados artifi­
cia !mente." ( 10) 

(9) !'aria Antonieta ~'a:cia::hi, ~. p.153. 

(10) A. Grams::i, Dp.c:it. p.135. 
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En el caso chileno, el ejercicio tradicional del poder asemeja a 
lo que Gramsci denomina el "Estado de Occidente". En cambio, como he-­

mos visto, el ejercicio tradicional del poder en Guatemala asemeja al 
"Estado de Oriente". 

Empero, en ambos casos, el Estado entra en una crisis de domina­

ción mientras que en el primer caso se refiere propiamente a una cri­
sis de hegemonra - ya que fracasa el ejercicio del poder que privile­
gia el consenso sobre la coerción - en el segundo caso, se refiere 
mAs bien a una crisis orgAnica del Estado, donde no son las formas 
consensuales las que fracasan, sino mAs bien las formas de dominación 
coercitivas también pierden eficacia. 

Dicha hegemonfa (o, en el caso guatemalteco, dicha dominación) -

puede entrar en crisis por diversos factores: 
"En cada pa!s el proceso es diferente, aunque el contenido sea lo mismo y el­
contenido es que la crisis de hegemon!a de la clase di rigente que ocurre ya­
sea porque dicha clase fracasó en alguna gran empresa polftica para la cual­
demandó o impulsó por la fuerza el consenso de las grandes masas (la guerra. 
por ejemplo) o bien porque vastas masas (especialmente de campesinos y de oe 
quenas burgueses intelectuales) pasaron de golpe de la pasividad polftlca a 
una cierta actividad y plantearon reivindicaciones que en su conjunto consti 
tuyen una revolución. Se habla de "crisis de autoridad" y esto es justariente 
Ja crisis de hegemon!a, o crisis de Estado en su conjunto." (11) 

Tanto en Chile como en Guatemala, la crisis de dominación se da­
fundamental - aunque no exclusivamente - por la lucha de clases que 
empieza a favorecer a las clases subalternas. En el caso chileno.la -

lucha de clases se expresa a través de un intento de transformación -
radical del sistema por la v!a pacifica, o"v!a chilena" al socialismo, 
mientras que en Guatemala, se busca una transformación profunda de la 

sociedad a través de un camino insurgente. En este estudio priv1legi! 
mas el anAlisis de los factores pol!ticos, aunque reconocemos la inc.!. 
dencia clara de factores económicos que también precipitan dichas cr.!. 
sis. 

Una crisis de hegemon!a puede desenvolverse de distintas maneras. 
La clase dirigente puede lograr recomponer sus fuerzas y recuperar su 
control y hegemon!a. Por otro lado, las fuerzas revolucionarias, el -

( 11) A. Gramsc l ~· pp. 76 -77 



40 

bloque en ascenso, ·podr!an triunfar con su llegada al poder y con la­
instaura.cióll de un modelo de desarrollo y sociedad tendientes al. so-­
cialismo. (12) 

Como.tercera posibilidad, Gramsci alude a un tipo de populismo,­
cesarismo o bonapartismo, encabezado por una figura carismática. Esta 
solución requiere ciertas condiciones de tipo económico que lo haga -
factible, además de la disposición por parte de las clases dominantes 
de hacer ciertas concesiones pollticas y económicas. 

Sin embargo, una solución populista o bondpartista a la larga 
siempre conduce a un nuevo enfrentamiento de intereses de clase •. Cla­
ro esta, que en los paises donde hay un mayor desarrollo de las fuer­
zas productivas y de la sociedad civil, las contradicciones puedan t2. 
mar mas tiempo para manifestarse. 

3. Intentos de Superar las Crisis de Hegemonla. 

Como analizaremos adelante, tantden Chile como en Guatemala.las 
clases dominantes responden 'a l~ amenaza de ser desplazadas de una 
forma drástica. 

En Chile, no es sólo la movi 1 Ízación poi ltica y la creciente fue! 
za de la izquierda las que son percitidas como generadoras de dicha -
situación de amenaza de sus intereses, sino ademas el modelo mismo de 

acumulación capitalista: 
"La gestión administrativa del pals por parte del gobierno de la Unidad Popu-
1 ar condujo a una profunda crisis socia J y económica. En e 1 aspecto puramen­
te económico, un anal is is detenido de esos 3 años de gobierno ! leva a la con 
clusión de que no hubo cambios en la orientación de la polltica económica :­
con respecto a años anteriores, sino que, mas bien, una acentuación del gra­
do en que aplicaban estas pollticas. Ello hizo aflorar en toda su magnitud -
una crisis que se venia gestando a lo largo de medio siglo." ( 13) 

En este sentido, los intentos de superación de la crisis de heg!!_ 
monla abarcarán - ademas de una aguda represión y cierre de espacios­
de representación - un cambio radical en la organización de la econo­
m!a, a través de un modelo neoliberal de acumulación, analizado en 
otra parte del presente capitulo. 

(12) Según Edelbr::rto Torres Rivas, entre otros autores, aparte de considera:iones­
de tipo geopolítico, no habrían las eLndiciones suficientes En países como Gua 
temala para una transición inmediata hcci~ el sa:ialismo. El proy~to de las:­
fuerzas revoh1;ionarias 1 de la r;rec:ción de un Estado rJccional Popular y Revolu 
cionario, insertado en la libera:ión y soberanía na:ional r.onsistiríé! en una-: 
etapa que condt..Ciría a un modo de produ:ción propiamente sa:;ialistA. 

(13) t-linistro de Hccienda 1 SErgio de Castro, "Exposición sobre el Estado de la Ha--
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En Guatemúa, el inte-nto de superación de la crisis órganica del 
Estado,_ y ante Ja· creciente amenaza insurrecciona!, se da fundamenta! 

mente á través de ·una represión drástica a la población, y a través -
de elaboradas pollticas de contrainsurgenc!a. Aunque a nivel economi­
co se da-pié a una profundización de_ la penetraé'ión del capital mono­
pó! leo, 'ésÜ no és comparable con el proceso de reorganización y reo­
rienta~lóri económica que se da en Chile. 

3 .1.La Fase Rea et 1 va 
El golpe de Estado en Ch! le del 11 de s'ept!embre de 1973 es un -

intento, por part~ de las clases domln_antes, de retomar la iniciativa, 
y de asegurar su ~ermanencia en elpo_der>La fase inicial después del 
golpe se .caracter~za por nivel~s- ln'úsitados de represión(analizada·en<. 
la Tercera Parte de la tesis) en_uriJntento de desmantelar a !as org~ 
n!zac!ones pollticas, sindfi:úe~s y'po-pülares y de excluirlas de la vi 

-da .nacional. 
En un momento alg!do de ascenso de las clases subalternas. la 

única forma de ase~urar dicha iniciativa es a través de medidas dras­
t!cas, con una po!)tica de terror, de asesinato. encarcelamiento. y -

tortura. Una vez ·pasada la etapa reactiva inicia!. e! régimen militar 
chileno entra en u~a etapa fundacional, trazando !a organización de!­
Estado y de la soc¡edad de una forma radicalmente diferente, en su 
búsqueda de una nu~va hegemonla. 

En el caso de Guatemala, el proceso es diferente. Ante una cr1-­
sis orgánica prolo~gada, Y como respuesta a los distintos momentos de 
auge de la moviliz1ción social - la experiencia guerrillera de la dé­
cada de los 60, el iascenso üel movimiento popular a partir de mitades 
de los 70, y luego~! auge de las organizaciones pol 1 tico mi 1 i tares a 
comienzos de los s([ - el e¡¿rcito gu.atemalteco impulsa una progresiva 
militariz.1ci6n del .Estado bajo diferentes reglmenes militares. 

En Guatemala, ~ues, se trata de sucesivas olas represivas que 
confluyen en la eleporación Je una polltica global de contra1nsurgen­
cia, y no de una false reactiva que - una vez concluida - da lugar a -
una etapa fundacional. 

(13) r;ont. cienc::a PÜblica 11 , Enr:r~. de 19:-1'8. Citada por G.Gasoar en :.a Tesis 1 Chi!e: 
!l.ntecedentes .... 1 ~· ;J:;. '13-54. 
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La prolongación de,olas represivas en Guatemala se entiende en­
gran medida por)a<Jilcapacldad de los sucesivos regfmenes militares­
de: 1) terininarcon.la movilización social, o por lo menos encausar 

la_ dé tal nianera que se asegure su neutralización; y -

2) su'J~capaddad de asegurar un modelo de acumulación que sa-­
tisf.ag·a.:Jas demandas más rnfnimas de la población • 

. ~- - . 

3.2.La Fáse Fundacional : Reestructuración del Estado y de ta Sociedad. 
Oes'pués-'de una primacfa del uso privilegiado de la coercfón en -

Chile, se hace el Intento de reorganizar la soc-iedad y el espacio ¡io-
. lltico, buscando un grado de consenso pasivo.de la sociedad, '_Con ésto, 

no se quiere decir que no habla apoyo activo para e.1 golpe y par'á la­
dictadUra durante la primera (ase, el cual fue evidente.sino ~as ·bien 
en la.~egunda etapa se busca un consenso· de la sociedad en ~u conjun­
to. 

La fase fundaclónal se caracteriza por un intento de. establecer­
una nueva hegemon!a en torno a la IDgita de la libertad de las fuer-­
za;¡_ del mercado. El modelo neo-Í ibera! pretende - una vez pasada ta 
etapa de "shock~ y de reordenamiento - de cumplir con las necesidades 
y aspiraciones económicas de la población. El consumismo se convierte 
as! en uno de los componentes claves de la nueva hegemonla.{14) 

Acompañando al intento de crear un nuevo orden económico, se pr~ 
tende legitimar la estad!a de las fuerzas armadas en el poder. Esto -
se trata de llevar a cabo mediante un proceso de institucionalización. 
Es interesante notar como el peso de la tradición histórica del pa!s­
también inf Juye en un estado de excepción, abarcando los ámbitos poll 
tico, social, militar, ideológico y económico. 

La fase fundacional - que empieza en 1976 - culmina con la instau 
ración de la nueva Constitución Polftica, "aprobada" en el Plebiscito 
de Septiembre de 1980 y puesta en vigencia en Marzo de 1981. La nueva 
Constitución, expresión máxima del intento de legitimación y reorden! 

(14) Es as\ que en m.'.iltiples dig;ursos, el General Pincr.het promete a la pobla:ión­
chilena a;ceso í:1 la adquisición de automóviles, televisiones de colar. la cGm­
pra de viviEnda, de prodLI; tCis suntuarios etc. 
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iento de la sociedad contiene, en su~per!odo de transiciOn, el Ari:!­

ulo 24, que consa;¡ra la "institlicionalizada"violaciOn de los derechos 
•umanos, cor.iplementada con varias leyes antiterroristas. (c.f. Caplt!:l_ 
:o sobre la RepresiOn en Chile). 

Pero el proceso de institucionaliz~ción no significa solamente -
la legitimaciOn de la violencia estatal. A la vez significa - y aqul -
el caso chileno es substancialmente diferente al. proceso QUatemalteco 
- la institucionalización de lo privado. Privatización y átoMizaciOn­
son Jos objetivos fundacionales para crear una sociedad radicalmente­
diferente. que se atiene a las fuerzas del mercado y el 1 ibre cambio. 

En Guatemala durante esta misma época. son cinco los generales -
que estAn o Eceden al poder. Empezando con el fin del periodo del G~ 

neral Carlos Arana Osario ( 1970-1974), seguido por los generales Kjell 
Laugerud Garcla (1974-1978), Romeo Lucas Garcla (1978-1982).Efraln 
Rlos M0ntt (1982-1983) y Osear Humberto Mejla Victores (1933-1985). 
Este periodo, iniciado en el año 1970, se caracteriza por el proceso­
'reciente de la militarización del Estado. Como lo señala Gabriel 
~ullera Peralta: 

"La lnstituciOn mi 1 itar, en cuanto tal, (expresada a través de su c;,erpo ~e-­
oficiales) se Mac~odesarrolla al interior del Estado, "desborda" sus funcio­
nes técnico-militares y adquiere influencia er. el procese politice. en el 
aparato productivo y otras esferas de la sociedad c1vi l." ( 15) 

•te doble proceso incluye por otra parte. la incorporacióil de -
ofici<l.'!s de alto rango a las fracciones de la clase áur.inante. sobre 
;:odo ª"1 ol igarqula terrateniente y agroexportadora. 

De ta forma, las ·fuerzas armadas extienden sus interes~s para-
1nsertar• en empresas comerciales, como la construccian de una torre 
~e estací\O.. miento en la Ciudad de Guatemala, p~seen f~bricas je ce-­
rr.en:o, e 1\1\ ~so se abre el Banco cel Ejército que com~1:e en J3 mis­
ma forma"qu~ os. clem~s bancos. A nivel cultural ,e ideclógico. entran­
directameni:e¡;,-las comunicaéiones:canal 5 de la televisión. revistas 
cul t,urale,s e11, Com.o .lo, indica Carlos Sarti Castañeda : 

( 15) Gabriel ·Agu· ·a Peralta '"!l! tar\smc v Lu:ha Sa:!al •n Guatemala' Cuaderr. 
#3; Cie~;la ~r~;.tbGi:i cara .G.Jatem3!8 CITGUA, ~·Éxko 1985. n.12 



"A partir de 1970, el Ejército ya no trata de 01·ganiza1 la '1egemon!a de )as­
elases dominantes, como en el perlado pasado. sino de representar. a través 
de sus distintos grupos (Arana, Lucas). a la fracción monopólica." (16) 

Las fuerzas arn1das, para mantener la situación de extrema desi­

gualdad en la distribución de la riqueza y isegurar as! las mlximas ga-­
nancias de las reducidas fracciones dominantes - y en un intento de -

·contener la agudización de la lucha de clases, recurren cada vez mis 
al uso del terror y de la reµresión desenfrenada. 

La violenciil y ,;J terror en el período de Arana es notorio.Según 
Philip Berryman (17), solamente entre Noviembre de 19i0 y Junio de 
1971, unas 2.000 per,011as fueron asesinadas. Entre 1970 y 1975 son -

15.325 los casos de desapariciones forzadas. 
Cae ias :ieccionr,s fr1uduientas de 1974, cuando el candidato.deo 

Arana - el General Kjel 1 Laugerud - accede al poder, se busca una nu~ 

va modalidad .je dominac16n para superar la crisis patente y mejorar -
la muy deteriorada imagen del regimen guatemalteco a nivel interno e­
i nternaciona 1. 

En un intento de crear cierta apertura pol!tica· y de ganar bases 
de apoyo, se relajan ias medidas represivas hacia el movimiento popu­
lar, y se estimula la creación de organizaciones populares. y de man~ 
ra especial. de cooperativas y ligas campesinas. Empero. desoués del­
terremoto de 1976, - y en gran medida como consecuencia del mismo -se 
produce una proliferación y radicalización de organizaciones sociales 
-que empiezan a unirse en torno al proyecto de reconstrucción io cual 
genera un temor creciente en el bloque en el poder. 

Los militares empiezan a reprimir a ias manifestaciones de des-­
contento social con creciente violencia. El movimiento popular empie­
za a ser descabezado; a final del perlado de Kjell Laugerud. se pro­

duce la ~atanza de Panzós, donde alrededor de 130 campesinos ind!ge-­
nas son asesinados mientras real izan "na protesta en .je~anda de la re 
cuperaci6n de las tierras. 

(16) Carlas AJ.nerto S:!rti Castai1Eda 'El. Prn:t-sc. de Estrü~tura:H;r-: dE- :.a D!ctadwrc­
t~i:itar Cc;ntrarrí:'vohcianeiria' E'"': a.::. Re:-'.1~std Pc.2.émica, #7-8,1933.C::ista Rit.:a. 

(17) Phi!ip B::rryman llhe Religious Rc.Gts of Rebel.!.ian: Christiar:s in thr: Crntral 
A11eric an Revoluti o~s' SD·, Press, Gra;, 9retaAa. 
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La llegada de Lucas Garc!a al poder (también a través de elecci!! 
nes fraudulentas) marca un incremento en la represión, pretendiendo -
en primer lugar desarticular el movi•iento popular y luego combatir -
el movimiento revolucionario. Empero, la corrupción descarada de Lu-­
cas y de su "camarilla militar", el empeoramiento de la imagen que 
tiene Guatemala en la comunidad internacional - (durante la administr~ 

ción de Carter se suspende la ayuda militar a Guatemala, dados los s~ 

rios a tropel los a los derechos humanos), y la incapacidad de terminar 
con, o en todo caso contener a las organizaciones pol!tico-militares: 
todos estos factores generan un creciente descontento entre las cla-­
ses dominantes y otras fracciones del ejército hacia el régimen de Lu 
cas Garc!a, poniendo en evidencia su disfuncionalidad. 

Después de las nuevas elecciones, donde el General Anlbal Gueva­
ra - candidato escogido por Lucas - es nombrado presidente, intervie­
~e un sector de las fuerzas armadas. Los jóvenes oficiales, altamente 
~ntrenados en la doctrina de Seguridad Nacional y contrainsurgencia,­
llevan a cabo un golpe de Estado, y sitúan al General Efraln Rlos 
Montt en el poder. ( 18) 

Analizaremos la polltica represiva - iniciada a finales del pe-­
r!odo de Lucas Garcla y consolidada en el periodo de Rlos Montt a tra 
vés del Plan Nacional de Seguridad y Desarrollo - en otro capitulo. 
ílicha polltica expresa con mucha nitidez la apl icaciOn de un esquema, 
cuidadosamente elaborado, de contra1nsurgencia. Cabe resaltar que - -
Rlos Montt, quien habla parecido como la panacea después de Lucas 
Garcla, rápidamente pierde el apoyo de las fracciones dominantes. 

En primer lugar, Rlos Montt, lejos de crear el esperado espacio­
de apertura para el desenvolvimiento de los .ntereses de las fracci2_ 
nes burguesas, asume una autonomla relativa ante aquellas, y sigue su 
propio proyecto. Ríos Montt, quien habla sido el candidato pres1den-­
cial de la coa! ición demócrata cristiana y social demócrata en 1974 -

luego se convirtió en miembro dirigente de la secta fundamentalista -
'Iglesia del Verbo'. Esta secta llegó a Guatemala después del terrem2_ 

(18) En prircipio, los jóvenEs oficiales sitúan a Ríos Montt v dos oficialFs más e:n 
el pDdPr para forrn::ir un Triunvirato; r-l General Ríos f·1ontt dESplaza rápidamen­
te a los otros dos, pra; lomándnse presidente. 
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to de 1976, desde California, donde es conocido como "Gospel Outreach:' 
inscribiéndose en la perspectiva de intervención imperialista.(19) 

Su fanatismo religoso hace que él no sólo promueva Ja idea de 
que fue asignado personalmente por Dios : 

"No con balas. ni botas, ni votos; sino por la mano de Dios"(20)­

sino que también trata siempre de dar la impresión de que está actuan­
do como mensajero celestial, y no como representante de un sector de -
las fuerzas armadas y las clases dominantes. 

La descripción que sus adeptos promueven sobre su llegada al po-c 
der corresponde a esta imagen mesiánica (21 ), as! mistificando su par­
ticipación y protagonismo en el golpe de Estado. El discurso de R!os -
Montt está siempre imbuido de matices b!blicos, seílalamientos catastro 
ficos; pero detrás de su discurso siempre se encuentra un mensaje de -
contrainsurgencia. En un discurso, refiriéndose al establecimiento de­
los Tribunales de Fuero Especial, sena la : 

"No habfa más personas asesinadas en las carreteras; cualquier persona que ac 
túa en contra de la ley será ejecutada." (22) 

Mientras que la poi !tica de masacre y tierra arrasada l le9a a su 
máxima expresión durante el régimen de Rlos Montt, él sostiene : 

"Vamos a combatir la violencia con comprehensión, paz y amor, porque sabemos­
de las grandes desigualdades, porque sabemos de que no hay paz en nuestros -
corazones y porque sabemos de que no hay concepto de amor. Les estamos di- -
ciendo ahora, sin embargo, que les amamos, ustedes subversivos. Les amamos -
porque, de alguna manera u otra, ustedes subversivos nos han dado un nuevo -
entendimiento, una nueva comprehensión, que sin prisa, pero sin descanso.Gua 
tema la merec•' encontrar un sendero, un sendero guat;;rnal teco." (23) -

(19) Vf.:asr: 'Las Sa; L;1s Fundamentf1list;:m en GLJatEr.K1l<1 1 Dr. Jrs.Js G::irr: {a Rui::, Cuadr-r­
no #4, de CITGUA, r'Exir: o 1985. 

(20) ibid. p.19, He aouí el motiva de los chistes que StJrQt·:1 sabrf: 11 Diws r"r.~tt 11 y el 
11 P1yatolla 11 • 

(21) 11 Por cierto qu~ esa mañana del 23 de r·1arzo, al prcd1...i:irse el go~pt.- dE" Esti:ldo.F~ 
General Ríos Montt estaba dirigiEndn una sesicín de padres de fami.:.ia f:-r la !g.:.t 
sia v (g:-;uela 11 Verbo 11 • Al saberse que los militarE?s ~n estaban citar:do pnr me-': 
dio de la radio, Ríos Montt pidió que llegaran los otros a;cia'los dF '1V::·rbo 11 v­
araran, pidiendo la dirección y voluntad d~ Dios. Tras orar 2C mir.utas, sr ir-­

guieran de su prnsterna::ión: los arr:ianos entorr:E:s le Exprr-saro'l al C:i;.r·ro-rrL .• Ql..fE­
c relan F:ra la voluntad de Dios que ff l a: udi ere a la e ita~ ión ES.; 11: hada. rtlomer:-­
tas después llegó un helicóptero pc;r dc.n JosÉ Efraín¡ pPro f.l va hacía partido­
en un vEhÍCulo particular ha:ia el lugar de la cita en remas UF civil. Tras as~ 
mir la jr:fatura de la Junta ~1 ili tar, SE cambió de ropa 1 y priri: ipi6 la QFSLifr1-
del primer presidente t.:ristiano-EvóngÉlico en Gu3tE?rr:::1la, E'l E-l año dE} Cr-ntr-•1a­
rio de la Obra Evangélica del País. 111 Historia dE la IglE,sia Evar-.gÉ2..kri F"·n Guatf 
mala 1de Virgilia Zapata; Editorial: Génesis Publicidad S.A.Guate:mala,C:::ntro Am'F 
rica, 1982. -

(22) En 1 Guatemala in Rebellion: Uifinished Story'.retradL.LidG al castella~c por ia 
autora del presente trabajo. p. 147. 

(23) !bid. p.147 
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Su fanatismo evangelista significa que entra en roces· directos con 
la Iglesia Católica, y la ejecución de varias personas en los Tribuna-­
les de Fuero Especial en la vfspera de la visita del Papa Juan Pablo 11 

a Guatemala, agudiza mAs dicho conflicto. La cruzada de R!os Montt con­
tra la corrupción y sus intentos de reorganizar al sector público le 
atrae nuevos enemigos. Por otra parte, su pol!tica regional, su relati­
vo descuido de los intereses de las fracciones dominantes, entre otros­
factores, conducen a un golpe de Estado, y su derrocamiento del poder. 

Con la instauración al poder del General Humberto Mej!a V!ctores,­
hay un claro intento de buscar mecanismos que generen una imagen de le­
gitimidad y de normalidad en Guatemala. El canciller Andrade D!az-Durln, 
uno de los ideólogos más lúcidos del régimen de Mejfa V!ctores, impulsa 
la propuesta hacia la "democratización" del pafs. Primero, se convoca a 
elecciones para la Asam.blea Constituyente en Julio de 1984. Luego, se­
programan elecciones presidenciales (postergadas para Octubre de 1985), 
con la participación de Jos partidos polfticos (entendiendo como tales­
Jas fuerzas de derecha, ultraderecha, centro-derecha y centro). 

Esta "vuelta a Ja democracia" constituye un proyecto político que­
mejora la imagen de Guatemala a nivel internacional - pues las eleccio­
nes no son fraudulentas y se elige a un candidato de Ja Democracia Cri_! 
tiana como presidente. La "apertura democrática" ademls permite Ja sa--
1 ida de Jos militares del gobierno, ya anhelada por la gran mayorla de la­
sociedad guatemalteca e incluso por las clases dominantes, que se har-­
tan por la ineptitud de las FFAA para gobernar y para solucionar la ag~ 

da crisis económica que atraviesa el pa!s. 

El proceso de democratizaciór. deja intacta la política contrainsur 
gente y el control del ejército sobre el pafs, a través de las coordi­
nadoras inter-institucionales, las patrullas de autodefensa civil, las­
aldeas modelo y polos de desarrollo - todos consagrados en la nueva 
Constitución Pol!tica- la proliferación de destacamentos militares etc. 

Constatamos por tanto, que la "apertura democrltica"no sólo corre~ 
ponde a la poi !tica del Departamento de Estado norteamericano para la -
región centroamericana, sino también facilita una me¡oría de la 1magen­
de Guatemala, sin cambiar significativamente la situación contrainsur-­
gente que impera en el pa!s. Es mls,tal como estl concebido el proceso­
de democratización - contemplado en el Plan Nacional de Seguridad y De­
sarrollo-, éste se convierte en una de las piezas claves ele! proyecto -
contra insurgente. 
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Finalmente, Ja poi ltica exterior de "neutralidad activa" y el apo­
yo a Ja iniciativa de Contadora, impulsada durante el periodo de Mejla­
V!ctores y seguido posteriormente por Vinicio Cerezo, ·atrae Ja ~impat!a 

del gobierno mexicano - tradicionalmente critico de la situación guate­
malteca - y de otros gobiernos latinoamericanos; Ja polltica exterior -
ayuda a fomentar buenas relaciones con Ja mayoría de Jos dem~s paises -
latinoamericanos y de proyectar una imagen favorable de Ja apertura de­
mocrHica. 

3.3. Cambios en Ja Estrategia Económica 
Inmediatamente después del golpe en Chile, se introduce una serie 

de medidas de estabilización para reducir Ja tasa.de inflación, deva-­
luar la moneda nacional, etc. No es, sin embargo, hasta e-1 año 1975 que 
se adopta plenamente el modelo de desarrollo del neo-liberalismo. 

El "Tratamiento Shock" introducido en 1975 significa una reorie!!_ 
tación de Ja economla chilena que se caracteriza sobre todo por su li­
brecambismo, por la extrema reducción del papel del Estado. - éste pa­
sa a ser el "guardi~n" de Ja iniciativa privada, y ya no interventor.­
protector de Ja producción nacional -. De un Estado con rasgos signifl 
cativos de Bienestar, se reduce dr~sticamente su presupuesto en educa­
ción, salud pública, etc. ,para intentar, posteriormente, privatizar­
estas ~reas tradicionalmente consideradas como responsabilidades del -
Esto do ch i 1 eno. 

Por otra parte, el "plan" de los Chicago Boys - bajo la asesorla -
directa de Milton Friedman - postula que Chile debe producir lo que m! 
jor pueda, es decir, rever~ir Ja econom!a en un sistema de ventajas 
comparativas. Esto, en la pr~ctica, significa la producción de materias 
primas (miner!a, productos agr!colas y ciertas ramas semi-industriales, 
como Ja celulosa). Para asegurar que dichos productos sean rentables -
en el mercado internacional se introduce una poi !tica de dr~stica red!!_ 
cción de tarifas aduaneras y la férrea contención de la inflación. Es­
to a Ja vez significa Ja reducción. en términos reales. de salarios. 
Por otra parte, con la reducción de los aranceles, las importaciones -
no sólo de productos suntuarios, sino de toda especie de producto - i~ 

cluyendo articulas de consumo que tradicionalmente se manufacturaban -
en Chile origina- a lo largo de los años siguientes, Ja quiebra de gran 
parte de Ja industria nacional, sobre todo textil y metal-mecfoica. 
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Esencial para el modelo neo-liberal es abrir el pafs al máximo ha­
cia afuera. Se postula, también, la libertad de fijar tasas de interés. 
Esto significa la creación de un amplio sector terciario, el estableci­
miento de bancos, casas de ahorros, etc, y el inicio de un proceso de-­
senfrenado de especulación e inversión por cortos plazos, para obtener­
"Hot Money". El intento de hacer atractivas las inversiones en Chile 
tiene un efecto "boomerang", ya que, en vez de estimular la economla 

~ con inversiones en las áreas claves de la producción, hay un proceso de 
saqueo de corto plazo. Esto ayuda al proceso de concentración, favore-­
ciendo a los llamados "clanes" financieros y económicos, como son los ~ 

Vial ,Cruzat-Larrafn etc. 
La quiebra de empresas, la reducción del rol del Estado, Ja rever­

sión de la reforma agraria, la modernización y tecnificación de la pro­
ducción agrlco!a, más el despido de mucha gente que participó activame~ 
te en la Unidad Popular, se traducen en un enorme desempleo. Esta gran 
cesantla que se convierte en ejército de reserva, ayuda al funcionamie~ 

to del modelo monetarista de acumulación. 
Empero, para que este modelo se logre imponer, se requieren altas­

d_9sis de represión que acompañan la lntroducciónAe medidas antipopula­
res. La misma cesantla se convierte en ~na especie d~ represión perma-­
nente. 

A pesar del "alto costo social", este modelo parecia funcionar , a 
juicio no solamente de los proclives al régimen militar, sino de secto­
res de la oposición también. Sin embargo, después de los años "boom" -
(1978 - 1981), y con el hito de la quiebra de la industria nacional az!!. 
carera ( Crav en 19ti1), seguido por otras quiebras, el "mi l.igro" de Mi.!. 
ton Friedman empieza rápidamente a desmoronarse. A partir de esta fecha, 
no hay una aplicación sistemática de polfticas monetaristas - aunque el 
régimen militar sostiene públicamente de que la política económica no 
ha variado-. En realidad, se aplican medidas heterogéneas para pasar -
de una crisis a otra. 

Estos cambios y recambios por parte de! régimen también correspon­
den a un intento. de satisfacer los intereses de diferentes grupos en, o 
cerca del bloque dominante, especialmente a partir de Mayo de 1983.cua~ 

do se pone de manifiesto el descontento de sectores que tradicionalmen­
te apoyaban al gobierno militar. Estos intentos de acomodar a los dife­
rentes grupos de apoyo del gobierno se perciben claramente en los recam 
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bios de los ministros de Hacienda y Economfa en los últimos años, que 
oscilan entre los "Chicago Boys" y la derecha tradicional. 

En resumen, se puede constatar que - durante nuestro perfodo en­

consideraci6n - la economfa chilena muestra claros signos de estanca­
miento, de extrema dependencia externa, acompañado por una altisima -

tasa de cesantfa - se estima que el 30% de la población econó 

micamente activa est~ desempleada o subempleada -; una profundización 
en las desigualdades de la distribución de ingresos, y I.a deuda exter 

na per capita m~s alta en toda América Latina. 

En el caso de Guatemala, es importante situar el proceso actual­

en un breve ana!isis del proceso de sustitución de importaciones (!SI) 
y de la creación del Mercado Común Centro Americano (r1CCA) para ente!l_ 
der bien Ja naturaleza de la crisis económica de los años setenta. En 
primer lugar, es preciso señalar que el proceso de lSl se sitúa en un 
momento cualitativamente distinto a las !SI que se dieron apartir de­
la década de los treinta en otros paises latinoamericanos. Es decir.­
el proceso de !SI en América Central se da en la fase de transnacionaliza 
ción del capital. Esto significa que: 

"As! es que el proceso de desarrollo sustitutivo de importaciones iniciado en 
los sesentas en Centroamérica no es un proceso apoyado por una alianza de -
clases de base popular. Por el contrario, la naciente economfa industrial 
centroamericana resulta controlada por las empresas transnacionales con el -
aval de unos Estados que ven gustosos la penetración de capital, tecnoiog!a­
y gerencia extranjeros. El Estado queda en manos de los tradicionales terra­
tenientes y sus nuevos asociados industriales, y no se abre en lo m~s mínimo 
a los sectores populares." (24) 

La creación del Mercado Común Centroamericano (MCCA) implica la­
reducción arancelaria entre los cinco paises centroamericJnos. Postu­
la aunque no llega a concretarse en la pr~ctica - una planificación -
centralizada y un proceso de industrialización con participación en-­

tre los paises para no dupi icar las ramas de las industrias innecesa­
riamente. Todo esto no requerfa - como en otros paises latinoamerica­
nos - la ampliación del· mercado interno, dado el mismo hecho de abrir 
dichas fronteras. 

(24) Gustavo Emerich, 'La Crisis Política en Guatemala' lhiversidad Autonóma del Es­
lodo de l'éxlcci, 1983, p.13. 
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En ótras palabras, no es necesario aumentar la capacid~d adquis! 
tiva de las mayor!as de estos pueblos, por el hecho de que gr.an parte -
de lo producido es exportado ya sea a los sectores ricos' de los 5 ~al-­
ses c·entroamericanos, ya sea al extranjero. 

Lo anterior significa que lejos de un meJoramiento en el nivel de­
vida de las clases subalternas guatemaltecas, el proceso de IS! en el -
contexto del MCCA, a pesar del crecimiento promedio superior al 5.3% 
anual en la producción interna bruta guatemalteca (25) trae consecuen-­
cias realmente negativas para la mayor parte de la población. Esto se -
debe a la falta de ampliación del mercado interno y al hecho de que las 
industrias requieren poca mano de obra, en comparación a la gran oferta 
disponible. Paralelamente, se da una nueva concentración de tierras en­
las grandes haciendas de agroexportación con el subsiguiente despojo de 
comunidades campesinas. 

Por otro lado, con el gran crecimiento demogrHico, los minifundios 
y parcelas de autosubsistencia ya no rinden para todos, lo cual signifi 
ca la creación de un ejército de reserva·¡.· un flujo migratorio h~ 
cia la ciudad. 

Sumado a lo anterior, las crisis económicas en el mercado mundial, 
el alza del precio petrolero y el desastre natural del terremoto de 1976 
- con un saldn de entre 22,000 y 35,000 muertos y dano~ gigantescos de­
vivienaas, ed1f1cios e infraestru·ctura - deja un panorama bastante neg~ 
tivo para la población guatemalteca en su conjunto y las clases popula­
res en especial. (26) 

El MCCA entra en crisis por varias razones, entre el las por la COJ!!. 

petividad desigual entre los paises, la falta de planificación, lo que 
también influyó la salida de Honduras. Por otra parte, el modelo depen­
de en forma creciente de los insumos importados. Esta situación favore­
ce a la agroexportación - ya que los productos industriales son poco 
competitivos en el mercado internacional, reforzando asl •. la hegemon!a­
de los terratenientes. 

(25) Antonio l'urga, Luis Hernández Pala::ios, "Desarrolla Capitalista y Crisis de Doml 
mción en América Ce::ntral 11 • EDUCA, Costa Rica. 

(26) "Así, para 1970, estallada le crisis integra::ianista, el 50% más pobre de "ª po­
bla:: i6n perc lbía salemente el 13% de las ingresas y el 89% de la pobl"' ión total 
percibía alrededor del 35% dE los ingresos totales, mientras el 5% más rico con­
centraba el 31% de los mismos. u Antcnio Murga y Luis Hernández P. 1EJ.E..:. 



La crisis del MCCA, que se acentúa con la gu.erra entre El sa:vo:~-

Y Honduras en 1969; las claras señas de agotamiento de la etapa ·~~¡ r -
de sustituciones, mas los cambios politices en la situación nacional 

conduce a un proceso de reordenamlento del capitalismo en Guatemala. 

Con la llegada. del general Carlos Arana Osario a 1 poder convergen dos -
procesos distintos. Por un lado, la mi 1 itarizaclón del Estado y por 
otro lado, una apertura de la economla para atraer al capital monopóli­
co. Esto significa la llegada de muchas empresas transnacionales (ET).-
aunque dado el uso no intensivo de capital, est9 no ayuda a crear grandes 
fuentes de trabajo. 

En la década de los setenta, entonces. nos percatamos de signific~ 
tivos cambios tn la economla guatemalteca : 

"De un pals:;iaslcamente monoexportador (café). el desarrollo del MCCA en la dé­
cada del 6f permitió cierta expansión industrial y de la agroindustria (algo"..: 
dón y azúcH); en la década del 70 los intereses de empresas extranjeras.otro­
ra flncad~s en la infraestructura y el banano, se vieron sustituidos por la -
penetraciM del capital monopólico transnacional en el petroleo y el nlquel." 
(27) 1 

• 

Una inici~tiva difundida como un proyecto de colonización para ca! 
pesinos sin tlarra es el proyecto conocido como la "Franja Tranversal 
del Norte" (FTll). En realidad, los principales beneficiados son otros. 
La FTN, que.ab~rca regiones de Izaba!, Alta Verapaz, El Quiché y Hue-­

huetenango ha ~ignificado la captación de grandes extensiones de tierras 
por parte de atgurfos oficiales del ejército de alto rango (el General -
Lucas Garcla e~ dueño de 45,000 hect~reas de tierra, adem~s de poseer -
acciones en em¡jresas oetroleras). Por su parte, para atraer mano de obra 

para realizar ~Js programadas obras de infraestructura, se otorgó pare~ 
las de los terr'Anos menos fértiles a campesrnos de otras partes de Gua­

temala. 
Las obras 'iniciadas incluyen carreteras, un aeropuerto, empresas -

hidroeléctrica\ etc, y benefician directamente a las ET que llevan a cabo 
la explotación 'llinera - en su tiempo - y petrolera en el área. 

De esta forma ..lemas, a partir de la década de los 70, la penetración y­
profundización.del capital monopólico tanto en Chile como en Guatemala. 

(27) Gabriel Agoilera Peralta, •e Pra::eso de 1·'ili tariza::ib del Estado G.Jatemalta::o• 
en Centroamérica :Desufios y Perspoctivas Uliversidad l\J;:ciona1 :.utánGma de -
M§xico, 1984. (Revista Nuestra Amériea l·Ja.8) 
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En el caso de Chile, la profundización se da en forma generalizada,tra! 
tocando a todas las áreas de la estructura económica, mientras que en -
Guatemala, por la misma heterogeneidad estructural imperante, la llega­
da y profundización del capital monopólico es mucho más parcial y en 

forma de enclave. Dir!amos que en el caso guatemalteco, el capital mo­
nopólico ha penetrado en la producción agroindustrial, industrial y.mi­
nera. 

3.4. El Intento de Generar una Alternativa Social e Ideológica Nueva 

Ni en Chile ni en Guatemala se ha logrado establecer un consolida­
do discurso ideológico que acompañe el proceso de reorganización del E! 
tado y la sociedad. Ambos reg!menes hacen permanentes llamados a la"paz 

social" y a la seguridad de la Nación, atacando de forma feroz al comu­
.nismo que en la práctica abarca cualquier expresión y manifestación en-
contra de los reg!menes militares. En las palabras del General Pinochet: 

"El marxismo no es una doctrina simplemente equivocada, como ha habido tantas -
en la historia. No. El marxismo es una doctrina intrfnsicamente perversa, lo -
que significa que todo lo que de el la brcta, por sano que se presente en apa-­
riencias, está carcomi~o por el veneno que corroe su rafz. Eso es lo que quie­
re decir que su error sea intr[nsico y, por eso mismo, global, en términos que 
no cabe con él ningún diálogo o transacción posibles. 
No obstante, la realidad contemporánea indica que el marxismo no es únicamente 
una doc.tri na i ns trf ns i camente perversa. Es además una agresión permanente, hoy 
al servicio del imperialismo soviético. "(28) 

El discurso de "extirpación del cáncer co~~rista" no ofrece a la -

población civil una alternativa ideológica real. Tanto la Doctrina de -
la Seguridad Nacional,· como el anti-comunismo, sólo se definen negati­
vamente (c.f. ca.p!tulo 1 de la Tercera Parte). En cainbio. se convoca a­
la Nación como alternativa: 

"La Nación, elemento global y aglutinador, toma el sitio de los partidos, las -
clases y los grupos que, en función de sus conflictos e intereses subalternos, 
dividen artificialmente a la sociedad y ponen en riesgo los valores de la civi 
lización cristiana." (29) -

Hay un intento, por parte de los militares.de retomar la experien­
cia de concientización popular, reconociendo la importancia que adquie­
re la sociedad civil como espacio generador de la conciencia consensual. 

(28) General PincchEl, citado por Alvaro BrionEs, p.157, 'Ideaiagía dE-1 Fas.!ismo De­
pE:ndiente 1

1 Editorial Edicoi, ttéxit;o 1978, 

(29) LtJis t.1aira 'Autoritarismo, Dema::recia y ~1avimiento Popular' CIOE, t-1éxir:a, 1984. 
pp.168 - 169. 
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El General Pinochet apuntó hacia ésto en el mismo informe de 1Y76: 

"Como lo desarrollara ampliamente en mi anterior Mensaje Presidencial.esta mo-­
derna forma de agresión permanente da lugar a una guerra no convencional. en -
que 1 a invasión terri tori a 1 es reemplazada por e 1 ! ntento de control ar 1 os Es­
tados desde adentro. 
Para ello, el comunismo utiliza dos tácticas simulUneas. Por una parte. infil 
tra los núcleos vitales de las sociedades libres, tales como los centros uni-=­
versitarios e intelectuales, los medios de comunicación social, los sindica-­
tos 1abora1 es, los organismos i nternaci ona les, y, como i ne 1 uso 1 o hemos vis to. -
los propios sectores eclesiásticos. 
Por otro lado, promueve el desorden en todas sus formas. Desorden material ,con 
agitaciones callejeras. Desorden económico con presiones demagógicas e infla-­
cionari as. Desorden socia 1, con hue !gas permanentes. Desorden moral con el fo­
mento de las drogas, la pornograf!a y la disolución de la familia. Desorden en 
los esp!ritus; con el odio sistemático de clases. Y como s!ntesis aberrante de 
todos ellos, surge y se extiende el terrorismo, que parece t1aber hecho retor-­
nar a muchas naciones civilizadas a las épocas más primitivas de la historia -
humana." (30) 

Esta pintoresca descripción del marxismo tiene como fin convocar -
al"sentido común" y los valores tradicionales, en un intento de hacer -
aparecer que estos valores se ponen en peligro con el marxismo. La man! 
pulación es evidente pero no por eso menos efectivo en ciertos sectores 
de la sociedad. De ali!, en un discurso bastante beligerante, se plantea 
qüe el marxismo genera el cao·s en vez del orden, la guerra en vez de la 
paz, el odio en vez del amor, la decadencia y disolución en vez de Ios­

valores. 

Los militares chilenos entienden la necesidad de intentar crear -
instituciones que pretendan promover la legitimidad y el apoyo al ré­
gimen. As!, se crean cuatro Secretarlas : la Secretarla Nacional de la 
Mujer, de la Juventud, de los Gremios y el Instituto Diego Portales.S~ 
gún el Mensaje Presidencial del General Augusto Pinochet el 11 de Sep­

tiembre de 1977, se promueve la : 
"Participación de las cuatro Secretarias en acciones que reflejan la creación­
de una nueva conciencia c!vica, reactivando los sentimientos de nacionalidad, 
fiel cumplimiento de los deberes públicos; conceptos de integración; solidar! 
dad familiar; dignificación del trabajo o labor; hacer realmente efectiva la­
partic1pación del ciudadano en sus dos núcleos : uno en su actividad y otro -
en relación a su comuna o medio en que vive." 

(30) Gi::nt-ral Pimr:het, en Brione.s, Alvaro, Op.cit. 
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De las cuatro, la Secretarla de la Mujer es la más exitosa,tenie! 
do 160,000 miembros. Estrechamente vinculado a· la Secretarla es GEMA--
Chile, presidida por Lucia Hiriart, esposa del General Pinochet. Dl 
chas organizaciones tienen por fin aparte de "ayudar a los pobres",pr2 
mover apoyo al régimen militar. Basta enumerar las publicaciones ampli~ 
mente difundidas por la Secretarla Nacional de la Mujer para constatar este fin: 

- Bases para una Polltica para la Mujer y la Familia 
- Misi6n Actual de la Mujer (2 ediciones) . 
- Secretarla Nacional de la Mujer: Fundamentos y Objetivos 
- Servir a Chile 
- S! a Chile · .· .•. 
- Slntesis de la Declaraci6n de Principios del Gobierno .de· Chile (2 ediciones) 
- Campaña Nacional Social : Programas en los que Colabora la·Secretarla Nacía.-

na l de la Mujer. · · · ·· · >" 
- Chile, Isla de Paz ,_;; '.:'.. 

Ensayo Hist6rico de Ch! le ,.-, ··,:;: .. ~;, -
Nueva Instltucionalidad del Estado Chileno'· .•.. ,~·:·;, .~:/;·"· 

(f'ensaje Presidencial de General Augu~to PinCli:het, 11de Septiembre 
de 1917) . 

La ·Secretarla de la Juventud se podrta co~siderar como de importan 
cia estratégica, para promover una nueva conciencia en las futuras gen! 
r..i·ciones : 

"Los objetivos de esta Secretarla Nacional son procurar la unidad­
de la juventud de Chile, por medios, tareas y actividades en bien del pals y -
la comunidad; conocer, solucionar y canalizar sus inquietudes e intereses coo­
perando a su justa satisfacci6n; promover y ejecutar actividades deportivas.re 
creacionales, artlsticas, culturales; ser el canal de la comunicaci6n entre :­
las autoridades de Gobierno y la juventud, tanto para incorporar el sent1 r de­
los j6venes, proyectar e inculcar un nuevo esplritu fundado en los valores del 
cristianismo.el amor a la Patria, el esfuerzo y la creación personal." l31) 

Sin embargo, dicha organizaci6n no ha tenido el éxito que ha goza­
do la Secretarla de la Mujer, no logrando atraer a j6venes de diferen .. 
tes clases sociale"s. 

El objetivo de la Secretarla Nacional de los Gremios es de produ-­
cir un limitado espacio de diálogo, o más bien una apariencia de nego-­
ciaci6n entre el gobierno, los empresarios y lar trabajadores. Como es­
ta organizaci6n nunca se consolid6, se.da l~gar a la elaboración - bajo 
la inspiraci6n de los Chicago Boys - por José Piñera (Ministro de Traba 
jo) y su equipo del "Plan Laboral" en 1979. 

(31) t'ensaje Presidencial, 11 de ·Septiembre de 1977. Chile. 



A primera vista~ el Plan Laboral pareciera estimular la sindicali 
zación de los trabajadores, la negociación colectiva etc. Sin embargo, 
de hecho constituye un mecanismo sofisticado de dividir a la clase 
obrera: sólo se necesita 10 personas para tormar un sindicato, y se e! 
timula la creación del máximo número de sindicatos dentro de una empre­
sa. La negociación colectiva es limitada, sólo se permite la huelga en 
un determinado momento dentro de las negociaciones, y la huelga es es­
trictamente prohibida en las áreas claves de la econom!a (en el cobre, 
.la banca, las compañ!as de gas,telecomunicaciones, y ciertos funciona­
rios públicos, incluyendo a los profesores y médicos). (32) 

El Plan Laboral, junto a la nueva Constitución Pol!tica, la muni­
cipalización y las demás "modernizaciones", constituyen las bases org! 
nizativas o estructurales para echar andar la forma de sociedad visua 
!izada a largo plazo : la democracia restringida y autoritaria. 

Como instancia donde se. p_uede elaborar estas transformaciones pr~ 
fundas para la sociedad ch! Ieria, _se crea ellnstituto de Estudios "Oi~ 
go Portales" (figura particularmente admirada por el General Pin-ochet, 
por su manera autoritaria de formar una sociedad estable y ordenada y­
consol idar el Estado a mitades del siglo pasado). A pesar del proyecto, 

-·el Instituto de Estudios Diego Portales nunca florece ni cumple con los 
objetivos señalados. 

Sin embargo, hay otras instancias de discusión y foros de estudios 
pertenecientes a las diferentes fracciones del bloque dominante. Espe­
cialmente a comienzos de la década de los ochenta se discuten las !!-­
neas de los "Blandos" (Chicago Boys) y los "Duros" (el sector más na-­
ciona!ista y fascista); por otra parte, Jaime Guzmán encabeza una ini­
ciativa de "nueva derecha", imbuida en un catolicismo particularmente­
conservador. 

Vemos que complementando los cambios estructurales y administrati 
vos de la sociedad chilena, se crean instancias que pretenden consti-­
tuir el"clmiento ideológico" del régimen. Las Secretarlas Nacionales.­
igual que el MUN (1·1ovimiento de la Unidad Nacional, fundado en 1975, -
que consiste en un Intento de formar un partido tipo fascista de apoyo, 
al régimen, pero que en la práctica ha logrado poca cunsolidación),son 
intentos de crear consenso activo en la población general. 

(32) Véase 'Pina: het 's Chile : an Eyewitness Report' f.lorns fla; leod; Diile Commlttee­
far Hwman Rights; Inglaterra 1981, 
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AdemAs constituyen intentos· de buscar control-~no militar - y vigilancia 
sobre la población. 

No es de sorprenderse, empero, tjue perlo general, dichas organiza­
ciones no logren cumplir con sus objetivos, dado que el mismo sistema -
promueve la fragmentación social y disuade todo intento de organización. 
De esta forma, dichos intentos contradicen al eje mismo del reordenamien 
to de la sociedad, lo cual significa: 

"La supresión de los sistemas de representación y mecanismos de reivind1cación­
globales parecen ser el punto crucial para el régimen militar. Ningún sector -
de la sociedad puede hablar en nombre de la generalidad. Ello se relaciona con 
el traspaso a los mecanismos del mercado de funciones b~sicas que antes cum- -
pila el Estado: la reivindicación de los problemas laborales, de salud, educa 
ción, seguridad social, vivienda etc. pierde entonces su referente estatal tra 
dicional y debe canalizarse a las instancias "privadas" manejadas por los nú-:­
cleos capitalistas dominantes." (33) 

La atomización y la lógica del mercado logra funcionar en cierta med_1_ 
da mientras dura el "boom" económico. A través del consumismo y el ac­
ceso a productos suntuarios (por v!a de pagos a plazos y endeudamiento), 
se conti~ne a las demandas populares globales. En el momento en q~~ di­
cho modelo entra en crisis, surgen reivindicaciones de toda !ndole y 
por diversos sectores de la población. 

Los esfuerzos por crear una legitimación no se dan de forma tan nl 
tida en el caso guatemalteco. Esto es entendible ya que históricamente­
no han existido espacios de expresión y representación como los que 
existieron en el caso chileno. No se trata por tanto de un reto por 
parte de los militares para reordenar a los canales de part1cipcción -
en la vida nacional. 

Los intentos de legitimación en Guatemala se dan princioalmente a­
través de la elaboración de la nueva Constitución Pol!tica en 1984 y la 
convocación de elecciones presidenciales a finales de 1985. Estas medi­
das son acompañadas por débiles apelaciones a la democrali1ación. pero­
no hay un esfuerzo constante por buscar una legitimidad ideológica por­
parte del bloque en el poder. 

(33) i'"nuel Antonio Garretón "f"odelo y Pro ye:: ta Poli tic o del Reglmen r'-ilitar Chilena" 
en Revista l'exic ana de Sa:: lología, #2, 1982, 
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MAs que un sustento ideol6gico, los reg!menes mil ita res guatemalt~ 
cos buscan su legitimidad a través de la negaci6n de la legitimidad de­
otras instancias. As! es, por ejemplo, que toda forma de''reivindicaciOn 
social, como pueden ser el sindicalismo, la lucha por la defensa de los 
dere_chos humanos, la libertad de expresión, etc., se convierten en "co­
munismo11. 

Un mecanismo que viene a suplir la carencia ideolOg!ca en Guate~a~ 

la es la llegada masiva de sectas fundamentalistas. Comq a.na liza el· Dr.'. 
Jesús Garc!a Ru!z, la proliferaci6n de sectas se inscribe dentro de un-. 
proyecto imperialista y contrainsurgente. (34) 

3.5.Administración de Crisis Recurrentes 

En el caso chi lene, hemos constatado que, después de una fase reac­
tiva donde se intenta desarticular y desmantelar a todas las instancias 
organizadas de expresión popular y de izquierda, y después de una radi­
cal reducción en el Ambito nacion~l para las representaciones de todas­
las clases sociales, se busca un reordenamiento del Estado y de la so-­
ciedad en su conjunto. La fragmentación de la sociedad chilena va acom­
pañada por una visión neo-liberal de la libertad personal como sinónimo 
con la libertad de las fuerzas del mercado. Para garantizar esta liber­
tad, el Estado se convierte en guardiAn, en vez de interventor y orien­
tador. Vemos en la prActica, como la libertad que se propone es para el 
beneficio de un élite muy reducida.a costa de los intereses de las gra~ 
des mayor!as. Por otra parte, en un pa!s cuyos ciudadanos estAn acos-­
tumbrados a tener instancias representativas - por mediatizadas que 
sean - es dificil crear ~na nueva modalidad de sociedad sin dicho tipo­
de espacio. 

Con la recesi6n económica, el aumento del descontento popular', la­
pérdida gradual del miedo colectivo y la recomposición de las fuerzas -
populares, se empieza una tercera fase para la dictadura militar. 

(34) Véase:Jest'.Js Gan::ia Rulz : 'Las SECtas Fundarnentalistas en Guatemaia'Op.uit.Evi­
dentemente habría qúe mdt1zar sobre el papel dE? las diferentes se.: taSEñ'""'G'wate­
mala¡ sir: embargo, es notorio que han contribuido a consoiidar al proyecte; cor. .. 
trainsurgente a nivel urbano v rural. 
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En esta etapa - que se caracteriza por una nueva crisis de hegemo­
nla, -la dictadura ha buscado recomponer su dominio a través de diferen­

tes mecanismos: 1) de forma consensual, otorgando algunas concesiones a 
ex-bases de apoyo social en un intento de recuperar su respaldo. Esto -
se percibe en sus múltiples vacilaciones a partir de 1983, en su polltl 
ca económica~ entre ·promover un modelo de acumulación neo-liberal; e i! 
traducir polltlcas mas nacionalistas que favorezcan a las otras faccio­
nes de la burguesla y a las clases medias. 

2) .Se ha introducido mecanismos de negociación ~ol!tl­
ca para apaciguar y dividir a la oposición, como es el caso der Plan 
Jarpa (analizado brevemente en el capitulo sobre la represión en Chile, 
tercera parte de la tesis); y 

3) Sobre todo, se ha Incrementado - tanto cuantitativa 
como cualitativamente - los niveles de represión polltlca y de terror. 

Si bien .. es patente la crisis organica del Estado chileno, la dicta 

dura se ha mostrado sumamente habil en retomar la iniciativa, introdu-­
ciendo med.idas de lógica polltica intercalada de lógica militar según -
lo que mas le conviene en un momento determinado. De esta forma. dura! 
.te nuestro periodo en consideración, la dictadura logra mantenerse en -
el poder, a pesar de la envergadura de la crisis y magnitud de la opos.!_ 
ciOn. 

En el caso de Guatemala, como hemos visto, la fase reactiva y la f.<!_ 
se fundacional - entendiendo este último como el conjunto de las pollt_i_ 
cas contrainsurgentes que intentan impulsar un proceso de reorganiza­
ción de la sociedad - se dan de forma casi paralela. Es decir. no se 
termina la fase reactiva cuando se empieza a sentar las bases para el 
reordenamiento. Empero, a diferencia de lo postulado en el Plan l~acio-­

nal de Seguridad y Desarrollo, no se logra poner fin a Ja fase reactiva, 
pues no se logra desmantelar a las organizaciones polltico-m1litares. 

Aunque 110 se logra desarticular al movimiento armado. si se logra­
poner en marcha el proceso de "apertura democratica', que es un aspecto 
clave de la fase fundacional. A pesar de que no compete a nuestro perl9_ 

do en consideración, es preciso recalcar que tampoco se logra consoli­

dar la fase fundacional con la llegada del presidente demócrata-cristi!!_ 
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no al gobierno. El impase continúa, pues, aunque adquiere nuevos mati-­
ces, en una situación donde el bloque dominante no logra superar.su cr.!_ 

sis orgánica. No hay la disposición de llevar a cabo cambios radicales­
que satisfacer!an las necesidades de la población - como son reformas -
agraria, fiscal etc.- y por otro lado, continúa el descontento popular­
(aunque éste no logra articularse en formas consolidadas de expresiónJ­
as! como la permanencia, aún en estado de reflujo, de las organizacio-­
nes pol!tico-milltares. 

toristatamos as! que Jos diferentes reglmenes guatemaltecos - si 
bien se consolidan lo suficientemente para no perder Ja iniciativa si--
guen administrando 
va hegemonla. 

crisis recurrentes, no logrando establecer uha nue 

4. Caracterización del Estado en Chile y Guatemala 

La caracterización del Estado actuál en Chile y Guatemala implica­
problemas tanto teóricos como metodológicos. Teóricos, porque a nuestro 
juicio, a pesar de la rica y profunda discusión en torno a las dictadu­
ras o sistemas autoritarios de las últimas décadas en América Latina, -
no se ha llegado a una concepción acabada en cuanto a term1nologfa apr~ 
piada para categorizar a dichos reglmenes. De esta forma, se los ha de­
nominado fascismo, neo-fascismo, dictadura fascistoide, dictadura mili­
tar, régimen militar autoritario, régimen de seguridad nacional. Estado 
burocrático-autoritario, Estado contrainsurgente. Estado con:rarrevolu­
cionario, Estado militarizado, el militarismo del Estado, para nombrar­
sólo los término utilizados en Jos análisis más conocidos. 

Por otra parte, se tiende a mezclar los conceptos de Estado y de -
régimen o gobierno. Esta falta de claridad entre la delimitación entre­
régimen y Estado nos parece comprensible, ya que se trata de cambios 
profundos en la estructura y superestructura, impulsados por los regfm~ 
nes militares. Además, en Ja medida en que los regfmenes militares bus­
can su perpetuación en el poder, o sientan las bases para una salida o 

apertura de democracia restringida que no permite una ampliación poll­
tica que atente contra su proyecto, las fronteras entre el proyecto es­
pecifico de un gobierno y el proyecto más amplio de Estado se borran. 
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Particularmente en el caso chileno, donde hay una reestructuración 
del Estado y de la sociedad que busca disminuir al ámbito nacional de -
participación, planteamiento de demandas y de espacios de negociación.­
hay un proceso oe corporativ1zac1ón de las clases dominantes, rEdu:ien­
do la elasticidad del Estado y polarizando la sociedad civil. En Guate­
mala, en cambio, hay una perpetuación de la situación de un Estado con­
Intereses corporatlvlstas. En ambos casos, los reg!menes militares tie! 
den a copar los espacios del Estado y limitar sus alcances, reduciendo­
as! el papel de la sociedad civil y favoreciendo un concepto de Estado­
más cercano al tipo "oriente" que "occidente". 

Consideramos que mientras unas categorizaciones ponen más énfasis­
en las caracterlsticas especificas del régimen, otros enfatizan mAs el­
proyecto global y de más largo alcance, es decir un cambio en la estra­
tegia de sobreviviencia del sistema. En este sentido, no son contradic­
torios ni excluyentes, necesariamente, ya que podrla corresponder a di­
ferentes momentos del análisis. 

Se presentan problemas metodológicos en el presente trabajo en cuarr 
to a la viabi 1 idad de emplear un solo término para categorizar los Est2_ 
dos chileno y guatemalteco: ¿se trata en dichos Estados del mismo feno­
meno con matices propios, dada la formación histórico-social de cada 
pa!s, o realmente, por lo mismo, constituir!an dos fenómenos separados­
y distintos? A continuación haremos una reflexión en torno a estos dos­
puntos, intentando as! llegar a una aproxrnación adecuada, que nos pro­
porcione operatividad y agilidad para este trabajo. Sin pretender a 11~ 
gar a soluciones teóricas ·acabadas, nuestra reflexión intentará cubrir­
las necesidades presentadas en este estudio. 

Consideramos que son tres los factores que inciden de forma funda­
menta I en el surgimiento de, o en la adaptación y evolución de los regl 
menes militares bajo consideración. Estos factores de tipo general son­
de carácter exógeno y endógeno. 

A) En primer lugar, la creación de escuelas militares luego de la Revo­
lución Cubana, donde los mi 1 ita res norte y latinoamericanos son adíe~ 
tractos en la doc'trina de la Seguridad Nacional, la geopol itica, en 
tácticas de guerra irregular y sofisticadás técnicas de contrainsuI 
ge0cia, constituye un hito esencial a partir de la década de los -
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sesenta. El entrenamiento, capacitación, profesionalizaciOn y ;'un·i~ 

ficación de criterios" de los .militares latinoamericanos se da en -
las Escuelas Militares de la Zona del Canal de Panama, en FortBragg, 
Fort Benning EEUU etc. As!, entonces, los mi litares ·de paises tan -
distintos como son Guatemala, Argentina, Haitl. Colombia y Chile 
para citar sólo algunos - reciben la misma instrucción y entrenamie!.1. 
to . (35) Ahora bien, la forma en que se aplica, se puede, o .se. ne­
cesita aplicar lo aprendido en cada pals latinoamerica~o ~ catibefio 
depende de una gama de factores.dada la formación histórico-social de 
cada pals. Esto significara que las "lectiones" se aplican de fo1~a 

variada y obtienen resultados distintos en cada realidad nacional. 

B) El segundo factor fundamental para nuestro analisis consiste en el-· 
momento del capitalismo a nivel mundial : las crisis, los agotamie!.1. 
tos de modelos de acumulación, la tendencia hacia la centralización 
y concentración de cap.ital, el papel ascendente del capital finan-­
ciero y la inserción dependiente de los paises de América Latina, 
la nueva división internacional de trabajo y la restructuración y 

bdsqueda de nuevos modelos que favorecen al capital transnacional -
monopólico. De nuevo, este proceso se vive en todos los paises de -
América Latina, pero se vive de forma diferenciada, dependiendo de 
la estructura económica existente, de la naturaleza del Estado y de 
las politices de los gobernantes, presiones diversas de las clases­
dominantes y dominadas etc. 

CJ Finalmente, e interrelacionado a lo anterior.el tercer factor fun-
damental es el nivel y expresión que ha adquirido la lucha de cla-­
ses en cada pais. Como hemos analizado, la intensa movilización pr~ 

(35) Claro Está qur: hay una di ferE:rT. ia muy man; ada entre las· insti tu.: i nnes mili tares 
que ra:ibE:n dicl10 Entrt:namiE-nto. Aunque no conRiste en nLJestrc objeto de estudio, 
es pra: i so n:i: ale ar la vas ta diferen; i a entre las insti tlI'. iones dE l.as f t..JeTzas­
armadas chili:::nas 1/ guntemaltrcas. En el caso r.hileno, las FFAA SE profesionaliza 
temprom:iment.e; yn en "1870 hav un ejército profE:sional, instruido En la Es.:uela -
Prusiana. Los mismos mili tares se si:::=:ntc:n orgullosos de su nivel de proff'Sional1 
za:!iÓn, y SI:? sienten a la par con profesionales [:iviles en sus re-spEL:tivas ___ -::: 
áreas de espa-: iali za: ión. En el e asa dP Guatemala, de:spu~s dr: la e rea: i6n de u~­
ej~n; i to profesional E:n 1871 con é!Sesoría española, no es hasta 195Y, t:u::i"dr. sr:­
rln una prafesionéiliza:iún de las FFAA a partir del derrcc21miento dF. ArbE:n::. -
- - - , su ;1nico punto dl· n 1 fererr:ia siendo la forma:i6n norti:;america ... :fl (:r, .!a De~ 
trina Llt: Seguridad Na:;imrnl, y postE:r1armente el r.onta:tG con asr:sorE?s eon crmtra 
insurgr;rr. i a de di versos pé!Í ses. Es tos elementos me esari amen te tendrári repemu-":" 
sianes en la forma en que los. militarr:s se enfrentan con la pobla.ión civil de -
cana país. 
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duce una crisis-de hegemon!a en el bloque tradicionalmente dominan­
te, que recurre, _por lo tanto, a la m.ls brutal represión para mante 
nerse en, o volver al poder. Sin embargo, mientras que no se Iogre­
su objetl~o de poner fin a la movilización social, ésta buscaré fo! 
mas de contestación apuntadas a la calda del régimen. El bloque en­
e! poder, por su parte, busca una gama de respuestas desde poi !ti-­
cas hasta militares y coercitivas para neutralizar, debilitar o ani 
quilar a la movilización social. 

A nuestro juicio, los tres factores mencionados arriba son los 
elementos constitutivos, pues, de los nuevos Estados surgidos en Améri 
ca Latina en los últimos 20 años. (36) 

El nudo del problema de comparabilidad de los reg!menes del Cono­
Sur y los de Centro América radica, a nuestro parecer, en el énfasis -
que se le otorga a la conceptualización de los mismos. Si consideramos 
solamente los elementos constitutivos a nivel más teórico, podemos con~ 
tatar una semejanza obvia : son estados que corresponden a ciertos mo­
vimientos del capitalismo a nivel mundial, la agudización de la lucha­
de clases en un contexto hemisférico de seguridad nacional. 

Si, por el contrario, nos remitimos exclusiva-mente a las particu­
laridades de cada pa!s : el derrocamiento de Allende y la Unidad Popu­
lar, ia memoria histórica del pueblo chileno, las fases reactivas y 

fundacional de los militares chilenos con rasgos muy sui gen~.en 
contraste al proceso de mi 1 itarización gradual del Estado guatemalteco, 
el rol de los militares - a titulo personal - en la econom!a, el menor 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas y la subsistencia de 
formas no capitalistas de producción, y por lo tanto las diferencias -
que adquiere la penetración del capital monopólico, llegar!amos a la -
obvia conclusión de que se tratarla de dos procesos totalmente diferen 
tes, y por tanto, incomparables. 

(36) Estos elemEntos in;id~n también l-:n aquellos países que no h1::1n tenido que ra.;u­
rrlr a form~s más rc::presivas para ada;uarse a las nuEvas rE:-a:!..idad[s.va sea por 
la estabilidad política imperante en el pais, ya sea pGr la capa:idad de intro 
dteir de forma paulatina los cam!Jios en el modelo de ECLJmula:ión. -
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A nuestro juicio, no se debe caer ni en un extremo ni en el otro. 
Es preciso, pues, incorporar en nuestro analisis tanto los puntos de 
partida comunes y generales, como las especificidades de cada pafs,artl 
culándolos en una sfntesis que rinda cuenta de las similitudes y de las 
particularidades de la realidad de cada pafs bajo consideración. 

En otro orden de ideas, si bien es cierto que en 1 os paf ses centro 
americanos no se ha logrado un nivel tan alto en la modernización y te~ 
nocratización de la estructura económica y las formas de regir y admi-­
nlstrar las esferas económicas y poi fticas del pafs .ni que se ha logra­
do un nivel tan profesionalizado - y, a juicio de algunos autores, tan~ 

burocratizado - de las fuerzas armadas, de todas maneras los regfmenes 
militares centroamericanos asemejan mas a lo que esencialmente caracte­
riza a los regfmenes militares conosureños que a aquellas dictaduras 
oligárquicas de la primera mitad del Siglo XX. 

En este sentido, constituirfan una variante del régimen militar 
conosureño, una forma transitoria entre el anterior Estado oligArquico­
y un Estado capitalista moderno. Aunque mantienen la intolerancia y ri­
gidez caracterfstica de Jos Estados oligárquicos, estos nuevos reglme--

-~es, basados en la ideologfa de la contrainsurg~ncia y Seguridad Nacio­
nal, en un momento de profundización del capital monopólico, varfan en­
ferma sustancial de las dictaduras caudillescas de la. primera mitad 
del siglo. 

Un factor diferenciador entre los contextos en que surgen los regl 
menes militares en Chile y Guatemala.es la importancia estraHgica de -
cada pals para el Departamento de Estado norteamericano. Mientras que -
toda América Latina constituye su "esfera de influencia", América Cen-­
tral es considerada como su "patio trasero", y dentro del "backyard", -
Guatemala manifiesta una importancia especifica. Según el Informe 
Ki ss i nger : 

"fn terms of regional and US security interests, Guatemala, w1tl1 its strategic 
position on the Mexican border. the largest population in the Central American 
area and the most important economy, is obviously a pivota! country."* 

En este sentido, se considera que el grado de interferencia e in-­
tervenci6n norteamericana en Guatemala - aunque no adquiere las d1men-­
siones de su pafs vecino.de El Salvador - es mayor que en el caso chil~ 

no. 
*Todas las traducciones de citas en inglés y francés se encuentran en el anexo al fi 

na 1 de 1 estudio. 
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Para llegar a una caracterización de Jos reg!menes y Estados chil~­

no y guatemalteco, enfrentamos, por tanto, una. doble problemHica .. en no 
haber un término en si que nos parezca totalmente sati~fact6rio por un­

lado, y por el otro la necesidad de buscar un término que es aplicabíe­
tanto al Estado chileno como al gu~atemalteco. 

Podr!amos decir que en el caso chileno, existe un régimen dond~ 

el poder se ha concentrado - a partir de 1977 - en la figura de Gene-­
ral Pinochet : una dictadura personalizada dónde los dem~s altos mandos 
de las Fuerzas Armadas se ven subordinadós y ~oartados (a diferencia, -

por ejemplo, de los casos uruguayo y argentino). Adem~s. ha habido un -
intento de institucionalización y de legitimización del Presidente Pin~ 
chet a través del Referendum de 1978, el Plebiscito y la nueva Consti t.!!_ 
ci6n de 1980/81. 

Consideramos, por tanto, que en el caso chileno, se podr!a aplicar 
la categor!a de "dictadura militar", aunque ésta no rinda cuenta sobre­
lo nuevo, distinto y los alcances de largo plazo del reg!men del Gene-­

ral Pinochet en comparación a las dictaduras militares tradicionales; o 
"régimen militar autoritario", aunque ésta no enfatice lo suficiente la 

bFutalidad de la represión como elemento constitu·tivo de dicho tipo de­
régimen. 

En el caso guatemalteco, ha habido una rotación de mandos y promo­
ción de rango de Jefaturas del Estado llayor a Ministro de Defensa, para 
luego convertirse en "presidentes" a través de elecciones fraudulentas-

. o golpes de Estado. Este mecanismo refinado significa que no cualquier­
militar puede llegar al poder, y a la vez implica la existencia de una­
gran cohesión entre los militares. Para mantener esta jerarqu!a, cohe-­
sión y orden, Mej!a V!ctores, después de su golpe de Estado en 1983, 
env!a al exilio a los jovenes rebeldes militares del régimen de R!os 

Montt. 
Los términos m¿s adecuados para Guatemala entonces, podr!an ser 

el Militarismo del Estado, concepto desarrollado e~ los análisis de 
Aguilera Peralta, o el Estado Contrainsurgente, (37) tal como lo descr!_ 

(37) A nuestro jtJieio, el "Estarlo ContrainsurgentE" no es una catE-goría qur. se puede 
aplicar satisfa; tr,riarnente al caso r.hileno, y<J quE si biEn hqy ElEr.iEntos de és­
to, considr!ramas que El término 'tontrainsurgente" se aplics <J situa:;icnEs don­
de hay una consolidcdd insL1rgt-r1~ia arm<J.da.En Chile si biC!r. haylGs inir;ios dE: lu­
cha armada, Ésta no ha sida la forma privilEgiada de t:ontestu7ié.n sccial duran­
te nuestro período de e5h.idio. 
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be Ruy Mauro Marini. Como pensamos que realmente.se trat~ de un pro­
blema no resuelto, y para da~ agilidad a la lectura de este t~abajo, 
referiremos al Estado en Chile y en Guatemala en su forma de. gobier­
no, ya sea como régimen o dictadura militar. 
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EL DESARROLLO DE LA CONCIENCIA POLITICA Y LA MEMORIA H!STORICA DE LOS 
PUEBLOS CHILENO Y GUATEMALTECO 

Se considera que la memoria histórica de un pueblo es el producto­
de la articulación de factores estructurales y superestructurales en 
conjunto con las especificidades históricas y culturales de cada socie­
dad. A nuestro entender, la memoria histórica es la s!ntesis o herencia 
de la forma de actuar, de pensar, de sentir de las clases subalternas.y 
sobre todo de su vanguardia, comprendida ésta en sus instancias de ma-­
yor organización y expresión. La memoria histórica esta constitufda, 
pues por la acumulación de experiencias - por fragmentadas, disociadas­
Y heterogéneas que sean - y de las vivencias, t.radiciones y valores de 
las clases ~ominadas, enmarcados en una determinada formación histórico 
- social. 

Consideramos que es necesario precisar de forma sintética algunos­
puntos claves en la formación histórico-social en Chile y Guatemala.que 
L nuestro juicio inciden en las formas que adquiare la movilización so­
cial en ambos paises y en las modalidades que asume la represión. 

A grandes rasgos, podemos afirmar que tanto Chile como Guatemala -
son paises de la periferia capitalista, y por tanto, su inserción en el 
sistema capitalista es de caracter dependiente y subordinado. M1entras­
que en Chile, el 81.5% de la población vive en los centros urbanos (1), 
en Guatemala el 61% vive en el campo (2). En Chile las relaciones de 
producción son estrictamente capitalistas, salvo en muy raras excepcio­
nes, mientras que en Guatemala, la mono de obra en las grandes fincas -
de café, algoc16n, azúcar, etc.es asalariada pero estacional. Los campe­
sinos, en su mayorla indlgenas viven en el altiplano en munifundios y -

comunidades, y bajan a las fincas en tiempos de cosecha: o sea, se con­
vierten en mano de obra asalariada por 3 o 4 meses al año. La subsiste~ 

cia de formas precapitalistas de producción significa a la vez.la inca~ 

poración parcial en la vida nacional del pafs de numerosos sectores de­
la población. 

(1)'Ch!le : the Pincchet Drr:ade' LAS, G.8. 1983. 
(2) 1Bitter and Cruel': Report of a mission to Guatemala by the B!'itish Parliamentary 

Kuman Rights Group, G.B. Cl: t. 1984. 
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Consideramos que Ja permanencia de formas precapitalistas de pro-­
ducci6n en Guatemala se debe en parte al tipo de explotacion capitalis­
ta agraria que hay en el pa!s, la cual no requiere un uso intensivo de mano de­
obra durante todo el año. Por otro lado, el exceso de oferta de mano de 
obra desde la época misma de la colonia, minimiza la preocupación por -
Ja reproducción de Ja fuerza de trabajo ya que siempre hay un ejército 
de reserva - y reduce la capacidad de negociación y de presión para me­
jorar los salarios. 

En Chile, al contrario, encontramos durante Ja época colonial y 
las primeras décadas después de Ja Jndependencia, una falta de mano de­
obra. Esta carencia fué suplida, en parte, por la !legada de inmigran-­
tes europeos después de Ja Jnoependencia, aunque este fenómeno se da en 
mucho menor medida que en Ja vecina Argentina. En general, desde ter..pr~ 

namente, las relaciones de producción son m.ls de !ndole capi ta 1 i sta; la 
excepción, claro está, radica en el sistema de inquilinaje en el campo, 
y después de la 'pacificación" de los araucanos su concentración en re­
ducciones en el sur del pafs. Por otra parte, exist!an pulper!as y rem)! 
neración en especies en parte : pero dichas formas no adquieren la mago 
nitud de las formas precapitalistas y de trabajo forzoso caracterlstico 
de Guatemala. (3) 

1. la Formación del Estado Nacional 

Otro elemento de primera importancia que va a incidir y condicio-­
nar Ja memoria histórica de los pueblos chileno y guatemalteco es la 
forma que adquiere el Estado nacional en ambos paises. En Chile se con­
solida el primer estado nacional en América Latina, después de un peri~ 

do relativamente corto de "anarqufa" donde se ensayan y fracasan varias 
formas de gobierno (4) Con el inicio de la "Era Portaliana"(1831-186'i¡ 
se asienta una estabilidad polftica,basada en un "retorno al pasado colomal:' 

(3) Las leyes de vialidad y de vagarr:ia, lntrod<J: idas por Justo Ruflno Barrios y el -
Genpral Llbic n respu: ti vamente, son derngados en la dÁ~ eda 1%4-54 .Si:; E"mbargr; Entre 
las polÍ tic as de contrainsurgE:rt!ia 1 pudemos calificar a las Fatru~2as dF- Autr,dt--­
fensa Civil (PAC) y programas r::omG "Frijr~l y Fusil", "Tortilla. Trabaja V Ta:ho" 
etc., r:ama formas de labor forzoea. 

(4) [n las primeros años despuÉs dE la i ndepEndErt ia, se di~ ta!~, trEs 1:onst i tL.t: iori~s PE, 
lítica5 1 v En 7 años llegan 8 PrEsjdEntes al poder. La Ültima c~oi:istilt1: i6:i - dE -
Gará-: ter libr:r2:1l y bastante ava~zadc. para los titmpos, r-s motivo dE: ia rr:El'!GiLn -
oligárquica y e ... posterior establFCimief1to de la era portaliar:a. 
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La Constitución de 1833 otorga mayores poderes al presidente, restituye 
Jos bienes a la lglesia y reconoc¿ al catolicismo como la religión ofi­
cial del Estado.Se incrementa el centralismo, y la represión a ·los opas.!_ 
tores.Reintroduce el sistema de mayorazgos y limita el voto a un redu­
cido porcentaJe de la población. En este periodo también se da una pri­
mera profesionalización de las fuerzas armadas. Se asegura, a través de 
estos mecanismos. el poder politice en manos de la oligarqula terrate-­
niente de la zona central. 

Este periodo conservador pero de estabilidad· polltica permite la gradual 
modernización y ampliación de lo nacional. Con la guerra civil de 1859, 
en donde se desplaza como fracción hegemónica a la oligarqu!a agrlcola­
de la zona central, y es reemplazada por la o! igarqu!a minera del norte 
del pa!s, se inicia la ''Era del Parlamentarismo'', que continúa hasta 
1925,momento en que se regresa al presidencialismo. Las repúblicas lib! 
rales promueven una pol!tica económica de 'laissez-faire, laissez-aller: 
e introducen reformas de corte liberal, entre ellas la separación legal 
de la Iglesia y el Estado, la ampliación de la ley electoral, la intro­
ducción de los derechos de reunión, asociación, libre emisión de ideasr 
_i;tc. Además, se ampl!a el sistema educativo. Por. otra parte, los miiit~ 
res se retiran a los cuarteles, aunque hay una viva represión a la mov.!_ 
iización social, especialmente al movimiento obrero en las minas sali-­
treras en el norte del pa!s. 

Como veremos más adelante, la crisis del salitre y la de los años -
treinta, dan lugar a un nuevo modelo económico y pol!tico a partir de -
1938. Con la industrialización basada en la sustitución de importacio­
nes y· el Frente Amplio en el poder, se incorpora a importantes sectores 
de la población hasta aquel entonces exclu!dos de la vida nacional. Es­
to ejerce una infl~encia evidente en las formas que asume la movil1za-­
c16n social· y por tanto el desarrollo de la memoria histórica de las 
clases subalternas chilenas. 

El Estado democrático-burgu~s chileno. que permite la participa- -
ción de las instancias de representación de las clases subalternas en -
él ámbito nacional, y por lo mismo, fomenta una vla más negociadora que­
d.e enfrentamiento en la lucha de clases, es diametralmente opuesta a la 
situación guatemalteca. 
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En Guatemala, no es sino hasta el: año ,1871, con la l!egada"del li­
beral, Justo Rufino Barrios, al poder, que se intentauna'r'eon;¡anizaéión 
de la econom!a en torno a la producción del café, y una ~ierta moderni­
zación del aparato estatal. 

Las reformas que se realizan para modernizar al pa!s incluyen, en­
tre otras, expropiaciones de los terrenos eclesiales y terrenos baldlos. 
cierto despojo de comunidades ind!genas, sobre todo en la Boca Costa. -
para favorecer el cultivo del café. Se introdur.e una constitución de 
corte liberal, que se mantiene hasta 1944, donde se declara un estado -
laico, y se resta poderes a la Iglesia. En 1873 se crea la Escuela Poi_!, 
técnica y se profesionaliza al ejército. Sin embargo, para garant1zar­
una oferta de mano de obra barata para 1 a produce ión cafetalera, y para 
generar obras de infraestructura - la construcción de ferrocarriles. 
puentes y caminos - se reintroducen formas de trabajo forzoso, como la­
ley de vialidad y el sistema de peones endeudados, vinculados a las fin 
cas que reciben escaso o nulo salario. 

La modernización del Estado no significa, por tanto, una mejor!a 
para las grandes mayor!as de la población guatemalteca. que ~e quedan -
marginadas de la vida nacional. Por otro lado, la superexplotación de -
la fuerza de trabajo tiene que ser acompañada por altas dosis de repre­
sión e imposibilita formas negociadoras en Ja lucha de clases. Como ve­
remos adelante, la intransigencia recalcitrante de las clases dominantes­
guatemaltecas y la inflexibilidad histórica del Estado signif 1can que -
la movi lizaci6n social asuma caracter!sticas contestatarias, de enfren­
tamiento y c11estionamientó del sistema en su conjunto. 

2. La Consolidación de la ilación 

Otro factor fundamental para discernir las diferencias en la forma 
ción histórico-social entre Chile y Guatemala y que incide de forma im­
portante ?n las expresiones de la movilización social. es el grado de -
consolidación de Ja nación. El término "nación" da lugar a muchas inte! 
pretaciones, confusiones y polémir.as. Antes de entrar a una def1nición­
operativa para Jos efectos de ~ste trabajo del concepto de la i'lación, -
quisiéramos remitirnos a una definición del estado nacional burgués: 
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"El paradigma del estado nacional burgués es aquel en el que la integración po-
lftica y cultural de las clases, pulverizadas en la falsa igualdad de la ciuda 

danta universal, se er.cuentra soldada con el cemento ideológico de una podernsa 
identificación nacional supraclase. Es decir, aquél en que la dominación pol!ti 
ca tiene una expresión de hegemon!a, de dirección cultural e ideológica. En los 
diversos niveles mencionados " articulación geogrbfica, vinculación económica.­
participación polltica, convivencia histórica, etc. - la integración nacional -
no es producto de la fuerza sino resultado de un cierto nivel de desarrollo de­
las fuerzas productivas; por las relaciones sociales de producción que el capi 
tal requiere y por la fuerza interior que ellas contienen. En última inst3ncia-:­
la integración cultural es un acto de hegemon!a pol!tica, y en ese ejercicio de 
dominación de clase el nacionalismo es una ideolog!a al servicio de la burgue­
s!a." {5 J 

De esta cita, podemos desprender ciertos componentes de lo que se­
considera como nación : por un lado hay los tradicionalmente aceptados­
conceptos de territorio geogr~fico y rasgos culturales e históricos que 
se articulan y se expresan tras un idioma común. Torres Rivas también -
señala la importancia de la vinculación económica bajo el modo de pro-­
ducclón capitalista, y la participación polltica en la vida nacional. 
( ·&) Adem~s el concepto de la nación implica un cemento ideológico qye 
se articula a través de una serie de valores y sfmbolos culturales in-­
traducidos después de la independencia - como la bandera, el himno na-­
clonal, etc., o que surgen desde el pueblo mismo y su historia, como 
pueden ser Jos héroes y figuras nacionales, los personajes nacionales.­
las especificidades del idioma etc. El concepto de la Nación también se 
remite a una cultura compartida y a una identidad nacional, que se gen! 
ra por encima de las contradicciones de clase. 

En el citado articulo, Torres Rivas hace un sugerente análisis de­
los problemas que se generan en las sociedades latinoamericanas en cuan­
to a la formación y consolidación de un Estado Nación. Sin entrar en e! 
ta temática importante y compleja, nos interesa aqut plantear algunas -
diferencias que saltan a la vista en relación con la Nación en Chile y­
Guatemala. Mientras que en Chile podemos afirmar que hay una nación co~ 

solidada, por el mismo desarrollo del capitalismo (no obstante que este 
sea dependiente), por las diversas guerras 1 ibradas y ganadas 

(5) Edelberto Torres Rivas 11 LrJ r~a:ión: Problemas Teórit.;DS V Politiceia 11 r-~ 11 Est.adt. l./ P!!. 
H tic a en P.~Éric a Latina" (Comp. N. La: hner) Edi t. Siglo XXI, Féxll; o 1961 

(6) Par vida na::ianal del país entendemos la irr~orpora:::ión de la pcbla~ifr1 al rnen:ado, 
la organiza; io':l de la sn; iE~ctad a través de la e onsolida: iÓn dt:l Estado y .1..as ins-
ti ti..e iones que:; Grams::i llama 11privadas 11 : ES da;ir la escuela, la lgiE:sia, los m.:_ 
dios de com1.mica:ión etr.., y las instartias de represer.ta::ión dE demandas dt:- r,E·gS!_. 
e iec ión y de expresión (partidos poli tic os, sindica tos, organi zcc iG':les su; ialEs -
etr::) de las diferentes e lases sm iales. 
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durante casi un siglo (7). por la participación en este siglo de las 
grandes mayorlas en la vida nacional del pa!s, por la mayor homogenei-­
dad étnica a través de un proceso de mestizaje - los indlgenas forman -
un-pdrcentaje relativamente reducido de la población en su conjunto -
por una serie de valores compartidos que apuntan hacia "lo chileno". 

En Guatemala, dada la misma heterogeneidad estructural, la incipie~ 

te incorporación de la mayorla de la población en la vida nacional, y -
sobre todo de los indlgenas que constituyen alrededor de 50% de la po-­
blación, no se puede hablar de una Nación consolidada. Por un lado, la­
población ladina o mestiza carece de una identidad nacional,ya que la -
misma fragmentación y corporativismo de clases no ha logrado proyectar­
una imagen por encima de ellas. Por otro lado, la.cultura de la pobla-­
ción indlgena es negada o ignorada, o en último caso cosificada y conc­
vertida en folklore tur!stico. 

Es as! que las 22 diferentes lenguas indlgenas, la cultura, las 
tradiciones, cosmovisión, ritos, relación con la naturaleza, historia 
del pueblo ind!gena, no tienen un lugar en el concepto de nación promov.!_ 
do por las clases dominantes guatemaltecas. Tamp3co se evidencia una i~ 

tencionalidad o interés en promover una identidad nacional que abarca y 
apela a la población en su conjunto, articulando las especificidades de 
la cultura y valores indigenas. 

Por el contrario, lo que se evidencia en Guatemala es un fuerte 
racismo hacia la población natural que tiene pocos paralelos en el con­
tinente latinoamericano. El racismo cumple varias funciones, entre ellos 
constituye la justificación ideológica para acompaoar a las formas de -
sobreexplotación y marginalización de la población indlgena. De esta 
forma. el racismo se convierte en uno de los pilares de sostenimiento -
del sistema, y adquiere una importancia e incidencia fundamental en la­
forma de ejercer el poder en Guatemala. De esta manera también. se con­
vierte en la ant!tesis de lo que entendemos por nación : 

(?) Durante el siglo pasado Chile libra v ga:-1a vurias guerras coma son la guerra dE -
la IndepEndEn.:i.a, la guerra contra la CcnfederECiÓn PP.ruana-Boliviana, la QLIErra­
civil,la guerra del Pa;Ífit:o v la 11 pa:;ifü:a;iÓn 11 de los aratJ:anos. El hP.:ho de -
que todas estas guerras se ganaron aporta hcr;ia la consolida;i6n del sr-ntido na-­
cional. 
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"El racismo es una de las invenciones más eficaces para el servicio del explota 
dor y una de las prácticas más ignominiosas que el hombre ha podido inventar~ 
en el transcurso de la historia. Porque el racismo es una manifestación inte­
gral, concebida y diseñada para atentar en bloque contra un pueblo, contra una 
comunidad, y al mismo tiempo contra la misma persona .... 
Esta concepción correspond!a a una necesidad histórica (por llamarla y darle -
alguna categor!a respetable) de las potencias colonialistas. Las potencias co­
lonialistas necesitaban un pretexto para delinear y justificar la dominación y 
la rapii'ia. Y ese pretexto lo encuentran en la necesaria diferenciación que 
exist!a en los distintos continentes y pueblos por sus caracter!sticas racia-­
les." (8) 

El racismo justifica la sobre-explotación por un lado, y garantiza 
la exclusión de la población ind!gena en la vida pol!tica nacional par­
e! otro. El racismo garantiza la marginación social y cultural de la -
principal fuente de fuerza de trabajo en las áreas nod~les de la econo­
mla : en la cosecha del café, algodón, cardamomo, azocar. Aunque el ra­
cismo en Chile es fuerte también, no adquiere las dimensiories que se 
perciben en Guatemala; quizas porque la población mapuche consiste sólo 
en entre 250,000 y 600,000 personas, quienes no trabajan en los secta--· 
res claves de la economla. 

Ya establecidos estos señalamientos generales sobre la formación -
bütórico-social en Chile y Guatemala, podemos e-ntrar a un analisis mAs 
detallado de algunos aspectos de la memoria histórica de cada pueblo. 
Dado el hecho de que la memoria histórica es un tema tan vasto y difl-­
ci l de desentrañar - porque la historia ha sido escrita por io general­
por las clases dominantes y se ha perdido una enorme parte de la rique­
za en experiencias dei pueblo, además de que ia memoria histórica abar­
ca no sólo a los hechos sino también a ios vaiores,tradiciones. formas­
de percibir el mundo, etc. - vamos a limitarnos a analizar s6lo dos as­
pectos muy diferentes pero por lo mismo complementarios, de la memoria­
colectiva chilena y g_uatemalteca. En primer lugar analizaremos la con-­
quista y sus repercusiones y efectos en la población. y luego haremos -
una reflexión sobre la lucha sindical con referencia a los partidos po­

litices clasistas. 

(8) ORPA 'A::erca del Ra:ismo' en 'De Indios Cristianos rn Guatomala, Rafa•l ~bndr~ 
gón CUPEC/CECDPE r-<éxic o 1983 ', P. 132. 
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En Chile la conquista adquiere caracterlsticas muy particulares. 
Consideramos que el hecho de que el pueblo Mapuche no fue "pacificado"o 
conquistado por los españoles, sino que logró llegar a niveles de nego­
ciación con los representantes de España durante el último siglo de la­
Colonia, incide no sólo en la memoria histórica de los Mapuches, sino -
en el pueblo chileno en su conjunto. De esta manera, aunque no adquiere 
la misma importancia el factor indlgena en el caso chileno por su tama­
ño mucho m~s reducido en términos numéricos - el rol del pueblo Mapuche 
ante la conquista y periodo Colonial tiene una trascendencia clave para 
la memoria colectiva del pueblo chileno. 

Por otro lado, el movimiento sindical en Chile es uno de los m~s -
combativos y experimentados en toda América Latina. Es de interés notar 
las diferencias de un movimiento sindical, como el chileno.que partici­
pa en forma activa en la vida nacional del pals, como una instancia de­

representación de la clase obrera reconocida por las clases dominantes­
Y el Estado - aproximando éstos a lo que Gramsci 11 ama una forma hege­
mónica de ejercer el poder (9) y un movimiento sindical incipiente y d~ 
ramente reprimido como el guatemalteco, que sólo goza de reconocimiento 
y legalidad por parte de las clases dominantes en letra muerta. Veremos 
que algunos problemas esenciales para el movimiento sindical guatemalt~ 
co - como su vinculación a organizaciones de izquierda por un lado,y la 
disputa de las organizaciones sindicales internacionales.por el otro 
no tienen el mismo peso para su contrapartida chilera. 

l. LA INCIDENCIA DE LA CONQUISTA Y EL PERIODO COLONIAL EN LA MEMORIA HISTD­
RICA DE LOS PUEBLOS CHILENO Y GUATEMALTECO 

En el caso latinoamericano, la memoria histórica es profundamente­
marcada por la Conquista y por casi tres siglos de Colonia. Sin embargo, 
estos hechos y periodos son vividos en diferente forma según el tipo -
de sociedad y su grado de desarrollo previo al momento de la Conquista, 
su envergadura en términos numéricos, y por su capacidad de sobreviven­
cla posterior. 

(9) Esta forma hegemónica entra en crisis on gran medida por que el mcvlmiento sindi­
cal y los partidos de izquierda y organizao lenes sa: iales de las clases subalter­
nas rebasan el espa:; io "permi tidG 1', logrando que su r.ontrahegemonía se i=mpie::;e a­
convntir en hegemonía durante la Uiidad Popular. 
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Se evidencia una clara diférencJa entre nuestros dos pal ses bajo -
consideración. A Ja llegada de Jos' españoles habla una polilaciÓn de apr.2_ 

xlmadamente un millón de mapuches en Chile que vivian en amplios terri- -
torios : 

"Los lugares de concentración de la población mapuche estaban en relación direc 
ta con el tipo de recursos existentes en la naturaleza. Los mapuches ten!an uñ 
conjunto de conocimientos teóricos sobre agricultura, pesca y caza, recolec--­
ción de frutos etc. Tenlan instrumentos y herramientas limitados. Estaban en -
una etapa de desarrollo en que hablan superado Ja simple recolección, aunque -
esta actividad segu!a teniendo gran importancia en su econom!a. Eran además de 
recolectores, cazadores y pescadores, conocedores de muchos secretos y técni-­
cas en estas artes. Y, lo que es más importante, comenzaban a criar ganados y 
a sembrar productos". ( 10) 

Por otra parte, entre los araucanos no habla un sistema Jerárquico 
de ejercicio del poder: 

"La organización social mapuche no habla llegado al estado de una división del­
trabajo más allá de la familia amplia, extensa y compleja. Nada parece mostrar 
procesos ;diferenciación social que estuvieron presagiando un sistema señorial. 
donde un grupo dominara socialmente sobre otro. Al no existir diferenciación -
social significativa, no se requerla sistemas de gobierno m:ís allá de la uni-­
dad de producción y reproducción, que era la familia."(11) 

En cambio, en el caso guatemalteco, la civilización maya es de las 
mas antiguas, avanzadas e ilustres del continente americano. Se estima­
que la civilización maya data desde el tercer siglo A.O. : 

"One of the world's greatest civilizations, the Mayas produced important works 
of art in sculpture, ceramics and architecture. They also created a system of 
astronomy that enabled them to plot the movement of the stars and planets with 
greater accuracy than anyone else in tl1e world at that time. Mayan social 
structure was hierarchical and complex : peasants, art1sans and merchants 
supported priests and warriors in grand style. These societies were neither 
ega!itarian nor ideal, Qut the material well-being of the Mayas, peasant or 
priest was higl1er before 1524 tl1a11 any time since. Cu! tivators and 1<0rshippers 
of nature, the Mayas supported a population at Jeast as large as Guatemala's 
current one without the starvation and malnutrition now ali too common." (12)• 

Dadas las caracterlsticas de ambos pueblos ind!genas, su nivel y -
grado de desarrollo tan disparejo, su tamano numérico etc .. es diflcil­
de entender lo que sucede después de la ! legada de los espaAoles: mien­
tras que los mayas son rápidamente derrotados y sometidos al mando de -
los conquistadores, los araucanos o mapuches oponen más resistencia.a -

(10) Jasó 8engoo "Historia del Pueblo Mapu:hE: Slglos XIX y XX" Ed!c:iones Sur, Santi!!_ 
go de Chilo 1985. p.17 

(11) lbid. p.26. 
(12) 'Guatemala in Rebellion Uif!nished History' p. 3 
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Jos conquistadores que quizAs cualquier otro grupo indígena en América­

Latina. Aunque los españoles logran empujar a los mapuches mAs y mAs h! 
cía el sur, no. logran conquistarlos y de hecho, la "pacificación" de 
los araucanos no se da sino 67 años después de la Independencia Chilena. 

Una hipótesis para explicar por qué las grandes civilizaciones pr! 
HispAnicas caen tan Hci !mente con la invasión de los conquistadores, -
mientras que otros grupos ind!genas, como los mapuches, logran resistir 

a los españoles pone la importancia en la organización social de los d.!_ 
ferentes pueblos indfgenas : 

"Según tal hipótesis, a diferencia de los incas y mexicanos, que poseían gobier 
nos centralizados y divisiones políticas Internas, los mapuches poseían una es 
tructura social no jerarquizada. En la situación mexicana y andrna, el conquis 
tador golpeó el centro del poder pal !tico y, al conquistarlo, se aseguro el do 
minio del imperio. En el caso mapuche esto no era posible, ya que su someti--:­
mlento pasaba por el de cada una de las miles de familias independientes."(13) 

A la centralización del poder se suman las relaciones jerArqu1cas, 
donde las decisiones y acciones fueron tomadas desde la cúpula, el pue­
blo estaba acostumbrado a obedecer instrucciones, pero no tomar decisi~ 
nes por su cuenta. Por otra parte, Mesoamérica representa mayor impar-­
tanela estratégica para los españoles, tanto por su ubicación geogrAfi­
ca como por sus riquezas. El número de conquistadores que llegan a cen­
tro América es mucho mayor de los que luchan contra los araucanos. En -
el caso de los mayas habla a la vez un factor de derrota psicológica a~ 

tes de la llegada misma de los españoles, ya que los mayas hablan reci­
bido noticias de la conquista de los poderosos aztecas en México. Por -
otra parte, los reinos mayas se encontraron divididos : en un comienzo­
los cakchiqueles se aliaron con los españoles, y as! ayudaron a derro-­
tar a los Quichés. Sin embargo, posteriormente los cakchiqueles se alz! 
ron contra los españoles, después de que fueron asesinados sus reyes: 

"Then the Cakchiqueles began hostilities against the Spaniards. They dug hales 
and pits far the l10rses and scattered sharp stakes so that they should be 
killed. At the same time the people made war on them. Many Spaniards perished 
and the horses died in the trap> far horses ... The Spaniards moved to Xepau. 
From ttwre, during the tenth year, they macle war 011 us and ki l led many brave 
men. 
fhen Tunat i uh ( +) leít Xepau and began host i 1 i ti es aga 1 ns t us beca use the pe~ 
ple did not l1umble themselves befare llim." \ 14) * 

(13) Bengoa, O¡i.c i t. p.37 
(14) 'Los l'nales de los Cah:hiquel' en 'Guatemala in Rebellion' Op.cit. p.14. (+) 

Tunatiuh : el nombre que los Cakr.hiqueles dieron a Pedro de Alvarado. 
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La conquista española significa un trauma colectivo de gran enver­
gadura para los pueblos mayas de mesoamérica. A parte de la derrota mi-

1 itar, una vez .vencidos, los españoles orga1izan a los indlgenas en re­
partimientos y encomiendas. El cimiento ideológico de sometimiento se -
intenta a través de la Iglesia católica, y, como ya fué serialado, a tr~ 
vés del racismo. Cabe recalcar que el indlgena guatemalteco. como se -
le conoce hoy en d!a, es un producto o una s!ntesis justamente del natl 

vo americano sometido a un proceso de colonización. En las palabras de­
Severo Mart!nez Peláez : 

"Se puede comenzar indicando que los conquistadores de CentrJ Anérica no se en­
contraron con indios. Algunos de el los. que tuvieron muerte temprano. no vi e-­
ron n1 imaginaron Jamás un indio. As!. por ejemplo. el capitán de la Conquista 
de Guatemala, Pedro de Alvarado - murió en 1541 - que puso el señorlo del rey­
de España y bajo 1 a tiran 1 a di recta de 1 os conquistadores. nunca pudo ver ni -
imaginar un trabajador colonial que vive en puebles. con iglesia y ayunta~1en­
to y cofradlas, con tierras comunales administradas por alcaldes: un trabaja­
dor colonial que le reza a los santos de la Iglesia católica por la prosperi-­
dad de su malz cultivado con azadones y machetes de hierro; que vuelca sus ma­
gros ahorros en semana santa y que tañe sones sobr·e marimbas de procedencia 
africana y chirim!as de origen arábigo en escalas tonales europeas; un trabaja 
dor con sombrero. chaqueta y pan ta 1 ón, que usa botones y hebi 11 as. y que en te 
las de lana borda caballos, leones y castilJos con sedas de colores. Todo eso:­
vino después, como resultado del proceso colon1al." (15) 

Además. Ja población maya sufre profundos cambios de~ográl1cos. A 
causa de las epidemias y enfermedades de origen eurooeo. el hambr"e y la 
superexplotación, después de Ja guerra librada por Jos españoles, se es 
tima que Ja población de Mesoamérica cayó desde 1524 hasta comienzos 
del siglo XVII de 14 millones a 2 millones. (ló) 

El periodo colonial es vivido por Jos mapuches de fürma muy dist1!!_ 
ta. Los araucanos, después de perder algunas batallas. lo]ran recuperar 
la iniciativa, aprendiendo de los métodos y tlcticas de guerra emplea-­
dos por Jos españoles. Un hito notable es Ja captura. en 1554. del máxi 

mo cabecilla de Jos conquistadores, Pedro de Valdida: 
"Valdivia fue hecho prisionero y sometido a juicio de acuerdo a Ja norma mapu-­
che. Se le acusó "dr, haber querido esclavizarnos y de haber pretendido poblar­
las tie1·ras de gente de otros mundos y de enseñorearse de todos el los.' (?.Ro­
sales). Al dla siguiente de juzgado, se Jo ajustició siguiendo el rito prees-­
crito." (17) 

('15) Sevr::ro t..1;:irtinEiz PE!áez 't·1otiriEs dE In·:lic:,s: .::.a ViG.!.Erci;;, CDlo~ia:. e=n Ce=!'"!trr. A·#rJ_ 
e a y Cniapas 1 Cuade=rr.os dE la Casa PrEs .... .-, p. 12 - 13. r.~t:<k G 1986. 

(16) e .f. liJatE~ala in REbellion: Unfinishrd H istory' Gp. ::lt. p.12 

(17) Bengoa Op.clt. p.29 - 30 
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Para el año 1674 hablan muerto 42 ,000 españoles y unos 60,000 al ia 
dos ind!genas de los espa!loles, m~s 180,000 mapuches. (18) 

Empero. los mapu.ches logran afianzarse al sur del Rlo B!o-Bfo, y a 
pesar de batallas espor~dicas, los espai\oles no logran vencerlos. Dura_I! 
te los últimos 90 años del perlado colonial, la frontera entre los map_ll. 

ches y los criollos se llega a respetar, y los españoles y mapuches nia_I! 
tienen un parlamento anual desde 1726 hasta la independencia de Chile. 

"Al gobernador español 'le repugna' tener Que tratar con los mapuches como una­
nación autónoma e independiente, tener que llegar a hacer paces casi todos los 
años, entregar regalos, hacer fiestas y paradas mili tares. Pero ten! a que ha-­
cerio, ya que no existla fuerza militar suficiente para derrotar a los arauca­
nos. Se puede aducir que 1 a corona no ten fa a esa al tura interés en invertir -
más di ne ros en la ocupación tata l de A rauco; que si hubiese enviado un con ti n­
gente mayor lo hubiera conseguido; y que no lo hizo ya que no habla oro que ex 
traer etc. Lo concreto es que todos los años gastaban un considerable "situado" 
para pagar tropas y realizar parlamentos costosos que garantizarán la paz." 
( 19) 

Finalmente, es interesante notar la convivencia que se produce en-
la llltima década del perlado colonial entre los criollos y los mapuches: 

"La frontera era una realidad estable que separaba conflictiva y paclficamente­
a dos pueblos, los criollos y los mapuches. Entre ellos habta comercio. contac 
to fluido, influencias de todo tipo. La sociedad mapuche se enriquece en la :­
paz, transforma sus costumbres y se enseñorea de un gran territorio. El cazador 
recolector ha dado paso al ganadero montado en brioso corcel engalanado con as 
peros de plata." (20) -

Lo que sucede en el perfodo colonial en Mesoamérica es diametral-­
mente opuesto. Las formas de superexplotaci6n, opresión y discriminación 
sólo son comparables con lo sucedido en los otros grandes centros de C.!. 
vilización prehispánica : el azteca y el incaica. As! se fomenta el sa­
queo de riquezas, la escºlavitud inicial legal y posterior de facto. el -
pago de tributos. el hambre y la violencia y crueldad de los conquista­
dores y luego de los criollos. Todo ésto significa un trauma colectivo­
de gran envergadura que aün repercute en la memoria c6lectiva del pue-­
blo guatemalteco. 

Sin e~bargo, la memoria histórica también cunsiste en la resisten­
cia de los mayas a través de los siglos.Esto se evidencia de diferentes mane-

(1B) Chris Welr::h 1 Introdi.etiGn to Chile, a Cartoon Historv', Salivar Pwblieatir;;is, 
G.B. 1975. 

(19) 8.ngoa, Op.cit. p.36 

(20) ibid. p.41 
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ras. Severo Martlnez Peláez señala muy ac.ertadamente en "La Patria del­
Criollo" la importancia del mantenimiento de formas, ritos y objetos de 
veneración religiosos como una forma de resistencia a la dominación e -
imposición de la cultura dominante. Además, se percibe en la forma de -
convertir a Jos trajes impuestos por los españoles para diferenciar y -

controlar a Jos habitantes de diferentes aldeas y municipios, en simbo­

los propios de la cultura y los valores del pueblo indlgena. 
La memoria histórica de la población indfgena guatemalteca también 

se constituye por las reiteradas rebeliones y motines ; 

"1524 Capitln quiché Tecún Umán y sus soldados vencieron en batalla a los espa­
ñoles cerca de Quetzaltenango; en el mismo año, los cakchiqueles empeza-­
ron una rebelión contra Jos españoles que duró hasta 1529. 

1530 Sublevación de los Chortr. 
1556 Sublevación en la provincia de las Verapaces 
1633 Una serie de rebeliones de los Cho! en las Verapaces 
1708 Rebelión. en Chiapas, en aquel tiempo parte de Guatemala 

1748 Revuelta de los mam en Utatlán 
1764 Rebelión de los cakchiqueles en Tecpán 
1770 Insurrecciones en Cobán y Rabinal 
1803 Sublevación en Cobán 

1811 Los indlgenas invaden tierras de la Iglesia Santa Cruz del Quiché. 
1813 Revueltas en San Mart!n Cuchumatanes, Momostenango e Ixtahuacán. 

1818 Las comunidades quichés se unen para rebelarse contra el pago de tributos. 
1820 Atanasia Tzul y Lucas Aguilar encabezaron una sublevación quiché de gran-

envergadura en Totonicapán. Tzul se pronunció como Rey; ab0li6 los tribu­
tos y escribió una nueva Constitución antes de que las tropas españolas -
recapturaran la región. En el mismo año también se sublevaron indfgenas -
en Chiquimula y Sacapulas. 

1837 lndlgenas en San Juan Ostuncalco se rebelan contra el trabajo forzoso. 
1838 Sublevaciones en Jumay e lxtahuacán 
1846 Sublevaciones en las Verapaces, Sololá, lxtahuacán, Chichicastenango y -

Cotza 1 
1849 Rebelión en f.\omostenango 
1864 1·12lchoir Yat encabezó una rebelión Kekch! en Alta Verapaz en contra del -

sistema de plantaciones. 
1876 Guerra de guerri !las en TOtonicapán contra el gobierno de Barrios. 
1885 Rebelión indfgena en Alta Verapaz. 
1898 Revuelta de Kánjobales en San Juan Jxcoy en contra del trabajo asalariado 

y la pérdida de tierras comunales. 

1905 Otra revuelta Quiché en Totonicapán. 
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1906 Rebelión cerca de San Juan Chame leo en Alta Verapaz. 

1944 Una rebelión Cakchiquel de gran envergadura en.Patzicla para protestar -
por la pérdida de tierras." 

"En 1973, en Sansirisay, Jalapa, 

En 1978, rebeliones en Santa Maria de Jesús, en San Antonio Aguas Calientes.­
en San Ma rt In Ji lotepeque, en Sansi ri say, en Pocaguez, San Andrés Sacab~ 
j~; 

En 1979, en R!o Negro, cerca de Rabi na l." (21) 

La memoria histórica de la población ind!gena guatemalteca tiene.­
entonces, sus ralees en su historia de apogeo, de conquista - o invasión 
como se suele decir - de colonialización y opresión, y en la res1sten-­
cia a dicha condición. La independencia no es un hito que marque una di­
ferencia sustancial en su condicion de explotación y upresion.Es a Pª! 
tir de estos antecedentes que hay que entender la Declaración de lxim-­
ché en 1980, después de la masacre de la Embajada de España : 

"Los pueblos ind!genas de Guatemala ante el mundo declaramos y denunciamos: m~s 
de cuatro siglos de discriminación,negación, represión, explotación y masacres 
hechos por Jos invasores extranjeros, y continuados hasta la fecha por sus m~s 
salvajes y criminales descendientes." (22) 

Es una memoria histórica preservada y transmitida, así como el 
accionar de tipo insurgente. La acumulación de superexplotaci6n,opresión, 
discriminación y rabia colectiva de la población ind!gena encuentra re~ 
puesta en formas violentas y contestatarias frente a la dominación del­
bJoque en el poder: 

"Durante años y cienes de años, m~s de cuatrocientos cincuenta ai\os, hemos vis­
to que no se le ha dado al pueblo su valor, ni mucho menos sus derechos. Noso­
tros, los naturales, consideramos que lo que estamos llevando a cabo no es 
una guerra injusta, si~o una guerra por la iusticia, por que nosotros tengamos 
1 os mismos derechos igua 1 que todos ... llosotros, actua 1 mente, estamos ut i 11 zan 
do la guerra, estamos utilizando la violencia, pero es la d¿l pueblo, de un-:: 
pueblo que tiene derecho a la vida, y que tiene derecho de pelear por la vida­
Y por que se le den sus plenos derechos." (23) 

La decisión creciente a finales de los 70 y comienzos de los 80 de 
"alzarse" es perceb1da por el bloque en el poder, co~o una gran amenaza. 
La reacción de las clases dominantes se traduce en lo; niveles m~s al-­
tos y sangr;entos de represión en el continente latinoamericano en este 

si g 1 o. 

(21) GuatErnala in Rebellion Op.ci t.p.24 - 25 (tradceido al t:astellano por la autora -
de la tEsis) y Leonel Luna (fer:has 1971-1979) Revista Polémir:a #3,Costa Rir:a 1982. 

(2?.) Da:lara:ión de Ixim:hé, en 'De Indios y Cristianos en Guatemala p.12, COPEC/CECOPE, 
flsxic o 1983. 

(23) Gabriel Ixmatá 'Con Nuestra Propia Voz' Revista Polémica 1110-11 Julio-Cl: !ubre de 
1983, Costa Rir:a. 
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En el· caso chileno, el trauma colectivo se siente en otra época -­
histórica, a finales del siglo XIX, cuando los chll~nos finalmente lo-­
gran la "pacificación" de los araucanos. En la guerra de independen­
cia, los araucanos se al!an con .los espaftoles en contra de los criollos 
lndependistas. Y la historia demuestra que tenlan razón. Después de la 
"pacificación", los mapuches son concentrados en reducciones, marginados 
de la vida nacional del pa!s. La imagen del araucano heroico que logr6-
oponer resistencia a los conquistadores es reemplazada por una imagen -
racista que promueve la idea de indios "sucios, flojos~ incapaces",mar 
ginales de la historia y sin Incidencia en la vida nacional. (24) 

El trauma colectivo del pueblo mapuche, entonces, sucede no con la 
llegada de los espaftoles, sino después de la Independencia. Este hecho­
tendrá que repercutir de forma diferente en la memoria histórica de los 
mapuches, quienes sufren - en menor grado - el proceso de sometimiento­
que los mayas han vivido desde el siglo XVI. Los efectos de la "pacifi­
cación" son enunciados por Bengoa : 

"Los mapuches se transforman en una sociedad de resistencia, que ve en la man·· 
tención de sus costumbres, tradiciones, ·cultos y lengua, su sobrevlvencia. Pa­
ra sobrev·1vir en términos f!sicos, pstquicos, sociales, es decir para mantener 
se vivos en el sentido más literal y pleno de la palabra, es necesario poner:­
la barrera de la cultura entre los chilenos invasores y la sobrevivenc1a. La 
cultura mapuche adquiere una funcl6n de coraza frente a la violencia, a la 
usurpación, a la muerte." (25) 

As[, pues, los que pensaban que con la "pacificación" de los arau­
canos estos se aslmilarlan a la cultura chilena dominante. estaban equ! 
vacados. Los mapuches siguen, hoy en dla, como una fuerza reducida num! 
ricamente

1 
pero viva en la.sociedad chilena. Por lo mismo, con la 

dictadura del General Plnochet, se han hecho serios Intentos para erra­
dicar al pueblo mapuche, atacándolo en un punto clave: la tenencia de -
la tierra. En 1979 y 1980 se promulgan los decretos leyes 2568 y 3256 -
respectivamente para facilitar la división y apropiación individual de­
las tierras comunales mapuches. Aunque no han tenido el éxito deseado­
por el goblPrno militar, dichas leyes si han logrado disgregar un impar 
tante sector de las comunidades ir.dlgenas y sembrar confusion entre los 
menos l úc 1 dos. 

(24) Esta transforma;i6n paradéjit:a dE imagen también se da E-r, E;. casw dF GwatEma~a: 
la gran civlliza;ián maya yu~ es prci:lam::ida aún por las clasEs dcmir'.?i'"';tEs guatE­
malte::as se yuxtapcnE con la imEigen quE e~las otorgan a.!. PLJEblo natLJral a:hml, 
al cual de::caüfican dE indios haraganEs,vieiosos y des~onfiactos.c; .f. el caoftu­
lo sobre 11 El India" dE- Severo fJl21rtínEz Pf:-:!..áE-z 11 La Patria dEl Criollc. 11

• 

(25) Bengoa, Op. Cit •• p.371 
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Por otra parte, los mapuches se han integrado en mayor o menor me­
dida a la vida nacional del pa!s. Mientras que existen importantes org~ 
nizaciones mapuches como el Centro de Comunidades Mapuche y Ad-Mapu -los 
cuales surgen años después del golpe - un número consideraole de mapu-­
ches se integraron - especialmente durante la Unidad Popular - a los 
partidos pol!ticos de Izquierda y a la Democracia Cristiana. Mientras -
que la Unidad Popular fue el gobierno que más se preocupó de los intere 
ses especificas de las comunidades mapuches, los mapuches se quejan - -
con acierto - de que nunca hayan obtenido la representación,participa-­
ción y atención que les corresponde. 

Los mapuches constituyen, adem~s. una minarla étnica que no está 
insertada en las áreas claves de la ec.onom!a nacional. En ese sentido 
tienen poca capacidad de ejercer una presión ~uflciinte para asegurar -
cambios cualitativos en su situación •. Por contrapartlda entre la mayo-­
ria de la población mapuche existe unáfuerte.cónciencia de identidad -
colectiva que dificilmente.podria ser destruida por la dictadura militar 
- o cualquier otro régimen. 

En Guatemala, la población indigena ha cobrado su mayor expresión­
y particfpación en el conflicto armado interno a partir de la década de 
los setenta. Entendidos los errores de la guerrilla foquista de la déca 
da de los sesenta, las fuerzas revolucionarias guatemaltecas adquieren­
otra dimensión cuando se incorpora la población indigena. De manera es­
pecial, el Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) y la Organización -
del Pueblo en Armas (ORPA) parten de la premisa y de la comprensión de­
que la población indigena, lejos de constituir un sector "atrasado" -
por su condición de campesinos consiste, pues, en la potencial fuerza -
revolucionaria de mayor envergadura en el pa[s. 

La importancia de la incorporación de la población ind!gena en el­
proceso revolucionario radica no sólo en el hecho de que constituye apr~ 
ximadamente la mitad de la población, sino también porque está inserta­
en un área clave de la econom!a guatemalteca : el sector de agroexport~ 

ción. Ademas, su condición de explotados y de oprimidos - lo cual ha -
generado largas e innovadoras discusiones en las organizaciones revolu­
cionarias en el intento de buscar la adecuada articulación o relación -
entre explotación económica y opresión cultural - más su práctica y me-
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maria histórica de rebeld!a, mo.tlnes y leva.ntamlentos, ~.cony rte. a la 
población ind!gena en terreno férti 1 para. !alucha 'C.o.nteüa ria para -
un cambio social radiéal. 

EL MOVIMIENTO SINDICAL Y 
GUATEMALTECO 

Mientras que las implicacione~ de 11 con~uiita,corisiituyen un tra! 
fondo de primera importancia en la creación de la memoria histórica de­
los pueblos chileno y guatemalteco {y Ja cual tiene un peso de mayor err 
vergadura en Guatemala hasta ·Ja fecha) Ja organización de· la clase tra­
bajadora, representa otro hito de suma importancia en la memoria histó­
rica de ambos pueblos durante el último 1ustro. 

El movimiento sindical es una modalidad de organización y expresión 
de lucha de clases caracter!stica al sistema capitalista. La incidencia 
que adquiere el movimiento sindical en cada pa!s dependerá tanto de las 
caracter!sticas del modelo de acumulación, como de las modalidades que­
asumen el eJercicio del poder por parte de las clases dominantes. De e! 
ta forma se desprenden variables, que matizarán la condición de pa!s d~ 
pendiente en Ja periferia capitalista; entre ellos se encuentran el gr~ 

do de consolidación del capitalismo como modo de producción, el desarr~ 

!lo de las fuerzas productivas y las pol!ticas económicas de los sucesl 
vos gobiernos. Por otra parte, es relevante el grado de desarrollo de la 
sociedad civil y la conducta pol!tica de las clases dominantes : su ca­
pacidad o pretensión de convertirse. o no, en hegemónicas. Finalmente.­
tiene una incidencia fundamental la situación del capitalismo a nivel -
internacional : sus flujos y reflujos, la nueva división internacional­
de trabajo y la profundización del capital transnacional y monopólico. 

La expresión de organización sindical también está influida por los 
intentos pol!ticos de crear confederaciones internacionales de diferen­
tes orientBciones ideológicas que tratan de incidir en el movimiento 
sindical nacional. Esta disputa de espacios y de esferas de influencia­
se da después de la segunda guerra mundial, con el surgimiento de conf~ 

deraciones internacionales como son la Federación Sindical Mundial (FSl·I) 
influida por la Tercera Internacional, la Confederación lnternacional­
de Organizaciones Sindicales Libres (ClOSL) de tendencia soc1al-dem6--
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crata y la Confederación Mundial de Trabajadores (CMT) de teridencla so­
cial-cristiana,-con sus respectivas org'anizaciones regionales para Amér.!_ 
ca Latina : CPUSTAL, ORiT Y CLAT. En el caso de Guatemala la disputa -
por esferas de influencia ha generado serios problemas para la unidad -
s]ndical; en el caso del sindicalismo chileno no ha sido tan notorio co 
mo elemento disgregador, aunque también está presente. 

En este capitulo, pretendemos analizar brevemente, el surgimiento­
Y consolidación del movimiento sindical en Chile y Guatemala, ya que é~ 

te constituye un elemento fundamental de la memoria histórica de ambos­
pueb.los .. En el caso de Guatemala, donde escas[sima parte de la población 
económicamente activa está sindicallzada, el sindicalismo ha ejercido -
un rol y una influencia más allá de su tamano numérico de cuadros sindi 
cal Izados. Llega a constituirse, pues, en los setenta, en uno de Jos p.!_ 
lares m·ás· importantes ·del movimiento popular. promoviendo la dinámica y 
conducción de éste a finales de la decada. (26) En Chile, desde muy -
tempranamente, el movimiento sindical adquiere un rol y una incidencia­
de profunda importancia, convirtiéndose en un actor social legitimado -
en el ámbito nacional a partir de 1938. 

4. Antecedentes Históricos del Movimiento Sindical en Chile y Guatemala 

La primera etapa del movimiento sindical llega a su apogeo en Chi­
le a finales del siglo pasado en las minas salitreras en el norte del -
pa!s. Ya exist[an, para esa fecha, tres vertientes en el sind1caJismo -
chileno. La más antigua de ellas comprehend!a a las sociedades ~utuas. 

Las mutualidades prcmov!an la educación de los trabajadores. y la coop~ 

ración entre trabajadores y patrones; su bose social estaba compuesta -
sobre todo de artesanos. En el año 1900 el Conoreso Social Obrero cent~ 
ba con 1ó9 sociedades de Socorros Mutuos y 10,000 socio;. (Barrera).Sus 
reivindicaciones consistfan en la promoción de leyes de trdoa¡o y medi­
das contra Ja carest[a. En 1923, este tipo de sindicalizaci6n habla ad­
quirido aú11 más importancia, comprel1endiendo a 639 sociedades y 94.884 -
SOCIOS. 'Barr[al 

(26) A1terlormente a la dá:ada de los setenta, los estudiantes, magisterio y capas~~ 
dias han sido los protagonistas de mayor importare ia y dirECción en el mavimirn­
to popular. 
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Por otro lado, la influencia de los anarco-sindicalistas también -
se hizo sentir en las primeras décadas del siglo. Las ilamadas socieda­

des en resistencia exig!an una jornada de trabajo de ocho horas y mejo-­
res salarios y condiciones de trabajo. En 1919 se establece una central del­

IWW en Chile : 
"Con gran influencia en los gremios marltimos, de albañiles, estucadores, zapa­
teros, y que propiciaba como método de lucha la huelga, el sabotaje y el -
boicot." (27) 

La tercera modalidad que va adquiriendo progresivamente mayor~ im--

portancia, convirtiéndose en el corazón del sindicalismo chileno,esco~s 
tituida por las Hermandades Mancomunales, en las zonas salitreras y en­
tre los portuarios. 

La primera federación que agrupa a diferentes organizaciones es la 
FOCh (Federación Obrera de Chile), creada en 1909 con bases mutualistas. 
Esta tiene : 

"Finalidades de asistencia social, de mejoramiento económico (formas cooperati­
vas de producción y consumo, seguro de cesantla, fomento del ahorro, lucha con 
tra el alcoholismo, seguro contra enfermedades, de vida etc.), y perfe--=­
ccionamiento moral y cultural (escuelas, bibliotecas, perióaicos, dictado de -
conferencias etcétera). Pero ademas luchaba por el horario ue 8 horas y el es­
tablecimiento del salario mlnimo. Propiciaba ademas crear una Oficina de Traba 
jo para faci 11 tar la contratación de trabajo para el elemento obrero." (2a) -

Empero, diez años mas tarde la orientación de la FOCh habla adqui-
rido claros visos de un sindicalismo clasista, después de la incorpora­
ción a ella de los mancomunales y bajo la conducción de Luis Emilio Re­
cabarren. En su declaración de principios en 1919, propon!a : 

"Conquistar la libertad efectiva, económica y moral, polltica y social de Ja -
ciase trabajadora (obreros y empleados de ambos sexos, aboliendo el régimen ca 
pita lista, con su inaceptable sistema de organización industrial y comercia!,:­
que reduce a la esclavitud a la mayor!a de la población. Abolido el sistema ca 
pitalista, sera remplazado por Ja Federación Obrera, que se hara cargo de la:­
administración de Ja producción industrial y de sus consecuencias." (29) 

Sin embargo, Recabarren combate la propuesta de Ja unificación de­

la FOCh y el POS (el cual se convierte en el Partido Comunista de Chile 
en 1922). En mantener una separación entre partido pol!tico y sindicato, 

(27) Hugo Zemelman 11 El f'l.avimiEnto Popular ChilEno v El Sistema di:: Alianzas en la Dé::a 
da de los Tre:inta", p.398, en"AmÉrir:c Latina tn los Años Treinta 11 Lhiversidad ~ 
cional Awtónoma de r'éxico 1977. 

(28) "Rumbo" Agosto de 1939 #3,citado en Zemelman, !bid. p.397 
(29) Citado en J C. JobEt: Revista dE Casa de las Américas "Chile 11 p. 56, #69, "El Pensa 

miento Político de Ra;abarren 11 , CLJba 1971. 
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Recabarren percibla la importancia de mantener la especificidad y auto­
nomla del sindicalismo, aunque ésto no significaba - claro está - una -
falta de clasismo en lo sindical. Sin embargo, la posición de Recabarren 
frente a la relación partido-sindicato pierde. Esto, entre otros facto­
res, hace decaer a la FOCh,que ya en 1925. según Zemelman, tenla más de 
100,000 afiliados. 

La aguda crisis económica en Chile a finales de ia década de los -
veinte, producto del invento del nitrato artificial y la subsiguiente -
ca{da en el precio, producción y exportación del salitre chileno, a1ina­
do al crack mundial y sus efectos devastadores en las econom!as lati .10-

ameiicanas, abre una nueva etapa para el sindicalismo chileno. 

La experiencia de la primera etapa del sindicalismo es, sin embar-
·go, fundamental p~ra ia historia siguiente del movimiento obrero.y para 
la formación de la memoria histórica de la clase trabajadora chilena. 
La expresión culminante de la primera etapa se sintetiza.pues, en las -
minas salitreras. Las especificidades de las condiciones de vida y or­
ganización en este enclave otorgan al movimiento sindical chileno en su 
conjunto una expresión netamente capitalista. Las relaciones de produc­
ción en la zona salitrera son estrictamente capitalistas, por no haber 
ninguna posibilidad de complementar el trabajo asalariado con formas pr~ 

capitalistas de producción (minifundios etc.) dadas las condiciones ge~ 
grHicas - desierto - del norte de Chile. Por otro lado. el carácter de 
enclave provee una concentración de mano de obra y la posibilidad de a~ 

tuar como un conjunto. (30) No es casual que las expresiones tanto de­
movi 1 ización del movimiento obrero y de represión a él, se encuentra en 
esta zona, con la matanza de Santa Maria de !quique en 1907. Después 
del despido masivo de obreros salitreros. ellos emigran hacia ei .centro 
y sur del pals, sembrando sus experiencias y conocimientos entre otros­
sectores de la naciente ciase obrera ch llana. 

En el caso guatemalteco, ei surgimiento del movimiento sindical es U 
condicionado por el escaso desarrollo de las fuerzas productivas y por­
un régimen militar oligárquico. En las primeras dos décadas del siglo -

(30) E.! Únit;o fa;tor no r.apitalista d~l trabajo en las zonas salitreras ~LJE la exis-­
tert~ i íJ de púlperias y el pago, en parte, en espEC i es, v no tota::.men tF e=n dir.erü. 
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en curso surgen organizaciones mutualistas de artesanos, que promueven­
el auxilio mutuo y el estudio; no proponen ni reivindicaciones de fndo­
le económico ni sostienen la vigencia de la lucha de clases. Para 1916 
la FOG (Federación Obrera de Guatemala) cuenta con unos 30,000 afilia-­
dos. Los obreros, sin embargo. juegan un rol importante en el derroca-­
miento del dictador Estrada Cabrera en 1920 a través del Comité Patrió­
tico de Obreros y la Liga Obrera de Guatemala. en conjunto con el Parti 
do Unionista de tendencia oi igarca-conservadora. 

Es, entonces, en los anos veinte que empiezan a surgir algunos si~ 

dicatos en Guatemala, aunque su composición social sigue siendo funda-­
mentalmente artesana. Como señala Antonio Obando S~nchez, pionero del -
movimiento sindical guatemalteco : 

"Los sindicatos de gremios se formaban; el abandono de las antiguas formas so-­
cietarias era un hecha que casi se palpaba .... Pasé a ser ejecutivo del sindi­
cato de carpinteros, instrumento con el cual libramos recias bata! las : la jor 
nada de 8 horas diarias de labor, aumentos de salarios y m•~jor trato para los: 
trabajadores." (31) 

En esta etapa se gana no solamente la jornada de ocho horas, sino­
también algunos derechos de sindicalización y de huelga (con restricci~ 

nes), pero no la contratación colectiva. Esta naciente efervescencia 
sindical proviene de diferentes sectores: 

"Si bien tienen participación las masas pol!ticas de las grandes compañfas mono 
polistas extranjeras - mue! leras, bananeros, ferroviarios - también la tienen: 
- y muy grande - los artesanos, los obreros de pequeños talleres y hasta los -
propietarios de éstos." (32) 

Ya para estas fechas', al igual que la FOCh, se empiezan a mezclar­
reivindicaciones laborales con planteamientos pol!ticos radicales.lo 
cual obstaculiza el reconocimiento legal de los sindicatos y de sus ac­
tividades en general. Impera, pues, un emotismo y espontaneismo grande, 
una imprevisión en el planteamiento de los conflictos a través de diri­
gentes que aún carec!an de experiencia y formación. La FROG (Federación. 
Regional Obrera de Guatemala) creada en 1925,.bajo las orientaciones de­
la Tercera Internacional. se convierte en una correa de tran~misión del 
partido comunista. 

(31) Antonio Libando Sárchez 11 fYie:morias; Historia del fvlovimiento Obrero e:n Gt.Jatemal.a en 
Este Sigla" Editorial Lhiversitaria,LISAC Guatemala, 1978, p.41. 

(32) Mario López Larrave "Breve Historia del ~ovimienta Sindical Guatemalta:a" USAC -
1976, Guatemala. p.13. 



88 

Sin embargo, el movimiento sindical en Guatemala ·.es·paralizado en-
1931 con la llegada al poder del GeneraL Ubico. El dictador oligArquico 
emite la Ley fuga y encarcela a lo.s principales dirigentes sindicales. 
Durante: sus· doce anos· en el poder·,· son :proscritas palabras como "sindi­
cato';, "slndicallsm·o", "obrero"·, ·~.huelga"', "derechos laboraies"y"pliego 
de peticiones". Se vuelven a Introducir formas de trabajo forzado y hay 
una calda muy marcada en los sararios y en tas condiciones y derechos l.<!_ 
borales ya jdqulrldos. 

El Sindicalismo Chileno y Guatemalteco en Etapas de Desarrollo Nacional 

El fin de la era salitrera y la.crisis de '29 sientan las bases P.<!_ 
ra un nuevo per!odo politice y económico en Chile, después de algunos -
afios de recambios, reajustes y represión. La nueva etapa se cararacter! 
za por la llegada al ·poder del Frente Popular, coalición de los Partí-­
dos Radical; Socialista y Comunista, (aunque el Dltimo estA proscrito, 
en la Dltlma década en que el Frente Popular esU en el poder, y sus -
cuadros son perseguidos). El Frente Popular-una alianza plurlclaststa -
con un proyecto nacional de desarrollo capitalista - inicia un proceso­
de industrialización basada en la sustitución de importaciones. En este 
periodo.también se consolida el Estado de Compromiso que presta cada 
vez mAs servicios al conjunto del pueblo chileno. 

La CTCh (Confederación de Trabajadores de Ch! le) surge en 1936 de­
acuerdo con los lineamientos del Frente Popular, y se convierte en ac-­
tor legitimo en la vida nacional del pa!s. La CTCh es constituida por -
lo que queda de la FOCh, del CNS, UECh y de obreros en sindicatos con -
personer!a jur!dica (33),· federaciones nacionales de construcción, m1n~ 
ria, metalDrgica, de panlficadores, molineros, madereros, textiles. gr~ 

fices, ferrocarrileros, profesores, obreros municipales, federaciones -
de campesinos y de mapuches. Los Partidos Socialista y Comunista ejer-­
cen una Influencia grande, aunque también inciden el Partido Radical. lo 
que queda del Partido Democrático y los falangistas. La CTCh plantea la 
colaboración estrecha con el gobierno y participa en la estructura esta 
tal,en la CORFO (Corporación de Fomento), en la Caja de Habitación etc. 

(33) Se intrad..r:e el Código de Trabaja en Chile en 1927, v la legallza:ión de slr.dlca 
tas. 
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Entre 1936 y 1946, según sus cifras oficiales, un promedio de 200,000 -
personas son afiliadas a Ja CTCh en aproximadamente 1,200 sindicatos. 

La participación y colaboración activa de la CTCh en el proyecto -
nacional significa una época de poco conflicto y enfrentamiento con em­
presarios y el Estado. El hecho de que la CTCh no propone la lucha de -
clases, ni la implantación de un nuevo orden social - a diferencia de -
la FOCh - pero a la vez es estrechamente ligada a los partidos clasistas 
{Socialista y Comunista) corresponde a la polltica de la Tercera Inter­
nacional de aquel entonces : la creación de frentes amplios contra el -
principal enemigo.el fascismo. Sin embargo, después de la segunda guerra 
mundial, y la introducción, por parte del gobierno estadounidense. de -
la polltica de guerra fria, la alianza del Frente Popular chileno se 
rompe; se produce a la vez una división en el seno de la CTCh, y el Pª!: 
tido comunista es proscrito y hostigado con la introducción de la ley -
de Defensa Permanente de la Democracia en 1948. 

En Guatemala, una nueva etapa se abre para el sindicalismo en los­
diez años de "primavera" democrHica de 1944 a 1954. Las organizaciones 
sindicales resurgen con reivindicaciones económicas inmediatas y plan-­
teamientos de polltica nacional e interna. El lema de Ja CTG (Confeder~ 

ción de Trabajadores de Guatemala) en 1944, es 1 ocuaz : "Por la Unific~ 

ción del Proletariado y su Reivindicación Social" no sólo por lo radi-­
cal de su planteamiento, sino también por su falta de detenimiento sobre 
la realidad nacional y la influencia extranjera, ya que el proletariado 
propiamente tal constituye una lnfima parte de la población económicame_!! 
te activa en este periodo. Esto podrla explicar, en parte. el surgimie.!! 
to unos años después de otra central, la Confederación Nacional Campesl 
na de Guatemala. 

En 1947 se promulga el primer Código de Trabajo en Guatemala. y la 
contratación colectiva. Adem~s se crea la Inspección General de TrabaJO 
{IGT), el Departamento Administrativo de Trabajo (DAT).ios Tribunales -
de Trabajo y Previsión Social, el Instituto Guatemalteco de Seguridad -
Social (IGSS) y, con Ja Reforma Agraria de 1952, el Departamento Agra-­
ria Nacional (DAN). 



El apogeo del movimiento sindical guatemalteco se da durante e. -
periodo de Jacobo Arbenz. En 1954 el CGT cuenta con 104,000 afillados­

Y la CNCG con 215,000. Tienen un rol y una Incidencia fundamental en -
Ja vida nacional en este periodo : 

"La Confederación General de Trabajadores de Guatemala (CGTG) y la Confedera-­
ción Nacional Campesina (CNCG), y no Jos partidos. resultan ser los lnstrumen 
tos más eficaces para incorporar a las masas rurales a la vida nacional y de::­
sarrol Jarlas hasta formar una fuerza polltica efectiva." (34) 

Empero Jos diez años de democracia y desarrol Jo nacional terminan 
abruptamente con el derrocamiento de Jacobo Arbenz y la instauración -
de la contrarrevolución. Los sindicalistas son fuertemente reprimidos: 
asesinados. encarcelados y otros logran salir al exilio. Se inicia otro 

periodo de reflujo en el movimiento sindical. con la emisión de la ley 
de Defensa de la Der.1ocracla y la proscripción del PGT (Partido Comunl~ 
ta). 

Recomposición del Movimiento Sindical en Chile y Guatemala 

La división y retroceso del movimiento sindical en Chile, produc­

to de la represión gubernamental al partido comunista, y de sus cuadros 
sindicales, y la falta de dirección y objetivos de la CTCh, llega a su 
punto más critico en 1956 con un paro general que fracasa rotundamente­

Se_ emite un Estado de Sitio y sus dirigentes son fuertemente reprimí-­
dos. Sin embargo, ya desde 1953 se va iniciando una nueva etapa en el­

movimiento sindical con la creación de la Central Unica de Trabajado-­
res (CUT). La declaración de principios de la CUT la sitúa como antica 
p.ltalista y clasista, que- lucha por una sociedad sin clases sociales: 

"(Que el régimen capitalista actual. fundado en Ja propiedad privada de la tie 
rra, de los instrumentos y medios de producción y en !a explotación del nom--= 
bre por el hombre, que di vide a la sociedad en clases antagónicas: explotadas 
y exp J otadoras, debe ser sustituido por un régimen economi co-soc i a 1 que l iqui 
de Ja propiedad privada hasta llegar a la sociedad sin clases. en la que se:­
aseguren al hombre y a Ja humanidad su pleno desarrollo.) Propugna en la poi 1 
tlca inmediata, una diversificación de Ja economla mediante un desarrollo in:­
dustria!; Ja reforma agraria; polltica educacional, de salud, habitacional y 
de seguridad social favorables a las clases más postergadas. Pero en especial 
se propone una lucha por defender a los trabaJadores de Ja disminución progre 
siva de los niveles de vida, mediante la oposición a las alzas de precios y:­
la reivindicación de mejores salarios." (35) 

(34) López Larra ve, Dp. e it. 
(35) t-"snuel Barrera "Desarrollo EConómico y Slndlcallsmo en Chile, 1938 - 1970" en -

Revista Mexicana de Sa:: iologla, XLII #3 1980 p-1281 
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En 1S53, según sus cifras oficiales, el número de afiliados a Ja­
CUT es 150,000 trabajadores. Para 1972 este número aumento a 602,306 -

personas en 4, 972 sindica tos a f i 1 i a dos a Ja CUT. Ya en e 1 peri oda de -

Frei, 35% de la poblatión económicamente activa est~ sindical izada, el 

90% de las cuales integran a la CUT (Barrera). 

"La mayor!a de los sectores asalariados del pa!s reconocen en Ja CUT su m~xima 
organización, as! ingresan a ella trabajadores del Estado, empleados, profeso 
res, trabajadores universitarios, del comercio y a fines de los 60, un vasto:­
contingente de trabajadores agr!colas de reciente sindicalización." (36) 

El número de huelgas aumenta vertiginosamente durante este per!o­

do:en el aiio 1964 hay 564 huelgas legales e ilegales, mientras que ~n-

1967 hay 2, 177 (Barrera). Los campesinos, según Barrera "entre 1960 

1970 realizaron 4,874 huelgas de las cuales el 3 •. 4, acontecieron en -

1970" (37). Esto se explica f~cilmente cuando se considera que la Jeg~ 

lización de la sindicalización de campesinos se promulga durante el ré 

gimen de Frei. 

Paralelamente el aumento de actividades y fuerza sindical.los par 

tidos pollticos clasistas (PC y PS) adquieren cada vez más fuerza. pr~ 

sentándose en las elecciones en el FRAP (Frente Amplio Popular). En 

las elecciones presidenciales de 1958 el FRAP obtiene el 28.81 del vo­
to, en 1964 el 39% del voto mientras q.,e en 1970 gana las elHciones -

la Unidad Popular. (38) 

El momento de máxima representación y participación del movimien­

to sindical en Cllile se da durante los tres años del gobierno de la 

Unidad Popular 1970 - 1973. Esto no se hace, empero, sin dificultades. 

Por un lado, por el mismp marco de legalidad en la cual se óosarrolla­

el gobierno de Al lende se presentan conflictos y roces entre aquel los -

sectores que se adhieren a la legalidad vigente. y aquel los que forman 

parte del desborde social, rebasando las ¡imitaciones impuestas; estas 

últimas se forman en organizaciones sindicales como son los cordones -

industriales. Por otro lado, se aumenta la ya marcada asimetrla entre -

el movimiento sindical y los partidos pollt1cos, favoreciendo los últimos. 

(36) Gabriel Gaspar Tapia 11 Cídle: Antt1;Edentes snbrE el Drig¡::-n dt:-1 Autoritc:rismo V -
~n torno a la ViabiJ..idad de la Dr:rnrr.ra:ia 11 Tesis dE- maestrí21 del FLACSD.f"~xit:o-
1980 p.25 

(3'7) Barrera, Dp. d t. 
(38) La Uiidad Popular está [;orr.puesta por los Partidos Cumunista,Sa:ialista, Ll'18 

frrr:c ión del partido RadicalN el l~APU. PostEriorme:nlE' se in.:orpora la lzquir-rda 
Cristiana después de su erección en 1972, y el f~APU-OC, cuando Éste se divldi: -
del MAPU. 
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Es decir que los sindicalistas actúan primero de acuerdo con los plan­
teamientos y orientaciones de su partido, y en segundo lugar según las 
necesidades sindicales y no a la inversa. Ademas. en este periodo, sur 
gen obvias contradicciones entre los miembros demócratacristianos con­
los demas miembros de la CUT, y los dirigentes democristianos promue-­
ven un gremial ismo por separado. 

Con el golpe militar de 1973. el movimiento sindical chilena es uno 
de los blancos inmediatos de la represión. Miles de dirigentes y obre­
ros sindicalizados son asesinados. encarcelados, desaparecidos. pues-­
tos en campos de concentración, relegados, mientras que otros logran -
asilarse en las embajadas y salir del pals. El intento del régimen mi­
litar de desmantelar al movimiento sindical chileno fracasa a la larga, 
como lo demuestra la lenta rearticulación de este después de los prim~ 
ros aiios de dictadura, pero deja huellas profundas, y el saldo repres.!_ 
vo mas alto en la vida sindical del pals. 

En el caso guatemalteco, después de instaurada la contrarrevolución, 
se hacen numerosos intentos de recrear el movimiento sindical. Esto se­
evidencia en la formación de distintas federaciones, como son la FAS. 
FASGUA, CNT, CTF, CNCS y que culminan en un intento de central única -
en 1976, cuando se forma el mus (Comité Nacional de Unidad Sindical). 

Según el lGSS, en 1964 la población económicamente activa era de-
1,223,723, de los cuales 23,895 trabajadores (el 2%) estaban sindical.!_ 
zados. En 1973, la PEA era de 1,695,520, y sólo 27,486 (el 1.6%) de 
los trabajadores estaban organizados en sindicatos. Es posible que di­
chas cifras sean bajas, pero en ningdn momento durante todo el periodo 
post 1954 - cuando el 10.% de la PEA estaba sindical izada-llega a mAs -
del 5% el porcentaje de trabajadores sindical izados. Empero, como se -
comentó al principio de este capitulo. el poder de convocatoria de las 
organizaciones sindicales guatemaltecas es mucho mayor, constituyéndo­
se, pues, durante la década de los setentas, en uno de los organisrnos­
de mayor capacidad de convocatoria del movimiento popular urbano. 

Las bajas cifras de trabajadores sindical izados no sorprenden - -
cuando se toma en cuenta la cruenta represión, sistemética y permanen­
te.del Estado guatemalteco hacia las organizaciones de trabajadores. 
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Aqu! se evidencia la clara diferencia entre la realidad sindical-chile 

na y la guatemalteca de mediados de Jos cincuentas hasta Ja mitad de -
los setentas, resultado. por supuesto, del diferente clima pol!tico y­
socio-económico de ambos paises. 

Sin embargo, después de Ja formación del CNUS en 1976 y del CLIC -
(Comité de Unidad Campesina) en 1978, el movimiento sindical guatemal­
teco llega a su máxima expresión y capacidad de lucha. El CUC aumenta­

vert1ginosamente sus números de miembros y actividades: 

"From a number of smal ler organizations fighting for land, higher wages and a 
number of other survival issues. such as water rights and basic services. CUC 
rapidly developed into a national organization, un1ting the country•s diverse 
campesinos. surpassing in scope,altliougll not necessarily replacing, more tra­
di tional forms of rural organ1zation, such as agricultura! workers' unions and 
peasant leagues. Also. >iithin the CUC organization and in the course of tl1e 
campesinos' struggles, the traditional anomisity between indian and ladino 
campesinos, resulting fromant1-indian discrimination - deft!y used by large 
land-owners and local power brokers-began to break down." (39) * 

Tanto el movimiento campesino como el sindical se radicalizan de­
una forma sin precedentes durante esta época - rebasando, en la práct! 
ca, su capacidad real de respuesta. Se subestima, pues. la reacción 
del Estado y sus fuerzas represivas, la cual es drástica, ante la ame­
naza de Ja fuerza y creciente magnitud que va adquiriendo la moviliza­

ción abierta urbana y rural y ante la incorporación de sectores del m~ 

vimiento popular a las organizaciones pol!tico-militares y de izquier­

da. As!, por ejemplo, el CUC proclama abiertamente la revolución; en -
las palabras de José Us Chan Cllabac : 

"El CUC extrae sus pr.incipios de la tradición ind!gena de resistencia. Son 
tres: cabeza clara, corazón solidario y puño combativo. En otras palabras, so 
mos revolucionarios. y no tenemos miedo ni de las leyes que nos imponen, ni :­
de los partidos pollticos tradicionales de los que nada tenemos que esperar." 
(40) 

El CNUS, por su parte, declara su adhesión a "un gobierno por el­
pueblo y para el pueblo, es decir un gobierno popular y revolucionario: 

En un comienzo_el aJza_de_actividades sindicales no disminuye por la -

represión. 

(39) 'Guatemala in RebelÍlon' Op. cit. p.193 
(40) 'De .Indios v Cristianos' Op. c-it. p. 11 
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"1977 was characterised as much by government and employer repression of popu­
lar organizations, especially unions, as by the formation of organised 
struggle adopted by the labor movement. In this period, industry-wide demands 
were raised, workers improved existing collective pacts, solidarity workstop­
pages took place, workers took overa factory todefend their rights, regional 
workers' fronts were created, large mobi 1 izations andmass actions took place­
some with and sorne without official permission, and the CNUS became a univer­
sally recognized force. " (41) 

Sin embargo, con el asesinato del abogado laboral y figura clave­
del CNUS y del movimiento sindical en su conjunto. Lic. Mario López L.<!_ 
rrave, en 1977, comienza una ola represiva que logra desarticular casi 

por completo al movimiento sindical, lo cual sólo logra recomponerse 
lentamente de nuevo a partir de 1983. Asi, la crn, de unos 70 sindica­
tos, se reduce a 7 u 8, y FASGUA a 4 o 5. La recomposición significa.­
por lo tanto, empezar prácticamente desde cero, y apartir de una refl~ 

xión critica de la experiencia de los setenta. 

Comentarios Generales sobre el Movimiento Sindical y su impacto e Inci­
dencia en la Memoria Histórica de los Pueblos Chileno y Guatemalteco. 

En sintesis podemos decir que el movimiento sindical en Chile P! 
ra el año 1973 era uno de los más grandes. consolidados y legitimados­
en toda América Latina. Su legitimidad conlleva factores que podrian -
considerarse como contradictorios : por un lado. por ser un actor "le­

g!timo" en la vida nacional, tiene que acatar ciertas reglas impuestas 
por el sistema, y no rebasar o cuestionar en la práctica a la legali-­

dad vigente. Por otro lado, el movimiento chilena también se caracterl 
za por su alto nivel de·politización y de vinculación a los partidos -
comunista, socialista y demócrata-cristiano. En el caso chileno. a di­
ferencia del caso guatemalteco, los estrechos vinculos del movimiento­
sindical con los partidos de izquierda, no era un factor que en si im­
plicase ser reprimido, por el mismo hecho de que los partidos marxis-­
tas formaban parte de la representación de intereses de sectores. gru­
pos y clases aceptada en el pa!s. Esta elasticidad de ejercicio de po­
der en Chile permitfa la radicalización y politización de las clases -
subalternas, pero a la vez, hasta 1970, las encauzaba dentro del ámbi­
to legal. Es justamente el desbordamiento del movimiento sindical. de-

(41) Miguel Angel Albizúrez, 'The Guatemalan Trade Uiian f'cvement ( 1976-1977)' en -
' Guatemala in Rebellian' ap. cit. p.163, 
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los partidos de .J'zqUierda y de las clases subalternas en su conjunto.­
de su espado ... permitido", durante ios tres años de Unidad Popular que 
alerta a las el ases dominantes ch! lenas y las hace reaccionar con el -
golpe de Estado de 1973. 

En el caso de Guatemala, en cambio, por la falta de espacios en -
la vida polltica nacional, no sólo de los ?artidos de tendencia marxis 
ta, sino en el fondo, de partidos social-demócratas e incluso de los -
sectores más avanzados de la democracia cristiana (cuyos cuadros tra-­
tan de existir en el plano abierto a pesar del alto costo social que -
ésto significa), la politización del movimiento sindical es respondida 
por una represión tajante por parte del Estado. Para entender las raz2 
nes de los parametros diferenciados de actuación del movimiento popular­
en Chile y Guatemala tenemos que remitirnos a la estructura de las Cl2, 
ses sociales. En el caso chileno, donde las dos clases fundamentales -
se consolidan en las primeras décadas del presente siglo. con la cons~ 

lidación del modo de producción capitalista, la conquista de espacios­
por la clase obrera en el ambito nacional se logra tempranamente. La -
clase obrera, pues, se convierte en un aliado imprescindible para el -
proyecto burgués a través del Frente Amplio en la década de Jos 30.Una 
v.az ganado este espacio y legitimada su presenc~a- a travé> de sus dif~ 
rentes Instancias de representación (partidos politicos, sindicatos y­
posteriormente otras organizaciones sociales). sus luchas relvindicatl 
vas continúan dentro del ámbito de la vida pol ltica nacional. 

En Guatemala en cambio, no hay una consolidación temprana de !as­
elases fundamentales, ya que continúan existiendo formas precapitalis­
tas de producción, en un pals fundamentalmente cigrario y con resabios­
ol igárquicos. 

En Chile, entonces, la memoria histórica esta imbuida por una 
fuerte legalidad, legitimidad y actitudes de negociación tanto con el­
Estado como directamente con los empresarios. En Guatemala no se logra 
conquistar u1 espació Ie.gltfmo - o éste, en el mejor de los casos, es­
sumamente fragil, precario y transitorio - para la representación yac 
tuación de las clases subalternas. 
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En el caso guatemalteco, por tanto, cualquier reivindicación ráp! 
damente se convierte en un enfrentamiento directo con el bloque en el­
poder. El gran desafio que enfrenta el movimiento sfndícal o el moví-­
miento popular en su conjunto, es la búsqueda de mecanismos de protes­
ta y de representación de sus reivindicaciones especificas que contrae 
el menor grado de represión posible. 

Un tema en el tapete de discusión, es la forma de artículacíón e~ 
tre organización polltica y organización síndica! o social. En el caso 
guatemalteco las consecuencias de una relación demasiado abierta entre 
el movimiento sindical y las organizaciones contestatarias acarrea una 
fuerte represión. Por otra parte, en ambos paises se ha generado la -
confusión, entre el jo! del sindicato - como instancia de representa-­
ción de las necesidades e intereses de la clase trabajadora, y la re-­
presentación polltica de clase. Si bíen es preciso rechazar la concep­
ción del sindícalísmo apolltíco, dí fundido desde los Estados Unidos, -
también está claro que el quehacer de un sindicato o de una confedera­
ción sindical difiere del quehacer de un partido politice o de. una or­
ganización politice-militar. Es decir, independientemente de si un si~ 

dicallsta sea o no miembro de un partido u organización revolucionaria, 
(lo cual es una decisión personal) el quehacer del sindicato ti~ne sus 

-propias caracter!stícas, perspectivas y rei~indtcaciones. 
Se puede argumentar que tanto en Chile como en Guatemala ha habi­

do una tendencia a privilegiar lo politice por encima de lo sindical.­
dentro del ámbito mismo del sindicalismo. Esto se ha traducido. en oc~ 

sienes , en un desgaste de fuerzas y potencialidades, a ralz de probl~ 
mas de sectarismos y pugnas por la hegemonla. además de una subestima­
ción de la especificidad del sindicato, su quehacer y reivindicaciones. 

La búsqueda de una relación apropiada - donde la vanguardia poll­
tica aporta en la conducción de las clases subalternas en su conjunto­
ª la vez de que las organizaciones sindicales y sociales aportan al pr~ 
ceso de transformación social desde su especificidad, es un desafio p~ 
ra cualquier movimiento popular. En el caso guatemalteco.dicha articu­
lación es especialmente diflcíl de lograr, dada la represión aguda ejei 
cida tanto. al movimiento popular como a las fuerzas insurgentes. 

Después del golpe de 1973 en Chile, uno de ios problemas fundame~ 
tales para ei movimiento sindical ha sido encontrar nuevos mecanismos­
para luchar por sus reivindicaciones. Recordemos como se habla expres~ 
do y actuado ei sindicalismo antes de 1973: 
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"El sindicalismo chileno contempor~neo surgió en el marco del proceso post-cri­
sis del Treinta, directamente vinculado a la implantación de la industrializa­
ción sustitutiva y la conformación que asumía la conducción del desarrollo ... 
El movimiento sindical es parte constitutivo de este proceso.esto es, partici­
pa "desde adentro" como actor contribuyente al afianzamiento de 1 a estrategia­
de desarrollo sustitutivo.del carácter de "compromiso" del Estado y del régi­
men político democr~tico como mecanismo de relación de clases." (42) 

De ser un interlocutor v~Iido frente al Estado, las organizaciones 
sindicales son marginadas de cualquier posibilidad de participación o di~Jo90 en 
la vida nacional. Este "trauma colectivo" tiene repercusiones muy iuer 
tes en el ya golpeado movimiento sindical. Es decir. no sólo hay un ID_ 
tento, por parte de la dictadura militar de desarticular y eliminar f.!_ 
sicamente al movimiento sindical, sino también hace inv~lidas sus for­
mas tradicionales de representación y de'act~ación. Por. lo tanto, eri -
!os años después del golpe, los sindicall~tas'úenen que buscar nuevas 
formas de presión para obtener sus r~i~indf~'aéfones: (43i 

La memoria histórica del movimient~ sfndidaLcontemporáneo - des­
de la fundación de la CTCh en 19J6,hasta e:I'golpe de 1973 - ejerce un­
rol tanto positivo como negaÚvocen~nuestro.perfodo bajo consideración. 
Lo __ positlvo se manifiesta en la Imposibilidad, por parte de la dictad!! 
ra, de aplacar,_ desmantelar o eliminar ál movimiento sindical, que ti!?_ 
ne rafees tan fuertes y profundas en la hl:;tor"ta chilena que se orese_r: 
va ante cualquier ataque. Empero, lo negativo se percibe en lo d1flcil 
que es para el movimiento sindical chileno adaptarse a las nuevas con­
diciones de exclusión y de marginación, donde la vra negociadora pier­
de todo sentido y vigencia. 

El surgimiento de la Coordinadora Nacional Sindical en 1978 est~­
fuertemente marcado por ambos factores arriba-mencionados, sin embar 
go va encontrando nuevas maneras de actuar y de elaborar estrategias -
de actuación. En este período tambie~ se evidencian otros intentos 
sindicales de enfrentar la nueva situación polftica;algunos de ellos 
son promovidos por la Iglesia cató! ica a través de Ja Pastoral Obrera­
que otorga esesorfa a las organizaciones sindicales y a Ja vez estimu-

(42) 

(43) 

Guillermo Campero y Jasé A. Valenzuela 1El r•1ovim1ento Sindical en Fl RtgimE=r Mi 
11 tar Chiirno 1973 - 1981' Estudios ILET, Sant!agG de Chile, p. 343-344. 1984 -
Lil proble=ma adicional dE gran r;nvE?rgadura, Es qt.1~ con la polítiea E:cú~Lmil:a ;:r·L 
liberal sE ha ~JrúdLC ido El desmantt.--lamiento de la pl3nta indLJstrial na: iona.L. -
Hay por tanto una redL.Cción drámatica del proletariado, 1J una ncomposki6n de:­
las e lases y e apas src iales. 
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la la creación de diaconales. Por otra parte, en zonas industriales de 
Santiago se crean organizaciones sindicales a nivel regional (a dife-­
rencia de sectorial); estas últimas tienen su más clara expresión en -
Maipú y en Vicuna Mackenna, y enfatizan la capacitación de todos sus­
cuadros, para evitar una paralización ante la posible represión a sus­
dirigentes; estas experiencias se basan fundamentalmente en la concep­
tualización de los cordones industriales que surgieron durante la Uni­
dad Popular. 

Al inicio de las protestas nacionales en 1983 se trasluce la im-­
portancia de las organizaciones sindicales : la CNS, y otras como el -
FUT (Frente Unitario de Trabajadores, afiliado a la CLAT), el Grupo de 
los Diez y la Unión Democr~tica de Trabajadores (afiliada a la ORlT). 
Se agrupan todas las organizaciones sindicales, salvo UNTRACh (oficial 
del régimen militar). en torno al Comando Nacional de Trabajadores. e~ 
cabezada por el dirigente demócrata-cristiano del cobre. Rodolfo Seguel. 
y convocan a un paro nacional. El paro a última hora es reemplazado por -
una jornada nacional de protesta que se realiza con gran éxito.(44) El 
rol de 1 iderazgo del CNT en las protestas ha demostrado el resurgimien­
to. con fuerza, del movimiento sindical chileno, en condiciones econó­
micas y pollticas muy adversas, aunque no todos los problemas arriba-­
mencionados hayan sido resueltos. Empero, el movimiento sindical chil~ 
no ha logrado recomponerse y readecuarse a la nueva realidad lo sufi-­
ciente como para convertirse en una instancia unitaria y en una de las 
máximas expresiones de oposición al régimen militar. 

En Guatemala, la desarticulación del movimiento sindical ha sido­
m~s profunda. Esto se explica en gran medida por la falta de consolid~ 
ción anterior.del sindicalismo guatemalteco, por las razones ya enume­
radas. 

El desafio para la recomposición del movimiento sindical guatema.!_ 
teco es enorme. Por un lado, existe la necesidad de construir un movi­
miento sindical autónomo e. independiente, que se exprese pollticamente 
a través de reivindic~ciones sociales y económicas, que se diferencie 
de consignas partldarias o revolucionarias. 

(44)c.f. capítulo sobre moviliza::ión y represión en Chile. 
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El primer reto, empero, es d~ reconstruir un movimiento, una reagrupa­
ción de.organizaciones sindicales que logren ajustarse a las condicio­
nes impérantes - desfavorables aún en la etapa de la ! Jamada "apertura 
democrática" - por la fuerte crisis económica que atraviesa el pafs,la 
inflexibilidad del Estado y el corporativismo de las clases dominantes 
y~ por otro lado, por la incidencia y disputa por esferas de influen-­
cia de las organizaciones sindicales internacionales y partidos polltl 
cos nacionales e internacionales, como la Democracia Cristiana y el 
PSD· entre otros. 

El reto consiste, pues, en lograr construir un movimiento sindico! 
consolida do y experimentado que no rebase su propio nivel de desarrollo 
con reivindicaciones excesivas o extremadamente politi~adas. pero a la 
vez se convierta en una fuerza efectiva de presión frente al bloque en 
el poder, y de representación de la clase obrera y los trabajadores en 
su conjunto. 

Al terminar nuestro periodo de estudio (con las elecciones de No­
viembre de 1985), se presentan tres vertientes en el sindicalismo gua­
temalteco, aunque estas se encuentran en diferentes niveles de desarr~ 
lió. La Confederación de Unidad Sindical (CUSG) fue impulsada durante­
el periodo de R!os Montt, bajo su propio beneplácito. Su secretario g!!_ 

neral fue miembro del Consejo de Estado de ese gobierno. La CUSG es 
afiliada a la OR!T, y mantiene estrechas relaciones con la AFL-C!O y -
con el Instituto Americano para el Desarrollo del Sindicalismo Libre 
( !ADSL). 

La Unión Sindical de Trabajadores de Guatemala (UNSITRAGUA) cons­
tituye la corriente sindical independiente, con claros visos clasistas. 
UNSITRAGUA surge en 1985, agrupando a sindicatos que históricamente 
han sido muy activos. Mantiene una posición cr!tica frente a algunos -
aspectos de la lucha sindical en el pasado y propone un sindicalismo -
independiente y unitario para enfrentar la crisis económica y social -
del pa!s. Enfatiza la necesidad de recomponer al movimiento sindical. 
a través de la formación y capacitación de sus cuadros y dirigentes. 
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La tercera vútiente del sindicalismo guatemalteco que se perfila 
al final .de nuestro periodo de estudio consiste en la corriente demó-­
crata-cristiana, qu~ se expresa en la Coordinadora General de Trabaja­
dores (CGTG). co.n .la llegada de Vinicio Cerezo al gobierno. La CGTG.af.!_ 
liada a la CtAT, tiene sus antecedentes en IGEFOS (Instituto Guatemal­
tec"o de F~rmación Social), .FECETRAG y Fenat (todos de !nspi ración so-­
c!al-cr!si!ana). 

Se considera que el espacio para ·el movimiento sindical guatr-ma!­
teco sigue siendo precario. En !a medida en que las organizacion.es si!)_ 
dicales pr·esentan re.lvindicaciones y luchan por ellas. por "economici~ 

tas" y "apollticas" que sean, éstas tienden· a convertirse rApidamente­
en un enfr~nt.amiento directo con el Estado y los empresarios. por las­
caracterfst!cas ya descritas del bloq~e dominante en Guatemala (45). 
Por Jo tanto incluso si el movimiento sindical logra recomponerse con­
una base autónoma~ basado en una apreciación correcta de su rol. de la 
coyuntura, sin una visión mecanicista de la realidad y sin esquematis­
mos, e! espacio que tendrá seguirá siendo frágil, con un inevitable a.!_ 
to costo social, requiriendo por tanto un gran nivel de convicción y -
valentla de sus miembros. En este sentido. el incipiente resurgimiento 
del movimiento sindical guatemalteco busca matizar su memoria históri­
ca ,en momentos ,jacobina. Pero dada la actuación previsible de las cla­
ses dominantes, y ante la aguda crisis económica que atraviesa el pals. 
se vislumbran pocas posibilidades de un sindicalismo negociador y leg.!_ 
timado, que tenga el espacio para la representación de los intereses -
de la clase trabajadora, como :;e dio en Chile durante las décadas pre­
vias al golpe militar. 

(~5) A nuestro juicio, con la llegada de 'Jinlcio Cerezo al gobierno, esta realidad -
se matiza e se SL.Javiza un tanto, pero en el fondo sigue siendo r:1erta. Esto se­
ve en la represión a sindicalistas bajo el nuevo gobierno. 
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Oc LA REPRES!ON 
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Una de nuestras hipótesis, como ya ha sido señalada, es de que~! 
mayor grado de desarrolla previo de la sociedad civil ( 1) en un pa!s -
va a matizar las formas que adquieren tanto la movilización social co­
mo la respuesta coercitiva del Estado a éstas. Dicho en otras palabras. 
la mayor consolidación y fortaleza de la sociedad civil antes de la 
crisis de hcgemonla de las clases dominantes obstaculizaré - salvo en­
momentos de aguda represión - el cierre absoluta de espacios de actua­
ción, incluso de las clases subalternas, e impediré un control total-­
mente excluyente por parte del régimen autoritario. As! pues. la lógi­
ca impuesta por un mayor desarrol Jo de la sociedad civil frena. has ta· 
cierto punto, el grado de terror y represi·ón ejercidos por el Estado y 
sus fuerzas de seguridad. 

En el caso chileno.se constata un gran desarrollo de la soc1edad­
civil previo al golpe de Estado-del 11/9/73. Una forma de medir la maa 
nitud de la sociedad civil es en la cantidad y legitimidad de los act~ 
res sociales, tanto aquellos proclives al sistema capitalista, como 
aquellos que luchan por una transformación social y cambio de estruct~ 

( 1) Entendemos esta e ategoria más bien r:n términos gram~ i anos, E:s dR~ ir 1 ln Sr~: Inj,;:.,G 
Civil se refiere a la tran~misión a través de esferas instilt.cionales ft.r'i121..:ros E 
1nformales 1 de la ideología 1/ praymtos de clase - lo Q!JE' Grams::i llama e: JTTuridc, 
de la hegemon 1a ~ 

11 Por ahora se pwedEn fijar dos grandes planes supereslrt.l:turale:s. u~i:. qwr- ::;cdrici­
mos denominar de la 11 sa:iedad civilu formado por el i;cnjunto dr ~.r,s r.rg:::"ÍSí.lt,.:: -
vulgarmente llamados "privados ~i y otrn df la 11sa; 1 EdRd poli tic a o E~tedn'', ::¡ur- .... 
correspcndfn o la furc ión de 11 hEgemon.ín. 11 que el grupo ctr:minantt: ejF.n:c t·r tnd:.t -
la sa;iedad y a la de "dominio dirELta 11 o dt> comando qur: sF exorr~so E-n r:..:. t·st:i:lc. 
v en el gobiE-rno jurídico. 11 

p. 77 1 
11 f~atas sobrE Í"8quiavPlo 11

1 e: i tadw por Norberto Bobbi a, fr-, ''Grama: i y .:.e Cnr:­
t:eµ: ión dE: la Sn:iedad Civil" t:~ Gram9~j y las Cien;ias Sn:ia~r-s 11 • #19, Ci.Jajr-r-­
nos Pasado v PrE-sE:ntE-, VÉxicG, 1970. 
EmpE:ro, En la su:iedad civil también t:rr:ontramos la a;tividad de ~.as r:lasE-s sub­
alternas por construir su hegEmanía. De esta forma, a travÉs dr ia sa:it-dad i:i-­
vil, se= transmite la idf;Olwgia dcmiqantE·, pf!ra paralElamr-ntr SE Duf:dt- dt-S'fH'tü--­
lJ.ar un consi:.nsa t;ontestatario, o dt' cnntrahe:gr:-monia~ 
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ras (2). Las areas donde tradicionalmen_te se lia articulado la sociedad 
civil chilena incluyen.entre otras : los medios de comunicación, los­
partidos pol!ticos, la Iglesia, los colegios p·rofesionales, las insta.12. 
cias educativas, y en particular la Universidad_, los sindicatos, las -
expresiones cu! tura les de diferente (ndole·, yJas organizaciones soci! 
les. -

Des_pués del golpe, el régimen militar intenta desmantelar las ex" 
presiones mas contestarias al sistema capitalista, es. decir: ios sind..!_ 
catos, l~s demás organizaciones social~s y partidos pollticos de izc -
quierda. Por otra parte, trata de controlar de fo-rma absoluta los me-­
dios _de comunlc~ción, la cultura y educación, introduciendo mecanismos 
de ten~ura e intervención de forma directa, con la imposición de mili­
tares de_ alto rango en posiciones de autoridad. As!, pues, todos los -
rectores de las universidades son reemplazados por militares o por pe~ 
senas de· confianza de la Junta Militar, y se crea oficinas de censura­
para los medios de comunicación. Se crea, por ejemplo, un Consejo Na-­
clona! _de Televisi~n para cumplir tareas de control. Dicho Consejo es­
ta integrado por el Ministro de Educación (un militar, después del Go.1_ 
pe), dos Ministros de la Corte Suprema, _los rectores de las universid! 
des (militares) y un miembro de la _Dirección Nacional de Comunicación­
Social (DINACOS), dependiendo directamente del presidente. 

Empero, según Ja lógica de Ja sociedad chilena_, los militares se­
ven sometidos a la búsqueda de su propia legitimación. Esto Jo hacen a 
través de Ja promulgación de numerosos decreto-leyes, y su expresión -
culminante es la Constitución Polltica (analizada brevemente en otro,­
cap!tulo) y se institucionalizan las Fuerzas Armadas en el poder. Sin­
embargo, esta búsqueda de legitimación requiere, a la vez, la necesi-­
dad de conceder o tolerar cierta expresión disidente, y algunos cana-­
les de mediación. Se constata, de hecho, que impera una lógica que in­
tenta ~xcluir totalmente a las clases subalternas y sus expresiones PQ 
l!ticas y sociales, ya que dichos sectores no entran en el esquema de­
!egitimación por parte de Jos militares. Hay menos posibilidades. emp~ 

ro, de clausurar todo canal de expresión de las clases medias y profe­
sionales ,muchos de los cuales resurgen lentamente y se convierten de alguna m~ 

(2) Es docir, en la vida mcional del país se disputa Espa:ios entre 18 11 VGlt..!!"ltad CE_ 
l~tiva 11 hegemónica y la "voluntad colECtivauemergente. Es justamentf? la ame:naza 
real da la voluntad cola;tiva de las clases tradir.ianalmente domina.,tes, durante 
la U.P. que prova;a 1 en parte, la crisis de hegemonía y su!:Cita el dE?rra;cJmiE'"lto 
de Allende. 
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dida en voceros. de oposición a!régimenin!litar. Por ló:tanto;e·n.el c~ 

so chilena, las, irist~nc!as med!a,tizadoras ten.d~anun.lugar y eJ,erceran 
a 1 guna ! nf 1 uerÍC!.a, muy· a.'pe~ar de .. l a vo 1 untad; de ~ég ¡ men .~n itÚ. . 

E 1 prfmer y pr! ~el pal actor ;be! ~Lq~~ imnt~~s~ ~·(¡~j~:·protes ta . 
a la violación masiva· de.l~s der~ch~s hum~~~;;·có~ó;~~~lf~¡;~~~os. en se 
guida, es la Iglesia católica, éncabezad/pbr>el· CÚde'n¡l RaOl Silva~ 
Henr!quez. Con el transcurso de lbs á"º~· ;{~~ri for~ando y/o resurg!e!!_ 
do diferentes instancias dóncle. la soc!~dadici·vfl recbbra su dinamica -
med!atizadora.· Alguna~ dees'Úsiry'sú~d~sson'mas contestatarias, 
otras mas negociadoras; !ncruso;hay'.á(¡~ellas· •mas proclives al régimen, 
aunque distanciadas de.érpor.<fr/e)·sbs':rnodvos. Estas Instancias se 
pronuncian en may~~ b m~nor';,m~~\'ci~'e~ tciii\~a .de la represión estatal­
y la violación de losder.echo?'humanos'~.(desde el atropello a la vida.­
hasta la violací6n~e'l~~!Ttiert~Ci.:cie.expresión y de asociación.} Entre 
estas, Jnstanciasj.se;éncüen.fran•los'med!os,de comunicación, los colegios 
profesionales, !Os parÚdos politlcos y las organ!zaciÓnes de derechos 

.humanos; 

En este capitulo, pretendemos .aríaiizar cómo estas instancias, a -
través de las cuales se articula o •sE(ex¡Íresa la sociedad civil, mati­
zan o frenan de alguna medida a la 'represión estatal. Consideramos que 
este aspecto de la vida nacional chilena, que no se ha logrado desart! 
cular, y su apelación a lo "civilizado", es - en el fondo - una heren· 
cia de democracia liberal.que difiere en forma sustancial a la realidad 
guatemalteca. 

Como vimos en la primera parte de este trabajo, en el caso de Gu~ 

tema la, donde aparte de los años 1944 . 1954, nunca ha habido un ejer· 
cicio democratice y participativo del poder, la sociedad civil, en las 
palabras de Gramsci, es gelatinosa y poco consolidada. Existen algunas 
instancias a través de la cuales se expresa la sociedad civil, pero é~ 
tas, por lo mismo, son sumamente fragiles y vulnerables. El poco desa­
rrollo de la sociedad civil en Guatemala, la falta histórica de formas 
democraticas, significa que las mismas instancias a través de las cua 
les se trasmite la ideolog!a de las clases dominantes y dominadas, se­
ran mas polarizadas y mas corporativas. En otras palabras, carecen de­
un proyecto amplio y hegemónico en sentido gramsciano. 
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As!, entonces, en Guatemala no se ha desarrollado históricamente­
un espacio legitimo en la vida nacional para los actores sociales.Mie~ 
tras que los actores representantes de las clases subalternas son ex-­
clufdos de la vida nacional, e inciden a través de su irrupción en ésta, 
las instancias proclives a las clases dominantes también son débiles.­
corporativas y no-hegemónicas. Esto produce un comportamiento más bien· 
oportunista y no ideológicamente constante, de los actores sociales -­
como los partidos polfticos de centro y derecha y los medios de comun.!_ 
cación - que intentan sobrevivir y crecer en el Ambito "legitimado" .de 
ia vida na.1onal. 

En cuanto a ·instancias que traten de mediatizar o frenar Iás poi!. 
ticas represivas y de contralnsur.g_encia, realmente son solamente dos: 
la Iglesia católica y la Universidad de San Carlos (USAC). Veremos mas 
adelante que estos. actores legitimados en la vida nacional, no estAn 
exentos a la.represión 'por sus ·¡ntenfos de mediación y ·de frenar.á la­
violación masiva de Jos derech.os hwnanos. 

En ·segulda ,·e~pl;Úaremo's ciertas instancias en Chile y Guatemala.­
donde se expreia o's~'articula el desarrollo de la sociedad civil, an! 
lizando surol mediatiz_ador frente a la represión y su capacidad de n~ 

gociar o de presionar al Estado. Hay una frontera muy borrosa entre a! 
gunas instancias de mediación, y formas más contestatarias al r!!gimen­
mil itar'. En' ese sentido, hasta cierta medida nuestra delimitación es -
artificial y discutible. El criterio que hemos escogido es el análisis 
de aquellas instancias que de alguna manera intentan frenar a la reprs 
sión estatal, apelando a los espacios participativos de la vida nacio­
nal, a una norma de Estado de Derecho, a Ja Declaración Universal de 
los Derechos Humanos de las Naciones Unidas y/o a la enseílanza socia)­
de la Iglesia. 

2) El Rol de ia Iglesia en Chiln y Guatemala frente a la Represión 

Para entender el rol de la Iglesia en Chile y Guatemala bajo nue~ 
tro per!odo nn consideración, hay que situarlo primero en su contexto­
histórico. Es bien. conocido el hecho de que la Iglesia católica guate­
malteca jugó un rol activo en el derrocamiento de Arbenz y en la insta!!_ 
ración de la contrarrevolución. El arzobispo de aquel entonces, Mons. 
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lariano Rossel Arellano, figura carismHica, ·encabezó una condena del­
"régimen comunista", movilizando a los feligreses para hacer lo mismo. 
Realizó un peregrinaje, una especie de cruzada anti-comunista, bajo el 
slmbolo del Cristo de Esquipulas, de gran veneración del pueblo guate­
malteco, logrando as!, manipular el sentido de la religiosidad popular. 
Después del derrocamiento de Jacobo Arbenz, en el tiempo de Castillo -
Armas, de nuevo "sacaron la im~gen del Cristo de Esquipulas y lo pase!!_ 
ron por la Ciudad, y nombraron a Cristo comandante general de las fuer 
zas liberacionistas". (3) 

Para consolidar la instauratión de la contrarrevolución, tanto el 
régimen de Castillo Armas, el departamento de Estado norteamericano c~ 
mo la Iglesia católica coincidieron en la necesidad de importar un gran 
número de religiosos, ya que en 1.94.4 .sólo hablan 120 sacerdotes en Gu!!_ 
tema la en 3 diócesis; Eri 1966:'ya ha1Ílarrc19f curas y ·monjas guatemalte­
cos y otros 1,235 rel igiosos~(sacérd_otes' ino11jasy re] iglosos no orde­
nados) extranjeros. sin embargo, Iil'.polltlca. de."lmportación" de reli­
giosos, como veremos adel-,inte, tiene· un•ef'ecto "boomerang" que afecta­
de forma negativa al proyecto de clmientac-!ón ideológica de la contrarre 
volución. 

En Chile, la Iglesia católica habla atravesado una realidad muy -
distinta. La llegada al poder del primer presidente demócrata-cristia­
no latinoamericano, Eduardo Frei, coincide también con el perlado post 
Concilio Vaticano Il (1962) y_ la Doctrina Social de la Iglesia. La"TeE_ 
cera Vla' y "Revolución en Libertad" fue f~cilmente recogida por la 
Iglesia Chilena y aumentan en esta etapa los programas de promoción p~ 
pular, trabajo con campesinos, en barrios marginales los centros de ma 
dres, juntas de vecinos etc, con fuerte influencia cristiana. 

Durante los tres años de Unidad Popular, la Iglesia se polariza.­
al igual del conjunto de la sociedad chilena. Mientras que la mayorla­
de la jerarqula se sitúa en una actit~d de oposición al gobierno de 
Allende, crecen sectores de cristianos radicalizados. Los "Cristianos­
por el Socialismo", grupo que surge en 1972, sobre todo como una expe­
riencia de base. est~ fuertemente inf luldo por la Conferencia Episco-­
pal Latinoamericana (CELAM) de Medellln, 1968, y la naciente Teologla­
de la Liberación. El grupo es mal visto por al Conferencia de Obispos, 

(3) Rafael t-iondragón "De Indios y Cristianos" o.p. cit. 
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que, en su mayorla, apoy.a·n impllcitamente al derrocamiento de Allende. 
Empero, aunque la jerarqula de la Iglesia cató! !ca desea la calda de -
la Unidad Popula~ - imiginlndose as! ia reinst~uración de uw gobierno­
demócrata-cristiano, no visual Izan las dimensiones ni la represión de­
satada por la .dictadura militar. Muy rlpidamente después del golpe,la­
Iglesli católica empieza a defender a las victimas de la represión, y­
a los sectores afectados por la polltica de despidos masivos de adhe-­
rentes .a la Únidad Popular. 

Es significativa la diferencia que hay entre la Iglesia catól!ca­
como instftución ante la situación de extrema violación de los derechos 
humanos Y. libertades fundamentales en Chile y Guatemala. Mientras que­
en Chile se·~a construyendo en la marcha, una pol!tica consolidada por 
parte.d~ l•s autorldadis eclesfales frente a la represión - no compar­
tida, po~:supuesto, por los obispos y sectores mis derechistas y retr~ 
grados, como son el Obispo Rulz-Tagle.de Va.lpara!so, los capellanes, -
los seguidores del Opus Dei, de Familia, Tradición y Patria, etc. - la 
jerarqula guatemalteca prefiere ignorar la realidad de represión elev~ 
da. "Yo no creo que haya habido una verdadera persecución en Guatemala" 
(4), dijo en una ocasión el Arzobispo Mario Casariego, sucesor de Mons. 
Rossel, mientras que el nivel de la represión en Guatemala era de los­
mis altos en toda América Latina, y, dicho sea de paso, en el mundo en 
tero. 

En la década de los 60, la Iglesia católica guatemalteca se pola­
riza: aquellos que adhieren al bloque en el poder de forma incondicio­
nal, y aquellos-sobre todo extranjeros - que se radicalizan por la rea­
lidad de miseria que enfrentan sus feligreses, ante el fracaso desarr~ 
!lista - cooperativas, ligas campesinas etc. - y ante la escalada re­
presiva; 

"Vine a Guatemala en 1964 con el gran ideal de ! levar a las gentes el mensaje­
de amar que Cristo nos legó, pero a medida que me fui familiarizando con la -
situación en el pa!s me di cuenta del terrible contraste entre los que todo -
lo tienen y los que no tienen nada." (5) 

"Durante años y años buscamos un camino pacifico - a través de 1 igas campesi-­
nas, cooperativas, comités agr!colas, comités productivos, comités para estu­
diar los fertilizantes, escuelas, programas de capacitación, proyectos de pro 
moción ... todos con el mismo resultado : un muro impenetrable. -

(4) M:ins. l·\oiria Casariego, rn 'Guatemala in Rebellion, Lhfinished History', p.223. 
(Retrodo.Cido al castellano) 
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"La miseria de nuestro pueblo estaba en realidad aumentando, a pesar de nues-­
tros esfuerzos, porque se incrementaba su explotación." (5) 

El intento, por parte de la jerarqu!a eclesial guatemalteca, de -
impedir la creciente polarización de la Iglesia se percibe en 1976,­

cuando se emite la Carta Pastoral "Unidos en la Esperanza", la decl~ 
ración mas avanzada hasta zs~ fecha, donde se habla de la injusticia 
social, la distribución dispareja del ingreso nacional y las paupé-­
rrimas condiciones de vida de la gran mayor!a de la población. Sin -

embargo, el Arzoui;po Casariego hace todo lo posible para que la Car 
ta Pasrnral se haga inefectiva, introduciendo cambios por su cuen..a, 
y de esta forma ne~tralizlndola. 

El gran parteaguas para 1a Iglesia cató! ica guatemalteca se da­
en 1978, luego de lá masacre de Panzós, donde son asesinados unos 130 

campesinos por el ejército guatemalteco 
"La condena el.ara de unos y el silencio justificador .de otros provocarla una 
a~udización de las contradicciones internas y una mayor definición de posi­
ciones ... Panzós significa para la Iglesia de Guatemala el comienzo de la -
agudización de Jos conflictos con la militar-democracia". (6) 

La represión hacia los sectores cristianos empieza en 1977, fu~ 

damentalmente hacia los catequistas, delegados de la Palabra y prom~ 

túr~' ;cci,e!es. Estos, ·~n rruchas ocesiones han asum!dc el rol ée li­
derazgo y de conducción en sus corrunioadas, ya que, entre la pobla-­
ción y cultura ind!gena, no hay una clara separaciún entre lo polltl 
ca, lo social, lo cultural y la religión : todo es un conjento indi­
visible. Enconces, es lógico que los cat2quistas - sistema empleado­
por los Maryknoll entre otros - se convierte~ en puntos de referen-­
cia organizativa de las comuniaades, y por lo tanto se convierten en 
1 ideres de grupos contra la represión del ejército y/o de los terra­
tenientes que pretenden expulsarlos de sus tierras. Bajo nuestro pe­
riodo en consideración, centenares de catequistas y delegados de la­

Palabra "desaparecen", son· asesinados, tort~rados, mutilados. 

(5) Marjorie Bradford ~Elville (1-ladrE i.•3rÍa ?eter, l~rvknoll) en Alain Giee:rbrant 
'La Iglesia Rebelde de América Latin3', ccipítulo 1 En Guat~mala - e:l Caso de -
los J'aryknoll ' • 
Y Padre Celso, en 1GLJatemala in Rebeilion, UifinishEd History', p.226-228. Re 
trodce ido al e astellano. -

(5) Pablo Richard y Guillermo l"'léndez 'La Iglesia de los Pobres en A~frica Cen-­
tral' DEI, Costa Rica, 1982 p.230 - 231. 
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A partir de 1980, el clero mismo empieza a ser reprimido. Entre • 

1980 y 1981, 20 sacerdotes y religiosas católicos son asesinados o de­
saparecidos, la mayorla de ellos extranjeros. (7). Durante la misma 
época son asesinados 5 ministros protestantes. A partir de Septiembre. 

de 1981, son obligados a salir de Guatemala 91 sacerdotes y 79 monjas. 
amenazados de muerte. El lugar mAs afectado por la represión hacia Io­
cristianos es el departamento de El Quiché, dónde, en 1980, el Obispo. 

Juan Gerardi se ve obligado a j;lausurar el trabajo pastoral por tiempo 

indefinido. 

La muerte de Mons. Casariego en 1983, y su reemplazo como Arzob1! 
po por Mons. Próspero Penados del Barrio ha significado un cambio en la 

conducción de la Iglesia católica guatemalteca. Se ha visto que Mons. 
Penados ha emitido algunas declaraciones bastante crfticas de los regl 
menes militares de turno, especialmente en cuanto a su polltica de vi~ 
!ación permanente de los derechcs hurranos. Cuando surge el Grupo de 
Apoyo Mutuo (GAM) de fami 1 iares de detenidos desaparecidos, Mons. Pen~ 

dos les otorga solidaridad y apoyo, y se celebran varias misas por los 
desaparecidos. Sin embargo, su apoyo al GAM decrece, llegando a rela-­
c1ones bastante tensas después de que el GAM ocupa pacíficamente la e~ 

tedral Metropolitana en Noviembre de 1985. 

Dadas las dimensiones de la represión en Guatemala, la posición -
critica de la jerarqula católica, incluso baJo Mons. Penados. ha s1do­
bastante tibia. Esto podrf a deberse en gran medida al reducido espacio 
abierto rncluso para la Iglesia católica - a diferencia del caso chile 
no; que se e1emplifica las altas cifras de represión de miembro~ del -
clero. En este sentido, la sociedad civil gelatinosa implica la caren 
cia de una fuerte y c0Asol1dada posición de Arbitro, por parte de la -
Iglesia, que tiende, por lo contrario, a asumir posiciones m~s polari­

zadas. Según Pax Christ1 (8). habrfa tres tendencias dentro de la lgl~ 

sia católica en Guatemala, a saber : 1) la Iglesia de ultraderecha,2) -
la Iglesia de la mayor parte de los católicos, donde el clero se ocupa 
exclusivamente de lo~ sacramentos, las misas, procesiones y otras for-

(?) !bid. p.243 - 250. 
(8) Pax Christi lnternational 'Human Rights Report5 - 4' 1 Watemala 1 Onega Booksª -

Bélgica. 



109 

:ias de ~eoc;ór y 3; la Iglesia de los pobres. Empero, aunque la mayo­
rll se eocontrara en la segunda categorla, por no reclamar y protestar 

:••tra :a represión masiva, se convierten en pilares del status qua. -
encuor1~nao lJs hechos ba¡o un manto de silencio. 

L2 Iglesia cató! ica chilena. después del golpe, ha jugado un rol­
de suma importancia en la denuncia de atropellos y defensa de los der! 
chas numanos, ademls de intentar convertirse en un lrbitro o interloc! 
tor en el conflicto, y por otro lado de ofrecer techo a cierto tipo de 
organizaciones sociales populares. 

La Iglesia católica participa en el Comité Pro Paz, una organiza­
ción ecuMénica de defensa de los derechos humanos que surge al me~ del 
golpe militar. Cuando este es clausurado por el régimen militar a fin!!_ 
les de 1975, el Arzobispado de Santiago levanta. la Vicaria de la >0lida 

ridad a comi·enzos de 1976. El quehacer de la Vicaria de 1 a Solidaridad 
- mlxima expresión en ese periodo de defensa de ios derechos humanos -
es múltiple. En primer lugar, otorga asistencia jurldica y social a las 
victimas directas de la represión y a sus familiares. Los abogados de­

la Vicaria Drcsentan recursos de amparo a favor de los detenidos y los 
detenidos-desaparcc1(IOs.e incluso l~vantan querellas como en el caso -
de la listad" los 119 desaparecidos "muertos en el exterior", el caso 
de Lonquén, donde se hallan los restos de mis de 20 desaparecidos, Yum 
bel, Mulchén, etc. 

El aspecto osistencial de la Vicaria también se extiende a los ba 
rrios r.1arg1nales. con la creación oe ca·rnedorBs infantiles: 

"A finales de 1979 los comeclores populares contaban con 15.824 participan­
tes. pero hablan logrado 01ovilizar a alrededor de 44,000 personas en torno a­
sus actividades y campaiias." (9) 

En las ;icblaciones, bajo el clero de la Iglesia, se comienza aº!:. 
ganizar talleres o 'bolsas de cesantes" que producen artesanla: las fa 
masas "arpilleras", calzado, ropa y pequena producción aqr!cola etc. 

(9) HLgr, FrWhling 'Autori torismo v Defensa dE? ::.Gs Derechas Humanos : Estudio de la­
Vkaria de ia Solidaridé:d en áiile 1 ·1985, p.14 A.H.C. 
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Además del aspecto asistencial, la 'iicaría de la Solidaridad impu.!_ 
sa la documentación de violaciones y lo promoción de los d2rechos hum~ 
nos. As! se publica bol~tines de circulac16n restringida de casos aten 
didos por Ii V1car!a. libros y documentos sobre diferentes aspectos.e~ 

mola serie "iDonde Están?"acerca de los detenidos-desaparecidos. Por­
otra parte, se pub! 1ca el boletln quincenal "Solidaridad" de un tira je 
de 30,GOO ejemplares para difusión esencialm€nte popular. 

La Vicaría de la Solidaridad, hasta el año 1982, contaba con un -
oepartamentc campesino, Que se habla desprendido del departamente lab~ 

ral cuando éste se convirtió en la Pastoral Obrera en 1977. La Vica-­
rla de la Solidaridad otorga miteriales y ayuda a las Vicarías oe Zona 
de Santiago y ayuda directamente - en materia de derechcs humanos - a­
las Vicarías de provincia. 

La Vicaria ae la Solidaridad, por ser una instancia de la iglesia, 
goza de una mayor protección e inmunidad que otras instancias de dere­
chos humanos, aunque de todas formas es hostigada y reprimida ; la de te!!_ 
ción de algunos de sus miembros, amenazas de muerte, y el caso del as~ 

sinato de José Manuel Parada, que habla trabajado en la \icaria desde­
sus inicios, constituyen algunos ejemplos de la represión que ha sufrl 
do. La Vicaria también ha sido el blanco de "na campaña d~ c~sprest1-­

gio er. los medios de comunicación. Sin e'llbar·JO, la Vicaría de la Soll 
daridad ha gozado de un elevado prestigio y reconoci~iento ' nivel in­
ternacional, lo cual no sólo le otorga ~ayor protección. sino también­
hJce que, en un periodo dónde la Iglesia católica a través del nuevo -
Cardenal Mons. Fresno - intenta una posición mas concili•tor1a en rel! 
ción al régimen, la labor de la Vicaría presiona a la Iglesia cH6l1ca 
para que mantenga su posición de firme defensa de los derechos humanos. 
Esta situación se pone aún más en evidencia a partir de la 1m~os1ción­

del Estado de Sitio en Octubre de 1985, cuando las nuevas ; elevadas -
cifras de represión obligan a la jerarqula eclesial a asumir un rol de 
denuncia y enfrentamiento ante el Estado. 
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La Vicaria de la Solidaridad se puede considerar como una expre-­
sión clara de la tendencia hegemónica dentro de la Jglesia. pero el rol 
de Ja Iglesia no se agota en ella. Especialmente después de Jos inicios 
de las jornadas de protesta nacional en 1983, y con la jubilación del­

Cardenal Silva Herlquez, la Iglesia se convierte en actor complejo,m~s 
polarizado, aunque nunca llega al nivel de polarización de la Jglesia­
católica guatemlteca. 

En este sentido podemos afirmar que mientras el Cardenal Silvia -
Herlquez logra mantener mayor cohesión dentro de la Iglesia misma,ésto 
se produce al costo de mayor enfrentamiento con el Estado. Mons.Si lva­
Henrlquez, caracterizado por sus posiciones m~s avanzadas, es el prom~ 
tor principal de la Vicaria de la Solidaridad, y brinda apoyo especial­
ª los pobladores, incluso aquellos que realizan tomas de tierras, como 
fue el caso de la Bandera en 1980 y la toma "Mons. Silva Henrlquez"en 
1983. 

El reemplazo de Mons. Silva Henrlquez como Arzobispo de Santiago­
por Mons. Fresno en 1983, significa un claro retroceso en Ja posición­
de la Iglesia : 

"Puede plantearse Ja '1ipótesis de que la designación del nuevo Arzobispo de -
Santiago, fue hecha en gran medida para recomponer una relación muy deteriora 
da entre Iglesia y Estado - o entre Iglesia y régimen - y esa intencional1dao, 
que juega fundamentalmente Roma y el CELAM en Chile, lleva a designar a Fres­
no quien ha tratado Justamente de jugar ese papel. Yo creo que él ha jugado -
muy decididamente el papel de tratar de recon,poner la relación Jgles1a-Estado 
y al mismo tiempo tratar de frenar, dentro de Chile. el ,~;;sarrollo de este po 
lo de Iglesia mjs ligado a las realidades populares." (iO) -

Sin embargo el l1echo de que el intento de la Iglesia de asumir p~ 
siciones mas conciliatorias con el régimen coincide con e! inicio de -

las protestas.significa que su pol!tica de reconciliación se ve seria­
mente obstaculizada. Mientras se habla de dillogo y entendimientos.los 
niveles de represión aumentan, producto del enfrentamiento entre la mQ 

vilización social y las fuerzas represivas del Est2do. Después del fr~ 

casado di~logo: el llamado "Plan Jarpa", promovido entre otros. por 

Mons. Fresno en 1984, y la imposición del Estado de Sitio en Octubre -
del mismo ano, las posibilidades concil tatorias disminuyen aún mas. 

( 10) Fernando Castillo L. "El A; tor IglE:sia En las Pro te:st?.s 1
' p. 51.;. e~ 11 Pro tF s tas y 

Protagonismo Popular" /11,, ECO 1983, Ch! 1E. 
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La jerarquta de la Iglesia insiste en la !!nea de acción de la no-vio­
lencia, aunque reconoce la legitimidad de las protestas. 

La apelación a la no-violencia en un clima violento en que se rea­
l.izan las protestas y frente a la actitud de hostigamiento de las fuer 
zas armadas, carabineros y fuerzas de seguridad hacia los habitantes -
de las ~ohlaciones marginales, ayuda a aumentar la brecha entre la Igl§_ 
sia mas popular y la jerarqu!a. La Iglesia popular por su parte prese~ 
te en las Breas marginadas - vive la represión de forma directa, corne­
en el caso del asesinato del cura Andrés Jarlan en 1984 en la población 
de la Victoria, intenta presionar a la Iglesia oficial para que ésta -
haga denuncias y mantenga su posición firme ante la escalada represiva. 

El Protestantismo 

Brevemente quisiéramos mencionar el rol de las Iglesiils protesta~ 
tes ante la situación represiva en Chile y Guatemala. Da un principio­
aclaramos que su rol es variado, dada la heterogeneidad de las mismas. 
Hay que hacer una diferenciación - sobre todo en Guatemala - entre las Igl§_ 
sias protestantes tradicionales y las sectas fundamentalistas que han 
proliferado en el pats especialmente despu.és del terremoto en 1976. 

En el caso chileno, donde el protestantismo no es una corriente 
de gran envergadura, la actitud de las Iglesias protestantes ante el -
golpe y la represión aguda ha sido mixto. Mientras que algunas Iglesia~ 

se juntaron en la formación del Comité Pro Paz a un mes del golpe - 1~ 

cluso uno de los ca-presidentes fue el obispo luterano aiemln Helmut­
Frenz. quien posteriormente fue explusado de Chile por sus actividad•s 
en pro de los derechos humanos - otras Iglesias como los p~ntocostales­

apoyaron abiertamente, desde un principio, a la junta m11 i tar. Cuando, 
a partir de 1974, la Igles1a católica se negaba a dar el Te Deum al r~ 

gimen militar, por su record violatorio de los derechos humanos. éste­
asist!a a las celebraciones de las Iglesis pentacostales. 

Despuls de Ja clausura del Comité Pro Paz. las protestantes han -
mantenido poca presencia en la laboi- de la defensa de los dtrecnos hu­
manos. Casos excepcionales donde se han jugado un rol limitado - por -
su tamaño-pero importante, consti luyen entre otros. los Cuáqueros o 
Servicio de Amigos, y los que apoyan a las iniciativas como la de la 
Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas (FASIC) y en su 
tiempo la Acción Comunitaria Evangélica ( ACE ). Estas organiza--
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ciones han otorgado un aporte fundamental en la labor en pro de Ja de­
fensa de victimas de la represión y trabajo comunitario en las lreas -
margi,nales. A parte del trabajo en derechos humanos, las Iglesias pro­
testantes han permanecido al margen de la vida poli ti ca nacional, a di 
ferencia de la Iglesia cató! ica. 

En el caso de Guatemala, se estima que un 22% de la población se­
haconvertido al protestantismo; mucho de ellos se encuentran en las 
llamadas sectas fundamentalistas. Dentro de las Iglesias protestantes­
tradlcionales - igual que en la Iglesia católica - hay quienes apoyan­
al bloque en el poder y quienes han hecho una opción preferencial oor­
los pobres y oprimidos. Constatamos, por Jo tanto, un trabajo silencl~ 
so en favor de éstos ültimos, que a la vez ha traldo niveles de repre­
sión a los Integrantes de estas Iglesias. 

Las sectas fundamentalistas, en cambio, en su gran mayorla.favor~ 
cen el status quo, con su percepción individualista y muy basado en 
los valores del "American Way of Life". La visión de las sectas se ba­
sa en una concepción del mundo como perdido; por lo tanto Ja büsqueda­
de Ja salvación se da en el próximo mundo. Esto genera una actitud pa­
siva ante los hechos sociales, pollticos y económicos, y engendra una­
consiguiente inmovilidad y rechazo entre sus feligreses a Juchar en 
forma colectiva por sus derechos y por una vida mis digna. Es lógico -
que esta visión de salvación personal en una vida próxima de consuelo­
Y esperanza a Jos que tanto han sufrido: Jos que, por ejemplo, perdie­
ron todo en el terremoto del '76(fueron sobre todo las casas de adobe­
de los pobres las que fueron destruidas) y luego las masacres 
y represión masiva e indiscriminada a principios de la década de los -
80. 'No es de sorprenderse, pues, que las sectas tienen una presencia -
muy marcada entre Jos sectores m~s humildes y desposeldos de la pobla­
ción, aunque también Jo tiene entre Jos ricos y de menor medida, entre 
las clases medias. Segün Virgilio Zapata ( li) en 1982 habla una comun! 
dad de 1,653,536 evangélicos en Guatemala pertenecientes a unas 68 Jgl~ 

si as y sectas. 

(11) Vlrglllo Zapata, c.f. Addenda en "Historia de la Iglesia Evangélica En Guatem~ 
la 11

• 
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Por .otro lado~ es 6ien conocido que las sectas fundamentalistas -
han jugado unto! destacado en la~ aldeas modelo y polos de desarrollo, 
disfrutando una sltua.ciOn privilegiada por parte del ejército. 

3. Las Organizaciones de Derechos Humanos 

A nuestro juicio, en el terreno de la defensa de los derechos hu­
manos se evidencia claramente el diferente grado de desarrollo de la -
sociedad civil entre Chile y Guatemala. Aunque un factor importante 
aqu!, como ya se~alado, es la actitud y postura de la Iglesia católica 
frente a la represión, no es el único, pues en cierta medida la misma­
posición de la Iglesia esta determinada por el grado de desarro!io de­
la sociedad civi 1: asumiendo actitudes mas o menos hegemónicas, o en -
co.ntrario sensu, más o menos corporativas y 1 igadas de forma dependie~ 

te al bloque en el poder. 

A pesar de la aguda situación de represión en Chile, a un mes del 
golpe de Estado, como ya señalado, se creo el Comité Pro Paz: 

"De 8 personas que trabajancn éi en lloviembre de 1973, los func!onarios llegan 
a ser 103 personas en Agostu de 1974, ademas de otras 95 en diversas ciudades 
del pals donde el Comité tiene oficinas." (12) · 

Es significativo, a nuestro juicio, que incluso durante ios mome~ 
tos de mas cruenta y masiva represión, el régimen militar no puede ce­
rrar por completo - muy a pesar de su voluntad - a los espacios humani­
tarios de def~nsa de los derechos humanos. La apelación a normas naci~ 

nales e internacionales sigue teniendo vigencia, a diferencia de la sl 
tuaci6n guatemalteca, donde la apelación a dichas normas carece de si~ 

nlficado, o se convierte en una especie de retórica sin referencia en­
la historia y realidad nacional. De esta forma, la posibilidad de 0bril' 
un espacio de defensa abierta de los derechos humanos va mucho mas aila 
de factores como la valent!a de ciertos individuos, que están dispues­
tos a arriesgar su vida.el alero de la lgle sia, el apoyo y opinión in­
ternacional : tiene, a nuestro entender, un arraigo muy fuerte en lo -
que ha sido la historia politica y social anterior a ese momento de r~ 

presión, y la fuerza que han adquirido tradicionalmente·las instancias 
a través de las cuales se expresa la sociedad civil. y la forma histO­
rica del ejercicio del poder de las clases dominantes. 

(12) Hwgo Frühling 'Del Comité para al Paz a le Vicaria de la Sc:ldarldad: La !nstl 
tu;ionalizEt:ió:i de: la D12fensa dE los DE:ra::hos Humanos 1f'Aimea,Santiago, DiilF?. 
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En el caso chileno vemos que: 

''La tarea de defensa y promoción de los derechos humanos ha creado serios obs­
taculos para la represión emprendida por el régimen en contra de sus oposito­
res. Ha ob 1 igado a 1 régimen a modificar en forma constan te sus moda 1 i.dades re 
presivas. En alguna medido, también, tia dificultado la plena institucionaliza 
ción de un régimen que pretendió construir su poder ciediante cambios importañ 
tes en la estructura socio-económica chilena que complementara a la represióñ 
como instrumento para constr-uir una nueva hegemon!a." (13) 

En Guatemala, los ef!meros intentos de crear comisiones y agrupa­
ciones de defensa de los derechos humanos nan sido respondidos, por 

parte del Estado. con represión a sus integrantes. As!, por ejemplo.la 

periodista Irma Flaquer, presidente de una comisión, es desaparecida -
en 198D y su hi.10 de 17 años asesinado. El Comité Pro Justicia y Paz.­
una organización cristiana de denJncia y promoción de los derechos hu­

manos que por sus caracter!sticas ~ovilizaJoras realmente constituye -

una organización soc1ol dentro jel movimiento popular. es reprimida y­

obligada a traslarla• las sedes ae su labor internacional y de derechos 
humanos al extericr. ~ientras que su trabajo de promoción sigue a ni-­

ve! clandestino. La ca~islón de Derechos Humanos de Guatemala (CDHG) -
que tiene sus rafees en la Comisión presidida por Irma Flaquer. levan­

ta su sede en la Ciudad üe Mex.ico, ante la i1rpcsibilidad de realizar -
un trabaJO abierta o semi-2b1erto en Guatenaia. 

En cambio, en Chile, a parti1· de 1973 (14). empiezan a proliferar 

las instancias institucionalizadas de defensa de los derechos humanos, 
(15), tales coc,o la Cc,i;,¡sién Chilena de Derechos Humanos (CChDH).el C.2_ 

mité de Defensa de los Derect1os del Pueblo (CODEPU). Servicio Paz y Ju~ 
ticia (SERPAJ) y el Comité de D?fensa Juvenil (CODEJU). 

(13) Fu.Je Frühling 1 A:Jtoritarismo y DFfi::nsa •••• 1 Op. cit. p.24 

(14) En 197l+ surge la prirnE'r-a inkiat:v:;i de u:-,a :omisión dt- DE:rrr.nc.s Huma'"l!:S r.c; ELlE' 
sial: El Curni té de la 0f'.fEnsa de los D~!"rr:hos Hi.Jm=r.o: v si~dke:.~s (CO~EHS)e-s :­
Ert:abr::z.ado ¡:;or don Clotario BlEst, prim~:- srcr~taric gE~¡:.ra:. d~ ~a Centr::_ Lni­
ca de Trt:;bajadc;res v perso;¡3j¡:: casi místir.a en la historia ra.:ientE t:hi~.E'na. 
A pa:os años Empiez;:i;-1 a SL!rgir a[,]ruoa . .:io:ies dF. ff:lmilicires dE- víctimas dF. la re:­
presi6n, q•jE realizan prolE=st;:;s,hue:-..gE":S dri hr'!m!Jre eU;. oara exigir lEJ ::.ibt·rtad-
de sus SE-res queridos, o castigo ClE las rEsnn""sab:.t:s en El casa dE los F.jn;utados. 

(15) Hi:cEmos una difererciél entrt 1).:..as institu:iGne:s dE respaldo rr:iEsial, como sor: 
el Comité Pro Paz, la Vicaría de la So:..idaridad, FASIC y las IJkarías dE Provin 
cia; 2) las agrupa;ionrs de: famEiarE:s de victimas dE ::.a rEprEsiáro:, como son -:­
los dtte1~idos-de-sapanr:idos 1 rtlfgados. pn-sos po.:.iticos. EjP.::utados. fxiliE1dos. 
etc. cr.n reivindica:;imes r;orparaÜvEis yciJves a:ciones ser decarií:tE'r SCJtrc.: -
todo agitativo; J) las crg¡:miza;iuries r:o t--LlESiclles quE !u:han oar la dt-fFr:sa -
del conjunte de los deTa:hos humanos, como so"' las instarcias E'lumE-radas arriba. 



116 

Ellas cumplen diferentes roles: mientras unas ponen más énfasis en 

la movilización, otras enfatizan la promoción y la defensa jurldica de 
los derechos humanos. 

"Las organizaciones de derechos humanos Juegan un papel en la recreación de -
los partidos. Sin embargo, logran mantener una identidad propia que les dis-­
tingue de éstos. Su discurso, actividades y o~jetivos son diferentes. Los mi­
litantes partidarios integrados a el las actúan junto a sectores independien-­
tes o eclesiásticos. Estas organizaciones deben mantener una credibilidad in­
ternacional apartidaria que dificulta la manipulación de ellas." 

"Puede decirse que lo que las organizaciones de derechos humanos inician sólo­
puede ser concluido en última instancia por los partidos pollticos. Organiza­
ciones corno la Vicaria reducen notoriamente las bases de legitimidad del te-­
rror. "( 16) 

Aqul vemos con nitidez dos factores. En primer lugar, se trasluce 

cómo las instancias de derechos hu~anos en Chile logran frenar, hasta­
cierto punto, el quehacer represivo del régimen mil ltar; aunque no lo­

gran parar dicha represión, s! ejercen la suficiente presión para for­
zar el régimen a buscar nuevas modalidades represi•as. Por otro lado,­
vemos com~o, a través de las organizaciones de derechos numanos - entre 
otras Instancias, como son los colegios profesionales, las organizaci~ 
nes sociales y los medios de comunicación - se da un lento nero efectl 
vo proceso de legitimar a los partidos pol!ticos como actores sociales 
dentro del ámbito nacional. Asi, no es ningún secreto de que haya mi ll 
tantes desde la Democracia Cristiana (17), pasando por los partidos S~ 

cialista, Comunista, el MAPU, la Izquierda Cristiana y el MIR. que tra 
bajan en las organizaciones de derechos humanos, rompiendo asi. el ce!_ 
co o tabú que el régimen militar intentó imponer a los partidos. 

Por otro lado, tanto las agrupaciones de familiares de victimas -

de la represión como otras iniciativas, introducen nuevas modalidades­
de protesta y movilización. Vemos, por ejemplo, el surgimiento del Mo­
vimiento contra la Tortura Sebastián Acevedo (18) en 1984.Este movimie~ 
to - compuesto por religiosos y laicos - realiza protestas abiertas -
contra la tortura, en frente de los centros de tortura, sedes policia­
les, el CNI, el Palacio Nacional etc. 

(16) Húgo Frühllng 'Aütorltarismo y Defensa ... .'Dp.cij p.21 y p.24 
(17) Para dar ""ejemplo, el Presidente de la CChOH, aime Castillo Velas::G, fúe Pi­

nistro de Justicia dúrante la presidercia de Edúardo Frei. 
( 18) El l·IGvimienta toma el nombre de Sebastián A::evedo en conmemora::: ión al padre que 

se autoimoliá en Corcep;ión, en protesta a la deten:;ión y tortura de un hijo v­
una hija. 
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En Guatemala, la única Instancia de derechos humanos que ha logr2_ 
do establecer una pres~ncia abierta en el Ambito nacional durante nue! 
tro periodo en cons.ideraci6n es el Grupo de Apoyo Mutuo de Faml 1 iares­

Desaparecidos ··(GA_M) (19). Esta presencia se ha. mantenido a pesar del -

alto cósto sociiilfaseslnato de algunos de sus miembros.entre ellos.­
dos de sus•dlrlgentes, y amenazas y hostigamiento permanente de sus in 
tegrantes. 

El· GAM, :a diferencia de la Comisión de Derechos Humanos de Guate­

mala y el Comité._Pro Justicia y Paz. mantiene reivindicaciones estric­

tamente corporativas: la aparición, con vida, de sus familiares y el -
castigo a_losresponsábles en el caso de que estén muertos. La presen­
cia del GAM como actor social que ha logrado irrumpir en el Ambito na­

cional demuestra, a nuestro juicio, el frAgil espacio conquistable - -
real pero·eflmero - producto del caracter incipiente del desarrollo de 

la sociedad civil en Guatemala. 

4.Los Colegios Profesionales 

En el caso chileno, los colegios profesionales constituyen otro -
ejemplo de cómo el régimen militar intenta controlar o neutralizar sus 
actividades, a través de la intervención directa y la cancelación de -

elecciones de sus dirigentes. Sin embargo, con el proceso de institu-­
cionalización del régimen, s·e abren pequeños espacios. entre ellos la­

posibilidad de elegir a sus representantes. As!. pues, en los últimos­
años las directivas de los colegios profesionales han vuelto a ser. en 
su mayorla, representantes de la oposición polltica: de Ja Alianza De­
mócratica (Democracia Cristiana. parte del Partido Socialista. el Par­
tido Radical y la Derecha Republicana), del Bloque Socialista (la 17-­
quierda Cristiana, el MAPU y parte del PS), y del Movimiento DemocrHi 

co Popular - MDP (Partido Comunista, MIR y sectores del PS). 

Los colegios de profesionales no sólo han sido importantes en ia­
reconstitución de los viejos partidos y nuevos pactos pollticos. sino­
también han levantado su voz - en especial el Colegio Médico, el Cole­
gio de Periodistas, el Colegio de Abogados y el AGECH (Asociación de -

Gremios de Educación de Chile) - en contra de la violación a los derechos humo-

(19) El GAM surge en Junio de 1984; la gran mayoría de sus miembros son madres y es­
posas dE esti..Jdiantes, campesinos, profesionales v obreros. 
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nos. Veremos en la'tercera parte de este trabajo como fos·c·olegios pr_g_ 
feslonalescjuegan un~ról importante en la Asamble.a ~d.e ia .civilidad, 
partir de Abrl 1 de 1986. 

tn Guatemala, constatamos la escasa presencia e lmpor.tancia de aso 

ciaclonesp.rofesloriales, salvo los universitarios •. El trabajo de denu~ 
e.la .de la repres_l6n y vlol_aclón de los derechos humanos .par parte de -
las fuerzas de los profesionales ha sido cias a nivel ihdiVldual y ha -
con.traldo fuertes represalias por parte de las fuerzas.de seguridad. 
Para· dar .sol.o un ejemplo, en el espacio de 18 meses, son ase.sinados 59 
abogados en Gua tema 1 a, entre 1g00 y 1981. 

5.Las Universidades 

Como.ya se ha señahdo, el régimen··mllitar chl.leno interviene las 

universidades.de forma directa inmediatamente después del golpe,y asig­
na como rectores a militares o .civiles de su confianza. La persecusión 
a .las universlda.des es Intensa : la _detención y asesinato de mi les de­
estudiantes, catedraticos y trabajadores administrativos, la expulsión 
de otros, y el control férreo a los que quedan. Las universidades pie! 
den su caracterlstlca fundamental de autonomla y de pluralidad de pen­
samiento, y se convierten ~n piezas directas del régimen que intenta -
desarrollar un quehacer y rol diferente a través de diversas formas de 
cont ro 1 : 

"La marginación en lo sustancial de profesores y alumnos vinculados a las fuer 
zas de izquierda, la restricción de los primeros en el enfoque y tratamiento:­
de ciertos temas, y por último, la supresión de toda forma de participación -
en la gestión de la polltica universitaria, por parte de la comunidad de la -
Universidad, están destinados a alejar a la Universidad del conjunto de per-­
cepciones y valores provenientes de la sociedad civil que éste acostumbraba a 
transmitir. La Universidad es acercada sólo a aquella porción de la sociedad­
representada en el Estado. En consecuencia, tocios aquel los que juegan un rol­
en ella actOan en función de esa nueva realidad impuesta. Los estudiantes es­
tudian lo permitido y los profesores se cuidan de enseñar lo prohib1do,o ;que 
l Jo que se acerca a ese terreno difuso, que separa lo que se puede o debe de:­
cir, de lo que se prohibe mencionar." (20) 

Por otra parte, a través de la pol ltica neol ibera! de privatiza-­
ción,las universidades se convierten en lugares de alcance para las c~ 
pas medias y altas, y de exclusión casi total de las clases populares. 
Sin embargo, con el transcurso de los años, a pesar de los propósitos­
del régimen militar, los estudiantes han vuelto a convertirse en uno -
de los sectores de mAs evidente oposición a la dictadura. 

(20) H11qa frllhling "Disciplinando é.l la Smir:dad 11- MimEo, p.18. Chile. 
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En Guatemala, en cambio, la Universidad de San Carlos(USAC),no ha 
sido intervenida oficialmente - salvo en Septiembre de 1985 por unos -
d!as - po~ el ejército. Empero, su autonom!a ha-sido violada de facto­
ª través de las pol!ticas represivas dirigidas directamente a las dif! 
rentes facultades. La USAC a finales de la década de los 70 e inicios­
de los 80 es realmente el único vocero dentro de las instancias recon~ 
cidas y legitimadas en el Ambito nacional, que reclama por la violación 
masiva de los derechos humanos. Por otro lado, se convierte a la vez -
en una instancia de oposición declarada de los reglmenes militares de­
tu_rno. El costo: social de su postura de oposic!On y de defensa de los-

· derechos humanos es alt!•imo; El aparato represivo ataca a una facul-­
tad. tras otra, asesinanifo y desapareciendo a estudiantes y catedrati-­
cos~ V los efectos se multiplican. Para dar s6lo un ejemplo: en 1981.­
después del. ase•lnato de un catedrAtico clave de posición en la Facul­
tad ~~ Mediclna;~81 profesores de dicha facultad presentan su renuncia 
al decano, el Dr. Rolando Castillo en un periodo de 24 horas. El Dr. -
Castillo renunciacde su cargo unos dlas después, en protesta por la s! 
tuaciOn represiva. En este periodo el Rectorde al USAC, Saúl Osario e~ 
tra en la clandestinidad por un año y medio a causa de la represión. -
para luego salir al exilio. 

La represión, el hostigamiento, Ja fuga de cerebros: todo ha dej~ 

do un saldo sumamente negativo en la USAC. De ser una de las mas anti­
guas y buenas universidades centroamericanas, va decayendo el nivel 
académico, producto de la represión y de la pérdida del esplritu crlt! 
coy pluralismo de pensamiento, y por la autocensura. El ejemplo de la 
USAC demuestra que no es necesaria una intervención militar directa p~ 
ra que ésta pierda su autonomla y su capacidad de ejercer una influen­
cia de mediación en la sociedad. 

6. Los Medios de Comunicación 

Finalmente, en el caso de los medios de comunicación, consideramos 
que éstos juegan un doble rol frente a la situación de la represión y 
Ja interpretación de ésta. Por otra parte, esta claro que las clases -
dominantes tanto de Chile como en Guatemala ven en los medios de comu­
nicación una fuente importante para su legitimación y para la difusión­
de sus posiciones ideologlcas por un lado, y por el otro el terror. 
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Vale recordar que después del golpe de Estado en Chile todos los 
medios de comunicación en manos de la izquierda son clausurados:diarios, 
revistas, estaciones de radio, editoriales etc. Los canales de televi-­
sión - hasta ese entonces tradicionalmente en manos del Estado y de 
las universidades - y en menor medida la radio, son percibidas como 
piezas claves por el régimen militar en su búsqueda de reorganizar e -
imponer un nuevo orden a la sociedad. Es necesario hacer énfasis en -
este punto, porque anteriormente los medios de comunicación constitutan, 
por excelencia, uno de los lugares más privilegiados donde se disputa­
ban po'siciones ideológicas, donde se perdta o se ganaba espacios. Es d~ 

cir,· a través de los medios d• comunicación, se jugaba la hegemonta de­
las clases dominantes y la contra-hegemonta de las clases subalternas. 
En este sentido, pues, constltutan un lugar de primera importancia pa­
ra·e1 desa'rrollo de la sociedad civil. 

Después del golpe en Chile, los medios de comunicación son estric 
tamente ccontrolaclos,dedicándose más IJd~ a difundir el terror, factor::­
indispensable para la puesta en ~a-~~há deL-nuevo régimen militar. Sin­
embargo, con el transcurso de los años, vuelven a surgir espacios de -
oposición entre los medios de comunicación y e.spacios, de defensa a los 
derechos numanos. En, especial se puede notar el rol de las dos estaci~ 

nes de radio de la Iglesia católica : Radio Cooperativa y Radio Chile­
na, y el surgimiento de revistas de oposición : primero la revista"Hoy" 
bajo el ala mis conservadora de la Democracia'Cristiana (pero con pe-­
riodistas del espectro centro derecha a izquierda ). las revístas"Anlli 
sis", "Apsi" y posteriormente "La Bicicleta" y el "Fort!n Mapocno". La 
revista Mensaje de los jesuitas, desde el golpe mismo produce algunos­
arttculos crtticos al gobierno de facto y anllílis de la situación eco 
nómico-social del pats. 

Dichas revistas y estaciones de radio en menor o mayor grado info,r: 
man de la situación de los derechos humanos, adembs de informar sobre­
la sit~ación económica y pol!tica del pa!s,_ y nan sido objeto de la re 
presión, de censura, y querellas legales por parte del régimen. 
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Por otra parte, dentro de nuestro periodo de consideración (1983-
1986), los medios de comunicación proclives a la dictadura, extienden­

su cobertura y reportaje, en un fenómeno que a· nuestro juicio .demuestra 

la pujante fuerza de la sociedad civil. De esta forma, los medios de -

comunicación más reaccionarios empiezan a abrirse, como se demuestra -

en la siguiente cita : 

"Las Iniciativas pol!ticas se transan ahora abiertamente en el mercado informa 
t!vo. Jarpa da la pauta, anunciando su aceptación a que el PRODEN organice :­
una concentración pública en el Parque O'Higgins. De aqul en adelante. el Ca­
nal 13 TV cubre ad?cuadamente acontecimientos como la llegada de Zaldivar al­
pals, la reconsideración de Lavanderos sobre su anunciada concentración de ma 
sas, marchas y protestas estudiantiles, etc ••.. En los periódicos se puede -
leer acerca del último plenario celebrado por el partido tal o cual en Punta­
de Tralca y alqunos testimonios de fami 1 ias afectadas por la represión. Pobla 
dores, carabinero; y curas del sector, constituyen las tres fuentes de infor:­
mación acerca de lo que acontece en los barrios, legitimados por la prensa -
oficial ista." (21) 

Si·n embargo, el régimen militar se da cuenta del papel importante 

y desestabilizador de los medios de comunicación y cómo éstos estan S! 

l!endo de su control.· No es casual que con la imposición del Estado de 

Sitio uno de los punto~ nodales de esta medida es el desmantelamiento­

de este "foco de desestabilización". Y cuando el Estado de Sitio es l~ 

vantado en Mayo de 1985, quedan varios reglamentos de control y cens~ 

ra sobre los medios de comunicación, aunque éstos rap1damente· son reb! 

sados por los periodistas. Con la nueva imposición de Estado de sitio­

despu~s del atentado contra el Genera 1 Pinochet por el Frente i'atriót.!_ 

co Manuel Rodríguez en Septiembre de 1986 se vuelve a clausurar las re 

vistas de oposición por algunos meses. 

En Guatemala. \os medios de comunicación no han constituido un I! 
portante espacio de disputa por la hegemon!a pol!tica dadas las reduc.!_ 

das posibilidades de .oposición al régimen militar de turno. Esta si tu! 

ción cambia levemente después de que asume el presidente demócrata-cri~ 

tlano el gobierno. Aunque sale de nuestro periodo en consideración. es 

importante señalar - por demostrar lo "gelatinoso"y poco consolidado -

de la sociedad civil guatemalteca - que los medios de comunicación en­

un momento de mayor "ap~rtura democrática" actúan de forma corporativa. 

(21) Fernando Dssandán "Hay Ruido de Cacerolas en el Escenario de las 
Comunicaciones" ECO, Santiago de Chile 1983 (#4) 
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Los diarios, canales de televisi6n etc., que están en manos de la opo­
sición (22) se dedican a criticar al nuevo gobierno y dan amplio espa­

cio a las actividades disidentes de las organizaciones sociales y sin­
dicales como el GAM y CUSG. Pero ésto obedece no a una corriente o po­
sición ideológica seria de oposición o de un deseo de pluralismo. sino 
más bien responde a un tipo de oportunismo politice, en el intente de­

crear problemas y obstáculos para el gobierno dem6crata-cristiano. No­
se constatan, pues .esfuerzos serios para la construcc iOn de una hegem.2_ 
nla o contrahegemonla, sino una lucha más descarnada por posiciones de 
poder. 

Es preciso señalar que los medios de comunicación en Guatemala 
no tienen una difusi6n tan amplia e importante como Jo tienen en Chile, 
por el hecho de que gran parte de la población es analfabeta, y en mu­
chos lugares del pals no existe electricidad, mucho menos el poder ad­

quisitivo por parte de Ja población para comprar radios o televisores. 
Bajo nuestro periodo en consideración, los medios de comunicación ayu­
dan más bien a confundir a la población y a sembrar terror a través de 
las fotograflas o pel!culas documentales de personas asesinadas. muti­
ladas, abandonadas en las vlas püblicas. Se describe con lujo de deta­
lles los horrores cometidos por agentes desconocidos. del hallazgo de­
cementerios clandestinos, de los hechos mis brutales y cruentos. Empe­
ro, nunca se asigna responsabilidad al ejército ni a las fuerzas des~ 
guridad por dichos acontecimientos, que quedan como un m~~rio, 9 __ d_on 
de se insinüa la actuación de guerrilleros y delincuentes subversivos. 

As!, pues. los medios de comunicación se convierten en una arma imoor­
tante de la poi ltica de terror del Estado. 

En Chile los m'edios oficialistas de comunicación han jugado un rol 
semejante - ademas de que el Mercurio fue uno de los voceros mis impar 
tantes del régimen militar desde sus inicios -. Pero como ya se ha vi2_ 

to, este rol se complementa con otro mis sofisticado, de mediatizador o 
por 1 o menos de .informador. Empero. tanto en Gua tema 1 a como en Chile, -
la omisión de importantes novedades y hechos crea justamente un ciima­
de incertidumbre y de miedo. Mientras que en Chile la inseguridad se -

(22) El editar del periódica "El Gráfico", JorgE Carpio Nicolle fúe candidato presi­
derc ial para !a UCf~ ,mi entras que f-'ario GaIG í a del programa noticiero de la tel!_ 
visión 11 Aquí el t1..mdo 11 fue candidato para el CAN. 
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aumenta con la omisión de noticias, en Guatemala el terror se genera -
por la muestra de ellos, en forma distorsionada. En ambos pa!ses,pues, 
existe la lógica - impulsada por los reg!menes militares - de desinfor 
mar, confundir, aterrar y controlar a la población. 
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"UNA REFLEXJON PRELIMINAR SOBRE LA 110V!LIZAC!ON s:::~L.E~ ESTAiJO y SU­

RESPUESTA REPRESIVA" 

l. !NTRODUCCION 

En este capftulo pretendemos estudiar la relaci ~, c:.:2 existe entre 
Ja movilizacion social y la respuesta represiva oor ::arte del Estado.y 
cómo Ja represión va a condicionar, junto a otros ,=c:ores, la natura­
leza y las formas que adquiere dicha movilización. 

Pensamos que es casi imposible hacer una inves~:;ac1ón exnaust 1va 
sobre este tema, ya que uno tendr!a que saber.des Je :=::entro, las estra 
tegias y tActicas de corto y mediano plazo, las instrocc1ones y las 
condicionantes ante cada coyuntura que se dan en las •uerzas represivas, 

por un lado, y por el otro, habr!a que estar en pleno conocimiento de­
las acciones, tanto en su concepción como en su real i zac1ón, de Ja OP!?_ 
sición. 

A partir de ali!, uno tratarla de trazar una relación mAs ;:Jabord 
da entre las activida~es de oposicion Y la respuesta reoresiva po• par 
te del Estado. Sin embargo, estA claro que esta si tuacion hipotética _ 
serla realmente diffci 1 de realizar, incluso a nivel micro social (to­
mando una región reducida a modo de ejemplo), particularmente en el ca 
so guatemalteco donde la oposición privilegia formas clandestinas y 
herméticas de organización, las cuales usualmente sOJo se perciben cuan 
do estallan a Ja luz pública. 

En el caso chileno, por otro lado, ha habido estudios hechos por­
la Vicaria de la Sol.idaridad y otras organizaciones, que anal izan y de~ 
criben las jornadas de protesta, y la reacción represiva por parte de­
las fuerzas de seguridad. Justamente por el hecho de que en estas situa 
clones la movilización se da en forma directa, y en forma~- con­
instructivos previos que circulan entre la población, es m~s f~cil es­
tablecer Ja relación entre movtlizaciOn social Y represión. y los con­
dicionantes y matices que marcan cada coyuntura. 
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De ali! entonces que nuestro propósito sea menos ambicioso. y 
más bien dirigido a mostrar algunas tendencias generales acerca de la -
relación entre movilización social y represión. y cómo esta relación v~ 
ria en los dos paises bajo consideración. Se tratará. pues. de ha­
cer unas reflexiones generales preliminares acerca de la relación entre 
movilización y represión. Luego se intentará insertar esta relación en­
e! contexto de la movilización social especifica de cada pa!s, tratando 
de explicar por qué se expresa la lucha de clases de distinta manera. 

Por otra parte, haremos hincapié en este trabajo sobre el hecho de 
que se trata de procesos dinámicos (tanto en cuanto a la movilización­
social como a la respuesta represiva), con sus altibaJOS, flujos y re-­
flujos, y no de situaciones dadas y estáticas. Por lo tanto, daremos a­
conocer factores, que, a nuestro juicio, inciden en y matizan Ja relación 
movilización social-respuesta represiva estatal, ilustrando nuestra ar­
~umentación con casos y ejemplos. 

Trataremos además de mostrar que la a menudo planteada apreciación 
"más represión, más movilización" es, por lo general no fundamentada. 
Por lo contrario, consideramos que en la mayor!a de los casos, la repr~ 
sión consigue, a corto plazo y parcialmente, sus fines de contener -au.'!_ 
que no de aniquilar - la moviliz.ación social, por lo menos en la forma­
en que se ha manifestado hasta ese momento. 

Tomamos como dado que la estructura económica y las pol!ticas eco­
nómicas de los reg!menes militares bajo consideración inciden de forma­
esencial tanto en la movilización social como en la represión estatal. 
La introducción, en el caso chileno, de un modelo económico neo-liberal. 
derogando décadas de conquistas logradas por las clases populares y ba­
sado en la sobre-explotación, tiene claramente que ser acompañado por -
medidas coercitivas po~ parte del Estado. En el caso guatemalteco. la -
superexplotaciOn histórica de la fuerza de trabajo requiere una dosis -
de represión permanente. La estructura económica de cada pa!s. mas las­
pol!ticas económicas antipopulares aplicadas por los reg!menes milita-­
res bajo consideración presentan condiciones objetivas que favorecen el 
descontento popular y la movilización social generalizada. Aunque sena­
lamos la importancia fundamental de la base económica en la tem!tlca b! 
jo estudio, no es nuestro propósito realizar un análisis más profun-
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do en este sentido. (1) 

2. RELAClON ENTRE MOVlLlZACION SOCIAL Y RESPUESTA REPRESIVA POR PARTE -
DEL ESTADO 

Antes d• entrar a estudiar la relacion entre movilización social y 

represión pol!tica, es preciso definir dichos conceptos y las formas en 
que los vamos a considerar en este trabajo. 

Por movilización social, entendemos toda expresión de lucha de el~ 

ses que se da de alguna manera organizada. Hay una multiplicidad de mo­
mentos, articulaciones y niveles de dicha movilización. que abarca des­
ee formas más espontáneas de rebeld!a hasta las formas más organizadas. 
disciplinadas y rigurosas, como es la lucha armada. Este abanico de ma­
neras de protestar abarca desde !as formas más rupturistas (cuestionan­
do a la estructura misma de la sociedad). hasta formas más bien negoci~ 
doras, que Sólo atPntan contra el Sistema de gobernar imperante. pero -
no en contra de la formación estructura! del pa!s. As!, las primeras c.9_ 

rresponden a pos1c1ones marxistas, socialistas, de liberación nacional. 
mientras que las segundas corresponden a posiciones que var!an aesde la 
social democracia, la democracia cristiana e incluso hasta sectores de­
la derecha tradicional en el caso chileno. 

Como ya hemos señalado en otro capitulo, consideramos a ia represión 
polltica como la respuesta coercitiva por parte dei Estado su aparato 
represivo, ante la moviiizacion social. 

Con estas precisiones, cabe analizar, entonces, cuál es la relación 
entre movilización social y represión pol!ttca. 

2.1. Reflexiones Preliminares sobre.la Relación entre ia Moviliza­
ción Social y la Represión Poiltica 

En primer lugar. es importante señalar que la relación movilización 
social-represión poiltica no es una relación mecánica y rlgida. No se -
trata exclusivamente, aunque si en parte, de un sistema pre-establecido 
de castigos de diferentes grados, segDn el 'delito" o nivel de 'subver­
sión·, de los opositores del Estado en cuestión. Es decir. según ia 16-

(1) Remitimos al lEctor a F?Studios IJª t'E::alizados en e:::~te SFntido: 11 í~eoiibPralismo V -
ÜE!rEchos Humanos 11 de Jorge !'-'lera e,,n la Revista dE- Denct10s Humar.os 1983, fl!r..1 V ?, 
A-:ademia de Humanismo Cristiano, Chile; v 11 Emprrsns Trans!1a:ionoJes v Ot-rrche;s H.:!. 
manos 11 de Luis Dial l"•Liller, MimEo., !"Éxico. 
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gica int~rna de la represión en;cada pal s •. habrla una escala de tolera! 
cia (la cual es muy diferinte'en los dos paises bajo consideración) en­
relación a' los diferentes n·iveles de "subversión" de dicha movilización­
soclal. Sin embargo, a la vez esta "escala" va a ser matizada y condiciS!_ 
nada por una serie de otros factores que·asumirln mis o menos importan­
cia e influencia dependiendo de la •oyuntura. 

A modo de ejemplo, la toma de la Catedral Metropolitana en la Ciu­
dad de Guatemala por el Grupo de Apoyo Mutuo (GAM) en Octubre de 1985,­

no es abiertamente reprimida, al contrario de lo ocurrido en otra toma: 
la de la Embajada de España en Enero de 1980. Ali! los militares provo­
can un incendio causando la muerte no sólo de los que estln protestando. 
sino también de algunos de los funcionarios de la Embajada; acción que­
significa la ruptura de relaciones diplomlticas entre Guatemala y Espa­
ña por varios años. Uno puede conjeturar que la toma por parte del GAM­
no fue reprimida dado el momento coyuntural: se realiza unos dlas antes 
de las elecciones presidenciales en la llamada "apertura democrltica"; 
el régimen militar esta especialmente sensible en esta coyuntura ante -
un posible deterioro de las relaciones entre Estado-Iglesia.y de su im~ 

gen a nivel internacional. Por otra parte, el GAM hlb1lmente pide la 
protección y la intervención del candidato demócrata-cristiano. Vinicio 
Cerezo, el Arzobispo metropolitano, Mons. Próspero Penados del Barrio y 

el rector de la Universidad de San Carlos de Guatemala Dr. Eduardo f'.eyer. 
Vemos pues, en este ejemplo. una articulación de factores coyunturales. 
de naturaleza interna y externa, que matizan la reacción coercitiva del 
Estado. 

Por otra parte, no hay que descartar el elemento de arbitrariedad­
º de "abuso de poder'" por parte de las fuerzas represivas.que en un mo­
mento determinado pueden actuar por su propia cuenta.o por situac1ones­
de rivalidad o de escisiones internas dentro de las mismas fuerzas gu­
bernamentales de seguridad. Dependiendo del nivel de disciplina en las­
fuerzas represivas,habrl mis o menos casos de elementos o grupos que 
"exceden los limites" impuestos por sus autoridades. De esta forma. las 
atrocidades cometidas por miembros de las fuerzas represivas a •eces es 
capan de las manos de las altas autoridades, mientras que en otras oca­
siones, las ~trocidades son activamente impulsaoas por esas autoridades. 
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En este sentido, no podemos hablar de un sistema y una lógica re-­
presiva perfectamente racionalizada. Entre Ja elaboración de una estra­
tegia represiva, dada una coyuntura determinada, y Ja implementación de 
ésta, siempre va a haber ciertos desfaces y resultados no predetermina­
dos. Lo que si se puede afirmar, es que mientras m~s disciplina y orden 
haya dentro de las fuerzas armadas y represivas, menor va a ser dicha -
brecha. 

2.2. Factores Nacionales que Condicionan Ja Lógica de Ja Represión 

En otros capitulas se ha referido a la formación histórico-social en 
Chile y Guatemala, las modalidades tradicionales de ejercer el poder y 

resolver las demandas de las clases subalternas. el grado de desarrollo 
de Ja sociedad civil y las características de las fuerzas contestatarias. 

Todos estos elementos, pues, inciden en, y matizan el comportamie! 
to del Estado ante la movilización social durante nuestro perlado bajo­
estudio. Si bien Ja reacción del Estado_se agudiza er. un periodo. tam-­
blén tiene que responder a los condicionantes y lógicas preYias impera! 
tes en cada pals. 

Constatamos por tanto que el desarrollo anterior y el uso orivile­
giado 12) de formas consensuales de ejercer el poder en Chile. y el ma­
yor desarrollo de la sociedad clvi J frenan, hasta cierto punto y a nivel 
general, las acciones represivas del Estado. De esta forma se puede ar­
gumentar que Ja represión en Chile es m~s selectiva y m~s racionalizada 
que la represión en Guatemala, donde los fines se consiguen a través de 
pollticas de exterminio. 

Por haber analizado estos diferentes factores de car~cter endógeno 
e~ otros capltulos,_cabe solamente senalar su importancia en las modal! 
dades que asume Ja represión en cada pafs. Concentraremos nuestra aten­
ción ahora en Jos factores coyunturales que matizan el ejercicio de la~ 

represión. 

(2) Grama;! señala que el canse:nso está siempre a;ompañado par un grado de eoi:,n:ión y a 
e: ontrari o sensu, in:: luso en los regímenes más brutales, ti enE que haber un gradr.­
de consenso entre las clases dominantes para el mantenimiento de dicho régimt·n r:n 
el pode-r. AquL ronton.;es, estarnas hablando de las formas privllegiadas y ro abso­
lutas del Estado chileno. Claro está que ha habido momentos de i!"1tensa n=prE-si6n­
ara-moviliza:ión social en Chile durantl" el siglo XX anttis de::l golpe mili. tar dt--
1973. 
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2.3. Factores Coyunturales Exógenos y Endógenos que Matizan la Ló­
gica Represiva de 1 Estado 

Consideramos que hay una gama de factores endógenos y exógenos de­
indole coyuntural que matizan las formas y niveles de represión en un -
momento determinado. Es dificil precisar cuAles son los factores mAs de 
cisivos en cada coyuntura, y a menudo las diferencias entre diversos 
anAlllis polltico~ radican justamente en la prioridad que se da a un 
factor u .otro. 

Las jornadas de protesta popular en Guatemala en Octubre de 1978 y 
Septiembre de 1985, en contra del alza en el precio de los productos de 
consumo bAsico y en especial de las tarifas del transporte público urb~ 
no es un claro ejemplo de ésto; mientras que en el caso chileno, se pu~ 

de sostener que el fenómeno de las jornadas de protesta es desatado ju~ 
tamente por el gran deterioro en las condiciones de vida sufridas por -
las grandes mayorias en el pais. La situación económica, pues, consiste 
en un factor fundamental para la incorporación de grandes sectores de -
la población a las protestas populares. En este sentido. el gobierno ch.!_ 
lena ha sido muy hAbil en combinar sus medidas represivas con concesio­
nes dirigidas a ciertos sectores, pretendiendo de esta forma cooptarlos 
o por lo menos neutralizarlos (veremos mAs adelante como la composición 
social de las jornadas de protesta cambia después de dichas medidas por 
parte de la dictadura). 

En el caso guatemalteco, las protestas de 1978 y 1985 lograron que 
el Estado diera marcha atrAs, derogando el alza en el precio de transpo!:_ 
te público. Es importante señalar, sin embargo, que una vez derogadas -
dichas tarifas, las protestas perdieron su impetu. y no lograron adqui­
rir otro nivel mAs politizado y constestatario de mayor alcance. 

2.4. El Rol de la Iglesia como Factor que Matiza la Represión 

En otro capitulo hemos analizado el rol de la Iglesia y de otras -
instancias de la llamada socieaad civil, en la mediación entre el -
Estado y la movilización social. En lo pertinente al actual capitulo P~ 
demos señalar que la Iglesia consiste en un factor que adquiere signifl 
cación en determinadas coyunturas, dependiendo de la postura que asume. 
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En Chile, donde ha habido mis enfrentamientos.entre la Iglesia y el Es 
tado, a ralz de la represión y la violación de los derechos humanos, Ja 
posición de la Iglesia varia según los actores reprimidos y Ja natura­
leza .de la movilización social. Oe ali! ,constatamos que las acciones -
de Ja no-violencia activa han sido respaldadas por lo general por la -
Iglesia, pero que hay una condena mis o menos explicita, por parte de­
la jerarqu!a eclesial, de las formas mis agudas de la oposición pol!t_f_ 
ca.(3) Por otra parte, constatamos que, con el nuevo Cardenal, Mons. -
Fresno, se produce un claro retroceso en comparación a Mons. Silva He~ 
rlquez, .·en cuanto a la posición de la Iglesia en relación a la represión 
pol~tic~ gubernimental y su denuncia de ésta. 

E.n Guatemala, el nuevo arzobispo metropolitano,Mons. Próspero Pe­
nados del BÚrio, rompe con la posición de su predecesor, incondicio-­
nal de.lúéfilerzas;armadas.Con esto no queremos decir que Mons.Penados 
fia'~Óst~d.iclo2unil postura de oposición· firme ante las pol!ticas repres_f_ 
vas.de'i'Esta'do•'guatemalteco, lo cual esta lejos de la realidad, sino -
mis bt.en .• '•de'qiJe esta dispuesto, ante ciertas coyunturas, como, por eje'.!! 
plo el asesinato de dos dirigentes del Grupo de Apoyo Mutuo(GAM), de -
condenar .en:~rgica y públicamente dichas acciones de las fuerzas r:pres_f_ 
vas. 

2.5. Factores de lndole"Subjetiva que Condicionan la Lógica de -
la Represión. 

Cuando hablamos de factores"subjetivos" nos referimos a condicio­
nes de lnimo,de correlación de fuerzas y de iniciativa de ambos bloques: 
el estatal, por un lado,y el de oposición, por el otro. Mientras mis -
amenazadas se sientan las fuerzas armadas y el bloque en el poder, mis 
violenta y despiadada va a ser su respuesta coercí ti va ante la mov1liz~ 

ción social. Esto expli.ca,que en determinadas situaciones, los otros -
factores coyunturales ya mencionados no van a incidir o a matizar la -
respuesta represiva del Estado. El recurrir a medidas inimaginables de 
terror y represión.sin importar la opinión pública internacional ,se ve 

(3) La Vicaría de la Solidaridad, otorga asisten:ia sa~ial y defensa legal a casi to 
dos los detenidos polí tir; os. Pero se muestra más rEa; i o a lnves t igar o de tomar:" 
una posir;iÓn clara y definidti en l;:¡ mayoría de los r:asos dE' muertos En supuE'stns 
11 enfrentamlentos 11 • El caso de L mujer jinami tada en Valparaiso E.'íl 1901., y la 
fuerte de=nurt:ia de estr: h~ho por p<:irle= de la Vit:aría fue uno de los motivos QLJE' 

le costl ia ;:irohibición del reingreso de su Vicario al país.Esto podría !:?xPlicEir 
en cierta rnpdjda el nct-la ya rnen::ionado, sumándose lo difícil qur es establs.:Fr 
cun precisión ln quE: ri::almentt= haya Sll_~F.dido ['fl ~os 11 pnfn:ntamiEntos 11 n dl'9":argas­
d~ bombas portadas por 11 terroristas". 
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mós claramente en los primeros meses después del golpe in Chile y con -
el auge de la guerri Ila en Guatemala, después del triunfo de la revoiuc 

clón sandinista. En ambos casos, la represión ejercida por los mi 1 itares 

y sus aparatos de seguridad es generalizada, categórica y de ning~una m! 
nera matizada: se busca, pues, a través de la violencia y del t2rror, -
aniquilar al "enemigo" y desarticular todas sus instancias organizativas 
tanto sociales como polltlco-militares. 

La imposición del Estado de Sitio en Chile en Noviembre de 1984 y­

en Septiembre de 1986 son ejemplo de la clara pérdida de terreno del r~ 

gimen militar en cuanto a la correlación de fuerzas. Constatamos empero­
que esta medida es bastante exitosa para Jos intereses del régimen. y.­
aunque no logra desarticular la oposición, s! se produce un retroceso -
muy marcado, y un cambio en Ja correlación d~ fuerzas que favorece a Ja 

dictadura. La lógica del Estado de Sitio se rompe sólo en algunas ocasi~ 
nes, con los funerales de Jos tres dirigentes comunistas asesinados, por­

ejemplo, y otros eventos de movilización social y protesta. De tal man~ 
raes exitoso el Estado de Sitio, que los militares Jo pueden levantar­
sin que el pa!s vuelva a su condición de ingobernabiJ idad que empezaba­
ª darse con el paro general del 30 de Octubre de 1984, o con el auge de 
"desobediencia civil" propuesto por la Asamblea de la Civilidad a mita­
des de 1986, seguido por el atentado fal 1 ido al General Pinochet en 
Septiembre.(4) 

De semejante forma podemos constatar que en el caso guatemalteco.­
el hecho de que los militares se sienten en condiciones de convocar a -

1 
elecciones generales, e iniciar un proceso de "democratización"- sin 
que el ejercito pierda el control real del pa!s -corresponde a su con-­
fianza de tener la iniciativa, y la correlación de fuerzas a su favor. 

No hubiera sido posible, pues, imaginar en la época de Lucas Garcla que 

se dejase el gobierno en manos de los civiles. Significa otro paso de­
consolidación en sus pol!ticas de contrainsurgencia. Esto no significa­
que Ja guerrilla ha sido derrotada o que se ha logrado terminar con Ia­
situación de conflicto armado interno. sino que en la actualidad dicho-

(4) Es importante: matizar esta afirmrr;iÓn señalando que no sólo sigur:n vigentE:S otras 
disposicinnf:ls represivas que mantirmen El control político coma son el Estadc. df:­
Emergert~ia y El Artículo 24 dE: la Consti tt.eión misma, sino además, con el levant~ 
miento del Estado de Sitio se mantienen restricciones en lo~ medios dE comunir:a-­
ción, fa.;tor clave para el desarrolla de la movilizcr.ión sa;lal c:hilEna. 
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conflicto .no:peg~:-·a amenazar.1·a existencia m_isma del Estado contrain-­

sur'gente. 

2.6; La Lucha Armada 

Finalmente, consideramos que la lógica de la represión también re~ 

ponde a las caracter!sticas, perspectivas y objetivos que asume la mov! 

lización social, y .si ésta apunta a subvertir el orden existente o sol! 

mente a producir modificaciones mAs o menos significativas, (analizado­

mAs adelante). Es preciso hacer unas reflexiones sobre el uso de la lu­

cha armada por parte de las fuerzas contestatarias. EsU claro que la • 

forma de movilización mAs "subversiva" e intolerada por los reg!menes -

militares (y podr!amos decir civiles también) es la lucha armada, aun-­

que ésta no siempre constituye a nuestro juicio, la forma mAs •peligro­

sa", ya que ésto depende esencialmente de su nivel y grado de inserción 

en la población, y de la incorporación de las masas a esa lucha. la 

respuesta, por parte de los reg!menes mi 1 ita res (y civiles) en América­

Latina, a la guerrilla tanto urbana como rural, es tajante: la elimina­

ción de ésta, ya sea a través de la muerte o la desaparición o encarce­

lamiento y tortura de sus cuadros, y en el caso de Centro América. de • 

sus bases de apoyo e incluso de sus potenciales bases de apoyo también. 

Esto lo constatamos no solamente en nuestros paises bajo consider! 

ción, sino también da una explicación acerca de los altos Indices de--d~­

saparecidos en Argentina, de presos poi !tices (entre 1973-1985) en el • 

Uruguay, muertos y desaparecidos en El Salvador, Perú y Colombia. Donde 

surge la lucha armada, ya sea foquista, ya sea de guerra popular y pro­

longada, la respuesta por parte del Estado es categórica. Y oor lo gen~ 

ral (aunque no siempre) es porque la lucha armada apunta hacia el derr~ 

camiento no sólo del gobierno imperante, sino a un cambio en el carAc-· 

ter del Estado y las relaciones de producción. 

3. Reflexiones Preliminares sobre la Movilización Social 

Consideramos que las formas que adquiere la moví 1 ización social 

son determinadas por una amplia gama de factores, y por las especifici­

dades de cada pa!s. Uno de los grandes errores cometido por la izquier­

da latinoamericana en la década de los 60 sobre todo. fue de aplicar 

"recetas" de cómo hacer la revolución (tomadas de la experiencia cubana) 
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que poco tenlan que ver con las particularidades nacionales. Pero t<r1tbién 
hay una tendencia de caer en el otro extremo, cuando se dice, por ejem­
plo que "el pueblo chilena no es violento", o "se han agotado todas las 
formas de lucha abierta en Guatemala." Entre el historicismo y las ten­
dencias teóricas ahistóri·cas (en cuanto historia nacional), hay unas~ 
rie de factores que condicionan la movilización social. 

Dichos factores abarcan los ámbitos histórico, económico, pol!tico, 
social, cultural, geográfico e ideológico de cada pa!s, además de facto 
res internacionales donde incide el imperialismo y el sistema capitali~ 
ta mundial. 

En otro capitulo hemos analizado la formación de la memoria histó­
rica de los pueblos bajo consideración. Aqut, entonces señalaremos 
los aspectos más sobresalientes y pertinentes que determinarán la movi­
lización social general. 

Entre Jos factores ya mencionados que inciden en las modalidades -
que asume la movilización social se encuentran Ja memoria histórica del 
pueblo, el grado de desarrollo de las fuerzas productivas y la forma en 
que se ha implantado el capitalismo. La movilización social será deter­
minada en parte, a la vez por el nivel de "racionalidad" capitalista, -
por la forma que adquiere la distribución nacional de ingresos, de tie­
rra, de riqueza. 

Los factores determinantes de !ndole pol!tico, como hemos señalado 
en otras ocasiones, incluyen el grado de consolidación adquirido por el 
Estado, su naturaleza anterior al régimen militar bajo estudio (ya sea­
un Estado de compromiso, ya sea oligárquico) y las formas tradicionales 
que se han empleado para responder a las reivindicaciones populares, ex 
presadas a través de organizaciones sociales y pol!ticas. 

La realidad social de cada pa!s también determina la naturaleza 
que adquieren las expresiones de la lucha de clases: las condiciones de 
vida de las grandes mayor!as de la población, el acceso a la salud, a -
la educación (5), su participación en, o exclusión de la vida nacional. 

(5) Mientras qwe se estima qwc el gs% de la poblao ión chilena es alfabeta, el 7C% de­
la pobléeiÓn guatemalta~a es analfabeta, v un lFn~jo dE' .!.a pablcción por lo mEnos 
no habla castellano. 
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La composición y relevancia de las clises sociaJes. inci~e de forma di-­
recta en el carácter que asume la 'móvil itacj6n social', ·y un·aspecto fu!!_ 
úarnental en este sentfdo es la ·magnitud ·e 'irriportancia··o no de las cla­
ses medias. 

Los aspectos culturales e ideol6gicos.1'ambién. inciden en la deter-­
minaci6n de la~ caracterlsticas de Ja movilizació~ social, Importa, por 
ejemplo, la tradi_ción o no .de corrientes marxista'; socialista, naciona­
lista, latinoamericanista, anti~imperialista. En ~l caso de Guatemala.­
igual que otros paises latinoamericanos con grandes poblaciones ind!ge­
nas, depende hasta qué punto la cultura ind!gena influye en la moviliz~ 
ci6n social. 

Finalmente, es preciso considerar cómo los factores geográficos in­
ciden de forma considerable en la naturaleza que adquiere la moviliza-­
ción social. Esto incluye tanto las condiciones geográfico-demográficas 
(qué ~orcentaje de la población vive en las lreas rurales o urbanas en­
cada pa1s), como las caracter!sticas geogrlficas del pals: en Chile.por 
ejemplo, se obstaculiza (6) el desarrollo de una lucha armada rural.da­
da su formación geogrHiéa (larga y estrecha, con el mar por un lado, y 
fronteras militarizadas por el otro). 

3.1. La Movilización Social en Chile y Guatemala 
La naturaleza de la movilización social varia, entonces, en Cn1le-­

y Guatemala justamente porque se trata de formaciones sociales diversas 
y memorias históricas y culturas pol!ticas muy distintas. Empero, hay 
obvios puntos de encuentro entre la movilización en ambos pa!ses,aunqu~ 

sus formas de expresión se adecúen a las particularidades nacionales. 
Constatamos que en el caso chileno, se ha privi iegiado en los últi­

mos años de dictadura formas abiertas y "semi-abiertas" o "semi-clande! 
tinas" de organización y protesta. El fenómeno mis sobresaliente es el­
inicio de Jornadas Nacionales de Protesta (JNP) en Mayo de 1983. En el­

.caso de Guatemala, al contrario, la forma privilegiada de oposición de­
la izquierda es la lucha armada.expresada a través de la URNG. Está cla 
ro, con lo ya señalado, que en el caso t1e Chile, tanto por la memoria -
nistórica del pueblo como por el hecho de que aún no se han agotado to-

(5) Hay casos en donde lr=1s condü;iom?s geográficas son desfavorables, como en El Sal­
vador, y sin e-mbargo SE' ha desarrollado una consolidada lu;ha armada. Es un fa~-­
tor obst~ulizador pero na dE:tr~rminante. 
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das las posibilidades de lucha abierta y/o no-armada, se privilegia la 
creación de espacios "abiertos": sindicales, poblacionales,culturales,de 
jovénes, mujeres, de derechos humanos etc. Los partidos pol!ticos tam-­
bién actúan de forma más abierta: convocan actos públicos, llevan pan-­
cartas partidarias a las manifestaciones, y gritan consignas de los pa~ 
ti dos durante las protestas. Este perf! 1 abierto obviamente está acor,ip~ 

ñado por actividades clandestinas, tanto de organización como de difu-­
sión, aunque algunos partidos pol!ticos de izquierda ponen más énfasis­
en este tipo de trabajo (a saber, los partidos que constituyen el Movi­
miento Democrático Popular), que otros. 

En Guatemala, en cambio, pocas posibilidades hay para desempeñar -
un t,rabajo abierto de masas. La feroz represión frena, aunque no logra­
eliminar por completo, las actividades abiertas en las ciudades. En las 
áreas rurales, la implementación de estrictas medidas de control mili-­
tar y de contrainsurgencia hace Imposible un trabajo abierto, salvo las 
acciones armadas realizadas por las organizaciones politico-militares. 
A tal punto llega este control, que ni siquiera pueden reunirse abierta 
mente grupos de catequistas o delegados de la palabra. 

Tanto en la movilizaci~n social abierta como armada, el gran desa­
fio para las vanguardias de las clases subalternas que luchan por vol-­
car el orden existente, implicará siempre la búsqueda de los medios más 
efectivos para lograr este fin. Esto Implica la necesidad de una gcan -
capacidad creativa y teórica para lograr captar la potencialidad de un­
momento o periodo determinado, y la capacidad de captar el ánimo de las 
masas y dirigirlas en una lucha politica contestataria efectiva. 

A nuestro juicio, el tema de la movilización social en Chile y Gu!!_ 
temala se ha encapsulado muchas veces en posiciones muy esquemáticas e­
inflexibles que conducen a callejones sin sálida: el uso o no de la Vi.e?. 
lencia; la alianza o no con sectores de centro o de extrema izquierda;­
el problema de !a hegemon!a; la relevancia actual del marxismo-leninis­
mo; la "crisis" del marxismo; el indigenismo, el uso privilegiado de la 
lucha militar por encima de la pol!tica. Todos estos temas constituyen­
problernáticas de obvia importancia; sin embargo, en la medida en que se 
convierten en elementos disgregadores y a veces cosificados. pierden su 
potencialidad transformadora y bloquean, en vez de estimular, un proce­
so revolucionario y/o contestatario. Por otro lado. las visiones no su­
ficientemente apegadas a la realidad conducen en algunos casos a un triu!!_ 
falismo y voluntarismo desmPsurado, y en otros casos.a un derrotismo P! 
ralizante. 
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Mientras que estas problemHicas han obstaculizado.· en ambos paf ses 
bajo consideración. el proceso unitario que es condición indispensable­
para, el derrocamiento de los regime.nes militares y el establecimiento -
de un proyecto revolucionario, o por lo menos democrético. también es -
cierto que la articulación de la movi 1 ización social, tanto en Chile c~ 
mo en Guatemala, ha adquirido importantes y creativas transformaciones. 
incidiendo de esta manera en amplios sectores de la ooblación. 

3.2. Organizaciones Sociales y Movilización Abierta y Semi-Abierta 

En otros capitulas hemos analizado con TiéS profundidad algunas de -
las organizaciones integrantes del movimiento popular en Chile y Guate­
mala. Aqul cabe señalar a grandes rasgos Ja naturaleza y componentes de 
las organizaciones sociales que luchan en este espacio durante nuestro­
periodo de estudio.para pasar a una reflexión sobre las organizaciones­
pol lticas y militares. 

En el caso chileno, nos encontramos con una rica recomposición de­
Instancias abiertas y semi-abiertas. Ya pasado el momento reactivo, ca­
racterizado por una represión brutal y general izada, a partir de 1975--
1977 empiezan a surgir organizaciones populares bajo el alero de la lgl~ 
sia católica: comedores Infantiles. bolsas de cesantes. grupos de jóve­
nes, mujeres, grupos culturales, actividades sindicales. sobre todo con 
los objetivos de formación y capacitación en un marco de estrategia de­
sobrevivencia y por la recomposición de fuerzas. En esta época tambi~n­

empiezan a surgir las agrupaciones - casi siempre de mujeres - de fami-
1 iares de victimas de la represión. Estas son las primeras instancias -
que realizan protestas abiertas y públicas. rompiendo as!. el cerco del 
silencio impuesto por la dictadura. 

·A partir de 1979 empieza a recomponerse el movimiento estudiantil. 
el cual es reprimido a finales de 1980 con el cierre temporal de la Pe­
dagógica - quitándole su status de universidad - y la relegación de mu­
chos lideres estudiantiles. El movimiento estudiantil retoma fuerza a -
partir de 1983, llegando a su mAxima expresión en Abril de 1986 (vease­
cuadro en capitulo sobre movilización y represion en Chile). 
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Las organizaciones poblacionales han jugado un rol fundamental en­
la recomposición del movimiento popular. Esto se debe en gran medida al 
hecho de que la polltica económica neo-liberal - la cual se traduce en el~ 
despido masivo de obreros y una recomposición de las clases sociales -­
desplaza el peso del eje tr.adicional del movimiento sindical. La pobla­
ción adquiere una nueva importancia. por el mismo hecho de la reducción 
de espacios públicos de actuación. convirtiéndose pues. en un foco de -
concentración y organización. Con este desplazamiento se destaca el ~l 
de la mujer en las luchas poblacionales y de los jóvenes. 

El movimiento poblacional comprende a grupos de mu¡eres y Jóvenes, 
grupos culturales, además de comités pro-mejoramiento de servicios básl 
cos y comités de personas allegadas y sin casa que realizan tomas de t~ 
rrenos.El ámbito poblacional cobra un especial significado a partir de-
1983 con las jornadas de protesta, descentralizando las formas tradic10 
nales de protesta en los centros de las ciudades. 

Se puede constatar, empero, que la efectividad del movimiento pobl!!_ 
clona! a veces se reduce por la falta de conducción e interpretación de­
su ánimo y momentos de potencialidad se desperdician, por parte de los­
partidos pol!ticos. 

Como ya se ha señalado en otro capitulo, el movimiento s1nd1cal se 
empieza recomponer a finales de la década de los 70. Esta recomposición 
es dificil, dadas las condiciones nuevas introducidas por la polltica -
neo-liberal: un ejército de desempleados, el aumento de perso~as emple~ 

das por su cuenta: vendedores ambulantes, taxistas, etc, los plane·s de-­
empleo por debajo de un salario mfnimo. como el Plan de Empleo M!nimo -
(PEM) y el Programa para Jefes de Hogar (POJH). el miedo de perder el -
trabajo y de enfrentar la represión f!sica. 

Además. el Plan Laboral de 1979 impone severas restricciones a la­
organizaci6n sindical - en algunos sectores claves de la economla, la -
huelga y el paro son prohibidos - apunt~ndose a la fragmentación de la-
clase obrera a través de permitir la formación de vario'. s 1 n-

dicatos en un mismo centro de trabajo, con un mfnimo de 10 a 20 miembros 
dependiendo del tamaño de la empresa. Todos estos factores obstaculizan 
la capacidad de movilizar a los trabajadores. y producen la pérdida de­
convocatoria hacia importantes sectores de la población. 
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A pesar .de los. oosúcufos,ei movimiento sindical se convierte en protago­
nista de primeráJimRoÚ~~cÍáeri •. Iasjornadas.de protesta .a partir de 
1983. . 

·Hay Int~n\:bs;~~.aglutinar a los. diferentes componentes del movimie!!. 
to popuÍ~~)'hav.é~.de la sólidaridad : la. huelga de la fábrica texti 1-
de Pana) en{198Ó'! ¡iorejemplo, recii5e lá. solidaridad de estudiarites, P!!_ 
blador~s~<grupos ctilfurales'etc.; además d.e incorporar a ias familias -
de Ios.húelguistas a.través de las ollas comunes y marchas. 

·.- :_.-"_ ·.· ... "• 

l.a méxl~a expre~iÓn de coordinación de las instancias abiertas se­
da con la A~a~biea de la Civilidad eri Abril de 1986 (analizada en más -
detalle ene! .é'apftulo sobre movilización .y represión en Chile) . 

. En el caso chileno, durante nuestro período bajo estudio, hay una­
oposición que''.se organiza a través de los gremios y colegios profesion~ 
les.Gran parte de estos sectores son proclives al golpe de Estado en 
los primeros años, distanciándose del régimen por la crisis económica y 
por su pérdida de participación y negociación en el ámbito polftico del 
pafs. La mayor!a de los colegios profesionales empieza a oponerse de 
una forma pública a la dictadura, y varios de ellos se incorporan a la­
Asamblea de la Civilidad. 

En Guatemala las organizaciones sociales crecen cuantitativa y cu~ 
litativamente a partir del terremoto·de 1976. Como ya se ha senalado en 
otro capftulo, en ese año se genera una instancia de unidad sindical a­
través del Comité Nacional de Unidad Sindical (CNUS). y la organización 
campesina aumenta y se radical iza a través del Comité de Unidad Campes.!_ 
na (CUC). 

El movimiento estudiantil retoma un papel de gran import2ncia (7), 
a través de sus diferentes organizaciones : la Asociación de Estudiantes­
Universitarios (AEU) y el Frente de Estudiantes Robin Garcfa (FERG)(ú). 
El discurso y las acciones de los estudiantes se radicaliza, rebasando­
su capacidad de respuesta; se puede argumentar, pues, que prevalece una 
actitud triunfalista. 

(7) El movimiento estudiantil, igual que el magisterio, ha jugada ún desta:ado papel­
en diversos mamEntos en el movimiento popular guatemaltmo durante el siglo ~n -
curso. 

(B) El FERG tomó Sú nombre del jÓven sa:uestrada y asesinada en 1978. 
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Durante estos años aumenta el trabajo incipiente poblacional, a tr! 
vés fundamentalmente del Movimiento Nacional de Pobladores (MONAP), que 
empieza como iniciativa de la Democracia Cristiana, pero que se indepe~ 

diza y radicaliza en este periodo. 
A comienzos de 1980 surge el Frente Patriótico 31 de Enero, en con­

memoración de la mascare de la Embajada de España; en esta época también 
surge Cristianos Revolucionarios "Vicente MenchO". Estas organizacio--­
nes tienen poca vida abierta, ya que la ola de represión aguda desatada 
en el mismo año va cerrando rápidamente los espacios. 

Los diferentes componentes del movimiento popular realizan cada 
vez m~s acciones en conjunto, hasta que la represión estatal llega -
a ser .tan aguda - a comienzos de los 80 - que logra diezmar a las orga­
nizaciones, desapareciendo y/o asesinando a gran número de sus integra~ 

tes, mientras que otros se asilan y salen al exilio. 

En la siguiente etapa a l~ desarticulación del movimiento popular.­
muchos·· de· los sobrevivientes entran a los aparatos militares de las or­
ganizaciones revolucionarias, ante el cierre de los espacios abiertos. 

Las expresiones del movimiento popular entre 1981 y 1985 son aisla­
das y escasas. La lucha de los trabajadores de Coca Cola se destaca por 
sus logros y la valentia de sus integrantes, ante el asesinato y desap! 
rición de dirigentes, cuadros y bases. 

El surgimiento del Grupo de Apoyo Mutuo (GAM) en Junio de 1984 tam­
bién rompe con el cerco a las organizaciones populares impuesto por los 
regimenes mil iteres. A las protestas del GAM se,·suman unas instancias -
sindicales: coca Cola, CAVlSA, ACRlSACA, Adams y los trabajadores muni­
cipales - adem~s de religiosos progresistas y estudiantes. Sin embargo, 
son momentos aislados, como es la marcha de San Lucas Sacatepéquez has­
ta la Cuidad de Guatemala en Octubre de 1984, y los funerales de los dl_ 
rigentes del GAM en Abril de 1985. 

Las protestas populares de Agosto y Septiembre de 1985 en contra 
del alza de las tarifas de transporte público constituye el único mame~ 
to masivo de protesta popular durante nuestro periodo de estudio después 
de 1980,rompiendo la imagen de que se habfan cerrado todos los espacios 
de protesta abierta. 
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Se considera qUe si bien las movilizaciones recibierori un lmpu! 
so de las organizaciones populares y de 'las organizaciones pol ltico-mi-
1 itares, también contienen una alta dosis de espontaneismo y repudio a~ 
te la creciente crisis económica y crisis de poder de los militares. El 
elemento de espontaneismo se confirma por el hecho de que.una vez gana­
da la demanda por el derogamiento de los nuevos precios.la movilizacion 
pierde iniciativa y se disuelve. No logra, pues, consolidarse en torno­
ª otras reivindicaciones econOmicas, sociales Y. antigubernamentales. 

3.3. Partidos Pol!ticos y Organizaciones Polltico-Militares 

Como ya se ha señalado, las fo.rmas que adquieren la organización -
polltica en Chile. y Guatemala corresponden a los factores de Indo le 
histórica, i:uitUral y de la formación económi_cÓ.~soctil.Í imperante en ca­
da pals. Eri el caso chileno, Jos partidos polÍÚcos.abarcan a posiciones 
desde extrema derecna hasta la izquierda r:evoludo·naria. Por lo general, 
este cuaÚo se ha mantenido constaríté;·acpesar de'Iarepresión dirigida 
a la liquidación de los partidos polttlcos,de izquierda después del goJ.. 
pe. 

En Guatemala, por el contrario, Jos partidos pollticos nunca nan -
jugado un rol importante, quedandose en meros representantes de los i~ 

tereses corporativistas de ciertos grupos. Por otro lado, el centro o -
centro-izquierda (Democracia Cristiana y Social Democracia) nunca ha 
crecido como en el caso chileno, debido en parte a la poca viabilidad -
de su proyecto o alternativas y por la represión a que sus dirigentes y 
bases han sido sometidos. (9) 

Constatamos que mientras la izquierda chilena tiene una larga tra­
yectoria en la vida nacional chilena (el Partido Comunista se funda en­
la década de los 20, y el Partido Socialista surge en los años 30), paE_ 
ticipando en las elecciones, y con el triunfo de algunos de sus cand1d~ 
tos a posiciones de diputados y senadores, la izquierda guatemalteca ha 
luchado casi siempre en un campo extra-legal, sin ningún acceso al ambi 
to público de Ja· vida nacional del pals. 

(9) Consideramos quE el triunfo del PDC al poder en Guatemala en las ela:c iones de NE_ 
viembre de 1985 corresponde más a los anhelos demc:cráticos de la pobla;lÓn gwate­
malteca que a una convicción de que el prova~to demécrata--cristiana sea fa:tible. 
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3.3 •. 1. Nuevas ·All!nzas Partidarias en Chile 

En el caso chileno, los 12 años de dictadura han dejado su huella­
en los, partidos; p.ero ~o h.an logrado ni destruirlos, ni cambiarlos en­
su es.encia. Ú>s partidos pollticos chilenos buscan de diferentes mane-­
ras, dependiendo de la coyuntura, aliarse con diferentes tendencias, y­

variar sus táctic~s. segQn lo más conveniente ante una determinada eta­
pa~ coyuntura. Nuestro periodo en consideraci6n (1983-1986) se caract! 
riza por la formación de 2 diferentes frentes pol!ticos fundamentales : 
a saber, la Alianza OemocrHica y el Movimiento Democrático Popular, h! 
gemonizados por la Democracia Cristiana y ei Partido Comunista respectl 
vamente ( 10) 

La Al lanza, que··incorpora a sectores desde la derecha tradicional­
hasta la sociai.ciemocracia·y un sector del fragmentado Partido Sociali! 
ta, busca una negociacl6n para el retorno de la democracia. 

El Movimiento Democrático Popular, por su parte, promueve la lici­
tud de "todas las formas de lucha", desde la negociaci6n hasta la lucha 
armada y lucha insurrecciona!. Por el mismo hecho de que el MOP promu! 
ve diferentes formas de lucha, se inserta de forma particular en la re! 
lidad chilena. Podr!amos afirmar, sin embargo, que dentro del espacio -
público forjado con las protestas populares a partir de Mayo de 1983, -
el MOP tiene un carácter abierto, pero sigue siendo m.ls "ilegal" que 
los demás partidos y frentes pol!ticos, (11), y por lo tanto siguen - -
siendo los más atacados y reprimidos por la dictadura militar. 

(10) Surgen otras instancias de importancia menor, como 81 Bloque Soci,!!_ 
lista y el PRODEN. 

(11) Los partidos políticos integrantes de la Unidad Popular y el ~IR -
fueron proscritos después del golpe de Estado de 1973. La Democra­
cia Cristiana y los demás partidos que no se autodisolvieron (caso 
de "Patria y Libertad") fueron llegalizados en 1977. 
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Parec.iera ser que en el caso chileno una concertación social.basa­
da en alianzas entre partidos pollticos y las clases cuyos intereses -
ellos defienden es imprescindible para lograr el derrocamiento del G~ 

nerai Pinochet, y la instauración de una democracia mAS o menos represent!!_ 
tiva.Es decir,dicha concertación tendr~ necesariamente que ser poiic1a­
sista(por lo menos ante el panorama que se perfila durante el periodo­
estudiado), ya que no hay las fuerzas suficientes de una clase o de un 
proyecto clasista, para llegar al poder. Los conflictos principales e!!_ 
tre la Al lanza y el MDP por lo tanto.se basan en la búsqueda de una he 
gemonla en el proceso, y el tipo de alianza que se establezca. 

3.3.2. Las Organizaciones Politice-Militares en Guatemala 

En Guatemala las organizaciones revolucionarias también ouscan una­
concertación social, de las grandes mayorlas de la población. Dicha CO!!_ 

certación social abarca fundamentalmente a los campesinos (indlgenas y­
ladlnos pobres), a los trabajadores de campo y ciudad, y a la peque1ia -
burguesla. Por lo tanto, el programa de la Unidad Revolucionaria Nacio­
nal Guatemalteca (URNG) compuesta por el EGP, la ORPA y las FAR ( 12) 
comprende un proyecto democr~tico popular y revolucionario, que enfati­
za la soberanla nacional. No es un proyecto estrictamente clasista, por 
las mismas caracterlsticas de la composición social guatemalteca. 

Es necesario entender las diferencias entre la oposición chilena y­
guatemalteca para entender su incorporación-o no-a la lucha armada. 

3.4. La Lucha Clandestina y la Lucha Armada 

Se puede afirmar que en el caso guatemalteco, la lucha armada de -­
las organizaciones polltico-militares ha llegado a constituir la forma­
m~s consolidada en la movilización social. En el caso chileno.por lo 
contrario, encontramos gérmenes de lucha armada, urbana sobre todo, ex­
presada por el MIR y el Frente Patriótico Manuel Rodrlguez - al que se­
le imputa ser el brazo armado del PC -, cuyas acciones abarcan una va-­
riedad de ataques al régimen, tales como: la colocación de bombas. real.!_ 
zación de apagones, destrucción de lineas férreas y de infraestructura, 
etc. 

(12) El sa:tar del PGT (Partido Comunista) integrante de la URNG se retiró en 1986 P!!. 
ra bug;ar primero la ri_::1..mifica;ión del Partido. 
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La guerrilla guatemalteca, por su parte, ha privilegiado las embo~ 

cadas al ejércltó,'.ocupaciones·por algunas horas odias de aldeas, la -
' . - . 

toma de carreteras, y''elajuÚiciamlento de militares o de latifundis--

tas re~resivosio coliibóradores del régimen militar. Por otro lado, se -

dedica al.re.clut'amiento seieC:ttvo de nuevas bases para sus filas y la -

educa e ióíl' poi ltica y mi litar de sus cuadros. 

Dentr~ de las tendencias unidas en la URNG hay diferentes posicio­

nes en cuanto a la participación en las luchas abiertas. Las FAR, por -

ejemplo, confieren una importancia especifica a la lucha sindical ,ciien­

tras que el EGP favorece - hasta comienzos de los 80 - a formas se~i- -

abiertas de organización de campesinos que recurren a métodos J~ autJd~ 

fensa y sabotaje. ( 13). La ORPA, por su parte, se caracteriza ;:-or for-­

mas clandestinas de organización. Esto se ilustra en el hecho de que la 

ORPA trabajó a nivel absolutamente clandestino por 8 años antes de >alir 

a la luz pública en Septiembre de 1979. 

3.4.1. Particularidades de la Guerrilla Guatemalteca 

La guerrilla guatemalteca actual se constituye luego de 'J•l ;·•c•f .n­

do an~lisis acerca de las razones para el aniquilamiento de l~ ·;~·¡r: i-­

lla foquista de Yon Sosa, Turcios Lima y sus compañeros en la dé:aja de 

los 60. Otro elemento fundamental y un aporte clave para otros ~a!ie¡ -

latinoamericanos donde se encuentran altas concentraciones de pobl •c.é.· 

indigena, es la incorporación de los grupos étnicos al conflicto tn> "­

no. Esta incorporación es un elemento constitutivo del proceso re1:: .-­

cionario guatemalteco, y tanto el EGP como la ORPA han desarrolladc sc­

gerentes avances anallticos sobre esta cuestión, aunque ellos mis~:¡ ·: 

nalan que éstos no llegan a ser conceptualizaciones teóricas cabalme:· .. 

elaboradas - sobre la relac.ión osintesis entre la lucha de ciase y la 

opresión racial. 

(13) A causa de la fuerte represión a comienzos de la década de los 80, 
este aspecto ha sido revahiado, tendiendo a favorPcer formas más -
clandestinas de organización. 
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Mientras que el EGP ha promovido una noción de "multinacionalidad" 
Guatemala consistir!~ ~n un pais de 23 nacionalidades difeientes pero -
unidas, la OR?A mantiene una visión de articulación menos diferenciada­
entre los diferentes grupos étnicos y los ladinos, destacando en su an! 
lisis, la discriminación racial como elemento constitutivo de las for-­
mas de opresión que datan en Guatemala desde la Conquista misma. 

Tanto los an~lisis del EGP como de la ORPA constituyen avances 
creativos e indicativos en relación a la visión de la izquierda guate-­
malteca que tradicionalmente ha reducido todo el problema a un simple -
antagonismo de clases sociales, sin tomar en cuenta la especifidad -
del factor indigena. 

La incorporación de grandes sectores de indlgenas {del Altiplano 
sobre todo) al proceso revolucionario potencial izó dicho proceso a tal 
punto que el ejército desató una represión inconcebible y hasta ese m~ 
mento no conocida en la historia latinoamericana del siglo XX. Se pue­
de explicar la magnitud y lo implacable de esta represión por dos f3f 
tores esenciales: por un lado, el ejército guatemalteco percibe que la 
incorporación del pueblo lndigena en el confl icto_!!rflL~áo int.e.r."..? a !a­
larga aumenta enormemente la probabilidad de triunfo de las fuerzas 1~ 

surgentes. Por otro lado, las dimensiones de la represión tan orutal y 

las atrocidades cometidas contra las comunidades indlgenas s6lo se cx­
pl i can por la modalidad del racismo de las clases dominantes. Por lo -
tanto, el intento de aniquilar a la guerrilla va lntimamente ligado a­
un intento de etnocidio por el bloque en el poder. Esto explica como -
la represión desatada hacia las comunidades indlgenas incorpora a los­
niños y ancianos, que poco tiene que ver con el conflicto armado. 
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TERCERA PARTE 

"LA PLAN!FICAClON, E( 'DE LA REPRESION EN 

-·-

Esta parte se divide en ci~jo t¡lj):-Jr~sC .·· 
-::>' ·S: .,:- ~:~\ '~·~('; .. :.'.)>'.--, 

En el primer cap-ltuio sifuamo's él''l'{represión en el marco de la 
Doctrina de la Segunfdad>1a{f~h~l.·Y'.~us expresiones como son :a -
contrainsurgerícia;cr{'s'egu~1'il~if·.::y_·óesarro11ó,y la Guerra de BaJc -
Inte_nsrd~·d~. --.-: ·.-~·-:-:. --_: ~-;~-~~~-'~'.~~ c.~:-__ :._-~-· 

, ... -·.-_-;· .. --, . .. 

En el segundo capitulo "a~ali~amos 1a·s pol lticas contrainsurgent.oo­
en Guatema.la: sus alcances y perspectivas. 

En el tercer capitulo hacemos una reflexión teórica sobre el uso -
de la represión, sus objetivos y métodos, los daños causados por -
la represión polltica, y los mecanismos de superación individual y 
colectiva de ella. En este capitulo, hemos enfatizado el uso de la 
psicologla en la elaboración de las estrategias represivas. 

En los cuarto y quinto capitulas analizamos, con el apoyo de cua-­
dros y estadlsticas, las tendencias y métodos represivos empleados 
en Chile y Guatemala durante nuestro periodo en consideración. 



TERCERA PARTE 

CAPITULO UNO 

"LA DOCTRINA DE SEGURIDAD NACIONAL, SEGURIDAD Y DESARROLLO Y CON­
TRAINSURGENCIA" 
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El concepto de "Seguridad" ha adquirido una importancia clave -
tanto en la polltica exterior de los Estados Unidos hacia América -
Latina y el Caribe, como en las pollticas de los reg!menes milita-­
res bajo consideración. El concepto de "Seguridad" abarca la reali­
dad nacional, regional e internacional: apela a la defensa de la p~ 
tria, del hemisferio. En realidad, la interpelación a la "Seguridad 
Nacional" mistifica su propósito subyacente, que es la defensa de -
los intereses de las clases dominantes y del sistema Capitalista.En 
la pr3ctica, entonces, la "Seguridad" también se convierte en arma­
ofensiva contra las clases subalternas y sobre todo contra cualquier 
tipo de· movilización social que cuestiona el orden socio-económico­
existente. 

En primer lugar, sin embargo, la "Seguridad" se refiere a la -
defensa de los intereses del Departamento de Estado norteamericano. 
Históricamente, los Estados Unidos ha concebido la necesidad de que, 
para su propia seguridad, es necesario que América Latina se al le-­
impl!citamente en forma subordinada - al gran poder del Norte. Esto 
se manifiesta a través de diferentes pol!ticas, que recurren a la -
coerción en mayor o menor grado, como son la Doctrlrr&-~oe "Améri 
ca para las Américas", la polltica del "Buen Vecino" y la poi !tica­
del "Gran Garrote". 

Desde la segunda postguerra, y especialmente con lo llamada 
guerra fria, se refiere al concepto de la geopol!tica y la bipolarl 
dad: el mundo esta dividido en dos bloques: por un lado el occiden­
te civilizado cristiano y por el otro el comunismo ateo. Ante esta­
concepción, América Latina pertenece al bloque de aliados del prime­
ro. As!, pues, siempre detrAs de cada pol!tica hay un impulso de la 
"Seguridad Colectiva". 

La Seguridad Colectiva se traduce no solamente en tratados. º.!: 
ganizaciones y acuerdos militares intergubernamentales, como son el 
Tratado de Ria: TIAR, UNITAS y el Comité Interamericano de Defensa, 
sino también en un intento de unificación a nivel ideológico de los 
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militares de las Américas. En la segunda postguerra surgen escue­

las de entrenamiento militar en los Estados Unidos y la Zona del­

Canal de PanamL por donde pasan millares de oficiales militares­

latinoamericanos. Un aspecto central de esta capacitac!On y forma 

ciOn es Ja divulgación de la Doctrina de Seguridad Nacional. 

1. La Doctrina de Seguridad Nacional 

Junto a la anteriormente mencionada concepción de Ja geopoll 

tica y del mundo dividido en dos bloques, la Doctrina de Seguri-­

dad Nacional engloba un concepto de la guerra total, generaliza­

da, guerra lanzada por el comunismo internacional: 

"La guerre actu~J Je est une guerre total e, qui met en jeu la survi vance­
d¡;. J 'essence meme de la nation, son but est Je but de Ja nation elle­
meme". (1) • 

Ante esta amenaza, cua !quier acción o medida por parte del -

Estado es legitima para la protección de la Nación. De esta forma, 

La Seguridad Nacional adquiere magnitudes de omnipresencia Que co 

rresponden a la misma conceptua1izaci6n de omnipotencia que se 

atribuye al comunismo internacional. 

La Doctri~a se justifica y se expresa más en lo que combate, 

que en lo que es en si: 

"La sécurité nationale ne sait peut-~tre pas tres bien ce qu'elle défend, 
mais el le sait tr~s bien ~qui." (2) * 

Con su concepciOn de "enemigo interno", la Doctrina de Segu­

ridad Nacional en los países dependientes bajo dictaduras suprime 

la distinción entre la polltica interna y externa, entre la vio-­

Jencia preventiva y la violencia represiva. Es una guerra perma-­

nente, y global. Bajo el concepto de la Seguridad uaciona 1, todos 

Jos aspectos de la vida pública son militarizados. (3) 

(1) Joseph Combl!n 'Le Pouvo\: Mil\taire en Amérlque Latine, L'ldeo:togie de lR 
Sá:urité f;ationale' Edit. JP Délarge, Frarce. 

(2) ibid. 
(3) El caso de Chile luego del golpe es un ejemplo nitldo de ésto: 

11 Tous les intendants de régim¡s et goL.Jvemeurs de pravirce, prEsque taus 
les maires de communes, et meme toL.Js les postes de chefs ou préslde:nts 
d' assa:;iations de quartiers sont des militaires. Sans parler des rocteurs 
d 'uni vérs i té, présidents de e lubs de football 1 des assa:; iations sporti ves 
ou culturelles, des ambassadeurs, prfis que taujours des militaires. 
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Como se puede constatar, se trata de una "doctrina• bastante pobre 
a nivel ideológico, que se define "1h por Jo que ataca - el comu-­

nismo internacional, Ja subversión - Que por lo que propone. Utll.!.. 

za concepciones poco precisas como el "nacionalismo", la paz social 

y el orden, que se reducen en la :ir~ctica, a meras prohibiciones -

de atentar contra el status qua. 

Dada la pobreza de la Doctrina de Seguridad Haclonal - aOn r~ 

conociendo que el discurso anti-comunista ha dejado huellas profu! 

das en las sociedades chilena y suaternalteca - y la poca capacidad 

de aglutinar a la sociedad en torno a un proyecto nacional tan - -

amorfo y dif!cilrnent~ identificable.los militares gudtemaltecos y 

chilenos tienen que buscJr constan~emente otras formas de adhes!On 

nacional. 

2. Pol!ticas Horteamericanas hacia las /\reas de Conflicto en Améri 
ca Latina para Defender la Seguridad. 

Existe una amplia gama de escritos de asesores norteamerica­

nos sobre cl'.lmo lograr y defender la "Seguridad Hemisférica" en Ami 
rica Latina. Esquemjtlcamente, podemos dividir los planteam!entos­

en dos campos: los "concesionistds" .:¡ue advocan ciertas m!nimas r! 

formas, y que revisten sus inter~ses ''"un aparente discurso libe­
ral y desarrolli:;ta, y los "intran~i92ntes" qu~ exigen la defensa­

de la seguridad por medio de la fuerza descarnada. Esto es, hay 

una variedad en el discurso hacia América Lotina que ose!!~ entre­

el resurgimiento de la polltica de "Buenos ~·ecinos" y la Doctrina 

:~onroe, entre la pol!tica de "Diplomacy Oollars" y el "Gran Garro· 

te•. Pero todas se tratan 1'11 el fondo, de lo mismo: cómo asegurar­

los inte;eses económicos. polltlcos y geopollticos norteamericano~ 

bajo la amenaza del comunismo internacional y/o el establecimient1 

de reglrnenes latinoamericanos que atentan contra dichos Intereses 

Con diferentes matices y énfasis, los proyectos promovidos 
por los Jsesores estadounidenses abarcan amplia gama de aspectos. 

(3) e or.t.. Blen entendcJ les as:.m:: iations fémenines sa:it toutes présidées par el• 
i~pm.!ses de mili t~:üres et le9 reines de beauté sont obligatoirement dans ta, 
les con;ocJrs aes fll.les de mllitalres.• J.Comblln, !frie!, 
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Todos postulan Ja ayuda mi litar - financiamiento, venta de armas, 
capacitación entrenamiento y asesor!a militar. En el Documento 
Santa Fe, por ejemplo, se hace mucho hincapié en la importancia -
del fortalecimiento de los acuerdos y tratados militares interam! 
ricanos. A nivel económico, se trata de otorgar m~s préstamos mo­
netarios y de impulsar la inversión directa e indirecta: es decir, 
una ·consolidación de las empresas transnacionales y del capital -
monopólico. 

En cuanto a lo poi!tico, por lo general hay un intento de 

fortalecer las "instituciones democrHicas"(Henry Kissinger),para 
generar una estabilidad polltica y un régimen de apariencia demo­
cr~tica. En este sentido, por ejemplo, a juicio de H.Kissinger,el 
gobierno del General Mejfa Victores en Guatemala tomó pasos impo!: 

tantes hacia la democratización: 
"A new military regime, which replaced that of Rlos Montt last year, has 

scheduled constituentassembly elections for July of 1984, promised gene­
ral elections for 1985 and announced that the armed forces wi 11 >tay out 
of the political process." (4) * 

Dada la enorme disparidad en la distribución de la riqueza en 
Guatemala y la necesidad de realizar profundos cambios estructura­
les en el reparto de la tierra, reformas fiscales.etc., es dif[cil 
de imaginar que un fortalecimiento de las instituciones democr~ti­

cas pudiera producir un proceso democr~tico en Guatemala, si esto­
no estuviera acompañado por soluciones de largo alcance a la cri-­
sis económica. 

En la mayorla de los an~lisis de los asesores norteamericanos 
se postula la necesidad de llevar a cabo ciertos mejoramientos 
contemplando, por ejemplo, cierta reforma agraria- para diluir la­
tensión social por un lado y modernizar la situación rural por otro. 
A la vez hacen recomendaciones acerca de la necesidad de ampliar -
las redes de servicios de salud, educación, vivienda, sanidad e 

Infraestructura. El producir ciertos cambios a favor de las clases 
subalternas es percibido como la forma más eficaz de paralizar o neutralizar -

(4) El Informe Klssinger, fataonpia. 
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Ja movilización social. Sin ru¡¡J;largo. éstas no solamente no cons­
tituyen soluciones profundas a Ja crisis ni a la tender.cía del C!!_ 
pitallsmo hacia la concentración y cen-tralizacf6n de capital, si­
no que tampoco hay - sobre todo en el caso de Guatemala-una cult~ 
ra pol!tica por parte de las clases do4in3ntes que favorezca es-­
tas medidas. 

Finalmente, en todos Jos Informes so:ire las pollticas de EEUU 
hacia América Latina. hay una gran preocu·Jac!On por el aspecto ide~ 
IOgico, como forma de neutralizar o contr3rrestar la creciente co~ 
cientlzación nacional, popular o revoluci,~naria que se percibe en­
América Latina.Los mecanismos de contención y cooptación abar-­
can desde la transmisión de estaciones de Radio (Radio Voz de Amé­
rica, Radio Habana Libre y ahora Radio José Martl ), hasta el otor­
gamiento de becas e intercambios académicos para captar la élite -
de la intelligentsia latinoamericana. Se establecen programas de -
"Intercambios" (unilaterales) para los jovenes, mujeres y sindica­
l is tas. 

Con respecto a la religión, en vez de un enfrentamiento fron­
tal con la Teolog!a de la Liberación y de las comunidades eclesia­
les de base de creciente importancia, el Documento Santa Fe sugie­
re que "la pol!tica exterior de EEUU debe empezar a contrarrestar­
(no a reaccionar en contra) la teolog!a de Ja liberación". La lle­
gada masiva de sectas fundamenta listas a Centroamérica concuerda -
estrechamente con esta lógica. 

De ali! se constata que la pol!tica norteamericana hacia Amé­
rica Latina abarca a todos los Ambitos de la 'vida nacional e lnter. 
nacional. El tono y discurso varia de un informe a otro (no es - -
nuestro propósito de analizar dichas diferencias aqui ), pero en lo 
fundamental se trata de un proyecto bastante consolidado, homogéne 
e impermeable por parte de los Estados Unidos. 

3. Seguridad y Desarrollo. 
Un elemento importante dentro de la Doctrina de la Seguridad 

Nacional es el concepto de "Seguridad y Desarrollo". Este concepto 
se desarrolla durante la guerra de Vietnam cuando quede claro que­
la purJ estrategia militar no es suficiente. 
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Robert MacNamara, desde los años 60, concibe a la Seguridad­
de una manera más amplia que sus precursores: 

"In a moderni z ing soc i ety securi ty means deve lopment. Securi ty is not mi -
1 i tary hardware, though i t may i ne 1 ude i t; securi ty is not tradi tiona 1 
military activity, though it may encompass it. Security is development, 
and without development, there can be no security. A developing nation 
that does not, in fact, develop, simply cannot remain secure far the 
intractable reason that its own citizenry cannot shed its human nature." 
(5) * 

En referencia a la realidad latinoamericana. !os asesores nor 
teamericanos reconocen la exp!osividad de las situaciones naciona­
les, dadas las pésimas condiciones sociales en que viven sus pue-­
blos, el aumento demográfico, el fenómeno de la marginalización ur­
bana propia. a los emigrantes del campo.y la creciente presencia de 
una mov(Ilzaclón contestataria al sistema y al status gua imperan­
te. Para contener esa creciente oposición rupturista, los más lúe!_ 
dos'.foeíffogos norteamericanos - entre el los Henry Klsslnger - plan­
tean. la necesidad de otorgar ciertas concesiones, ciertas reformas, 
para diluir y neutralizar la polarización tan aguda y evidente. 

En la práctica, esta incorporación del concepto de desarro-­
llo a la seguridad - aunque claro está que el desarrollo está -
siempre subordinado a la seguridad,-s6!o significa la introducción 
de ciertos paliativos: jornadas de atención médica y dental, y - -
obras menores de infraestructura destinadas sobre todo a mejorar -
la situación desesperada de los sectores rurales. Se intenta que­
esta "Acción Clvica" sea llevada a cabo por los mismos militares.­
en un intento de cambiar su imagen negativa de represores, y con-­
vertirla en la de benignos ayudantes de las comunidades: 

"What is important is that al! this was done by indigenous men in unifonns, 
and quite apart from the projects themselves the program powerfu!ly 
alters the negative image of the military man as the oppressive preserver 
of the stagnant status qua." (6) * 

En el caso de Chile ha habido intentos tibios de introducir­
planes de acción clvica sobre todo en las ~reas rurales, pero no -
constituye un aspecto importante dentro del proyecto fundacional -
del nuevo orden en el pals. 

(5) Robert Ma:Namara 'The Esser10e of Ss::urity' Harper and Row,USA 1%8. 
(6) ibid. 
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Eri cambio, como veremos en detalle m~s adelante, -en el caso 
guatemalteco el c'oncepto de Seguridad y Desarrollo ha cobrado ini" 
portanc!a]'prlm¿rdiar:y ha ·jugado un pape1"c1avj_dintro~d~~j~-~º" 
lt.trca global de la contrainsurgencla en la década de -los•SO;y el 
proyecto\Jund;cional se basa esencialmente en éL; a fravés del 

. Plan Nai'ronü de Seguridad y· Desarrollo. 

~. Guerr• de ·saja ·intensidad 
Otra fuente de insplrac!On°para el ejército guatemalteco es 

la de la Guerra .de Baja Intensidad (GBI). La GBI, cuya expresión­
mAs ntt!da se percibe en El Salvador, ha sido aplicada en toda la 
región centroamericana. Los especialistas norteamericanos en asu~ 

tos militares elaboran la estrategia de la GBI después de su de-· 
rrota· en Vietnam. Lo esencial de la GBI es que parte de la conce2 
tualización de la guerra como total, permanente y universal; ade­
m~s: 

"El concepto de GBI constituye un replanteamiento en cuanto 
a cómo lograr el objetivo estratégico de la guerra; en lugar de perse­
guir la eliminación flsica del enemigo por medios militares, trata de­
deslegitlmarlo, aislarlo y agotarlo hasta conseguir que ya no pueda -
ser considerado como una alternativa·polltica posible o estable. El ga 
nar o perder la guerra se mide en el plano pol ltico, dejando el aspec:­
to militar en segundo o tercer plano." (7) 

Importancia especial se otorga a los aspectos no militares-
de la guerra. Se trata, pues, de generar una: 

"guerra económica, poi !tica y psi cosocia l, constituyendo lo mi 1 i tar en­
muchos casos un distante cuarto factor." (8) 

Y por otro lado"ei guerra total a nivel de las bases•. 

La GBI consiste en una agresión de bajo pérfi l, donde no -
se utiliza la intervención abierta de tropas norteamericanas, y -

Jos mismos militares nacionales no desempeñan un papel tan eviden­
te como anteriormente. La GBI busca incorporar la participación y 

co.ordinación interinstitucional clvica, militar y con asesorla 
norteamericana.En términos gramscianos, se intenta copar espacios 

(7) 'Con lrainsurge1r. ia y DP.sarrallo Rural en Guatemala 1g55-1985 CEIG, r'éxil.: o 
1985 p .15 

(8) Coronel John WaghE?lstein, Comandante de las Fuerzas Espa; iales del Ején: i to 
l\tirteamericano. e i lado en ucantrainsurgerc ia V Desarrollo Rural ... 11 Op .e it. 
p.45 
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dela sociedad civil para generar un nuevo consenso. Se intenta -
pri~lleglar.una consolidaci6n ideológica'por encima de la coerci­
tiva. Em.pero, en la ·medida ·en que busca.promover la guerra en la­
sociedad civil,'.se convierte en una especie de Uctica agresiva -
que obstacuLi z.a el mismo proceso consensua 1 que está tratando de­
impulsar .. La guerra de'trincheras se vuelve más agresiva y fron-­
tal, dejando lugar al retorno de la guerra por asedio. 
5. El Roí del Terror dentro de la Seguridad Nacional 

Otra faceta de la puesta en práctica de la Doctrina de Seg~ 

ridad Nacional, es el intento de controlar y paralizar a la pobl!!_ 
ción a través del terror. 

Los mecanismos para generar el terror y el miedo no son ca­
suales, y muchos de ellos corresponden a pol!ticas cuidadosamente 
perfeccionadas, combinando conocimientos psicológicos con estudios 
realizados sobre sociedades determinadas. Por otra parte, existen­
escuelas de entrenamiento militar donde los oficiales latinoameri­
canos pueden· ir a capacitarse en los últimos y más sofisticados m! 
todos y proyectos de contrainsurgencia, de contrainteligencia y for 
mas de combatir la "subversión'. 

5. 1. Fort Bragg 

Uno de los lugares más notorios después de la Zona del Canal 
en Panamá, es Fort Bragg en Caro! ina del Norte. Esta se especial.!_ 
za tanto en la guerra psicológica como en la guerra no convencio-­
nal y antisubversiva. La capacitación incluye la promoción de la -
doctrina de seguridad nacional, las tácticas y los métodos antisu~ 

versivos y la guerra psicológica. Peter Watson, periodista britán.!_ 
co, hace un recuento de algunos de los cursos para oficiales sobre 
la guerra psicológica: 

"Primeramente, el departamento de pianeación y operaciones del1nea la -
fol111a de coordinar las campañas de persuasión (cuando habrán de usarse­
folletos, dinero falsificado o patrullas al111adas); la sección de las -
ciencias sociales explica cómo se debe adecuar el material de guerra -
psicológica a la región en cuestión, cómo difiere el público en su com­
posición social y psicológica, cuales son los s!mbolos y las alusiones­
que dan resultado en determinadas circunstancias; la sección de perso-­
nal al mando se ocupa de cómo organizar las unidades de guerra psicoló­
gica de la mejor manera posible, de detel111inar qué número de personas -
componen una unidad óptima, cuán cerca deber!an estar unas de otras, -
cuanto tiempo lleva la construcción de un depósito de al111as y cuantos -
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hombres se necesitan para el trabajo; y el departamento de propaganda -
explica como redactar y adecuar propaganda para los diferentes públi-­
cos." (9) 

Dentro de Fort Bragg funciona también el 4g Grupo de Operatl 
vos psicológicos que manejan, desde radio transmisores y laborato-­
rios fotográficos, hasta imprentas para la producción de volantes, 
panfletos, manuales, cartel~s etc. Hay un equipo de inteligencia -
para estudiar 1a manera de llegar a sus destinatarios, y un equipo 
de lingüistas, para la traducción a cualquier idioma o dialecto 
del mundo. Según Watson, tiene "solamente" 15,000 integrantes. Las 
técnicas de guerra psicológica usadas en Vietnam fueron elaboradas 
en estos laboratorios. 

5.2 Estudios sobre Opositores para la Captación de sus Vul­
nerabilidades 

Una de las principales tareas de estos centros de inteligencia 
es el estudiar los hábitos, los gustos, la mentalidad y motivación 
de sus enemigos. Los enemigos pueden abarcar ·desde los integrantes 
de movimientos insurgentes hasta miembros de comunidades eclesia-­
les de base, sindicalistas, universitarios y profesionales contes­
tatarios. 

Para lograr derrocar a los "subversivos" hay que conocerlos­
bien. Por eso no es de sorprenderse que en un documental sobre Gua­
temala el General Maldonado Schaad cita a Mao Tse Tung, o que e! -
GeneralPinochet haya captado !a importancia de las instancias que­
generan consenso a través de la sociedad civil. En el caso guate-­
malteco, el ejército usa métodos aprendidos de las organizaciones­
revolucionarias, para acercarse a la población civil.(10) 

Una vez estudiado el campo del "enemigo", Jos aparatos repr~ 

si vos intentan infi Jtrar a las organizaciones sociales y partidos -
pol!ticos, a enviar "agents provocateurs: a cooptar dirigentes y -

convertirlos en informantes etc. 

(9) Peter Watson "Guerra, Persona y DestrtI:ci6n: Usos 1-'ilitares de la Psiquia­
tría y la Psicología" Edit. Nueva Imagen, p.322 - 323. 

( 10) e. f. Artll.: ulo de George Bla: k 'Lhder the Gun', NACLA, Nov-Ds:: • 1985. USA. 
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s·.3. Pól!ticas de Desmoral lzaclón 

Las polltlcas:ded~~mor~lizáci6n se difunden principalmente­
através de ICJS medios másiVClS de CClmúnicaci6n: periódicos, telev.!_ 
si6n y rádio. Las .polítlcas"son 'dirigidas a la población en su 
conjunto,y.Ú ~anera·espe~Íala iossimpatizantes y colaboradores 
de los '9rupos'.opds(tóres ;·para mostrar una imagen de la resisten­
cia quebrada; .. 5i~''Ding'un~ fuerza.~¡ esperanza f~tura, en la derrE_ 
ta m.1s<ab~ri1ut'a>'>· t 

Tanfo~ll cfif1~~~J~·o en '.Guatemala las formas que asumen dichas 
pol!t!cas.varf~ni'¡i~;r ~Eidi'o de la tortura y quiebre físico y psi­
cológico, se ha. recurrido a· la presentación en la televisión de -
ex~mliitantésarrepentfdos que aconsejan la rendición a sus ex-co!!)_ 
pañeros por la pres.unta lnvul.nerabilidad del ejército. 

Las campañas de desprestigio de los partidos pol!ticos y or­
ganizaciones revolucionarias en la prensa, es otro mecanismo. Se­
intenta mostrar a los lideres como corruptos y con pugnas de poder 
entre ellos mismos y entre las diferentes organizaciones. Adjudl­
can·cr!menes comunes y asesinatos por fuerzas represivas a las or 
ganlzaclones revolucionarias etc. 

5.4. Estudios m.ls Espec[ficos, Enfoque Conductista 

La gran mayor[a de estos estudios se realizan en los EEUU, -
aunque también se llevan a cabo investigaciones en Europa, Israel, 
Taiw.ln y América Latina. En Chile, se considera que habla un cen-­
tro de experimentación de torturas flsicas y psicológicas en Colo­
nia Dignidad, en el sur del pals. Se alegaba que allí, grupos de­
ex-nazis quienes hablaban alemjn, desarrollaban técnicas altamente 
sofisticadas de toda especie de torturas. 

Los experimentos conductistas llevados a cabo en los EEUU 
abarcan desde estudios sobre el interrogatorio (122 estudios, en -
el periodo estudiado por Watson), sobre el control de la mente.so­
bre los efectos psicológicos de las armas biológicas y químicas.la 
deprivación sensorial etc. etc. Muchos son los experimentos, y po­
co se difunde acerca de el los. Cabe destacar un experimento i lus-­
trativo, que se ha aplicado en Guatemala. 
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" SegOn Narut, el método se basaba en la proyección de fi lms que mostra 
ba gente que estuviera siendo asesinada o herida en fonna .violenta.Ar 
irse habituando a esas situaciones a través de los f!lms, se supon!a­
que eventualmente los hombres iban a lograr disasociar sus emociones­
de tales situaciones de violencia." (11) 

Veremos en los siguientes capitulas como el entrenamiento -
en técnicas de terror, tortura y guerra psicológica tienen efec-­
tos muy profundos en los ejecutores de la represión, en !as v!ctl 
mas, y en la sociedad en su conjunto. 

(11l.Peter Watson, Op.cit. p.145. 
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TERCERA PARTE 

CAP 1 TU LO DOS 

~ LA.CbNTRAINSUR~E~CIA EN GUATEMALA" 

... >?"/'. 

1. El Plan Nacioná1ia~ Seg~ridad y Desarrollo 

En Abri 1 de 1982 se aprueba el Plan Nacional de Seguridad y 
Desarrollo (PNSD) que constituye el plan m~s sofisticado de con­
trainsurgencia en la historia de Gua tema la, y probablemente en -
América Latina. El PNSD es el resultado de la evaluación y asi­
milación de experiencias de diferente lndole: las lecciones de -
Vietnam, la experiencia contrainsurgente del ejército guatemalt~ 
co en la década de los 60, la asesorla en contrainsurgencia urb!!_ 
na y rural de militares israeiles, taiwaneses, sudafricanos, ar­
gentinos y chilenos; el aprendizaje de Ja Guerra de Baja lntens.!_ 
dad, y una evaluación permanente de la realidad nacional, de las 
actividades del ejército, y de la guerri ! la. A pesar de que el -
Plan es aprobado a un mes del golpe de Estado de Rlos Montt, de­
hecho los lineamientos, t~cticas y estrategias contenidos en el­
PNSD empiezan a ponerse en pr~ctica durante el periodo de Lucas­
Garcf a. 

El PNSD reconoce la ineficiencia de los métodos puramente -
militares ante los problemas estructurales y de injusticia social 
en el pals: as!, reconoce que mientras que no se busque formas -
de satisfacer a las necesidades de las clases subalternas, ellas 
ser~n potencialmente simpatizantes de las fuerzas insurgentes. 
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"Se ha comprobado que con sólo operaciones militares o policiacas.no se 
erradica definitivamente la acción subversiva. porque - independiente­
mente de la ayuda que reciba del exterior-las causas que la originan se 
basan en las contradicciones existentes, producto de procesos históri­
cos que el comunismo explota en su provecho. Las injusticias sociales, 
rival-idades y oposiciones pol!ticas, el descalabro económico, los dra­
mas de miseria y hambre, 1 a desocupación y la pobreza, son entre otros, 
los motivos principales que indudablemente las alimentan." (1) 

De ali! la necesidad de seguir una polltica de Desarrollo y Seg!!_ 
ridad, o de Reformas con Represión. Tomando el concepto de GBI -
de la globalidad. esta abarca los planos mi i i tar, pol ltico, psi­
cológico, ideológico y social. La idea de la estratégia básica -
está resumida en los siguientes términos: 

"Gua tema Ja promoverá y acometerá, a corto ~lazo, las reformas admini s­
trativas funcionales y jurídicas de la estructura y funcionamiento de­
los órganos del Estado, valiéndose de las correspondientes ramas del -
poder público y coordinará e integrará los planes y programas antisub­
versivos a nivel de los organismos pollticos del pafs: esta acción se­
rá apoyada; asegurando el óptimo funcionamiento de las estructuras y -
actividades económicas y Ja atención de los predestinados a formar y -
mantener un nacionalismo compatible con las tradiciones del pals; la -
adecuación de Ja estructura y funcionamiento del Ejército de Guatemala, 
y de los cuerpos de seguridad interna al enfrentamiento y combate efi­
caz de los mo•limientos y grupos subversivos; se pondrán en funciona- -
miento programas tendientes al mejoramiento de las condiciones de vida 
de las clases desposeldas, finalmente en el campo internacional se bus 
cará el mejoramiento de la imagen de Guatemala en el exterior, basado:­
en acciones diplomHicas definidas y agresivas." (2) 

En la práctica, este programa de Seguridad y Desarrollo, también 
llamado "Operación Ceniza", iniciado por Lucas, desarrollado por 
Rlos Montt y seguido por Mejla Vfctores con matices distintos, -
contempla dos etapas. 

La primera etapa aspira a Ja desarticulación de la guerrilla, 
"separando el pez del agua", y la segunda pretende generar un nu~ 
vo orden en las áreas rurales y sobre todo en las zonas de con-­
fl icto, para impedir el resurgimiento de las actividadés guerri­
lleras. La fase reactiva, entonces, significa la represión bru-­
tal y generalizada: las masacres, la polltica de "Tierra Arrasa 
da", la tortura y mu ti !.ación para sembrar terror, obediencia y -
pasividad en la población. 

( 1) Plan Nao !anal de Seguridad y Desarrollo, Guatemala, 1982. 
(2) ibid. 
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La segunda•.etapa;.1a·.fase .. fund~~ionai, contempla elireordena­
miento dé la P.o§lac!Ón ru~~'¡ e'n las . .freas cfo<cónf!ICto. éomo vere­
mos ensegulda.~la Jase f~nci~2icÍÍlaTC:o~siste eo"1~\Tnt'o~poraclón de 
lapoblacÍó~máscullQa en PatrulÍ~s de·Atitod~f~nsa,Í:lvil (PAC), la 
c reac i On d.e aldeas modelo> y, P~l Íls'cJe' Desafr~11~;·, ia.~e introducción 
y sofist.lcacÚn d.eí si\tem~ de Cqordlnado.sa'S·i~tel'~lnstitucionales 
(CIL}.el sistema de Ali'mentos por Trabajo; e'~ ifn, á través de di­
ferentes mecanismos se busca e~táb'iecerün'C:6~\·~~i militar a todo­
nivel en las zonas de conflicto. 

·una importancia especial es otorgada a los aspectos Ideológi­
cos y .al concepto de Nación. Según el Col .Marco Antonio SAnchez,en 
su discurso a estudiantes de primer egreso de la escuela de Guerra 
Ideológica, el 22 de junio de 1984: 

"La existencia de 23 grupos étnicos, con sus idiomas y dialectos diferen­
tes, demuestra que en la prActica no somos un pa!s integrado, carecemos­
una identidad nacional. lQuién mejor·que el Ejército para constituir el­
baluarte principal para integrar nuestra identidad nacional? lQuien me-­
jorque nosotros hombres uniformados - para proyectarnos hasta el último 
rincón de la Patria, llevando el mensaje del nacionalismo?" (3) 

El intento de crear una sola identidad nacional tiene claros visos 
de etnocidio, y corresponde en gran medida JI temor del ejército -
guatemalteco por la incorporación masiva de la población ind!gena­
a la insurgencia. Veremos adelante cómo se aplica en la pr~ctica -
lo anunciado en el PNSD en relación a la cuestión de la nación en­
las Aldeas Modelo y Centros de Reeducación. 

Durante nuestro periodo de estudio, el PNSD se traduce en cua 
tro aílos de "pacificación"de la población guatemalteca. A continu! 
ción, presentamos de forma sintética los rasgos sobresalientes de­
los planes de trabajo de los reg!menes militares entre 1982 y 1985. 

1.2.1 VICTORIA 82 

Se consolidan las técnicas de la pacificación: un alto número 
de masacres y tierra arrasada, programas de alimentos oor trabajo, 
la reorganización y expansión de las patrullas de autodefensa c;.vil 
Y el establecimiento de centros de recepción de personas desplaza­
das. 

(3) George Bla::k 'Ltider the Gun' en NACLA, p.21 Nov/Da::. 1985 USA 
Retradu.; ido al castellano por la autora. 
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1.2.2: FIRMEZA 83 : 

Continúan las masacres y la pol!tica de tierra arrasada. A la 
vez se introducen las primeras aldeas modelo y polos de desarrollo. 
El ejército fortalece su presencia y control en las ciudades y Areas 
rurales creando nuevas bases militares: 

"Para el lo se establecieron 20 zonas mi 1 i tares, 6 agrupaciones grandes en­
la Ciudad de Guatemala y la base batallón de paracaidistas. Asimismo, se­
creó una fuerza móvil de carActer permanente, compuesta por un minimo de­
cuatro batallones de tropas de élite (paracaidistas o kaibiles) para que­
pudiera reforzar rApidamente a las tropas en operaciones en cualquier zo­
na donde se les requiera." (4) 

Por otra parte, se crea la Sección de Asuntos Civiles y Desarrollo -
Comunitario, mAs conocido como S-5. Esta sección se encarga de pro­
fundizar las pol!ticas de Seguridad y Desarrollo en las zonas de 
conflicto. Finalmente.en 1983 se crean de forma incipiente las prj_ 
meras coordinadoras Interinstitucionales. 

1.2.3. REENCUENTRO INSTITUCIONAL 84 

Dentro de los planes de la contrainsurgencia, se contempla la­
vuelta a la institucionalidad: se convoca a elecciones para la Asa!!! 
blea Nacional Constituyente y se comienza la llamada apertura demo­
crHica en gran medida con la intención de mejorar la deteriorada -
imagen de Guatemala en el exterior y asegurar ayuda económica inte~ 

naciona 1. A la vez se profundizan los programas de seguridad y des~ 
rrol lo en las zonas de conflicto. Se ampl ta la noción de los polos­
de desarrollo, y las coordinadoras interistitucionales se organizan 
a nivel departamental, municipal y local. 

1.2.4. ESTABILIDAD 85 

Se convoca a elecciones presidenciales, lográndose as! un mejo 
ramiento de la imagen de Guatemala en el exterior. Este proceso de­
"apertura democrática" es acompa~ado por una continuación y consoli 
dación de programas de pacificación de las áreas de conflicto. 

(4) "Contrainsurgerc ia y Desarrollo Rural en Guatemala" 1965-1985, CEIG, r'éx:i.co 
1986; pié de página P.36 



161 

Es importante señalar que~las me~i~as contrainsurgentes como las 
PAC, los Polos de Desarrolro y la~ Coordinadoras Interinstituci~ 
na les son i~stltuclonalizadas y "legalizadas" eíl' la nueva Consti 
tuclón polltlca d~ 1985 •. Lá·lñs,titi)cionalización de las medidas-::­
contrainsurgentes, el deÚetohey- de amnist!a a los mil 1 tares 
dlas antes del cambio de gobierno, as! como el hecho mismo de e.!)_ 
tregar el gob.ierno a u~ pr~sid~nÚ cLvi 1 no slilo corresponden· a­
las metas conte~pladas· en el PNSD:stno aseguran el traspaso for­
ma_!. del gobierno; si~ qu{ el ej~rdto pierda el poder y control­
real del pals .. 

2. LAS·POLITICAS DE CONTRAINSURGENCIA 

2.1. MASACRES Y TIERRA ARRASADA 
"Estuve presente cuando empezó la masacre, en un lugar llama­
do la Unión. Alll mataron unas 400 personas dentro de una -
iglesia, no dejaron que nadie saliera. Si sallan, los obliga­
ron a volver - hombres, mujeres, niños y ancianos. Los ence­
rraron al 11 y lanzaron tres granadas. Como no se murieron to 
dos, los mata ron a ti ros. Afuera, en el mercado, mataron a :­
mAs gente. No se canta ron cuAntos fueron, - a saber cuAntos-. 
Los soldados tenlan un avión y un helicóptero, y se aterri-­
zaron en la calle, habla unos 400 soldados ... 
A los niñitos y niñitas, los que aún no pensaban y no huye-­
ron, los lanzaron en el fuego, en las cenizas o en agua hir­
viendo. Luego agarraron a los adultos, pero no los mataron a 
tiros. Los metieron en la iglesia evangélica, los torturaron, 
les metieron al fi !eres, metieron al f i !eres en sus ojos ,es ta­
l !aban sus cabezas y las cortaban con machetes. Colgaron al­
gunas personas con cuerdas. Quemaron a los anima les. Metieron 
a mucha gente en un baiio, un baño grande dentro de la igle-­
sia. Mucha gente. Les metieron alfileres. Todo el mundo -los 
ancianos, mujeres, niños y ni ñas-. Y luego los mata ron. Jun­
taron las sillas, las bancas, las mesas, todos los muebles -
de la iglesia y los usaron para hacer un incendio. Sólo deja 
ron sin quemar a la posta y a la escuela: una escuela grande, 
de tres cuerdas. Y dejaron la iglesia católica." 
Testimonio de una sobreviviente de la Aldea La Unión, lxcAn,­
El Quiché (5) 

La polltica de masacre y tierra arrasada empieza - con el antec~ 
dente de la masacre de Panzós,Alta Verapaz, en 1978, cuando son­
asesinados mAs de 100 campesinos kekchles - en 1981, durante el­
periodo del Gen. Lucas Garcla. 

(5) Citado en "El Niño Guatemalteco en la Coyuntura lbtual" CDHG 1'386 p.2'3-30 
fuente: el Comité Cristiano de Solidaridad,Diicesis San Cristobal de las -
Casas, Chiapas, México. 
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• Sin embargo, esta pol!tica se aplica en forma escal! 
nada durante el régimen del Geri.R!os Montt. En sOlo 1982 hay 253 -
masacres registradas, con -11,709vlctimas.(6) En los subsiguientes 
años el número de masacres-y vlctima_s 'disminuye en forma conslder!!_ 
ble, dando lugar a la segunda.fase de lapol!tica de contrainsurgencia. 

CUADRO # 1 
EJECUCIONES EXTRAJUDICIALES COlECTIVAS 

AÑOS No-;' MASACRES No. VICTIMAS 

1981 20 1'698 
1982 253 11. 709 
1983 34 1,051 
1984 16 237 

1985 15 239 
T O T A L E S 338 14,934 ** 

** El número de victimas consignado es parcial. Existen 44 ma­
sacres donde no se pudo determinar el número de victimas. 

Fuente: ComlsiOn de Derechos Humanos de Guatemala (COHG) 1985. 
'Guatemala: Ejecuciones Extrajudiciales Colectivas Enero 

1981 - Julio 1985. 

(6) CDHG 1 1 Guatemala: Ejec uc ion~s Extra.ludie tales Colee ti vas, 
Enero de 1981 - Julio 1985 1 Mexlco. 



CUADRO #2 

DEPARTAMENTOS 1981 
Masacres Victimas 

EL QUICHE 8 1, 186 

HUEHUETENANGO 4 116 

AL TA VERAPAZ 1 13 

CHIMALTENANGO 4 295 

EL PETEN 1 60 

BAJA VERAPAZ 

SAN MARCOS 

SOLO LA 2 28 

SANTA ROSA 

TOTONICAPAN 

GUATEMALA 

ESCUINTLA 

IZA8AL 

SUCH ITEP EQUEZ 

CHIQUIMULA 

EL PROGRESO 

JUTIAPA 

QUETZAL TENANGO 

CHIAPAS-MEXICO 

RETALHULEU 

TOTAL DE MASACRES 20 
TOTAL DE VICTIMAS 1,698 

EJECUCIONES EXTRAJUDICIALES COLECTIVAS 

GUATEMALA, ENERO 1981-1985 

1982 1983 1984 
Masacres Victimas Masacres Victimas Masacres Victimas 

89 4 ,481 12 339 7 163 

66 2 ,362 3 326 

31 1,486 8 210 

35 1,285 

6 1, 187 

5 619 6 93 

5 76 36 1 5 

4 69 1 5 

1 50 

1 18 1 23 

4 21 1 12 

2 21 2 9 

1 30 

2 12 1 10 

2 17 

1 16 

1 6 

1 4 

1 6 

. 253 34 16 
11,709 1,051 237 

1985 
Masacres Vi ctlmas 

1 4 

6 194 

1 8 

1 4 

1 6 

2 7 

1 6 

1 5 

1 5 

15 
239 

El Número de victimas es parcial. Existen 44 masacres donde no se pudo determinar el número de victimas. 

TOTAL 
Masacres Victima 

117 6, 173 

73 2,804 

40 1, 709 

45 1,774 

8 .1,255 

11 712 

9 121 

7 102 

2 56 

2 41 

5 33 

6 37 

1 30 

3 22 

2 17· 

1 16 

2 12 

2 9 

1 6 

1 5 

338 
14,934 

FUENTE: Comisión de Derechos Humanos de Guatemala (CDHG) "Guatemala :EJecuciones Extrajudiciales Colectivas, Enero 1981 -
Julio de 1985" 

¡:;; 
w 
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HONDURAS 

IDIIJ De 600-1600 puaonos 

mu De 3000 o moa penonaa 

~ De 1000- ;soco per1ono1 

O M1no1 da eioo p11r1onas 

FUENTE: CERO, Op, cit. 
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La politica de masaé:re .. y tierra arrasada tiene como objetivo prin-

cipal·efáislar_la guerrilla de su base social:"sacar al pez del 

agua~• •• e\1m1nar a su base de apoyo y potenciales bases de apoyo, y 
dar un ej'empio ·a ·1os .demás para frenar toda incorporación futura a 

·1as 'fue.~z~s.lhsurgentes. Por otro lado, se busca truncar toda pos..!_ 

bllidad.:de sobrevivencia y de abastecimiento de Ja guerrilla y sus 
slmpaÚzantes a través de la quema de viviendas, cosechas, animales 
y3~osques cercanos y el envenenamiento de las aguas de los rios. 
No existen datos precisos sobre las consecuencias de la tierra arr!!_ 
sada, por las mismas condiciones imperantes en el pais. El ejérci­
to reconoce que 440 aldeas fueron destruidas en el altiplano entre 
1981 y 1983 durante operaciones contrainsurgentes. (7) Los datos -

sobre viudas y huérfanos variaíl: 

"Diario El GrMico indicaba en su edición del 30 de Enero de 1985 que en­
Guatemala podr!a haber alrededor de 116,000 niños huérfanos; el Tribunal 
de Menores de Ja Corte Suprema de Justicia de Guatemala ha manifestado -
por su lado que desde 1980 entre 100,000 y 200,000 niños han quedado 
huérfanos por la violencia, en tanto que Ja Conferencia Episcopal Guate­
malteca ha estimado entre 250,000 y 500,000 el número de niños huérfanos." 
(8) 

Por otra parte, la Conferencia Episcopal de Guatemala estimaba en­
abri I de 1983, que habla un millón de desplazados internos por el­
conflicto, mientras que otras fuentes consideran que son entre 
400,000 y 700,000. (9). De todas maneras esta cifra es fluctuante, 
ya que entre los desplazados hay algunos que han vuelto a sus luga­
res de origen, mientras que otros han emigrado a la Ciudad de Gua­
temala, a la Costa Sur y a otros departamentos. Se estima que hay­
unas 200,000 personas que han buscado refugio en paises vecinos,s~ 
bre todo en México. (10) 

(7) c.f. Jean Marte Siman 'Civil Patrols in Guatemala' Americas Watr;h USA 1986 
p.6. 

(8) CDHG 'el Niña Guatemalts:o .... .' Op.cit. p.25 

(9) CDHG Ibld. p .30 

(10) "Se calcula que hay unas 50,000 (refugiados) en los Estadas Lhidos, mil en 
Honduras, 500 en Nicaragua. De los 150,000 refugiados estimados en r"'éxicn 
46,COO de ellos ... se ercuentran en los campamentos." COHG, 1 (1 Niño Gua­
temalta::o ... .' Op.cit. p.30. 
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2.2. PROGRAMAS DE ALIMENTOS POR TRABAJO. 

Junto a la polltlca de tierra arrasada, el régimen militar -

promueve un programa de remuneración en especie por trabajo reall 
zado en las zonas de conflicto. Los programas, tales como "Fusiles 
y Frijoles", "Techo, ·Tortilla y Trabajo", "Pico, Palo y Piocha" -

aseguran una fuerza de.trabajo pa~a la construcción de caminos.al 
deas modelo e infraestructura, a cambio de alimentos proporciona­
dos por agencias como Agency for Internationai Deveiopment (AID)y 

el Programa Mundial de Alimentos (PMA), y que son canalizados a -
través del ejército, del Comité de Reconstrucción Nacional (CRN), 

etc. 
"lnternational food aid becomes another instrument of military control. 
That is, hungry peasants must pledge allegiance to the government,work 
on government projects, and abey military commands in arder to obtain 
food .•.. The situation provides the military one more weapon in its 
campaign to consolidate its control and domination of civilian life in 
the altiplano." (11) * 

As!, pues, los programas de alimentos por trabajo constituyen una 
pieza clave en la polltica de contrainsurgencia, logrando un con­
trol mayor sobre la población en las zonas de conflicto, y sobre­
todo en aquellos lugares donde las casas, cosechas y animales han 
sido quemados por el ejército. 

Los programas de ai imentos por trabajo,-organizados sobre t~ 

do por el Comité de Reconstrucción Nacional (CRN) a través del 
Programa de Acción en las Areas de Conflicto (PAAC) y del Progra­
ma de Ayuda a Victimas del Altiplano (PAVA), cuyo director, Harris 
Whitbeck, mantiene estrechas conexiones con la ultra-derecha (12), 

corresponden a los 1 ineamientos de "asistencia y seguridad" traz!!_ 

dos en la GBI. Las ONGs juegan un rol importante en la "pacifica­
ción" no sólo por su entrega de alimentos, sino también porque 

tienen acceso a información que pueden pasar al ejército: 

"PVOs like PAVA provide AID and the mllitary the information about the 
location of refugees and the extent of the damage caused by the army's 
counterinsurgency violence. The army has used this type of information 
to plan its development pales and model villages". (13) * 

(11) Americ:as Watch 1984; 'Guatemala: A Nation of Prlsmers', ulashlngton DC 
EEUU. 

(12) c.f. Tom Barry 'Guatemala: the Politlcs of CounterinsurgerI:y'p.63 
Inter-Hemispherir: Ed.io ational Resourc e Centre, New Mexic o, EEUU 1986. 

(13) !bid. p.64 
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2.3. PATRULLAS DE AUTODEFENSA CIVIL 

Otro fact~+·clive de .la· pblltica·~e la contralnsurgencia es la 
creaciOnde·-fas ¡¡ainadasPatrulias de Autodefensa Civil (PAC),Los -
PAC ·tienen sú ántecedente en Guatemala en la década de los 60 cuan­
do el Mov'lrítien-to de LiberaciOn Nacional (MLN) organizo grupos par~ 
militaresé'rítre la poblaciOn en el oriente del pals. Estos fueron -
exitosos;en el.sentido en que lograron unir a miembros de la pobla­
ciOn civil en contra de la guerrilla, causando una fuerte desmoralj_ 
zaciOn entre los insurgentes. La diferencia entre la experiencia de 
los 60. y las PAC radica en que en el segundo caso se trata de la -
incorporac!On forzada(14) de la poblaci6n masculina entre 15 y 60 -
añás en su conjunto (ademAs de que en algunos departamentos como 
Huehuetenango. las mujeres también son obligadas a patrullar). No se 
trata, pues, de una incorporaci6n voluntaria de todos, pero eviden­
temente los jefes de las PAC son personas cuidadosamente escogidas, 
caracterizándose por lo general por ser gente que ha mantenido a~Qn 
nexo previo ·con el ejército. 

Se empieza a formar PAC en el altiplano y Areas de conflicto -
en Noviembre de 1981, durante el régimen de Lucas Garc!a. Es con el 
PNSD en 1982, cuando las PAC se consolidan como pieza en el plan -
global de contrainsurgencia. Para 1985, alrededor de 900,000 perso-
nas forman parte de las PAC. 

Los objetivos de las PAC son varios: 
"Today the Guatemalan Civil Patroi system, cal led p¡,c, is the most exten­
sive counterinsurgency model of its kind in the world. PAC is designed 
for two purposes: to augment the army's military strength and intelligence 
in areas of conflict, and, more important, to provide vigiiance and control 
of the local population, preventing any fonn of independent political 
organization." (15)* 

Mientras que el ejército argumenta que las PAC sirven para proteger 
a la poblaciOn local de los ataques de los insurgentes, en la real.!_ 
dad constituyen un mecanismo de separaciOn de los insurgentes de sus 
bases o potenciales bases de apoyo, y de control de la poblaciOn y 
vigilancia de todos sus movimientos. 

( 14) En teoría la partil: ipa::: ión en PAC es voluntaria; en realidad; "Es voluntaria 
pera estás muerto si no te metes en ellasº smerdote católico, citado en 
'Bitter and Cruel" p.14 

(15) Jean ~'arie Simon, op.cit.p.2. 
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Hay entré las PACjombres de .conlanza del ejército que proporcio­
nan inform~élon· ~obre' los habitantes de la poblaci6ri~ Esto induda~ 
blemente "claduefariru1n.r~squ;ebr~Jamtento del tejido social de la -

- - • - -·-- • ~:.. :.: .. ;;;::::.';.<':':~: ;/-0 •e.o:•,; .":·,!;'-¡(-' 

comu nid.a.~;\' ,;.:J, •,}i;~ci••i:(,;.,.,, ..... , ··.•····•·· 
El ejército usa•,alas·PAC en.sus opéraclones y rastreos,en la 

búsqueda d;Iágu~rr¡{1á y de puebÍo~ en resistencia, y sirven de­
carne de; c~iH'.ln éntre el ejército y la insurgencia, Muchas veces 
los PátrurÍe~cis son obligados. a reprimir a los habitantes de su al 
dea o ·de una· aldea vecina, usando métodos de extrema violencia; o 
son fo~zados ~ presenciar la violencia del ejército: 

"Un patrullero se me acerco, estaba muy alterado, Me contó que sent!a re­
mordimiento, porque su conciencia le molestaba. Me contó que fue obligado 
a matar, y después el ejército lo obligó a tomar la sangre del hombre -
que habla asesinado. Yo creo que se trata de algo psicológico para hacer 
más brutal, más feroz a la gente."( 16) 

Además, las p·Ac sirven como mano de obra gratuita para la construc­
ción de carreteras, destacamentos mi i i tares y obras de infraestruE_ 
tura. Esto no sólo es ventajoso económicamente para el ejército,sl 
no que significa que la población no puede resolver sus necesida-­
des más básicas - y menos suministrar alimentos a las fuerzas in-­
s urgentes: 

"Yo sal! en febrero de este año ( 1985). El motivo de mi sa i ida fué que el 
el ejército no nos dejaba trabajar para nada. Los d!as lunes, pues, nos­
!bamos a una carretera que tentamos que construir ... desde la aldea a -
donde está el destacamento ... Tentamos que hacerla a pura mano de obra,­
s in ganar ni un centavo. 
Los d!as martes nos !bamos a cuidar un puente, como a 7 kms. de distan-­
cia de la aldea. También sallamos a patrullar. Hac!amos los turnos de 24 
horas ... cada 6 d!as. Nos desvelábamos toda la noche, o sea una noche y 
un d!a. Además de esto, sallamos a un rastreo cada semana también.Enton­
ces, total que tenlamos dos d!as nada más para hacer nuestros trabajitos, 
Pero después el los se dieron cuenta que todav!a pod!amos hacer unos tra­
bajitos, entonces nos dijeron que ten!amos que ir a construir el destaca 
mento militar en dos dlas. Jbamos a construir el destacamento militar en 
el pueblo de esa aldea; total que ya no pod!amos trabajar, ya no nos da 
ba tiempo para trabajar, para hacer nuestros trabajitos. Por ese motivo-: 
pues, se me acabó lo poquito de ma!z que yo tenla y unos centavos que te 
n!a ahorrados. Yo pensaba vivir en varias partes del mismo pals, pero "::' 
era todo igua 1, entonces no ha! !aba qué hacer, porque yo tengo 2 hijos,­
Y ya no ten!amos nada que comer, sin dinero. Entonces tuve que dirigirme 
a donde ellos (se refiere a sus familiares) estaban refugiados,"(17) 

(1ti) Monseñor Próspera Penados del Barrio en el texto de J.M.Slmon (El Gráfica 
20/12/85). Retradcr:ida al c;astellano par la autora. 

( 17) 'Testimonias sabre las Patrullas de Autodefensa Civil (PAC) en Huehuetenanga 1 

CDHG 1985. 
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Las labores y turnos de la PAC var!arí de un lug¡ra otro,de~ 
pendiendo_ de· Ías condiciones dé iá reglón,· y súnl:vel ilei:onfllc­

tlvldad; un ejemplo de las vcirlaclones,se veíl:.en el:slgüleríte CU! 
dro: ;.:•' <<· •. :-,: .• : .,_ ;:'- -. ):s:::-_·" 

'""':··;~«·y:~-;' 
-. ' ·-;_'.' ~ --~_;"' ':_;}:."'-~::.-~.::~_,.;.: f.~·~,:"'f.:00. .. 

CUADRO # 3 >: '!;~ -,::" ;~_)( é:/': :· 

ALDEA TURNO(dt~i)·_;; ~~~A~ ). .. --.-. EÓADES 

~. Cotza l 20 _ d!as · · · -" 24 .; ':\X \L, 14 ~ 60 
2. Nebaj 1S - 24"-,o.-. '.18'- SS 
3.Xix 8 12' 1S-60 
4. Cabricán 20 · f 18 - SO 
S. Paxoj 22 · 9 1 S - 60 
6. Uspantán 13 12c 12 -. SS 
7. El Palmar 10 12 1S - SS 
8. Chicuá 2S 24 14 - 60 
9. Barlllas 8 24 18 - 50 

10. San Antonio !lote - 2S 24· 14 - 60 
11.Tzalbal nango. 8 24-28 18-50 
12. Xeatzán 8 9-11 n.a. 
13. Pacux 3 12 1S - 60 
14. Chichupac 8 24 16 - 50 
15. San Pablo Rabinal 4 6 14 - 60 
16. Ch i sec 1 S 48 18 - 50 
17. San Cristobal Vera-

paz. 8 12-24 18 - 60 
18. San José Pinula 8 S 17 - 40 
19. Moco! ixot (Al to) 8 9 13 - 7S 
20. Aguacatán 11 12 17 - SS 

FUENTE: 'Civil Patrols in Guatemala' Jean Marie Simon; /llnericas 
Watch, August 1986. (p.51-S2) 

Las consecuencias de las PAC para. analistas como- Jean Mari e Simon, 

son profundamente negativas: 
"In short, the civil patrol system, accomplished what army brutality could 
not. Army violence previously served to unite communities rather than 
divide them. With the advent of the civil patrol, however, the army has 
used the imposition of mi litary type duty to arouse suspicion and aggression. 
Divided, villagers are easier to domínate and to humiliate." (18) * 

Sin embargo, existe para el ejército el temor lógico de que las PAC 
pueden estar infiltradas por miembros de la guerrilla, y que por 
tanto el sistema de PAC constituye un arma de doble filo. Es por 
eso que solamente a los patrulleros de más confianza de los milita­
res se les otorgan armas, mientras que los demás usan machetes, P!!. 
los o rifles anticuados. 

(18) J.M. Simon Dp.Git. p.78 - 79. 
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2.4. ALDEAS MODELO Y POLOS DE DESARROLLO 

La creación de aldeas modelo y polos de desarrollo forma parte 
de la segunda etapa - la fase fundaclona 1 - de la poi! ti ca contra ID_ 
surgente. Las aldeas. modelo - construidas en su mayor!a sobre las -
cenizas de las aldeas arrasadas por el ejército.con mano de obra de 
Programas de Alimentos por trabajo - tienen dlferentei destinatarios. 
Chacaj (30/9/84) en Huehuetenango, cerca de la frontera con México­
fue creada para la recepción de refugiados que volvlan a Guatemala. 
A un a~o de su inauguración Chacaj contaba con 832 habitantes. Chi-­
sec (15/9/83) en Alta Verapaz, privlle.gia la recepción de desplaza­
dos internos; mientras que Playa Grande (18/5/83) intent~ atraer a 
los indlgenas en resistenci.a en el Ixcan. El. Triangulo !xi 1 (22/12/ 

83) por su parte, búsca reubicar a desplazados internos y a grupos­
que todavla oponen resistencia. Yanahl, un polo de desarrollo peque 
ño en la ori l iá del Tlo Usumacinta en El Petén, fue creado en 1985, 

para recibir refugiados provenientes de México. 
Según el ejército, cada polo de desarrollo constituye un: 

"Centro poblacional organizado, con una infraestructura que permite movilizar 
los element'os sustantivos del bienestar social rural en las areas mas empo­
brecidas, para irradiar una nueva dinamica a toda la región colindante que -
incide en todo el pals, como medio para corregir el subdesarrollo económico­
social, mejorando el nivel de vida de los guatemaltecos como parte de la es­
trategia contrasubversiva. con participación integral del Gobierno y EJérc1-
to, a través de Coordinadoras Nacionales Departamentales; asimismo de lapo­
blación, como factor fundamental de su propio desarrollo, garantizando la -
adhesión de la población, su respaldo y participación conjunta con la lnsti­
tuc16n Armada." (19) 

Las aldeas modelo y polos de desarrollo tienen varios objetivos. 
En primer lugar, constituyen una respuesta a la misma polltica de 
tierra arrasada realizada por el ejército. Se juntan, pues, los factQ. 
res de Seguridad y Desarrollo: por un lado, permiten el control mil.!_ 
tar absoluto sobre la población civil en las areas mas conflictivas­
del pals, y por otro lado, buscan una solución al agudo problema de­
la subsistencia de la población después de la destrucción de sus me­
dios de vida tradicionales. No es casual que su intento de diversif.!_ 
cación de la producción agrlcola con la introducción de productos no 
tradicionales de exportación, coincide con los lineamientos trazados 
en el Documento Santa Fé: 

(19) Folleto "Polos de Desarrollo y Servicio" p.73 del Ejército, citado en Contr!!_ 
insurgen: la y Régimen ConstitLC ional CERG 1986. 
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Habitantes: 

Produc.ci6n 

Obras de autogesti6n 
comunitaria: 

Organi zaciOn de la comuc 
ni dad: 

Proyectos comunitarios: 

1976 

1,iau - 1sa2: 
1Yo2 - 19cl3: 

22 - 12 - 1933: 

173 

EN 1983 

Dato aproximado 4, 000 Acu 1 con sus cantones 

ma!z, frijol, miel, leña, Iana,leche, queso, ganado 
ovino,-porcino,-bovino, curcubitaceas,chamorros, ga 
11 inas, agua ca te. tomate, ch i 1 e, anonas, durazno, tej i :­
dos. Anonas, Grana di 11 as. 

2 ca pi! las, centro comuna! ,puentes, casa comuna 1 de­
costumbre,2 escuelas, auxiliatura, ampliación de ca 
rretera de tierra, campo de deportes, agua potabie-;­
casas de adobe y teja. 

Cofrad1as, comunidad cristiana, comité de desarro-­
llo promotores, cornil~ de educación, cornité Caritas. 

- proyecto ovino 
- huertos fami 1 i ares 
- proyecto apf co 1 a 
- miembros de la cooperativa de ahorro y crédito lle 

baj. 
- proyecto escotar 
- proyecto agua potable 
- proyecto centro de salud 
- proyecto letrinizaci6n 
- proyecto alfabetización 
- proyecto nutrici~n 

comienzo represión selectiva contra 1 i deres comunidad 
Acul por p2rte del ejército. 

repr,sión m·lsiva contra Acul. 

aolicación de tktica militcr de tierra arrasada con 
tra aldea Acul. 

Inauguración al1ea modelo Acul, formada con sobrevi­
•1ient2s d·? masacr2s, capturados por el ejército en 
las montoi1as d~spu&s .je los bombardeos y quemas de -
Ch u a tu.i . 32j i 1 é, Xexuxcap y centro Acu l. 

~ 
B-Escuelos 

D Cosas 
fomlliore1 

~ Bosques 
corr11Jr10les 

~ Pastos 
comunor~s 

FUENTE: IGLESIA GUATEMALTECA EN EL EXILIO tlGEI Op.cit. 



LA ALDEA DE ACUL CONVERTIDA EN ALDEA MODELO 

Habllanrea : 430 familias aproximadamente 

2 !!00 personas 

casos: M adora y lamina de zinc 

Desracamlenta mlll!ar; 150 soldados 

Luz Electrlco; 

Puesto de Salud: 

Patrullas Civiles: 

CENTRO ACUL 

DDDODDD 

ººººººº ººººººº 0000000 
0000000 

ººººººº ººººººº 

Produccldn : Esparroqos, Frambuesa, Col de bruselas 
Aruajo China 

PUEBLO NE!AJ 

FúENTE: IOE Op. cit. 

...... Pues To Militar 

DO Cosas 

Destrucciones 

~ Escuelas 

FUENTE: lglaslo Guotomo11eco on el er.lllo l IOEI Guatomo10 1 un nuevo estilo da vida 1 Lo1 Polos del Desorrollol oño4, No.6 1986 
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"Los minifUndistas de Guatemala o Nicaraguapodr!an recibir un ingreso ma­
yor convirtiéndose a Ja producción de cultivos comerciales tales como -
espárragos, frambuesas etc, para vender al mercado norteamericano, y CO!!! 
prando a cambio matz importado de Estados Unidos." (20) 

En algunos de los polos de desarrollo se ha fomentado la producción 
de brócoli, frambuesas, espárrago, pepinillo, mientras ·Que en otros 
se cultiva ma!z, frijol y hortalizas. En el primer caso, es eviden­
te que se aumenta la dependencia de la población hacia el ejército, 
como Onica fuente de alimentos. Como estrategia de desarrollo contr!!_ 
Insurgente, sin embargo, no pareciera haber logrado hasta la fecha­
convertirse en una alternativa viable. 

La imagen de proyectos y obras de desarrollo promovida por el-
ejército busca atraer financiamiento internacional. En esto ha te­

nido mucho éxito; el Sargento Julio Corsantes, hablando de la aldea. 
model~·de Saraxoc~. parte del polo de desarrollo de Chisec,afirma -
que: 

"Todo ha llegado de AID: la vivienda nueva, las !Aminas para los techos.el 
cemento, absolutamente todo, todito, hasta el Oltimo clavo. "(21) 

Ta!wán ha sido otro benefactor principal, por lo cual no es sorpre!! 
dente que en una aldea modelo se encuentre la "Avenida República de 
China" y la gente vestida con ropa taíwanesa. Israel es otro preve! 
dar de ayuda,y se han aplicado medidas basadas en las experíencias­
de los Kibbutsim. Organizaciones no-gubernamentales como CARE, CRS, 
PMA etc., distribuyen a límentos a los polos, mientras que las sec-­
tas fundamentalistas han jugado un papel importante no sólo en la -
provisión de alimentos, materiales, ropa, etc., sino también en !a­
parte fundacional y operativa de las aldeas. 

Otro objetivo fundamental de las aldeas modelo es de "reeducar" 
a los "guerrilleros arrepentidos" y de ganar su apoyo. Esto se hace 
de forma burda, en un intento de lavado de cerebro; pues, segOn un-
i nstructor de un centro de reeducación : 

"Hay que trabajarlos, concientizarlos, a manera de regresar el cassette Y­
volverlo a.grabar." (22) 

(20) Da::umento Santa Fé, CIDE, i"éxlco 

(21) George Black 'Lhder the Gun', NACLA, Nov./Dac. 1985, p.18 

(22) IGE: Iglesia Guatemalts:o a en el Exilio: 'Guatemala, un Nuevo Estilo de Vida: 
los Polos de Desarrollo' Nicaragua 1984. 
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As!, pues; los letreros .• Jos nombres de las calles etc.apuntan 
Jos nuevos valores que se quieren crear: 

"Bienvenidos a Aldea Ojo de Agua, donde se ha dicho 
No a la subversión comunista." 

"Amigo lporqué te dejaste engañar por los enemigos de la Patria? 
"La violencia serA vencida por la Paz y el Progreso"; 
"Avenida Soldado Guatemalteco"; "Avenida de Seguridad", "Avenida de Desarro­
llo."; 

"Para Guatemala juramos luchar en contra de la subversión. Muerte a los sub­
. versivos. Muerte a los comunistas". 

Los actos clvicos abundan en las aldeas modelo: los saludos a la 
bandera guatemalteca, celebracJones para los dlas patrios, fiestas­
Y concursos de belleza para escoger a "Señorita PAC" y "Señorita Z~ 

na Mi 1 itar". 
"Since the inhabitants of Saraxoch were 'rescued' two and a half years ago, 
5-5 has brought in agronomists and ethnographers to study them; i t has fed 
them, clothed them and re-educated them. Saraxoch has seen film shows on 
the horrors of life in the Soviet Union; it has listened to dai\y talks en 
civics, democracy and nationalism and watched lectures on Guatemala's pa­
triotic symbols ... The Food far Work programs, the forced labor, the daily 
assemblies, have al 1 inculcated the values of mass involvement in Securlty 
and Deve\opment. The Civil Oefense Patrols have made the vil\agersthe mi\i­
tary's accomp\ices in anns. " (23) * 

2.4. 1 LA POUT!CA DE ETtlOCIDIO 

Los intentos de fomentar un sentido nacional estAn estrechame_!! 
te ligados a atacar, disolver y erradicar la cultura indlgena. Se -
juntan diferentes grupos étnicos en la misma aldea - por ejemplo 
kekchles y Pocomchles en Acama\, 4 grupos lingülsticos en Chacaj, y 
Quichés e Jxi les en Acul - obligAndoles as!, a hablar el español. 
Los niños aprenden castellano en la escuela, y se enfatiza de sobre 
manera la enseílanza de los valores patrios; el nacionalismo y slmb~ 
los d~ la Guatemala ladina. 

En los casos de los polos donde se cultivan los productos no -
tr>dicionales de agroexportación se pierde uno de los aspectos mAs­
fundamentales de la cultura indtgena, que es la siembra y el culti­
vo del malz. Por otra parte: 

(23) Gearge Bla:k, Op.c it. p.22 



"Al desplazar forzosamente a la población (por miedo de las masacres y 
tierra arrasada) y luego obligarlos a vivir en un sitio que no es de­
su comunidad de origen, el ejército intenta romper la 1 igaz6n entre -
los campesinos y su entorno geogrMico, que es el ambi to de sus trad!_ 
cienes." (24) 
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El intento de erradicar la cultura ind!gena va acompañada por 
una estricta vigilancia sobre la población de los polos de desa-­
rrollo: para ir a trabajar en la costa en tiempos de cosecha, hay 
que pedir permiso a las autoridades militares. Para salir de la -
aldea modelo se necesita un permiso por escrito; incluso han hab!_ 
do denuncias de que las mujeres tienen que pedir permiso a los 
soldados para salir a lavar ropa en el r!o. Dentro de todos los -
polos de desarrollo se encuentran destacamentos o bases militares. 
(c.f. Cu.adro #6) 

2.4.2. Falsificación de la Realidad: un Intento de Crear una Base 
Ideológica de Consenso 

Junto a las formas mas burdas de control y de reeducación.se 
encuentran métodos mas sofisticados de incidir en las conviccio-­
nes ideológicas y pol!ticas de la gente. Los militares, basAndose 
en su estudio del trabajo de masas de las organizaciones insurge~ 

tes, han aplicado las lecciones de forma distorsionada a los·rflrll}_ 
tantes de las aldeas modelo. Se Intenta confundir a la población, 
a deformar y rehacer el pasado. As!, se hace recordar a la pobla­
ción las promesas de las fuerzas insurgentes, se muestra que no 
las cumplieron, sino que atrajeron la represión y el sufrimiento. 
En cambio, el ejército hace promesas que cumple: el otorgamiento­
de viviendas, de trabajo, de alimentos, de programas de acción c!_ 
vi ca: visitas de médicos, de dentistas etc. Incluso, los mi 1 itares 
uti 1 izan métodos de la Educación Popular y del trabajo comunitario 
en un intento por ganarse el apoyo de la población: 

"In the modei villages, the Guatemalan military has tried, however, to 
i ns ti tute purported ly coopera ti ve structures 1 ike communi ty k i tchens, 
meeting places and educational activities.3ut rather than encouraning 
1 ndependent communa 1 deve lopment, the mi 1 i tary uses these new i ns ti tu-
ti ons to break down the indigenous culture and to re-educate them. "(25)* 

(24) "~l Nina Guatemalts:::a ••• " Op. cit. p.20 

(25) Tam Barry, [\J. cit. p.69 



178 

Es diftcii imaginar que esta estrategia realmente convenza a 
la mayorla d~ los habitantes de las aldeas modelo. Quizas habrla­
mAs posibilidad de éxito si las necesidades de la población fueran 
efectivamente satiifechas mAs allA del corto plazo. Pero constat! 
mas en la prActica, que en la mayorla de las aldeas modelo, la 
desnutrición persiste, igual que la falta de tierra y de trabajo, 
y la poca atención médica. Es evidente que las pollticas de con-­
trainsurgencia estAn dejando profundas huellas en el tejido so-­
cial, cultura·! y comunitario de la población lndlgena. 

2.5. DESARROLLISMO CONTRAINSURGENTE: LAS COORDINADORAS INTER-
1 NSTITUCIONALES 

Junto a los Polos de Desarrollo y de las Empresas Campesinas 
Asociativas (26), las Coordinador.as Interinstitucionales (Cll)co.!1_ 
·forman ótra pieza clave en la pol!tica de desarrollo contrainsur­
gente y control mi 1 i tar. Las Cll fueron organizadas en 1983 y 1984 

bajo la superv-isión del ejército, S-5 (Sección de Asuntos Cl­
vicos y Desarrollo Comunitario) y el Comité de Reconstrucción Na­
cional (CRN) (27). 

En.articulo 2 del Decreto Ley 111-84, se explicita sus fines: 

"El objetivo del Sistema Nacional de Coordinadoras lnterin>titucionales 
para la Reconstrucción y el Desarrollo es fundamentalmente orientar y 
coordinar las acciones y los esfuerzos del Sector público, y de las or 
ganizaciones no gubernamentales, con participación de la población en":" 
la generación, ejecución, instrumentalización y operación de los pla-­
nes, programas y proyectos encaminados a lograr la reconstrucción y el 
desarrollo del pa!s, a nivel nacional, departamental, municipal y lo-­
cal." (28) 

(26) las Empresas Campesinas Asociativas (ECA) caen dentro de la estrategia -
e ontrainsurgente: 11 A través de Instituto Na; ional de Come~ ializa; ión -
Agrlc ola (INDECA), del Instituto Na: ional de Transforma: Ión Agraria (INTA) 
del Instituto 1~aoional de Cooperativas (INACDP) y del Barco Na;ianal de­
Desarrollo Agrll:ola (B~NDESA), el gobierno tiene control sobre toda la -
produ:ción, distribwión v comercializa::ián de las Empresas 11

, Justicia v 
Paz 11 Si turu ión de los Derffihos Humanos en Guatemala 11 1985 1 p. 38 

(27) El Comité de Reconstrucaión Naoional fue creada después del terremoto de 
1976, con estre:hos lazoscon el ejército. El CRNcanaliza fondas na:io­
nales y del exterior para prava:: tos de ra:onstrLLc ión. 

(28) Citado en Justicia y Paz, Dp. cit. p.31 
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Si analizamos los cuadros 117 y #8, veremos como, en realidad, 
las CI! facilitan el control efectivo sobre la población rural a 
todo nivel. Esta opinión es compartida por el llder ultra-derechi! 
ta del MLN, Mario Sandoval Alarc6n; hablando de la apertura demo-­
crHica y las tareas por hacer, dice: 

"Hay que quitar, de entrada, las famosas coordinadoras lnterinstituclona­
les que son algo muy serio, por haberle dado al comandante de la zona mj_ 
litar de cada departamento, poderes absolutamente omnlmodos sobre cual-­
quier cosa. Tienen poder sobre el juez de primera instancia, el alcalde­
y el gobernador, sanidad, caminos. Quita y pone puestos, y se ha conver­
tido en verdadero dictador, con todas las consecuencias que eso trae." 
(29) 

2.6 PACIFICACION, SEGURIDAD Y DESARROLLO 

En este capitulo hemos analizado los diferentes elementos y -
medidas que conforman una pol!tica global de contrainsurgencla se-

. gGn los lineamentos trazados en el Plan Nacional de Seguridad y O~ 
sarrollo.Consideramos que éstos apuntan no solamente hacia un con­
trolcoercltivo sobre la población rural, sino también Intentan - -
crear un consenso pasivo y un nuevo orden social ~n las zonas de -
conflicto. Dudamos que a la larga sea exitoso, en la medida en que 
no contempla la implementación de reformas estructurales, especial_ 
mente en la tenencia de la tierra, y consiste mas bien en medldas­
pallativas incapaces de generar soluciones de largo plazo. 

Por otra parte, para asegurar su cumplimiento, se requiere a.!_ 
tas dosis de coerción flslca e ideológica y la participación obli­
gatoria de la población en los proyectos. Finalmente, como se con~ 
tata durante el periodo en consideración, no ha habido un mejora-­
miento sustancial en el nivel de vida de la población rural, sino­
que por el contrario, se percibe una depauperizaci6n creciente. En 
los polos de desarrollo de "vitrina", la situación de los habitan­
tes es artificialmente resuelta a través de la ayuda de internaci~ 

nal, pero esto no constituye una solución profunda ni de largo pi~ 
zo. 

(29) Citado en CERG, op. clt. p.2~ 
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Queda claro, empero, Que la poblac!On rural del altiplano de las 
zonas de conflicto ha sufrido un trauma colectivo de consecuencias 
profundas : 

"El sector campesino en los últimos años ha sufrido desgarres como nunca antes 
en su historia; el genocidio, la marginalizaciOn urbana, el desarraigo, no -
tienen precedente. Todo esto ocurre a la par de la implementación de un plan­
de desarrollo rural que implica en el ~rea de producción la diversificación -
de cultivos para la exportación y el abandono de cultivos de autoconsumo. Pa­
ra la econom!a campesina del Altiplano esto ha significado el resquebrajamien 
to del tejido socio-pol!tico y cultural de un millOn de campesinos que queda:-· 
ron desplazados en las m~rgenes de los cinturones urbanos, como refugiados en 
el extranJero, o simplemente deambulan en busca de un modo de subsistencia. 
(30) 

(3C) 'Ccntrainsurgercia y Desarrollo Rural en Guatemala' .1965-1985 op.·cit. p.52 
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"LOS usos·oE LA PSICOLOGIA EN LAS POLITICAS y METODOS DE·REPRESION 
Y LOS DAROS PSICOLOGICOS DE LA REPRESION POLITICA, 

1. INTROOUCCIDN - . . - . .. 

Para entender cabalmente el fenómeno 'de .la :r¿preslón, hay que -

remitirnos a sus_ aspectos psicológicor,\tanto en el uso de la psico­
Iogtapara la elaboración de las_ polltüás-de control de la población, 
com·o .en los métodos seie~üvas:durante.los interrogatorios; ast como 

_en los .efectos y daños psicológÚos en la sociedad, y en las victimas 
y sus familiares. Varios _.sori los autores que señalan que los aspectos 

psicológicos de _la represión son mAs efectivos y dejan huellas mAs -
profundas que las medidas de violencia ftsica. (1) Ourante los últi­
mos 20 años, se han ~ealizado muchos experimentos, particularmente -

en los Estados Unidos, pero también en Europa, Australia y en algunos 
p_atses-del llamado Tercer-Mundo, para investigar los efectos del la­
vado del cerebro y control de la mente, la deprivación sensorial.los 
procesos de interrogación, las estratégias psicológicas y tActicas -
antisubversivas, para dar sólo algunos ejemplos. (2) 

La guerra psicológica busca el control, la dominación, no el an.!_ 
quilamiento flsico de su enemigo. Según Peter Watson : 

"Los psicólogos de guerra, en oposición a otros cientlficos militares, estAn 
menos interesados en el frfo objetivo de la muerte que en la cuestión, a me 
nudo lenta, del sufrimiento. El· miedo, el odio, el engaño, el dolor, la hu:­
mi Ilación, la soledad, la añoranza del hogar, la envidia, los celos; todo -
ese negro panorama de la naturaleza es la moneda corriente que los especia-
1 istas en guerra µsicológica (o 'psicocombatientes' como a veces se les lla 
ma) manejan." (3) -

La gran mayor!a de los experimentos se basan en un enfoque conducti~ 
ta de la psicolog!a. En lo que concierne a nuestro objeto de estudio, 
se trata de un enfoque Que intenta modificar, cambiar o evitar com-­
portamientos a través de un sistema de castigos. Estos "castigos", -

que analizaremos mAs adelante, comprenden el uso del miedo, del te-­
rror, de la tortura f!sica y psicológica, etc No se puede dudar, por 

( 1) Ana Catalina Rodríguez, etc. Véase 11 LE.:C turas de Psicología v Poli tic a 11 • 
11 PBro las sEeualas más graves son las psicológicas, porque no siempre son per 
ceptibles. Cuando llevan a si tua.;iones agudas de extrema ansiedad, con sintO 
matalogía, quien sufre, habitualmente mcesi ta ayuda. Pero cuando se allera:­
la capa:idad de establB:!er vírculos y disfrutar de ellos, puede ra:ionalizar 
se, a:ornodarse y seguir vivienda, sin darse cuenta de esta limitcción de es­
te daño. 11 

(2) Peter Watson, "Guerra,Persona y Destrn:t:ión: Usos Militares de la Psiquiatria 
y la Psicología". Edil. Nueva Imagen, p.47 

(3) ibid. p.55 
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lo menos en el corto plazo, o .hasta cierto grado~' en lo· éfÚaces -
que son estos métodos. Sin embargo, vemos en los pals¿s bajo ~Üés~­
tra consideración, que,· a ·pesar de la lmpl~mentaciÓn por parte de­
los reglmeries militares de métodos sumamente sofistiddós·o·en do-· 
sis muy grandes de terror, sigue habiendo resistencia y mdviliza-­
clón social en contra de dichos reg!menes • 

. oe· esta manera podemos llegar a la conclusión de que, si bien 
son efectivos estos métodos, no son lnfallbles. Esto se explica en 
la medida en que el conductismo, basado en una apreciación de los­
impulsos primarios de los individuos, no llega a tomar suficiente­
mente en cuenta factores como las motivaciones ideológicas Y soli­
darias, las convicciones, creencias y fe de los sectores mAs con-­
cientes y comprometidos de la población. Por otro lado, como bien­
io señala el psiquiatra salvadoreño, Dr. Ignacio Martln-Baró: 

"El castigo NO PUEDE POR SI MlSMO ELIMINAR UN APRENDIZAJE. Lo que consi-­
gue el castigo es inhibir o bloquear su ejecución. Ahora bien, en la me­
dida en que la conducta aprendida y castigada responda a una verdadera -
necesidad del individuo, si no se presenta otra conducta que permita sa­
tis facer esa ml sma necesidad, la conducta castigada tenderA a reaparecer~' 
(4) 

En la medida en que no se presenta, pues, ni en el caso chi !~ 
no, ni en Guatemala, una alternativa viable para la mayorla de la­
población, las tendencias opositoras - ya sean negociadoras, ya 
sean rupturistas - tenderAn a reaparecer una y otra vez, recobran­
do mAs o menos fuerza, dependiendo de otros factores coyunturales. 

Podemos distinguir dos lógicas distintas que estAn comprendi­
das en la represión polltica. Por un lado, todos aquellos factores 
que apuntan al control.a atemorizar y/o aterrorizar a la sociedad­
en su conjunto, y aquellas medidas que estAn destinadas mAs especl 
ficamente a individuos o núcleos reducidos de opositores al regl-­
men. Obviamente hay una relación Intima entre estas dos caras de -
la represión, que se nutren y fortalecen mutuamente. Los efectos -
psicológicos de la represión corresponden a la alteración de la 
SUBJETIVIDAD del individuo; pero en la medida en que se masifica -
la violencia represiva - flsica y psicológica - los efectos se ma­
nifiestan en el conjunto de la población. 

(4) Igna:lo l'artín-Bará. 'El Valor PslcolÓgir::o de la Represión Política mediO!C_ 
te la Violerc ia 1 • 
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i'· 

' En"este·:cap.Lt.ulo intentaremos analizar. cómo operan y funcionan -
1 a S' po ¡:¡ Hca s .re.p r:~'s'i 'v'a's .' i.á n to s oc•i e,tale s. ca.me se 1 ecti V as . También -

-" 'ºíri.ten-táremos ~s-ta:bí'~~·er .cUAles son' sus, lo·~~~~'~·:··'suS limites y sus fr! 
casos:! .•cons i de~~mo~ _.i-~portánte señal ar ,q.ue g

1

~-an parte de 1 os métodos 
· 'teprésivos no h~~' ~i.do. elabórados en nuest~os ,i pal ses bajo consider!!_ 

'ct'iín.' sino:m~.s. bien han sido adoptados por ellos a partir de experi-­
: ""menta·s.,y:•experi_encias de otros paf.ses, los ,~u,a·i~s han dedicado una 

·g'r.iri cantidad de recu~sos' hUmanos y .econ,6¡ni.co,s para perfeccionar sus-
fines. * '•:· 

'-''"•Podemos· citar las experiencias de Vietnam, Argelia, Irlanda del-
. 'tidrte, iSur, -·Af ri.~a, 'a·;a's'i 1· e Israel donde se )la implementado y des a rro 

,''ll'ádo'nuevas i;~~~~ de''guerra·y. represiO~· ps,'icol6gica. Aparte de re-: 
>.·cogerV·po.r-.parte, de 'tos reg!menes militares chileno y guatemalteco, -
~" est'as. experJ~n~'i'as;. ,se ·s,abe; a pesar de t,~dos los intentos de ocultar 
·,. l1ÓS •h'Efchos .,.,,y por eso lo dificil. que ,es fundamentar estas aservacio­
'.';'r\es·'"·-'decla,_ase~·Orfa ·~ari:eámericana y sur; afri,cana en los métodos re-
1"p~i6i~os,c)li~e~o~. i la colabor~ci6n nort~americana, conosureña, sur­
''có'reana1isr,ael)ta' y\aiwanesa en .el. caso_ gu,atemalteco. Esta internaciE_ 
"•na'liz•ación ,de ~ét~d~~ iepr.es·ivos· sJgnif.ica, como veremos adelante, un 

'· ,.·a'fto grado de ·s~fis'tfc'ac'ión y de incorp'o~a,ción de conocimientos psicE_ 
'lógicos, cient!flcos 'e ideológicos.en' dich-~s métodos. 

1.2. ESTUDIOS EXISTENTES SOBRE LOS EFECTOS PSICOLOGICOS DE LA 
REPRESION POLITICA. 

La Mayorla de los estudios realizados en esta ~rea se refieren­
ª la Segunda Guerra Mundial y los efectos psicológicos de los campos­
de 'concentración nazis, sus pollticas de exterminio, racismo y tortu­
ra. 

• Aceptamos que en algunos casos se han apropiado de conocimientos 
cientificos y psicológicos, desarrollados con otros própositos para 
el uso no ético de la represión. En otras casos, los experimentos -
van directamente dirigidos hacia la represión individual y societal. 
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Relativamente poco ~e ha· escrito sobre América Latina. De los 
estudios realizados, mucho~ no han ~ido publicados sino mAs bien -
circulan de forma restringlda'a través de copias mimeo. Esto últi­
mo se debe en gran medida· a Ja misma situación represiva de los 
paises estudiados,donde ·s'e'·irevan ·a cabo las investigaciones. 
Sobre Guatemala,' no iia: Jiabfd,o 'casi ningún estudio en esta A rea, a­
pesar de los largos .años'de:represión prolongada. 

En Chil.e~ .. durante los últimos años se han producido unos apo!: 
tes sugerentés e in'noyadores en este terreno, exploraciones que 
abarcan tanto'.éI'niveLteó'rico como el nivü prActico-social. Es -
una. vis'lórimás bTi;n eC:IÚÚca- tomando aspectos de Freud, Lacan,R. 
D. Laing ~ntré oÚÓs .··~ se Intenta elaborar una metodolog!a que se­
adecúe· a· 1a.s'é'o'ncir'Clones imperantes, y apuntan a una SOCIALIZACION 
del daño ·psicol6gico y a su superación. Vemos que, desde esta per2_ 
pectiva, .para llegar a su definición del hombre, Jos psicólogos 
también ·se Inspiran en las ciencias pol!ticas y sociales: 

"Es un hombre concreto, es decir, dialécticamente integrado a su realidad 
polltica, económica y social de la cual recibe sus significaciones.siem­
pre en relación a otros que lo determinan y a las cuales él, a su vez, -
determina; expresado corpora !mente, ubicado en una época histórica, en -
una formación social especifica y en una geografla particular. Forma par 
te de una sociedad concreta y pertenece a una determinada clase social.­
La conducta individual es la slntesis que da cuenta de todos los proce-­
sos en los cuales la persona se constituye: su ser polltico, su ser his­
tórico, su ser económico, su ser afectivo y su ser psicológico, dentro -
de una misma estructura personal, con una prActica especifica en un proc 
seso histórico determinado. "(5) -

Las experiencias prActicas que se estAn realizando en Chile -
bajo esta perspectiva con victimas y familiares de victimas de Ia­
represión, conducen a la socialización de la represión pol!tica y­
consiguiente daño psicológico. Esto lo analizaremos en detalle mAs 
adelante. 

(5) V. An: as, A.J. Cienfuegas, C. M:inelll, "Represión y Daña Psic alóglc a ;Res-­
puesta Subjetiva Frente a la Ruptura de un Praya::ta Política". E~turas 
de Psic:alagia y Palitlca #2. Sontiaga de Chile, 1gs3, 
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1.3. La "Racionalidad" e "Irracionalidad" de la Represión 

Dejando de 1ado los aspectos éticos, morales y legales del uso de 
la represión, importa preguntarse sobre la eficacia de la violencia re 
presiva para el bloque en el poder en cada pals. Tanto en el caso chi­
leno como en el d~ Guatemala, tendremos que aceptar de inmediato, que­
ha habido ·éxito en los métodos represivos, ya que estos reglmenes ant! 
populares se han· sostenido en el poder justamente a través de la coer­
ción y. no por el consenso de las grandes mayorlas. Sin embargo, pode-­
mas señala~ que dichas pollticas represivas no son totalmente exitosas, 
ya que no han logrado disuadir, desarticular o aplastar a la oposición 
creciente en Chile, ni al conflicto armado interno en Guatemala. 

Podemos senalar, a la vez, que las lógicas de la represión en Ch! 
le y Guatemala son distintas en apariencia, pero, en escénico,. se trata 
de lo mismo: aniquilamiento flsico o moral de los opositores, control 
de la sociedad, y mantención de los intereses del bloque en el poder. 

Como primera hipótesis, sugerimos que en el caso de Guatemala, se 
privilegia una lógica de guerra por encima de una lógica pol!tica. Es­
to implica la destrucción flsica de los enemigos del régimen y el in­
tento de aterrorizar a la población - a través del sistema drástico de 
castigos - con el fin de disuadirla de entrar en el conflicto. En la -
medida en que transcurren los años, las "dosis" de represión violenta­
tienden a aumentar para poder lograr sus objetivos. As!, se entiende -
que los métodos preferidos de la represión gubernamental en Guatemala­
son las ejecuciones extrajudiciales (individuales y colectivas), las -
desapariciones forzadas, la tortura brutal y la muti !ación. 

En cambio, en el caso chileno, se privilegia la lógica polltica -
por encima de la lógica de guerra, aunque durante nuestro periodo en -
consideración, hay una tendencia progresiva a recurrir a la lógica de­
guerra. As!, excluyendo el primer periodo después del golpe, cuando 
son asesinadas miles de personas, las formas represivas buscan la neu­
tralización, desmoralización y contención de las fuerzas opositoras a­
través de mecanismos menos drásticos que la muerte, como son las deten 
cienes individuales y masivas, la tortura refinada, la relegación y el 
exilio, y sólo la muerte selectiva de opositores. 
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Asl constatamos que mientras que Jos. fines de la ~epresión poi.!. 
ti ca son Jos mismos en Chi Je y Guateinala, · en'·chi Je aún' hay medidas -
mas matizadas para intentar cumplir con dichos objetivos. En el tran! 
c'urso de nuestro periodo en consideración, no ob-stante-, hay una ten­
dencia progresiva a dosis mas elevad.as de represión preventiva y re­
presión arbitraria y general'lzada .. 

En cambio.al. final del .periodo en consideración en Guatemala.se 
reducen Jos masificados nivéles' de represión y masacre, manteniendo­
el recuerdo,. ademas 'de_:un alto grado de represión preventiva.para p~ 
ralizar al ¡iuelÍJcrguat~maÚeco·en su movilización social. 

La segunda· hipótesis es que hay un uso mas "económico" de la r!:_ 
presión en'ctiÚe,a~-diterencia de Guatemala, y que, a la postre.puede 
resultar-mas ef.ecfiv'a qúe la represión masiva, generalizada e indis­
criminada como se da en el caso guatemalteco. En Guatemala, justame! 
te por Ja generalización y gran escala de Ja represión, se pierde de 
vista quiénes constituyen el "enemigo real" del régimen, ya que cua_!_ 
quier persona, casi, podrla convertirse en blanco. Por otro lado hay 
un acostumbramiento al horror, analizado mas adelante. En Chile, por 
lo contrario, se apunta con precisión a las victimas, y Jos mensajes 
de Ja dictadura son cuidadosamente dirigidos. 

Pensamos que la efectividad del "uso económico" de Ja represión 
también se debe a la incorporación mas grande de Ja población chile­
na a la vida nacional del pals. La prensa - Jos diarios especialmen­
te, pero también Ja radio y la televisión - llega a Ja vasta mayorla 
de la población chilena, mientras que el 75% de Ja población guate-­
mal teca es analfabeta, y no hay electricidad o posibilidades económ~ 
cas para comprar televisiones en grandes sectores del pals. Ademas.­
importantes sectores de la población guatemalteca ni siquiera hablan 
el castel la no. 

Podemos decir por tanto que el efecto "vicario" de Ja represión 
en Guatemala es menor por la falta de acceso a la difusión de Jos h!:_ 
chas. y mas importante aún, por el acostumbramiento a la violencia -
represiva. De esta manera, los guatemaltecos estartan "curados de e! 
panto",mientras que los chilenos aún no habrtan perdido su "capaci-­
dad de asombro". 
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REGIMEN BASADO EN EL 

En el i:aso de Cht'le, el go.lpe de Estado que derrocó a la Unidad 
Popular (UPJ fÜe brusc~. i~cisivo y drastico. Los efectos de esta r~ 
pentina, .brUt61 represión, q~e parecla no tener limites, fue de par! 
liza.r a la población y de generar un el ima de terror. Elementos que­
é:ontribuyeron a la creación de este el ima incluyen la estupefacción 
ante La brutalidad del golpe, el miedo, incertidumbre y desconcierto: 

"Medidas de control policial, el toque de queda, la detención de miles de -­
ciudadanos, la improvisación de campos de detención masivos, los fusilamien 
tos "en el lugar de los hechos", el allanamiento masivo de poblaciones, in~ 
dustrias, universidades, la expulsión de sus cargos de miles de funciona- -
rios públicos, sin mas mérito que su militancia pol!tica fueron algunos de­
los elementos que irrumpieron bruscamente en la vida del pals." (6) 

A la vez, para justificar dichos hechos y legitimar la toma del poder 
los militares chilenos lanzaron el notorio "Plan Z", donde acusaban­
ª los partidarios de la Unidad Popular de haber planificado un pro-­
yect~ masivo para "tomar todo el control del pa!s y asesinar a todos 
los opositores al gobierno de Salvador Allende". (7).El supuesto des­
cubrimiento del "Plan Z" ayudó a sembrar el terror entre sectores de 
la población, ~pelando a sentimientos irracionales, propicios para -
la creación de una atmósfera de histeria colectiva. 

En el caso guatemalteco, no se trata de un golpe fuerte y repe~ 
tino, sino mas bien de "olas represivas", que empiezan a darse a 
principios de la década de los 60. Las olas sirven de consolidación­
de los reglmenes ya basados en el terror. 

2.2. El Caracter Público de la Represión 
Consideramos úti 1 hacer la distinción entre lo que denominaremos 

el "miedo" por un lado, y el "terror" por otro. Por miedo entendemos 
todos aquellos elementos que ayudan a estimular la inseguridad de la 
persona, y el temor de que le pueda suceder algo terrible. Miedo a -
la detención, a la tortura, a la muerte, al exilio, a la cesantia, y 
miedo de que los seres queridos pueden ser objetos de la represión. 

(6) Ana Catalina Rodríguez, Op. Cl t. p .100 
(7) loid. 
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El miedo se acrecienta por la carencia o falta de normas de protec­
ción y por la regulación arbitrarla de la sociedad. Aumenta el mie­
do por lo novedoso de la situación (caso chileno) o por el revlvir­
r.ecuerdos de olas represivas anteriores (caso guatemalteco). 

El terror, por su parte, es el punto máximo del miedo, dónde -
se apela a los temores irracionales y dónde la realidad misma pier­
de su cariz raciona i: 

"Cuando io "inimaginable" se convierte en la realidad cotidiana: el abando­
no de cadáveres decapitados, castrados, desmembrados en las v!as públicas, 
e 1 terror se con sol ida corno régimen de domi naci 6n. Cuando, corno en Centro­
Arnéri ca, se producen casos de niños que juegan con !as cabezas de gente -
asesinada.o se sonrlen a las cámaras de prensa, aparentemente insensibles­
por ha 1 ia rse a 1 1 ado de cadáveres decapitados o dego ! lados, es cuando el -
terror ha encontrado su máxima expresión. El terrorismo de Estado es culrni 
nante cuando alguien es asesinado por haber hecho una "rayada" o "pintada.,, 
en la cal le, o desaparece porque ti ene un hermano o farni 1 iar "metido en a 1 
go".Cuando se masacra a aldeas enteras, o se bombardea a la población que:­
huye del ejército, o se tortura a niños, hijos de "sospechosos", o cuando­
asesinan a madres embarazadas, arrancando con cuchillo el feto gestante de 
sus entrañas." (8) 

Estas condiciones producen efectos de "situación l!m.ite" en !a­
gente, y .logran, a nivel colectivo, paralizar a la población. El terror se dj_ 
rige en forma indiscriminada a toda la población, logrando: 

"La pasividad, la apat!a, el control de toda expresión (autocensura), las­
tendencias a no verse involucrado, a rechazar todo contacto que se supone 
una amenaza, lo que deriva en una actitud de desconfianza generalizada". 
(9) 

En la medida en que el terror se prolonga, más pasiva aparece ia­
poblaci6n. En el caso de las "aldeas Modelo" en Guatemala, donde 
los campesinos ind!genas están forzosamente concentrados bajo la vl 
gi lancia permanente del ejército, se observa claramente esta tenden­
cia a la aparente pasividad. 

2.1.1. FORMAS DE GENERAR EL MIEDO 

El miedo se genera, pues por la falta repentina de normas leg~ 

les en el ·caso chilena, y por la no vigencia de dichas normas en el 
caso guatemalteco, que protegen los derechos y libertades fundamen­
tales de la ciudadan!a. Esta falta de normas protectoras es acampa-

(8) 11 Estrategias para Foment:.3r la Vin;ula: ión entre Edu.:cc ión Popu­
l~r V los Programas de Denun:ia, Defensa, Investiga;ión v Promccián de los De 
rEr.hos Humanos y la Paz. NotLjs para un Debate 11 ~orna Ma;leod, ~ademia r,,exicB 
na de Dermhos Humanos, p.6-7 f"éxit:o, Septiembre de 1986. -

(9) COLAT, Louvain, Bélgica. 
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ñada por la m~nipulación y_cCnsura de la prensá. No salen notlcias­
sobre.·los····h~Cflos repr~sl~Ó; o.ap~recen en unafor~a distorsionada. 
El uso de pal~br~5'•ca/gad~s cÍe s'énÜdos negativos es caracter!stico: 
los ''térrorl~tas''~'';la ,,¿üb\l~rs !On"; los .c.omun i stas que "carcomen" -
la sociedal·y)á•';ií~'ec~sidad de.extirpar el cAncer marxista" etc. E~ 
te trÜo.conduce'a lá marginalización y estigm~tización del "enemi­
go". En. e.(caso chi.leno, es. especialmente contundente, dada la nat!!_ 
raleza .marxista de 1 gobierno derrocado. 

La presencia militar y policial ayuda a crear un ambiente de -
agresión, especialmente con el toque.de queda-no es necesario decla 
rar toque dé queda e~ Guatemala, ya que la' conducta aprendida es de 
no salir por la noche -.Los allanamientos de poblaciones, las oper~ 
clones "rastrillo", controles en los caminos~ el uso de· helicópte-­
ros;. todos contribuyen a crear un clima de incertidumbre y de temor. 
La existincia ~e "soplones" u "orejas~ en las poblaciones, en el 
trabajo, en las Areas públicas, conduce a una desconfianza generall 
zada entre los ciudadanos, que produce la autocensura, e incluso 
puede 1·1egar a niveles paranoicos de miedo a la delación. 

Por otra parte, en dichas situaciones represivas, los rumores­
abundan. Rumores que surgen espontáneamente entre la población por­
carencia de medios de comunicación fidedignos y por la censura y ª! 
tocensura de la prensa, y por las campañas de rumores lanzadas par­
ios reglmenes militares: 

"Cuando nada es cierto, nada digno de fe, la comunicación se establece a -
través del rumor, que es un modo de detectar el grado de tensión de los -
individuos y de una población. En general se acepta que el rumor recoge -
algo de la realidad, "tiene un germen de verdad", el cual es completado -
por los temores y fantas!as de los individuos. En esta situación de te- -
rror, el rumor hace más vulnerable a las personas, profundiza las reaccio 
nes que previamente se han experimentado antes de ser presa del rumor,auñ 
que este tenla un elemento segurizador. El rumor forma parte de la "gue--=­
rra de nervios en una situación de represión." (10) 

Directamente ligado a lo anterior están las experiencias de re 
presión a otros.Aparte de comentarlas en voz baja.con o sin el lujo 
de detalles (pero de todas maneras imaginándolas), se vive vicaria-
mente el castigo del otro, lo cual. a la vez, va dirigido hacia uno. 
Los temores abarcan la real, percibida o imaginada amenaza ae peli­
gro a uno mismo, a los fami llares, a ios amigos. 

(10) J.M.I. LH:turos de Psicologia y Pol!tica #1 op. cit. 
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La inseguridad también se percibe en el trabajo, donde se ejerce 
un estricto control. Los opositores del régimen a menudo son despedi­
dos se11dllam.ente por sus convicciones ideolOgicas, mientras que los­
"rebeldes" que intentan formar un sindicato, movilizar a la gente, º.!: 
ganizar· una huelga, son blancos inmediatos de la represión. El despi­
do, .en un pals donde mAs del 30% de la PEA es cesante, como en Chile, 
y mAs del 40% como en Guatemala, es una fuerza disuasiva, un castigo­
bastante efectivo. Uno de los temores mAs grandes y mAs reales tante­
en Chile como en Guatemala es el quedarse sin trabajo. 

2.1.2. FORMAS DE GENERAR EL TERROR 
Como ya hemos señalado, el terror es el punto culminante del mi~ 

do, apelando a los temores irracionales, que en un momento determina­
do pueden convertirse en realidad. Es decir, lo mAs terrible que uno­
puede imaginar deviene realidad. 

En el caso guatemalteca, el terror se genera a través de Los in­
numerables casos de masacres, bombardeos de aldeas.quema de casas, de­
cosechas, tortura y mutilación de miembros de las comunidades indfge­
nas, ante la presencia obligada de los demás. 

El testimonio de la catequista ind!gena Carmelita Santos es ilus 
trativo. Hablando de una masacre en una aldea indlgena, por parte del­
ejército, señala: 

"A los señores los agarran delante de los niños. Les quitan los ojos a los pa 
pAs, les quitan los brazos, les quitan sus miembros. Y después los dejan alT! 
tirados. A las mujeres, me pongo a pensar que la matanza que nos hacen a no­
sotras es mAs fuerte, porque primero es violada por los soldados que son 50-
a 100 soldados, para eso aprovechan a una mujer.La violan, y después de ha-­
berla violado, empiezan a arrancarle la lengua; les quitan los ojos, le -
arrancan los pechos; y después las dejan ali! tiradas. Muchas veces decimos­
al ver esos dolores, que. prefer!amos que nos tiraran dos balas, pero no uti-
1 izaran esa forma de matarnos. Hemos visto a las madres que tienen 6 a 7 ni­
ños los agarrañlos soldados, y as! ardiendo el fuego, en las casas. Agarran 
a los niños, y los tiran a las llamaradas; porque dicen "hay que.matar a los 
niños porque son hijos de los indios , y aprenderán la picardla de sus pa- -
dres" ... Agarran al primero, hasta acabar con el último, al mAs chiquillo,al 
que tiene un, tres o cinco meses. Y a ese niñito lo agrarran, y lo estallan­
contra una pi edra o un tronco que esté por a 11 !. " { 11) 

( 11) Carmelita Santos 1 In terve~ ión en el CongrEso de Fedefam' ~xic o 1 Noviembre de 
1983. 
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Los bom_bar.deos, ataques aére_os y a la presencia de helicópteros 

también tien_en por fin aterr Úzár a'la población ind!gena de Guate­
mala.(12). Los· efectos· pstco ógicos aetas incursiones son multiples, 

incluyendo: 
"Una mayor incomúnicación, u'n aumento de actitudes fatalistas, un aumento de 
intereses rel iglosos y ta aparición de rl tua les supersticiosos."( 13) 

A nivel mas selectivo, generan terror los grupos paramilitares­
y escuadrones de la muerte que operan con una impunidad absoluta. 

Añadidos a éstos están las 1 is tas negras, las amenazas de muerte, 
los mensajes dirigidos, las visitas y llamadas teléfonicas anónimas: 

"Lo que amedrenta es el anonimato del agresor, el que puede estar en cual-­
quier parte o lugar cercano, lo que genera incertidumbre, temor o reaccio­
nes más extremas." ( 14) 

Las amenazas de muerte apuntan a producir terror. Un caso ilus­

trativo consiste en la amenaza recibida por un sacerdote en Chile: -
su nombre, su representación en forma de toro y una sierra para cor­
tarle la cabeza, es decir, la deshumanización de la victima y su ell 
minación. Las amenazas asumen diferentes modalidades: la llegada de­
un ataud a la casa de un trabajador de derechos humanos;cuatro gatos 
degollados a la casa de otro; una mujer, violada, y luego pintada de 
rojo. 

En Guatemala, las amenazas provienen usualmente de tos grupos -
parami 1 i tares: 

"El señor Nery Garc!a Prado, directivo de la gremial de fotógrafos, recibió 
una carta firmada por la organización clandestina Movimiento Armado Nacio-­
nal Organizado (MANO), en donde se le previene de su colaboración en organi­
zaciones sindicales y cooperativas, que llegan o caer siempre en poder de -
lideres comunistas infiltrados, según afirma la carta en mención."(15) 

En gran número de casos en Guatemala, los amenazados son asesi­
nados si no logran escapar del pal s. 

A estas amenazas, violaciones y macabra violencia, se suma, es­
pecialmente en el caso de Guatemala, el abandono de cadáveres en las 
v!as públicas. Cadáveres decapitados, degollados, castrados, y -

castraciones simbólicas como son la falta de brazos, de piernas, 

( 12) Los mül tiples test irnon ics dE bombardeos de aldf:'as, de desplazados, bus:¡ ando re 
fugio en el montE.:,demuestra lo fundamentado de este tError. De aquí se entieñ" 
de claramentF porque los indígenas de Guatemala se refiEren a los aviones y:­
hE<lic L~Jpteros ccmo"pájaros de muerte". 

(13) Peter Watson, Dp. Cit. p.104. 
(14) J.M.I. Op. Cit. 
(15) cf. página 'La Tarde'11/6/75, citado en Gabriel Aguilera et al 

'La DialÉr:tica del Terror' en G.Jatemala' Dp.cit.p.246. 
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1as torturas y lllutil.acionesmas horribles e inimaginables. Todó es­
to, pues, va dirigido} la generaciOn.dei terror en !os demas, dado 
que las vlcÚmas misinas; ya estan~múertas. 

2 •. 1 .; • IN~ER~ELAC10XbESUJtT~~; .. · 

Los efe~tos del iferror son :derivádosen parte, por el sentirse 
apelado. Es decir; en el.:proceso represi'vó; no es solamente la v!E_ 
tima mism.aquien· es afectada; si.no todos aquel los que se identifi-­
can de a·iguna nianera crin la victima. 

A modo de ejemplo, es demostrativo en Chile, el caso, en Marzo 
de 1985, del asesinatÓ .. y posterior deg.ollamiento de José Manuel Pa­
rada y Manuel Guerrero. Ambos eran miembros del Partido Comunista~­
entonces naturalmente, todos !os militantes y simpatizantes del PC­
se sintieron aludidos. José Manuel Parada fue sociólogo y trabaja-­
dor de una organizació~ catOlica de derechos humanos. Su secuestro­
Y asesinato produjo - entendiblemente- gran consternación y temor -
dentro de la iglesia y las organizaciones que luchan por el respeto 
de los derechos humanos. Manuel Guerrero fue profesor, retornado y 
sindicalista. Los profesores, especialmente aquellos agrupados en -
la AGECH (Asociación Gremial de Educadores de Chile) y los retorna­
dos del exilio, también se sintieron claramente señalados. El hecho 
de que el secuestro de los dos se produjo dentro de un colegio par­
ticular logró causar tal extremo de angustia genera 1 izada, que has­
ta se introdujo un sistema de pases en diversas escuelas particula­
res. En este último caso, la interpelación realmente sentida, no cQ_ 
rresponde a la realidad concreta, sino más bien al clima de terror­
que dichos asesinatos produjeron en la sociedad chilena. A la vez -
demuestra claramente el impacto y la masificación de dicho suceso.­
aportando a la inseguridad colectiva. 

En el caso guatemalteco (y quizás en mucho menor medida en Ch.!.. 
le) hay que añadir las ejecuciones extrajudiciales de personas equ.!._ 
vacadas a los masivos asesinatos arbitrarios y abusos de poder. Más 
aún, en ambos casos, cuando la razón del asesinato no queda clara.­
se produce todo un proceso de cuestionamiento entre el grupo más 
cercano - familia, amigos, colegas del trabajo,pútido, etc.-acerca 
de porqué fue ejecutada dicha persona. 



195 

As!, el clima de inestabilidad e incertidumbre aumenta. 

En el caso é:hi len_o sobre todo., hay_ un proceso sumamente sofist.!_ 
cado para apelar y provocar miedo en ciertos sectores de la poblaclOn 
sin que la sociedad en su conjunto se de cuenta. Este tipo de apela­
ción va muy dirigido a los_ grupos enterados, que saben decifrar los -
mensajes de las fuerzas represivas. Ejemplos abundan.· Muertos en su­
puestos enfrentamientos_ entre "ter_rorlstas" y fuerzas de seguridad,­
suicidios, accld~ntes automovlllstlcos~ "terroristas" cargando bom-­
bas que explotan, riftas·¡ mu~rtes d~ "delincuentes comunes" y "deli! 
cuentes subversivos", operacJories:masi~as en las poblaciones parad! 
tectar a los "crlmináles" ·etc;;etc, Mientras que la mayorla de la P!?. 
biaciOn cree en las versiónes oficiales de los hechos, los "enterados" 
saben que la realidad n-o-es tal como se difunde. Este recurso es m~s 
exitoso en ei'caso chileno, por ser usado en forma selectiva. 

En Guatemala, la frbitrariedad generalizada de la represiOn con 
funde a la población y a los familiares de la victima; y si el mensa 
je es confuso, es di flci 1 que .la "conducta por aprender" vaya m~s 

ali~ que "no meterse en polltica": 

"A mi parecer fue una confusión que tuvieron con él, porque cierta persona­
que estava con el ejército estaba encapuchada y dijo al ejército que cono­
cla a mi esposo; pero yo estube investigando en los centros· de detenciones 
y en los destacamentos militares del departamento, pero no me dieron razón 
de él. 
Por medio de ustedes los di rigentes de los Derechos Humanos pongo mi con-­
fianza que investiguen el caso de mi esposo desaparecido porque el nunca -
estubo participando en Polltica." (16) 

Otra forma de interpelación es la represión de gente cercana a­
las "enemigos" de los reg1menes militares. Esto constituye un tipo -
de chantaje para el blanco real, en un intento de disuación y desmo­
ralización de la oposición. En este caso, las victimas pueden ser f! 
miliares (niños detenidos, abuelos, mujer o esposo, padres etc.) o -
en el caso guatemalteco, las comunidades que apoyan o potencialmente 
podrian apoyar a la guerrilla. 

(16) 11 Testimonios Oenurr.ias" Primera Parte, p.39. Campaña Í"\.Jndial por la Vida, La 
Libertad de las desapare;idos forzada e involuntariamente, las Procesados -
desaparEC idos v los Condenados por los Tribunales Espa; iales de Gi.rntemala" ¡ 
Comisión de DerEI:hos Humanos de Guatemala (CDHG), 1984. 
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En Guatemala, sin embargo, la generalización y masificaci·On de 
la .represión significa que todo sec.tor de la sociedad se siente ln­
terpelado •. Por·la situac.lón de ,conflicto armado Interno, la ollgar­
quiá, losmil·i·.ta'res, las fuerzas represivas sienten que podr!an CO!!, 

vert!rse en.Yia-ncos'de 1.a guerr111a: tos demas en blancos de tas 
fuerz.as· gub~~·namentales de seguridad. Podr!amos decir, como hipóte­
sis,.~ntonc~i. que en este caso, el terror colectivo aumenta, pero 
el terror'lndivldualizado, apuntando a victimas precisas, se reduce 
en ·las .fre.as rurales; en el caso de las ciudades, la represión ten­
dria caracteristlcas semejantes - en el sentido de la interpelación 
- a la situación chilena. 

2.1.4. CAMPAÑAS DE DESINFORMACION 

Las campa~as de desinformación tienen como objetivo el encubrir 
los hechos, despistar y desorientar a la población. Se produce, e!!_ 
tone-es, un divorcio entre lo que uno ve y sabe por un lado, y la 
forma en que son difundidos y presentados los hechos, especialmente 
a través de los medios de comunicación, discursos de las autorlda-­
des mi 1 \tares y gubernamentales, por otro: 

"La anormatividad alcanza a la disociación entre Jos postulados y la -
realidad a Ja que se enfrenta el individuo. Se habla de seguridad,orden,­
tranqullidad, mientras se reprime con extrema violencia; las situaciones­
mas evidentes son desmentidas." ( 17) 

Se ve la propaganda en las calles, en la televisión que "En 
Paz y Orden Chile Avanza", mientras se tortura en las carceles cla!!_ 
destinas, se realizan allanamientos masivos en las poblaciones. se­
detiene, amenaza y hostiga a la ciudadanfa. Se habla del proceso -
democr&tico que se esta llevando a cabo en Guatemala, mientras con­
tinúan las ejecuciones extrajudiciales individuales y colectivas. 

Este proceso disociativo llega a tal extremo en el tiempo de -
Lur.as Garcia que se publica en los diarios guatemaltecos el siguie~ 

te texto: 

(17) JMI Op. cit. 
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''La.preparación profesional del Ejército de Guatemala garantiza la Institu­
cionalidad del pals, su demócracla y el progreso en un ambiente de paz en­
libertad. (18) 

mientras apareclan un promedio de 20 cad~veres diarios, y el ejérci­
to realizaba masacres en El Quiché y Alta Verapaz. 

Por otra parte, hay una "relectura" del pasado nacional para 
desmoralizar a los opositores del régimen: 

"La dictadura, al actuar subvertiendo la subjetividad de las persona median 
te la reformulación falseada de la historia de un pueblo y de sus luchas:­
sociales, pretende quebrar la identificación entre el yo-persona y el yo-­
proyecto que impulsa a la acción transformadora." (19) 

En Guatemala, como parte de la polltica de mistificación y con­
trainsurgencia, se empieza a llamar a las ~reas de conflicto "zonas­
de concordancia" (20). Por otra parte, en repetidos testimonios y 
articulas de prensa se denuncia que el ejército guatemalteco - cuan­
do entra a realizar una masacre o a reprimir a una aldea se identifl 
ca como lá guerrilla. 

2~3. Los Efectos de-la Represión de Car~cter Público en la Sacie 
dad 

La sistematización del uso del terror para controlar a la sacie 
dad deja hond~s secuelas. Hay una internalización de un profundo se! 
tido de derrota, de inseguridad y vulnerabilidad. Por otra parte, la 
Impotencia ante tal nivel de represión y violencia conduce a veces a 
la aparente o temporal pasividad de grandes sectores de la población, 
a las acciones desesperadas por un sector reducido y a la necesidad 
de reelaborar estrategias para combatir a la dictadura entre los sec 
tares m~s lúcidos y combativos. 

Los castigos represivos a la sociedad en su conjunto son efectl 
vos, pues logran la polarización de la sociedad entre"amigosy enemigos" 
del régimen, y logran la para! ización por lo menos temporalmente, de las 
grandes mayorlas de la población. Logran, adem~s. alterar la subjetl 
vidad de la población en su conjunto. 

(18) Guatemala 80, USAC 

(19) V. Arcos, A.J. Cienfuegos, C. Monelli, Op. Cit. 

(20) c.f. "Firmeza 83" del Ejército de Guatemala. 
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"La realidad inaugurada con la práctica masiva de torturas durante una déca­
da nos ha dejado "curados de espanto". Se ha roto el limite entre realidad­
Y fantasla, puesto que la realidad ha estirado las fronteras de lo inimagi­
nable, se ha imposibilitado o dificultado en grande extremo la confronta- -
ción de un mundo irreal y perverso situado en un limite de dolor. de arbi-­
trariedad de anormatividad, de inermidad que estructuran un mundo vital de 
temores y violencias frente al cual la única protección eficaz es la distan 
cla, el exilio o la muerte. Es as! como la realidad logró transformarse en:­
m~s destructiva que los propios impulsos o los ajenos." (21) 

3. EL USO DE LA PSlCOLOGIA EN LOS METODOS SELECTIVOS DE REPRESION 

El uso de la represi6n selectiva. se dirige a blancos precisos, 
en un intento de aniquilar (métodos de fuerza brutal), o de lesionar 
fisica y psicológicamente a la victima, con el fin de hacerle entre­
gar información, delatar e incluso colaborar con las fuerzas de seg~ 

ridad. Para e·ste fin, nuevas y sofisticadas técnicas han sido desa-­
rrolladas para hacer más prolongadas y progresivas las torturas, sin 
que dejen huellas, a fin de extraer las informaciones buscadas. 

3.1. La Tortura 

Toda tortura es psicológica en la medida en que busca cambiar.­
destruir o dominar .la mente de la victima. Mientras que algunos mét! 
dos de tortura utilizan el sufrimiento flsico para conseguir sus fi­
nes, otro~ ~~concentran en provocar mayor dano y sufrimiento psico­
lógico°. 

Se distinguen cuatro categorias de tortura: dos de indolé flsi­
ca Y dos psicológicas. De la tortura fisica, la primera es más bru-­
tal e indiscriminada, llevando a menudo a Ja muerte de las victimas. 
La segunda es selectiva y progresiva, muchas veces con la participa­
clón de un médico, para asegurar que la victima sobreviva a los mal­
tratos, - no por razones éticas, sino para tratar de extraer la mh.!_ 
ma cantidad de información. Aparte, hay una gama de violaciones y ve 
jaciones sexuales que dejan profundas secuelas psicológicas. 

(21) Elizabeth Lira, Vlolercla, Inseguridad y miedo: Informe Preliminar. Santiago 
de Chile Abril de 1983. 
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La primera categor!a de tortura psicológica abarca : 

"Un -mélange de techniques provenant de la psychologle qui ont été traditio­
nel lement employées par les systªmes répressifs, comme le faux-fusi 1 lement, 
l'incommunication (absolue ou partielle), l 'application du pentotal, la 
pression psychologique, les menaces et 1'humi1 iation." (22) * 

En cambio, Ja segunda categorla abarca métodos más refinados, sofis­
ticados y especlficos: 

"Comportant des techni ques i ncorporées progress i vement, déri vées du doma i ne 
de la psychologie, que les totionnaires appliquent, évaluent et perfection­
nent a travers une expérimentation dirigée, en employant la privation 
sensoriel le, les al térations du rythme de sommei I, le candi tionnement, l 'hye_ 
nose, l 'emploi de drogues, des techniques provenant de la psychanalyse, de 
la psycho-thérapie, l 'emploi d'otages, etc." (23) * 

Para un an~lisis más detallado de los métodos de tortura f!sica 
y psicológica, y los efectos y daños causados por la tortura, véase­
los Cuadros #1,2 y 3 .. 

3.2. La Detención 

La tortura psicológica empieza con el miedo a la detención y se 
profundiza con el secuestro o la detención de la victima. El miedo a 
lo desconocido, el terror de quebrarse bajo tortura, particularmente 
delatar a otros compañeros, de entregar información y datos de impar 
tanela. Las condiciones mismas de la detención producen ansiedad: 
usualmente la victima está incomunicada, con la vista vendada o ene~ 
puchada. Esto último aumenta en gran medida los sentimientos de mie­
do e incertidumbre, pues pierde el control absoluto sobre su vida. 
La vista vendada impide el reconocimiento de los torturadores y lug~ 
res de detención, y ayuda a deshumanizar.cosificando a la victima. 

Métodos para exacerbar la angustia de la victima incluyen grab~ 
cienes de gritos y quejidos, música estridente para ocultar los gri­
tos. Hay casos donde se escuchan varias estaciones de radio puestas a 
la vez, muy fuertes, y grabaciones donde se cambia de dla y de hora­
para·desorientar a las victimas, y para que pierdan por completo, 
cualquier noción de tiempo y espacio. La desorientación de las víctl 
mas también se logra (siempre con la vista vendada) advirtiéndoles -
obstáculos que no existen como peldaños, alambres de púas, una mura­
lla, un canal, etc. 

(22) C!W\DE, mimeo, 1977, Paris. 

(23) ibid. 
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CUl\ORO 1 

A) Tortura predomina11trr¿nte f!sica: 
=-:-..:.;.:-......:..=. 

Se busca producir </Jlor, agotamtento,q11inbrc dP !a resi~IPncia 
miedo y humillación, entimientos de muer Le inminente,deoit1La-­
miento flsico pero t!1nblén psicológico, alteraci611 de la integr.!_ 
dad corporal para r¿duclr al detenido a 11n estado casi animal. 
Incluye: 

a) golpes de pies y punos en todo el cuerpo y/o en lugares e.!'. 
peclficos como cabeza, cara,estómago,etc. Método que. se e'!1_ 
plea de manera sistemHlca durante la detención, no sólo -
para producir dolor, sino tambié11 para aniquilar y pravo-­
car la sensación de inermidad frente al aur0sor. 

b) "teléfono" consisle en golpes dados con las manos abiertas 
en ambos oldos al mismo tiempo 

c) aplicación de electricidad en "parrilla":la persona es am_g_ 
rrada a un catre de metal y se le aplican electrodos en d.!_ 
fe rentes partes de 1 cuerpo, especia !mente en 1 os gen 1 ta les 

d) tortura sexual: violación,agresiones y vejaciones de tipo­
sexua 1. 

e) posturas forzadas, de pie o sentado sin moverse durante h.9_ 
ras y con espesamiento permanente. 

f) tortura por agua: inyección de aqua a crestón por los ori­
ficios naturales del cuerpo ; sumergir la. cab~ 
za en aguas servidas (con orines y excrementos) repet1das­
veces es la tortura llamada "submarino" 

g) "pau de arara" colgamiento por manos y pies, quedando la -
persona con la cabeza colgando, siendo en esta posición -
golpeada y balanceada al mismo tiempo que se le aplica -
electricidad en "picana". 

h) quemaduras, con cigarrillos o a través de neumAtico9 ence.i:i. 
di dos. 

i) privación de alimento y agua.por tiempo prolongado. 
j) focos de luz potente en forma continua. 

· k) colgamiento de ambas manos o de los pies. 
1) "fa langa" golpes repetidos en las plantas de los ples con­

un instrumento de madera, luma o laque. 
m) golpes repetidos en la cabeza con una bolsa de arena. 

O) Tortura predominantemente psicológica: 
Se busca producir confusión, desconclerto,ai terac1611 

de la concie11cia, a11sieclad,angustla,depresi611,transtor­
nos del pensar y de la memoria.reacciones de arptación­
Y pAnico,internalizando en el detenido sent1rn1r•11tos de­
omnipotencia y orn11isapiencia de los torturadores.fl:?ci1a~ 
le la humillación y la vejación,afect,1 la escala de va­
lores.Incluye: 
a) venda :e 1 de te ni do es privado de 1 a v 1 si ón durante lo 

do el secuestro.En el veh!culo que le traslada se le 
coloca una cinta "scolch" que es cambiada por un an­
tifaz o capucha en el recinto de detención. 

b) permanecer desnudo en la vla púbi ica o en el recinto 
de detenc 1 ón. 

c) groser!as e insultos soeces. 
d) interrupción del sueiio. 
e) música estridente continuada. Sonido de ondas acúst! 

cas estridente y continuado. 
f) amenazas de muerte o desaparecimiento de la persona, 

familiares o compañeros. 
g) amenazas de torturas o violación de la persona dete­
- nida, de sus familiares o compañeros.En algunos ca-­

sos, la manipulación se hace con grabaciones de l la~ 
tos o gritos de mujeres o niños,lnform~ndole de la -
próxima detención de los familiares y haciendo la -
descripción flsica de el los. 

h) presión para "colaborar"bajo amenazas. Ofreciendo de 
pago o trabajo por medio de acción de convencimiento 
a cargo del "torturador amable o bueno". 

1) simulacro de fusilamiento. 
j) hacer o 1 r o presenc 1 ar torturas de otros, especia! -­

mente de fami 11 ar cercano o compañeros. 
k) inyección o adminlstrac'ión de drogas mezcladas en -

las comidas. 
I) fotografla, grabación o filmación de videos. Esta -

técnica provoca una gran Incertidumbre e Inseguridad 
en el detenido. 

m) f 1 rma de documentos cu 1 pa tor 1 os . 
n) uso de animales o insectos 
o) aislamiento continuado. 

¡ 
1 

N 
o 
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CASOS Nº 
Duración(en d!as) 
Incomunicación (en d!as) 

Golpes en general 
Golpes en el cuerpo 
·Golpes en la cabeza 

GJrp~~tg~q~s genitales 
Descargas electricas en 
genera 1. 

Uescargas electrlcas en el 
cuerpo. 

Descargas electricas en 
la cabeza. 

Descargas electricas en Jos 
genl ta les. 

Quemaduras 
Suspensión 
Agotamiento f!sico ejerci­
cios violentos 
Asfixia 
Amenazas 
Simulacro de ejecución 
Humillación sexual 
Violación 
Administración de medicamen-
tos no terapeuticos. 

Hipnosis (intentos) 
El interrogador"amistoso" 

·Privación parcial del sueño 
( 48 horas) 

Ojos vendados 
Otras formas de tortura 

X 
X 

X 

X 
X X 
X X 

X X 

X 
X 

X 
X 
X 

Fuente: Amnistla Internacional. La tortura en Chile (1). 
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16 
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14 
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6 
17 
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3 

4 

15 

12 

13 

f!sica) 

~:·- ., ,;,: .. : .. ·;:· -< 

< ~~L (atiga ·~ hipersinsibflidad. 

Disfunción sexual.· 

· Cefale tensional. 

Lipotimias {durante la tortura). 

Trastornos reversibles de la visión. 

Vértigos. 

Dificultades para concentrarse. 

Fallas amnésicas. 

Pérdida de agudeza auditiva. 
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Paciente con antecedentes de epilepsia que presen-
ta hemiparesia derecha con sacudidas involuntarias •. 

Dissomnias 
13 Insomnio de conciliación 
12 ensoñaciones ominosas 

5 frecuente interrupción del sueño 
5 deben usar fármacos para dormir 

Estados depresivos. 

Labilidad emocional, con llanto '1nmotivado, irritabi­
lidad y crisis de angustia. 

Pérdida del sentido del tiempo mientras estaban re­
cluidos. 

Ideación e impulsividad suicida. 

Intento de suicidio. 

Fuente Amnistfa Internacional. La tortura en Chile (1) 



203 

Esto conduce a un inmenso incremento de la incertidumbre y a la vez, 
a sentirse bajo el control absoluto del verdugo. 

El trastocamiento de todos los ritmos bilOgicos también estA di­
rigido a vencer las defensas humanas. La falta de comida, la deshidrata-­
ciOn, falta de sueno, inhibiciOn de las funciones excrementicias, de­
bilitan aOn mAs a la victima. 

De esta forma, antes incluso del comienzo de los interrogatorio~ 

se da todo un intento de quebrar al opositor. Este experimenta una 
sensaciOn de peligro permanente, una situaciOn de riesgo y la amenaza 
concreta de la muerte. La desorientación, la pérdida de contacto con­
tados los puntos de referencia en la vida, todos los aspectos de seg~ 

ridad, dejan a la victima en una situaciOn de extrema vulnerabilidad, 
de sftuat!On limite. 

3.3. El Interrogatorio 

Dentro de los interrogatorios también se hace uso de la psicolo­
gla. Entre los torturadores, hay "buenos" y "malos". Los "buenos" mu­
chas veces se visten de, o son, médicos, hablan amablemente a la vic­
tima. Utilizan sus puntos débiies, chantaje emocional y moral. Hacen­
ª la victima recordar a su familia, a sus seres más queridos, y luego 
expresan condolencia por que esta gente estA sufriendo o va a ser 
aprehendida y torturada. Muchas veces traen a los familiares para ha­
cer sufrir más al detenido, como una forma de presión emocional. Los­
"buenos" usan trampas para que el torturado entregue informaciOn sin­
que se de cuenta, o le faciliten justificaciones para proveer algunos 
datos, o sacan otros elementos personales que se utilizarán después -
en contra de la victima. 

Los "buenos" utilizan, pues, la tortura psicolOgica para quebra!1_ 
tar al opositor, mientras que el "malo" recurre a la tortura flsica. 
Cuanto más conocimiento tenga el capturado sobre las manipulaciones -
del "bueno", más le ayudará a superar esta forma de tortura. Depende­
rá además, de la habilidad del torturador y de sus conocimientos psi­
cológicos. 

El equipo de salud mental uruguayo 'Association France-Amérique' 
profundiza sobre los efectos psicológicos de la delaciOn o no dela­
ción: 
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"La confesión obtenida, la palabra arrancada, es la culminación del proce­
so de dependencia y degradación al que hemos aludido; significa el recono­
cimiento del otro - torturador como dueño poseedor de la palabra del tortu 
rada; en la delación, se quiebra la última resistencia, se enajena su OltT 
ma pertenencia.se desmorona lo que persistta como propio y preservado; al:­
delator se dice la palabra que el otro desea que se diga; la confesión es­
la enajenación de lo constitutivamente esencial del sujeto en tanto que -
tal: su palabra. Esta, como la realidad, como su cuerpo, deja de pertene-­
cerle. La palabra confesada, delatada, ya no es su palabra, sino la del -
torturador. 
Guardar su palabra, es seguir siendo el mismo, preservar su identidad, sus 
l!mites, su existencia autónoma, al ll donde se reconoce y es reconocido -
por los otros." (24) 

3.4. Interrogatorios donde no se Tortura 

En Chile, en algunos casos de dirigentes pollticos de oposición 
detenidos por las fuerzas represivas de seguridad, no se usa ningún­
tipo de tortura f[sica durante el interrogatorio .. Incluso la palabra 
"interrogatorio" no es muy apropiada, ya que a los detenidos no se -
les pregunta nada, o casi nada. En cambio, los "interrogadores" se -
dedican a contar a los detenidos, con gran detalle muchos aspectos -
de su vida pers¿nal y polltica: los cargos de dirección que tienen -
dentro de su partido polltico, los organigramas de la estructura par 
tidista y los nombres de quienes ejercen cargos directivos, las ta-­
reas, los contactos, el tipo de trabajo clandestino que ellos reali­
zan. Este tipo de presión psicológica obviamente busca la desmorali­
zación del detenido y del partido pol!tico al cual pertenece y a la­

vez, hacerles sentir que el aparato represivo es omnipotente e !nfa-
1 ib le. 

Por otra parte, pareciera ser que las fuerzas de seguridad ign_c>_ 
ran la existencia de grupos absolutamente clandestinos; sin embargo, 
en el momento menos esperado, actúan con tal fuerza que está claro -

de que todos los movi~ientos de dichos grupos han sido seguidos y r~ 

gistrados. Esto también provoca la sensación de onmipotencia del ap~ 

rato represivo. 

(24) Cola: ti va Uruguayo de la Asa; ia; ión Frarc e-llrnérique (mimeo) 
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4. LA MENTAL! DAD DEL TORTURADOR 

El considerar que el torturador es un sádico o psicópata obvia -
el problema esencial de la tortura pol!tica como método represivo por 

parte del Estado: 

"El torturador poi ttlco trabaja en nombre de la sociedad. el ejér­
cito, los intereses de la nación, etc. No es el maléfico aislado que nues-­
tra conciencia querr!a hacernos creer; en un miembro de un grupo organizado 
que opera en fonna semlautónoma, pero que lo hace bajo la dirección de alg!!_ 
nas ramas del gobierno; en un elemento de una red, .diseñada para preservar­
e! poder y facilitar el dominio." (25) 

Es necesario crear las condiciones propicias para la práctica de 
la tortura. Esto se da en ·parte con la creación de un clima de guerra 
interna o la existencia de "enemigos internos", segOn la doctrina de­
la Seguridad Nacional. Una vez establecida esta polarización de la s~ 
cledad, prevalece la consideración del enemigo como identidad maligna, 
o como no-ser-humano. A la vez, se produce toda una justificación 
ideológica de la tortura - que los comunistas iban a matar a todos 
sus opositores(Plan "Z" en Chile) y por las necesidades "superiores" 
de la Patria - sin precisar exactamente lo que esto significa. Existe 
también la justificación de torturar para la obtención de información. 
Esto sólo se logra, en la medida en que la información, de hecho, es­
obtenida. Como señala Mario Benedetti en "Pedro y el Capitán": 

"Pero si todo esto lo hago, además, sin conseguir nada, como ha sido en su· ca 
so hasta ahora, no tengo justificación posible. Si usted muere sin nombrar:­
un solo dato, para m! es la derrota total, la vergüenza total. Si en cambio­
dice algo.habrá también algo que me justifique. Ya mi crueldad no será gra­
tuita, puesto que cumple su objetivo." (26) 

4.1. La Obediencia Absoluta o Ciega 

Una forma de asegurar la ejecución de la tortura es creando una­
obediencia absoluta y ciega en los rangos inferiores de militares y -
efectivos de seguridad. Esto, a la vez, constituye un mecanismo para­
evadir la responsabilidad de sus acciones, pues, es común que los efe~ 
tivos de seguridad se disculpen ante los detenidos con la excusa de -
que sólo están ejecutando las órdenes recibidas, o cumpliendo con su­
trabajo. A menudo se establece una fragmentación de labores para disi-

(25) 'La Tortura Política en Guatemala', Dr.Fernando Bendfelt Zach­
rlsson, CITGUA, Cuaderno #6, p.16, México, Agosto de 1985. 

126) Mario Benedetti, 'Pedro y el Capltin• P.89 
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par una sensación de responsabilidad, por un lado, y·para .evi:tar. que 
se establezcan relaciones con los detenidos por el otro; f FirÍalÍnen- · 
te, ia exaltación de los valores patrios y la posición de' la ·Nación 
por encima de los seres humanos ayudan a justificar Jos ·actos repre­
sivos, como en función de un bien mayor. 

4.2. El Proceso y Entrenamiento de Deshumanización 

Un elemento de fundamental importancia es el tipo de entrenamie!!_ 
to que reciben los miembros de las fuerzas armadas y fuerzas de seg~ 
ridad. No sólo son tratados con desprecio y de forma humi liante y 

descalificante, sino que en este proceso ellos miSmos son sometidos­
ª diferentes formas de tortura, sobre todo con corriente eléctrica,­
golpes, etc. Esto significa que dentro del periodo de entrenamiento­
mismo se empieza el proceso- conciente y buscado - de deshumaniza- -
ci6n, primero del militar o agente y luego del opositor. 

En Chile cierta información da cuenta de soldados que tienen 
que criar perros. Cuando estos ya est~n grandes, los soldados tienen 
que romperles las piernas y as!, poco a poco, i rlos matando. En Gua 
temala, los kaibiles son entrenados para gritar que quieren tomar 
sangre humana, sangre de guerrilleros, Por otra parte, se estimula a 
toda una cultura de violencia y de bestialidad. El pasar pel!culas -
de escenas de muerte, como ya hemos señalado, empieza a inmunizar 
los· espectadores, y por otro lado, a incrementar su agresividad. En­
Guatemala se perciben efectos secundarios de descomposición y desin­
tegración social, como lo analizaremos en otro capitulo. 

A t.3! punto llega este proceso de deshumanización y descomposi­
ción social que, un conscripto desertor del ejército guatemalteco, -
respondiendo a una pregunta durante una entrevista con Amnist!a ln-­
ternacional, acerca de si serla capaz de matar a su padre, madre o -
hermana, con tes ta: 

*Para resaltar la ciega obediencia del ejército guatemalteco, se mostró en la te 
ievisión nacional a 4 soldados con un pollo vivo. Dada ia orden, los 4 descuar-=­
tizaron al pollo y tomaron su sangre. En ve.z de producir orgullo en las FFAA -
por parte de los televidentes, la reacción producida fue de horror por la deshu 
manización, violencia y evidente desintegración de personalidad de los soldados. 
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"A cualqÚler que se me ponla en frente, ·5¡ habla recibido la orden. Podr!a­
haberlo heClío en ese tiempo, as! sent!a yo, hubiera hecho cualquier cosa -
que· me dijera ·el ejército". (27) 

Este "h~bito-de crueldad" o tipo de aprendizaje, segOn el psiquia-­
tra H. Radke: 

"Despierta 1 os l ns tintos m~s priml ti vos; amenazados, aterrorizados, son i ns 
tigados a salir de la "jaula" para despedazar a sus hermanos." (28) -

Por otro lado, hay un proceso de deshumanización de los oposit.2. 
res o victimas, que no son seres humanos, sino "comunistas", un "ca~ 
cer" que hay que extirpar, extranjeros con Intereses ajenos a la pa­
tria etc. 

4.3. Impunidad y Anonimato de los Torturadores 

Finalmente, el hecho de que la tortura, y la violencia represi­
va no sean castigadas, sino impulsadas y estimuladas por los bloques 
en el poder, es un factor de primordial importancia para su ejerci-­
cio. La tortura ya no se ve como tabO o éticamente censurable, sino­
por el contrario, es promovida por los reg!menes con la complicidad­
activa o pasiva de las clases dominantes. 

La impunidad de los torturadores y de los soldados al cometer -
atrocidades, est~ doblemente asegurada. Pueden hacer lo que quieran­
sin miedo a represalias y adem~s. tanto en Chile en 1976 y 1978, C.2_ 

mo en Guatemala en 1981 y 1985, se dictaron amnist!as pol!ticas des­
tinadas fundamentalmente a indultar a las fuerzas militares y de se­
guridad de cualquier actividad represiva que podr!an haber realizado. 

Dentro de este contexto, entonces, podemos volver a la cuestión 
de Ja salud mental de los torturadores. Podemos concluir que segura­
mente en sus filas cuentan con s~dicos y psicópatas - porque los mé­
todos dan cabida a estos tipos de rasgos y deformaciones de persona-
lidad, e incluso Jos fomentan - pero esto no es el punto central. 
Lo fundamental es que es el sistema mismo el que promueve el uso de -
la tortura y encubre a sus ejecutores. 

(27) 'Guatemala: a Government Programme of Polltlcal Murder' llnnistía Interna;io­
nal, trad~ida al castellano por la autora. 

(28) Radke, e itado en 'Lec turas de Pslc ologia y Pal! tic a' op. e lt . 
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5. El Daño Causado por la Represión Polltica 

Ev~dentemente las pollticas estatales clent!ficamente elabora­
das, basadas en la destrucción, neutralización o pacificación de 
sus pueblos acarrean consecuencias de gran alcance. En una sociedad 
donde la violencia, la tortura f!sica y psicológica, el secuestro Y 
el asesinato constituyen los recursos privilegiados del Estado para 
resolver las luchas sociales, los efectos de tale.s recursos van a -
incidir en la sociedad en su conjunto y a nivel individual y fami­
liar. El cuadro es desolador: descomposición social, los problemas­
que presenta una sociedad donde conviven torturadores y torturados, 
complices activos y pasivos del sistem~ represivo, familiares de 
los afectados, nuevas generaciones que han heredado un legado de vi~ 
lencia, represión, una cultura polltica donde no se respetan los d~ 
rechos humanos y libertades fundamentales de las grandes mayor!as -
de la población, una sociedad donde no hay cabida para la partici­
pación y el reconocimiento de los pueblos. 

"El saldo del terrorismo del Estado es una población de victimas a las que 
se ha despojado (cuando no Ja vida) de la libertad, de la integración cor 
poral, de la identidad, del horror, de la seguridad, de los vinculas famT 
liares y de camarader!a y del proyecto vital. Las victimas no pueden su--= 
frir esta situación sin transtornos más o menos severos de su subjetivi-­
dad. "(29) 

En Chile, el golpe de Estado que derroca al gobierno de la Unl 
dad Popular e interrumpe el proceso de la "vla chilena hacia el so­
cialismo", significa un doble trauma colectivo. Los efectos de la -
bruta 1 idad represiva son acompañados por la ruptura del proyecto de 
vida de centenares de miles de chilenos. Su participación activa en 
la transformación del pals es abruptamente truncada y en los anos­
siguientes se presencia no sólo la anulación de dicha labor, sino -
un retroceso social que rompe con los casi cuarenta años de Estado­
de Bienestar, espacios de representación y conquista de reivindica­
ciones sociales. 

(29) Armando Suárez, Introdcec ión al libro "Psicoterapia y REpresión Poll tic a" 
Ellzabeth Lira y Eugenia Weinstein., siglo XXI, r'éxlco 1984. 
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En el caso de Guatemala, la ruptura del proyecto vital de trans­
formación so.cía! se p¡:oduce en él año 1954, con el derrocamiento de -
Arbenz. Lo .Que se.vive ·dura.nte nuestro periodo de consideración es 
mAs bien un enfrentamiento entre el Estado y las clases subalternas, y 
un alza en la lucha de clases, entre otrós factores, por el agotamie!:!_ 
to del modelo de acumuliición, la incorporación de nuevos sectores a -
la vida nacional, y el deterioro en el nivel de vida de las ya paupé­
rrimas mayor! as. 

Empero, el terror prolongado que empieza en 1960 deja efectos 
muy profundos en la sociedad: el acostumbramiento al terror, el proc~ 
so de disociación y deshumanización dentro de la población en su con­
junto, el acostumbramiento a la falta de vigencia de leyes y normas -
que rigen la sociedad, el aumento en las formas cotidianas de resol-­
ver disputas a través de la violencia, el aumento del crimen común y­
de la delincuencia. El terrorismo de Estado guatemalteco se ha tradu­
cido en el ejercicio cotidiano del terror, horror y violencia como 
forma consubstancial de regir la sociedad. 

5.1. Efectos de la Represión en las Victimas y sus Familiares 

En el cuadro #3 se muestran algunas consecuencias somAticas y 
psicosomAticas en las v!ctimas directas de la tortura. Habr!a que añ~ 

dir que hay secuelas, tanto de la tortura fls1ca como psicológica.que 
sólo empiezan a manifestarse años después. 

Por otro lado, hay efectos psicológicos de largo plazo: 
"La secuela psicológica que aparece mAs dañina es la dificultad de establecer 
relaciones afectivas profundas, con personas que no compartieron el pasado -
anterior a la detención." (30) 

Pero no es sólo la victima di recta la que sufre las consecuencias 
de la represión. Los familiares de las victimas son profundamente afe~ 
tados. Probablemente el método represivo mAs cruel para Jos fami 1 ia-­
res de la victima es la desaparición forzada. En el caso del detenido 
-desaparecido, nunca hay una resolución: pues no se logra establecer­
el paradero o destino de la victima, si éste estA vivo o muerto, si -
estA sufriendo. No se puede elaborar el duelo, y por tanto, esto se -
prolonga en el tiempo. Es dificil para los familiares retomar o reha­
cer su vida, sin la certeza de que el desaparecido esté muerto. 

(30) A.C. Rodríguez O¡i. Cit.p.120 
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Ante el panorama de represión, las posibilidades de los.afecta­
dos son limitadas: quedarse en el pals, o salir al exilio. En el pr.!_ 
mer caso, las condiciones son sumamente precarias y dificiles; espe­
cialmente para los· ex-presos pol!ticos y perseguidos, ya que a parte 
de la apre~iante situación económica, se anade el hostigamiento, la­
vigi lancia y la estigmatizaclón. Empero, no hay la ruptura dramHica 
con el pasado como se da en el caso del exilio. 

El exilio presenta dificultades y obstáculos no. Ocllmente sup~ 
rabies, y bien ha sido calificado como la extensión de la "Cultura -
de la Muerte". En el exilio, si bien por lo general están satisfechas 
las necesidades básicas de los exiliados, surgen una serie de otros­
problemas. La ruptura con el pasado, las dificultades de integrarse­
ª la sociedad receptora, el rechazo hacia el la, rechazo hacia el idi2. 
ma, añoranza de la madre patria, el quiebre que a menudo se da en 
las relaciones afectivas, quiebre de matrimonios, etc. Por otro lado, 
los sentimientos de culpa: culpa de estar vivo, culpa por que uno se 
salvó mientras que otros compañeros murieron, culpa de estar afuera, 
culpa al pensar en los compañeros en la clandestinidad, en los que -
retárnaron clandestinamente,etc. 

Los sentimientos de culpa, el rechazo y la dificultad de inte-­
grarse "crlticamente" a la sociedad receptora, conducen en muchos ca 
sos a una rigidez y mistificación de la militancia polltica: 

"Esta rigidez se expresa por ejemplo en una auto-exigencia exagerada para -
consigo mismo como para los demás miembros del grupo. El camarada no se -
permite nada, todo tiene que estar en función de la Revolución y del Parti 
do, pero mirados éstos como algo estático, incluso desconectado de la vida 
rea 1 y concreta." (31) 

Estudios realizados sobre el exilio demuestran que los que me-­
jor se adoptan a su pa!s de exilio, mejor se reintegran o su pa!s de 
origen cuando retornen. Los que añoran su pal> viviendo en un pasado 
mistificado y rechazando a su pafs de exilio, tienen problemas más -
serios a la reinserción a su madre patria. 

(31) J. Barudy, 1977, 'Salud l'ental y Exilio Político Latinoamericano' CDLAT. 
Bélgica. 
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5.2. EFECTOS DE LA REPRESION EN LA SOCIEDAD 

Según una psicológa chilena: 
"Lo que pa réce ser propio del daño efectuado por la represión di recta en las 
personas que han estado detenidas, una simple mirada panorámica social nos­
muestra inmediatamente que.estos mismos factores están en juego en la pobla 
ción total; : Las relaciones interpersonales basadas en la desean-:: 
fianza.la sofocación del libre pensar, el estrechamiento del desarrollo per 
sonal, el muro que detiene el crecimiento, el acosamiento con los valores :: 
de la sociedad de consumo, la no participación activa, la marginación a la­
discusión, la conciencia de haber perdido vitales derechos, todo ello es -
consecuencia de la represión." (32) 

Es dificil detectar con exactitud la magnitud de los efectos ps.!_ 
cológicos de la represión. De acuerdo con los análisis psicológicos de la­
represión polltica, las conductas "aprendidas" para adaptarse a la 
situación represiva, tienden a la evasión, la aparente pasividad, ne­
gación y aislamiento ante los hechos. 

En una sociedad como la guatemalteca, la conducta aprendida asu­

me caracterlsticas paranoicas: mientras que para algunos es "peligro­
so" juntarse en el centro de la ciudad, para otros la Universidad con~ 

tituye un lugar peligroso, mientras que para otros más la Universidad 
serla el lugar menos riesgoso. Por una parte, obviamente depende de -

la situación de cada individuo, para quien efectivamente algunos lug~ 

res esUn más"quemados "que otros, pero a la vez demuestra la interio­

rización del terror, y los efectos subjetivos de este proceso. 
La asimilación del terror se manifiesta en el transcurso de con­

versaciones, cuando se alude aun tema "prohibido" y la mirada del 
otro se fija en el vaclo; cuando se pregunta sobre hechos represivos­
en el bar·rio y nadie sabe absolutamente nada, o es más, niegan de 
que haya sucedido algo. La interiorización del terror también se man.!_ 
fiesta en la referencia, con completa naturalidad y sin asombro, a e~ 

dáveres hallados etc. Uno de los aspectos más desconcertantes del es­

tablecimiento de un régimen de terror, es el acostumbramiento a él co 
mo mecanismo colectivo de defensa, o la negación absoluta del mismo. 
Esto es especialmente patente en paises como Guatemala, donde la re-­
presión pol!tica y el terror se ha ejercido de forma masiva durante -
décadas. 

(32) A.C. Rodríguez, Op. Cit. p.120 
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As! entonces, una de las consecuencias más negativas de la repr! 
sión es que genera un proceso de internalización e interiorización -
de la violencia represiva; 

"Se ha producido un acostumbramiento al horror, al atropello, al abuso. y -
. se ha internalizado una suerte de "indiferenciación" como forma de ponerse 

a salvo de cualquier suceso desagradable o terrible. "(33) 

Esto nos remite a la teorla de la desesperanza de Zeligman (c.f. 
anexo), donde se busca el control y la pasividad de la sociedad a 
través de la opresión de aquella. Se generan actitudes fatalistas 
de resignación a·nte el terror y la aparente omnipotencia del régimen 
en el poder~ en grandes sectores de la población. 

En otros grupos, se produce la desesperanza aguda. No es casual 
q~e la tasa de suicidios haya aumentado en el 5041 durante la última 
década en Chile. Depresión colectiva. angustia, temores reales e 
irracionales, soledad y aislamiento, y sobre todo impotencia frente 
a tanto:·daño, tanto duelo y tanta miseria. 

6. RESISTENCIA AL TERROR Y SUPERACION DE LA VIOLENCIA REPRESIVA 

En el proceso de superación de la represión, se conjuga y se ar 
ticula una gama de factores: desde lo individual - en la medida en -
que se logra una reelaboraclón del proyecto de vida - hasta lo cole~ 

tivo. Inciden, pues, factores culturales y la memoria histórica como 
ejes motores en el enfrentamiento y superación de las poi !ticas est~ 
tales. Una evaluación adecuada de la coyuntura y de las posibilida-­
des de actuar, y logros pequeños en disputas sectoriales que dan ca~ 

fianza a los actores sociales. El darse cuenta que el Estado no es -
tan omnipotente como quisiera aparentar. y que el modelo económico -
genera contradicciones que suscitan un alza de protestas que el Es­
tado - con todos sus instrumentos coercitivos - no puede evitar. 

En ese sentido, la organización colectiva y movilización social 
tiender. a resurgir ante la falta de una alternativa viable para el -
pueblo en su conjunto. Los castigos conductistas y las "conductas 
aprendidas" no pueden resultar totalmente efectivas ante los apre- -
mios económicos, sociales, culturales y raciales existentes. As!, -
pues, la conducta aprendida de sumisión y resignación se rompe en mo 
mentas determinados y vuelven los estallidos sociales. 

(33) Elizabethlira, "Violencia, Insegur!dod y miedo .•. " op. cit. 



213 

De especial importancia es la incorporación de la juventud, de las -
nuevas generaciones en las luchas contestararias, en muchos casos 
dando el ejemplo a las generaciones mAs experimentadas y golpeadas. 
La creación de una voluntad colectiva opositora a la represión, al -
Estado opresor y autoritario, a la exclusión social, se consolida en 
momentos Algidos de la movilización social, especialmente en mamen-­
tos de crisis económica; entra en flujos y reflujos, se pone a la 
ofensiva o a la defensiva, dependiendo de la coyuntura, de una serie 
de variables estudiadas en otro capitulo. 

La superación a la violencia represiva, entonces, se da en dife 
rentes niveles y en momentos distintos. 

6.1. Resistencia a la Tortura 

Las convicciones, lealtad, amor y solidaridad para con la fami­
lia; la organización polltica o social; los amigos; las creencias r! 
ligiosas; todos estos elementos contribuyen a ayudar a la victima en 
los momentos más diflciles de la detención y tortura. Por otra parte, 
la no-delación hace que el torturado se siente que está "bien", a P! 
sarde lo terrible de su situación. La objetivización de su situación 
también ayuda al preso a no someterse a la desesperación - este mee~ 
nismo opera en la racionalización de que no me están torturando a mi 
porque "yo soy yo, sino porque soy enemigo poiltico". Algunos dete­
nidos tratan de considerar a sus captores y torturadores como locos. 

Otra forma consiste en un proceso de distanciamiento y "desper­
sonalización • donde el detenido corta contacto mentalmente con lo -
que estA pasando (33). En "Pedro y el CapitAn", Mario Benedetti tam­
bién demuestra como el detenido vence sus torturas porque pierde la­
esperanza y la expectativa de vida; lo Onico que no pierde es su ca­
pacidad de decir "no". 

En el caso chilena, se han dado formas de terapia espontánea en 
tre los presos pol!ticos, socializando el dolor y elaborando el due­
lo. Esta solidaridad y los estrechos v!nculos que se establecen en-­
tre ellos forman un alivio y un apoyo muy profundo para los deteni-­
dos. 

(33) Elizabeth Lira, !bid. 
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6.2 .Reinserción a la Sociedad 

La reinserción que se da en el pals o en el ex! 1 io, como ya se­
ha señalado, constituye un proceso dificil y doloroso, con mas o me­
nos éxito, dependiendo de cada caso. 

Vital para la efectividad de este proceso de reintegración so-­
cial ,es la elaboración del daño y duelo, ya sea por la muerte, desa­
parición o encarcelamiento de un familiar, la muerte de tantos amigos, 
compañeros, seres queridos, ya sea por su propio encarcelamiento, el 
tener que enfrentar, quizas, que uno ha delatado.entregado a compañ~ 
ros, el quedar vivo mientras que otros murieron. Es un proceso a la­
vez Intimo y colectivo: las victimas de la represión polltica son 
justamente castigñdas por sus ideas y acciones transformadoras, com­
partidas con otros para un fin colectivo. 

La elaboración del duelo tiene que abarcar no sólo el hacerse -
cargo de lo ocurrido, sino también la reelaboraclón de un proyecto -
vital. A través de la socialización y superación del daño, se puede­
llegar también a la reelaboración colectiva de un proyecto politice. 
Esta superación del daño represivo requiere una visión liberadora y 
realista que permita reconocer las debilidades humanas, aceptar és-­
tas y salir fortalecido, no derrotado, por esta confrontación. Es un 
proceso tanto individual como colectivo, que puede convertirse en el 
mejor de los casos - en una experiencia de crecimiento profundamente 
dolorosa pero transformadora. 

6.3. Superación colectiva. 

La superación colectiva de la violencia represiva, del miedo y­
del terror, se ven en la medida en que surge y retoma fuerza la movl 
lización social. Es un proceso lento y acumulativo, empezando con 
los militantes o sectores mas lúcidos y combativos, y luego incorpo­
rando a sectores opositores no organizados. En el caso de los milita~ 
tes *el perder el miedo abarca desde el salir a pintar "rayadas" en 
las paredes, difundir volantes, participar en manifestaciones yacci.Q__ 
nes contra la dictadura, hasta incorporarse a grupos armados clande~ 
tinos. 

*En este contexto, par 11militantes 11 no sólo se refiere a miembros de partidos po­
li tic os v organiza:; iones revolt.e ionarias, sino también a todo tipo de a: ti vista­
de las organiza;iones sa:;iales: sindicalistas, pobladores, jóvenes, estudiantes, 
mujeres, cristianos organizados y comprometidos en la transforma;ión smiaL 
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En el caso de los opositores no-militantes la pérdida del miedo 
se empieza a notar cuando se expresan mAs libre y cr!ticamente en 

.público: en el bus, en las tiendas, en la calle. 

Los opositores no-militantes en Chile también se empiezan amo­
vilizar en las Jornadas de Protesta a partir de 1983. Lo que caracte­
riza a dichas protestas es su calidad de anonimato: el no enviar los 
niños al colegio, el no comprar, el no ir al trabajo. Se comenta, 
ademAs, el Animo colectivo que da el encontrarse en las protestas 
con gente que uno no se imaginaba jamAs; el aliento que se siente al 
escuchar los cacerolazos en la casa vecina; o en la construcción de­
barricadas en los barrios. Todas estas acciones, pues, conducen a 
una pérdida colectiva del miedo. 

En el caso de Guatemala, las posibilidades de superación colec­
tiva a través de la protesta abierta y generalizada son mAs dificiles, 
por las caracter!sticas de la represión indiscriminada y masiva ya -
descritas. Empero, incluso en Guatemala, irrumpe la voluntad popular 
en la vida nacional en momentos inesperados, como lo ejemplifican 
las jornadas de protesta en Agosto y Septiembre de 1985 contra el al 
za de las tarifas del transporte público. Los espacios son pocos y -
frAgiles, pero no se logran cerrar por completo mAs que temporalmen­
te. Empero, la transición de espacios copados por los sectores mAs -
lúcidos del movimiento popular: los sindicalistas, estudiantes y el­
Grupo de Apoyo Mutuo (GAM), a una masificación de los actores socia­
les no se vislumbra durante nuestro periódo en consideración después 
de la represión urbana masiva a fines de los setentas. 

La lógica del miedo y del terror se rompe, pues, con la movili­
zación social, constituyéndose una superación colectiva de la repre­
sión. Pero las huellas de la represión y sus alcances a largo plazo 
son dif!ciles de medir. 
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Uno se pregunta, por ejemplo lqué se va a hacer con tantas per­
sonas en Guatemala y en Chile que han cometido torturas y atrocida-­
des? lCuáles serán los efectos psicológicos en los millares de viu­
das y de huérfanos guatemaltecos, resultado de la represión politica? 
lCuáles son las secuelas psicológicas para los sobrevivientes de las 
masacres en las comunidades ind!genas, de la polltica de tierra arr~ 
sada, de presenciar la tortura y mutilación de sus seres queridos? 
lCómo se supera la desconfianza generalizada, tanto en Chile como en 
Guatemala, de que su vecino, su colega de trabajo, su amigo, pueda -
ser "soplón"? lCómo se repara el dano psicológico acumulativo en los 
opositores, de tantos años de represión y dictadura? lCómo se repara 
el daño, la desintegración y la división de la sociedad en su conju~ 

to? 

Estos, pues, constituyen sólo algunos ejemplos de la magnitud -
del problema de los efectos psicológicos de la represión pol!tica 
que ha dado y continúa dándose tanto en Chile como en Guatemala, y -

hace surgir enormes interrogantes para los procesos de democratiza-­
ción y transformación social en estos paises en el futuro. 
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LA TEORIA DE LA DESESPERANZA 

Zeligman, psiquiatra conductista norteamericano. estaba en su l! 
boratorio un d!a cuando una de sus ratas (para experimentos) se cayó­
en una cubeta d~ agua. El doctor Zeligman observó con gran interés CQ 

mo la rata trataba frenéticamente de salvarse la vida, agitando sus -
patas en un intento de nadar. Finalmente, la rata tuvo un paro car 
diaco y se murió. 

Este hecho inspiró al psiquiatra. Empezó a guardar, por varios -
dlas, a otras ratas en cajitas de cartón donde no se podlan mover. S~ 

lo pod!an respirar, comer,etc. Después de una semana en estas condiciQ 
nes, el Dr. Zeligman sacó a las ratas, una por una tirándolas en la -
cubeta de agua. Constató que ni una de las ratas previamente enjaula­
das ni siquiera hizo el empeño de tratar de nadar y salvarse la vida. 
Sencillamente se hundieron y se ahogaron. Esto demostró al Dr. Zeligman 
que las ratas ya hablan perdido cualquier esperanza de sobrevivir. 

De ail!, el psiquiatra elaboró su "Teor!a de la Desesperanza",e~ 

trapolando la experiencia de las ratas y apl icfodoia a los seres hum! 
nos. SegOn Zel igman, si se oprime una sociedad de tal modo que se 
pierda la esperanza colectiva de vivir, se reduce totalmente la capa­
cidad de resistencia en la gente. Las sociedades oprimidas, pues.son 
más fáciles de gobernar y se elimina toda amenaza de oposición conte~ 
taria.Eso en esencia constituye el objetivo de los experimentos de 
Zeligman. 
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MODALIDADES DE LA REPRES!ON Y RESPUESTA A LA MOVILIZAC!ON SOCIAL EN 

CHILE 

1. introducción: 
El fenómeno de la represión polltica en Chile corresponde nltid! 

mente a la respuesta coercitiva del Estado ante el alza de la movili­
zación social. Como veremos m~s adelante, hay diferentes lógicas según 
el "delito" cometido o tipo de actividad antidictatorial,acompañadas­
por una lógica de represión preventiva a los barrios marginales y en­
dlas previos a las jornadas de protesta. 

En algunos casos aislados se perfila en Chile un desbordamiento­

º descomposición social producto del funcionamiento del aparato repr~ 

sivo y la impunidad de sus efectivos. Entre el los destacan el crimen­
de Ca lama en 1901, cuando efectivos del CNI roban un banco y matan a­
algunas personas a sangre fria para el !minar a los testigos; y el ca­
so del "psicópata" de Viña del Mar - responsable por múltiples viola­
ciones en 1982, quien est~ vinculado a las esferas de poder de la diE_ 

tadura. Pero en general, consideramos que la represión, incluso la r~ 

presión m~s cruenta, como el asesinato y abandono del cadaver apuña!! 
do del dirigente sindical Tucapel Jiménez en 1981, el triple asesina­
to y degollamiento de los tres militantes comunistas en 1985, el de­

saparecimiento del poblador Juan Antonio Aguirre Ballesteros, cuyo C! 

dáver decapitado se halla unos meses después, el caso de la mujer di­
namitada, Maria Loreto Castillo, el incendio de dos estudiantes prov!!_ 

cando la muerte de Rodrigo Rojas.y el secuestro y asesinato del peri!!_ 
dista José Carrasco en 1986, corresponden a la lógica del terror im-­
plantada por la dictadura. 

Es decir, si bien rebasan lo que tradicionalmente corresponderla 
a un sistema de castigos aplicado en Chile, corresponden a una lógica 

de "delito/castigo" distinta.impuesta por el régimen militar. Consid~ 
ramos que en el caso chileno impera una centralización y disciplina -
férrea dentro de las fuerzas de seguridad, y por tanto, sus activida­
des responden de forma n!tida a una polltica trazada por el régimen -
mi 1 ita r. 
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EL Primer Periodo ( 1973 - 1977) 

En los primeros meses después del derrocamiento del gobierno de­
Salvador Allende, se desata la represión más brutal y generalizada en 
la historia post-independiente de Chile: 

"lt is difficult to ascertain the exact number of people who lost their !!ves 
following the 1973 coup. Reliable estimates put the figure as high as 30,000. 
An unofficial report of the US State Department indicated 10,800 people had 
been ki lled biDecember 1973. In the first month after the coup people 1;ere 
summari !y executed fol lowing court martials convened on the spot by the local 
military commanders. Cooperation or mere association with the Allende govern 
ment warranted the charge of high treason. Legal protection was non-existent 
and the ministers of the Supreme Court declared that they had no jurisdiction 
over the military tribunals as long as the state of seige !asted. lt is esti­
mated that over 150,000 people were arrested after the coup and over 20,000 
were held as political prisioners in military premises, on naval ships, in 
prisons or in special detention centres such as the national football stadium 
in Santiago. Concentration camps were set up throughout the country, Many pri­
s on sers were interroga ted, executed, beaten or tortured to death. Bod i es of 
prisioners were found in the River Mapocho. Methods of torture include burn­
ing with cigarettes or acid, the application of electricity to sensitive parts 
of the body. beatings wi th rifle butts, rape, and being forced to eat excre­
ment. 

"In the first few weeks after the coup repression was widespread,arbitrary and 
indiscriminate. After a period, however, repression became more coordianted 
nad centralized." (1) * 

En los primeros nueve meses después del golpe, la represión es 
llevada a cabo por las fuerzas armadas y policiacas, y sus servicios -
de inteligencia: S!M del ejército, SIN de la Marina, SIFA de !as fuer. 

zas aéreas, y SICAR de los carabineros. Empero, en junio de 1974 se ce!)_ 
traliza la planificación y ejecución de la represión a través de la 

creación de Dirección de lnteligencia Nacional (DINA). La DINA,bajo el 
mando del General Manuel Contreras, respondla exclusivamente a la Jun­

ta Militar, y en la práctica, de forma privilegiada al General Pinoche.t. 
La Centralización de la represión significa el aumento de la eficacia­

de las fuerzas de seguridad y a la vez disminuye la arbitrariedad re-­
presiva y las rivalidades y pugnas entre los diferentes cuerpos de in­
teligencia. Acompaña a la creación de la DINA, la incorporación de ni­
veles muy sofisticados y refinados de tortura psicológica y flsica y -
la existencia de centros clandestinos de tortura, como son Villa Gri-­
maldi, Calle Londres, Cuatro Alamas etc. 

(1) Jan Barnes, Chile Committee far Hüman Rights. Appendix:'Hüman Rights and the Pi­
m:r:het DECade' en 'Chile: the Pina:het DEI:ade' Latín ll11erir.an Büreau, (LAS), 
Inglaterra 1983. 



220 

El patrón represivo se regulariza·: 

Después.~dé·un·per!odo de''t~rtura e interrogatorio, los apresados 
o bien desap~recen; O'.:bien son recluidos en las cárceles o en los ca!!l_ 
pos dé'•cóné:entfación:.Chacabuco, Tres Alamas, Pisagua, Tejas Verdes. 
En mÜchos. ca~os; .su sentencia es conmutada por e 1 ex i 1 io; en muchos -
otros:,. nunca.· son sentenciados y se les deja en libertad con la prime­
ra amnistia. Otros más son expulsados del pais. 

A partir de finales de 1974 la represión se hace más selectiva,­
apuntándose más hacia los lideres sindicales y dirigentes y cuadros -
medios de l.os partido.s pol!ticos: entre 1974 y 1977 la totalidad de -
los mjembros de los Comités Centrales del Partido Soc.ial ista y del 
MIR caen dos veces, mientras que el Partido Comunista también pierde­
un Comité Central completo. La represión hacia los otros integrantes­
de la Unidad Popular, a saber, del MAPU, MOC, Izquierda Cristiana y 
Partido Radical es aguda también, pero no llega a los mismos extremos. 

3. La Segunda Etapa ( 1978 - 1983) 
En 1978, con !a reaparición de organizaciones populares y socia­

les la represión se vuelca también hacia dichos sectores, de forma s~ 
lectiva. La DINA es formalmente desmantelada y reemplazada por la CNI 
(Central Nacional de Investigaciones) en un intento.de mejorar la im!!_ 
gen de Chile a nivel internacional, particularmente después del escán­
dalo internacional que causó el asesinato de Orlando Letel ier en -
Washington y el atentado contra Bernardo Leighton en Roma. 

Las modalidades de la represión se modifican: ya no "desaparece" 
la gente (2); con la amnistia de 1978 - que en realidad constituye 
más que nada una amnistia para los mi 1 i tares y fuerzas de seguridad -
que han 1 levado a cabo la represión - se reduce enormemente el número 
de presos poi !ticos; aproximadamente se mantiene un centenar. en es­
te periodo. la mayoria de los cuales pertenecen al MIR. La tortura r~ 
finada continúa, pero no es aplicada masivamente. Empiezan las muertes 
en supuestos enfrentamientos. 

(2) A partir de 1977 casi no hav casas do desapariciones forzadas en Chile. Eslo se 
debe en parte a las valiEntes ELciones de la Agrupcción de Familiares de Deleni 
dos-Desapara:: idos: em adenamientos 1 huelgas de hambre, protestas que se retoma"ñ 
a nivel mundial 1 v por otra parte, al hecho de que esta forma tan brutal de re­
presión va no es 11mcesaria 11 o conveniente. 
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Con la nueva Constitución pol!tlca de 1980 y su articulo 24 de -

transición, se·establec• un periodo transitorio que contempla dos es­
tados de excepción. As!, sec·¡'legallza" la detención sin orden judicial 
por 5 a 20 d!as (dependiendo de cu~! es el Estado de Excepción impe-­
rante en ese moment"ci). Se "legal! za" la relegación por 3 meses a lug!!_ 
res inhóspitos del pals, sln. que las personas pasen por los Tribunales 
de Justicia. Adem~s. se aútoriza al General Pinochet la expulsión o la 
negación de entrada al pall de ciudadanos chilenos y extranjeros con­
siderados non-grata por el régimen militar. En este periodo se inicia 
la elaboración.de .uha .serie de proyectos de leyes anti-terroristas. 
La disminución de niveles de represión en este periodo también se ex­
plica por el aparente "boom" económico, la posibilidad de comprar pro­
ductos suntuarios a crédito, el fomento del consumismo y la llegada -
masiva de productos extranjeros al mercado. Mientras que dura el"boom" 
tiende a ejercer una influencia negativa sobre al movilización, la -
cual por tanto, no atrae altos grados de represión. 

4. LA TERCERA ETAPA ( 1983 - 1986) 

Otra etapa de la represión empieza a partir de mayo de 1983, con 
el inicio de las Jornadas Nacionales de Protesta. La nueva coyuntura 
polltica se caracteriza por una irrupción de diferentes sectores de -
la,población chilena en la vida nacional, en protesta contra las alzas 
de precios, el desempleo, la represión y la poi !tica excluyente de la 
dictadura militar. Se abren y conquistan espacios que meses antes hu­
bieran sido inimaginables - espacios de expresión, de opinión, de ma­
nifestación. 

Las primeras jornadas de protesta se caracterizan por una amplia 
participación de la sociedad chilena - pues incluso sectores de las -
clases media alta y alta se adhieren con sus "cacerolazos". Esta amenaza 
es rápidamente enfrentada por la dictadura con una estrategia doble: 
por un lado, satisface ciertas demandas pertinentes a las clases doml 
nantes (más plazos para los pagos de impuestos sobre bienes ralces,etc) 
Y por otro, empieza a montar una campaña de desprestigio hacia las 
clases populares, mostrándolas como delincuentes violentos que consti 
tuyen una amenaza para el bien de la patria. De esta forma, la dicta-

.. 
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dura introduce una 16glca de "dividir para reinar"-,·logrando as! con­
trarrestar el clim_a.unitario que se ~st~ba forjando entre amplios ses_ 
tares de .la población chilena, c_ontra la dictadura y, en particular,-
contra su pol!tica económica. 

Se empieza a perfilar en 'es_ ta fecha, un claro carácter clasista­
en la'represión: mientras que las· bar~ios acomodados no son castiga-­
dos por sus cacerolazos vecinales; las poblaciones marginales son ob­
jeto de una fuerta represión. La lógica de guerra apl !cada por la dis_ 
tadura a las poblaciones marginales, ha logrado incidir negativamente 
en la percepción .de ¿iertos medios - incluso sectores del centro y 

centro-izquierda - generando una imagen de los pobladores como delin­
cuentes incontrolables y vi~lentos. Efectivamente, con las protestas­
se da un estallido de.violencia social en muchas de las poblaciones 
marginal-es, 'To cua-1 es fácilmente explicable por la opresión y frustra 
ción sufrida por sus habitantes. Hay por tanto un proceso de: 

"descargar esta tremenda agresividad hacia afuera, hacia quienes puedan iden­
tificarse como responsables de la situación .... En las protestas se ve que.­
al revés de la inhibición, aparece la agresión como respuesta de la pobla- -
ción." (3) 

En poblaciones y comunas como Pudahuel, La Victoria, La Legua y­
Maipli, la respuesta ante la dictadura militar y las fuerzas represi-­
vas ha sido altamente combativa, con el levantamiento de barricadas.­
los lanzamientos de piedras y cocteles molotov en contra de las fuer­
zas del orden y a los lugar.es que representan o simbolizan a la dict!!_ 
dura, como por ejemplo GEMA-Chile - Centros de Madres cuya presidenta 
es Lucia Hiriart, esposa del General Pinochet. 

La radicalidad de los sectores marginales se incorpora a la poi§_ 
mica del centro y de la izquierda que gira en torno al uso de la vio­
lencia como método legitimo o no, de enfrentar a la dictadura militar. 
Pero la lógica de guerra aplicada a los barrios marginales por las 
fuerzas represivas es absolutamente desmesurada en relación con los -
niveles de violencia de los pobladores durante las protestas, convir­
tiéndose as! en represión desproporcionada, arbitraria y de carácter­
preventivo, en un intento de cortar y producir una conducta pasiva -
en sus habitantes. 

(3) f.1ario Insunza 'Represión Política v Comportamiento ColEi!tivo' en 'Las Derechos­
Humanos como Política•, edición preparada por Hugo Villela, Ediciones America 1 

Santiago de Chile, 1985. 



223 

Junto a Já pol!tlca .de gue~cra.haclaias'p?IÍlaclones populares.el 
régimen militar introduce en •1983, una poL!Úca de cierta apertura h.!!_ 
cia Jos otros sectores de la pobl.acion, Con la designación de Sergio­
Onofre Jarpa - un civiJ·de .·lá derecha tradicional - como Ministro del 
Interior, se inicia un proyecto de. ,¡diál~go" ent~e el régimen militar 
y sectores de.·las fuerzas opositoras; Aunque la Democracia Cristiana, 
la d.erecha tradicional y sectores·d: la .. izquierda moderada se adhie-­
ren al diAJogo, éste sé desgasta:muy rApidamente por la intransigen-­
cia del régimen ·militar.an.te las· reivindicaciones de la Alianza Demo­
crática. 

Mientras tanto, las jornadas de protesta van adquiriendo m~s fueE_ 
za y combatividad - aunque este proceso tiene sus altibajos, y algu-­
nas protestas son mAs efectivas y exitosas que otras - . Las protes-­
tas culminan con el paro nacional de octubre de 1984. 

"El Comando Naciona 1 de Trabajadores y e 1 Comando de M:lv i Ji zac i ón Socia 1 11 ama 
ron a un Paro Nacional para Jos d!as 29 y 30 de Octubre, para repudiar la po 
litica del gobierno. A juicio de los convocantes, el Paro tuvo un éxito to--=­
tal, apreciación que aparece avalada por la información entregadaporCarabine 
ros, que señalaba que a las 11.00 de la mañana del dia 30, la paralización:­
alcanzaba al 82.8% entre los estuoiantes universitarios; al 76.8% en los se­
cundarios; al 71% en la enseñanza bAsica; al 78.7% en Ja locomoción colecti­
va; al 73% del transporte de carga; al 64% del comercio y al 50% de Jos tra-
bajadores industriales." (4) · 

El éxito del ·paro, el sentido de creciente confianza por parte -
de los sectores opositores ante la evidente correlación de fuerzas 
su favor, hace que la dictadura recurra a medidas drAsticas. 

4.1. Imposición de Estado de Sitio, Noviembre de 1984 

La introducción del Estado de Sitio el 4 de Noviembre de 1984, -
como respuesta al éxito del paro nacional y para truncar la creciente 
situación de ingobernabilidad, abre una nueva coyuntura en la vida n~ 
clona! chilena. El régimen militar - en un intento de frenar a toda­
movilización social - impone una estricta censura a los medios de co­
municación, cerrando las revistas de oposición: An~lisis , Apsi, el -
Forttn Mapocho, la Bicicleta y Pluma y Pincel. Los otros medios de c~ 

municación son sujetos a fuertes controles a través de. bandos milita 
res. Durante este periodo se experimenta una inseguridad colectiva an 
te la falta de información y la desinformación y campañas alarmistas y 

(4) Informe f'ensual de Q;tubre de 1984 de la Comisión Chilena de DerEDhos Humanos. 
La e ifra relativamente baja de los trabajadores industriales se explica cuando 
se pií~nsa e::n los altos niveles de cesantía En ese sa:tor y E'l miedo muv real de 
perder Pl trabajo. · 
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de desprestigio, .sobre los sucesos nacionales. (5) 
El cierre de espacios es acompañado por una enorme "operaciOn lim­

pieza", donde son reprimidos - no solo los altos dirigentes - sino en -
especial los dirigentes y cuadros medios de los partidos pol!ticos y de 
las organizaciones sociales y populares. El castigo privilegiado para -
este sector es la relegaciOn administrativa por 3 meses a lugares remo­
tos del pa!s. En Noviembre y Diciembre de 1984 son relegadas 565 perso­

nas. ( 6) 

En este periodo cuando empiezan las gigantescas operaciones mi lit~ 
res a las poblaciones marginales. En dichas operaciones participan efe~ 
tivos fuertemente armados del ejército, carabineros, y el CN!, con el -
respaldo de helicópteros. A menudo Jos soldados llevan el rostro pinta­
do de negro, en un intento de aumentar el clima de terror y para ocul­
tar su identidad. Realizan vastos allanamientos de las casas, detenien­
do a centenares o mi les de personas. Después de fichar a todos los det~ 
nidos, la mayor!a son dejados en 1 ibertad. Los otros permanecen deteni­
dos por unos dias, algunos quiz~s relegados o encarcelados, muchos som~ 

tidos a maltratos y tortura. Solamente en Noviembre y Diciembre de 1984, 
son detenidos 30,574 pobladores en operativos militares (CChOH). Un ce!!_ 
tenar de ellos de posición y participación pol!tica poco clara - son r~ 

legados a Pisagua, antiguo campo de concentración, en lo que se ha de-­
nunciado como un programa de "reeducación". 

La imposición del Estado de Sitio, adem~s de la represión masiva -
en los dos meses siguientes, implica un reflujo de la movilización social 
y por ende, una disminución de la represión estatal. Empero, otro hi­
to caracteriza el periodo del Estado de Sitio: el ya citado asesinato -
de 3 y degollamiento de 2 opositores pollticos, miembros del partido CQ 

munista. Este hito es de trascendental importancia.ya que no sólo introd~ 
ce una lógica nueva, en las palabras del Secretaria General de la Izquie_c 
da Cristiana, Luis Maira, una "Guatemalización" de la situación chilena, 

(5) Es importan le señalar que antes del Estado de Si tia se habían forjado tales espa­
ciú::i, donde salían entrEvistas a las dirigEntes de casi todos los partidos políti 
cos de oposir.ión. Era común leer - irt!lusn en los diarios de detTcha - sobre los:' 
últimos ~uerdos y desa::uerdos t~'ltre la Alianza Dema;rática, el Bloque Sa.~ ialista 
y el i·1ovimiento Dema:rátiL:o Popular, etc. 

(6) CChDH 'Prirc ipales Indicadores de REpresi6n en Chile por tipa de Viola!iÓn y l'-1es, 
enero - diciembre de 1984.' p.9. Informe f·lo.37, CChDH. Enero 1985. Es pra; isa se­
ñalar que está tendE:c ia r:mpi(za antes dt 2.a realiz~ ión del pare. En O; tubre son 
relegadas 136 personas. Df'l total de rElegados en 1984 - 735 perscnas, 701 corres­
ponden a est~ período. 
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sino además demuestra- o ensaya - los niveles a los que la dictadura 
está dispuesta a llegar para asegurar su control sobre la población Y 
su estadla en el poder. El repudio que suscitó el triple asesinato no 
sólo entre el centro y la izquierda, sino entre la derecha también - y 
el esclarecimiento de los hechos por el ministro en visita, José Cáno­
vas Robles, que causó la renuncia det General César Mendoza, represe!!_ 
tante máximo de la fuerza de Carabineros aunque al final no fueron ca~ 
tlgados los responsables - significó un alto costo pol!tico para la 
dictadura. Por tanto, salvo en el caso del asesinato del periodista Jg_ 
sé Carrasco en Septiembre de 1986, el régimen militar no ha vuelto a -
recurrir a estas medidas extremas para opositores abiertos y reconoci­
dos. 

El levantamiento del Estado de Sitio en Junio de 1984 es acompañ.!!_ 
do por la persistencia de medidas de control sobre los medios de comu­
nicación. Se empieza una lenta recomposición de las organizaciones y -
de los actores sociales, y la bQsqueda y ensayo de nuevas estrategias­
para enfrentar a la dictadura. Hasta cierto punto el periodo post-est.!!_ 
do .de Sitio se caracteriza por un proceso de introspección en la reco! 
posición de fuerzas sectoriales, el análisis interno y una gradual su­
peración del trauma colectivo que significó la implantación del Esta~o 

de sitio y la represión masiva. 

En Septiembre de 1985 - mes de especial importancia para el pue-­
blo chileno por ser el mes de la Independencia nacional, de la elección 
de Salvador Allende, y del golpe militar - se presencia un aumento de­
las manifestaciones de represión. 

4.2. Un Nuevo Despegue de la Movilización Social 

A partir de Abri 1 de 1986 hay un nuevo repunte de la movilización 
social, encabezada por los estudiantes universitarios. La movilización 
de los estudiantes es acompañada por una represión sistemática por par 
te de las fuerzas del orden. Los jovénes y las mujeres son blancos es­
peciales de la represión, por su alto nivel de participación en organ.!_ 
zaciones sociales y protestas durante todo nuestro periodo de conside­

ración. Un hecho de inmensa importancia dentro de la oposición a la 
dictadura, es la formación de la Asamblea de la Civilidad - analizada­
más adelante. 
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Consideramos Otil e ilustrativo hacerun recuento de las protestas 

sociales en Abri 1 de 1986, y la represión a la cual son sometidas. Es­

to nos ayuda a percibir la tendencia al aumento de otras manifestacio­

nes que no son las jornadas de protesta nacional, las reivindicaciones 

de los manifestantes y las formas ae actuación y de castigo por las 

fuerzas represivas del Estado. 

4.2.1. .Abr11 de 1986 

SANTIAGO CUADRO #1 

1.- uorriada en recuerdo de los tres prufesionales asesinados el 29/3/85;orga­
:nizada .por el Comité por la Vida. 1/4/86. 10 .jetenidos. 

2.- Ola.de Duelo Nacional. 2/4/86. Organizado por la Asociación Gremial de -
Educedores de Chile (AGWI), en recuerdo de los 3 profesionales. 51 de­
tenidos. 

3,- Manifestdción estudiantil contra la municipalización.2/4/86. 15 detenidos. 

4.- Intento de toma de terrenos. 6/4/86. 14 detenidos. 

5.- l'<lnifestaciones de apoyo al paro médico; a y 9/4/86. 7 detenidos. 
6.- Manifestación de estudiantes de la Universidad Católica contra el Ministro 

de Edu·~ac16n. 9/4/86. 40 detenidos. 

7 .- Conmemoración de un año de la muerte de estudiante de 1a un1versiaao San-­
t1ago de Chile (USACH). 9/4/86. 100 detenidos. 

8.- Man1festacion en la P1aza Italia, "un acta pacifico a la espera de ver en­
e! firmamento el cometa Haley", 10/4/86. 100 detenidos. 

9.- lntenc.a de torna de Liceo Lastarria. 11/4/86. 5 deteni~os. 

10.- Manifestación de estudiantes secundarios. 1 l/418b. 1 detenido. 

11.- Manifestación estudiantil por suspensión de clases. 11/4/86. 18 detenidos. 

12.- Manif~>tación de los viernes. 11/4/86 (se realizan manifestaciones semana-
les en el bandej6n central de la Alameda, para exigir el esclarecimiento 
del triple asesinato de los profesionales. 4 detemdos. 

13.- Paro Nacional Estudianti 1. 15 y 1614186, convocado por CONFECil con partici 
pación de institutos profesionales y técnicos y estudiantes de enseñanza 
media (secundoria y preparatoria). 435 detenidos. 

14.- llesalo¡o de cinco seces uni·:ersitarias.17/4/86. 60Y detenidos. 

15.- Marcl1a de Estudiantes en Protesta por el [):salojo de la Ünivers1dad Metro­
politana de Educación (ex-pedagógica). li/4/86. 12 detenidos. 
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· 16:- Ocupación pacifica del Departamento de Flsica de la USACh. 18/4/86. 25 de-
tenid_os. · 

17.- Desalojo del Campus Andrés Bello de la Universidad de Chile 18/4/86. 135 
detenidos. 

18.- "Toma" de la Facultad de Artes.23/4/86. 1 detenido. 

19.- Manifestación de Académicos de la Universidad de Chile.23/4/86.23 deteni­
dos. 

20.- Manifestación de Protesta. 23/4/86. 20 detenidos. 

21.-Funeral por suicidio de dirigente de comerciantes no-videntes. 25/4/86. 4 
detenidos. 

22.- Manifestación estudianti 1, 28/4/86. 2 detenidos. 
23.- Aglomeración frente al liceo Leteller. 29/4/86.10 detenidos. 

24.- Mitin de estudiantes secundarios; 30/4/86·, 21 detenidos. 

25.- Manifestación de protesta; 1 detenido ; 30/4/86 

PROV !NC!AS 

Arica 

26.- Acto de la AGECh y del Colegio de Profesores en aniversario de triple -
asesinato. 12 detenidos. 2/4/86. 

27.- Jornada por el Derecho a la Democracia. 4/4/86. 14 detenidos. 

28.- Detención de personas frente a la 1ra.Comisar!a, 4/4/86. 9 detenidos. 

29.- Desalojo del Campus Saucache de la Universidad TarapacL 16/4/86. 37 d~ 
tenidos. 

30.- Manifestación estudiantil, 18/4/86. 6 detenidos. 

Igu i ngue 

31.- Manifestación por el Pirmero de Mayo; 30/4/86. 4 detenidos 
Ca lama 

32.- Manifestación en protesta por triple asesinato, 2/4/86. 89 detenidos. 
La Serena 

33.- Manifestación en la Universidad de la Serena; 24/4/86. 23 detenidos. 
Viña del Mar 

34.- Paro CONFECH: Intento de "toma" del Liceo Guillermo Rivera, 15/4/86. 5 de 
tenidos. 

Valparaiso 

35.- Protesta estudiantil; 2/4/86. detenidos. 

36.- Protesta de estudiantes medios en apoyo al paro decretado por CONFECH, 
15/4/86, 3 detenidos. 

37.- Manifestación en la Universidad Santa Maria en apoyo al paro decretado -
por la COlffECH, 15/4/86. 12 detenidos. 
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38.- Paro CONFECH : manifestación en la Universidad de Playa Ancha, 16/4/86. 20 
de.tenidos. 

39.c Manifestaciones de protesta por visita de! general Pinochet. 25/4/86 74 -
detenidos. 

Rancagua 
40.- Protesta estudiantil por municipalización de liceos. 17/4/86.30 detenidos. 

Chi l l~n 
41.- Paro estudianti 1 convocado por CONFECH, 15 y 16/4/86. 34 detenidos. 

Concepción 
42.- Paro estudianti 1 convocado por CONFECH,' 15 y 16/4/86. 4 detenidos. 
Talcahuano 

43.- Paro estudianti 1 decretado pro CONFECH, 15/4/86. 5 detenidos. 
Temuco 
44.- Acto de la AGECH en aniversario de! triple asesinato. 2/4/86, 12 detenidos. 
45.- Ayuno en la Catedral de Temuco, 21/4/86. 50 detenidos. 
46.- Manifestación de Protesta, 22/4/86. 65 detenidos. 
47.- Protesta estudiantil por presencia de Ministro de Educación 23/4/86. 15 de 

tenidos. 

48.- Nuevas manifestaciones de protesta, 24/4/86, 20 detenidos. 
Va !di v ia 
49.- Marcha de estudiantes universitarios, 9/4/86, 2 detenidos. 

50.- Manifestación estudiantil, 24/4/86, 3 detenidos. 
Punta Arenas 

51.- Protesta con barricadas. 23/4/86. detenido. 

4.3. La Asamblea de la Civilidad 

(7) 

E! 26 de Aori l de 1986 es oficialmente constituida la Asamblea de 

la Civilidad, compuesta por representantes de diversas organizaciones­
sindicales, partidos pollticos, colegios profesionales, organizaciones 

de pobladores, de mujeres, de estudiantes, de jóvenes, de cristianos, y 

de derechos humanos. La Asamblea de la Civilidad, recogiendo las con­
sultas hechas por 18 organizaciones sociales a 250 grupos de base, ela 
bora la "Demanda de Chile": 

(7) Boletín Informativo de la Comisión Chilena de Dera:hos Humanos (CChDH) Abril de 
1986. 
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"La Demanda de Chile abarca un conjunto de reivindicaciones sectoriales par­
tiendo de una aspiraci6n común que es Democracia para Chile, porque aspira­ª una forma de convivencia en libertad que se funda en la voluntad del pue­
blo y en el derecho a la libre detenninaci6n." (8) 

La Demanda se traduce en 7 apartados, referidos a diferentes as-

pectos de la reivindicación global: 

"1) Demandamos Democracia para garantizar una vida digna a todos los chilenos; 
2) Demandamos democracia para poner fin a las exclusiones; 
3) Demandamos democracia para el desarrollo de una educaci6n y una cultura -

pluraiista; 
4) Demandamos democracia para reparar las injusticias m~s flagrantes; 
5) Demandamos democracia para asegurar el respeto a los Derechos Humanos; 
6) Demandamos democracia para restablecer la Independencia Nacional y; 
7) Demandamos democracia para restablecer el Estado de Derecho." (9) 

En base a esta platafonna, se busca un consenso nacional y una posibilidad 
de presionar al régimen militar sobre estos puntos. Ante ei silencio -
del gobierno, se empiezan a generalizar actividades, como la realiza-­
ción de 28 Asambleas Provinciales, durante el mes de Junio, y acciones 
de protesta de desobediencia civil, para culminar en las jornadas de 
protesta el 2 y 3 de Julio. Las orientaciones del paro fueron las si-­
guientes: 

"- No concurrir. a los lugares de trabajo. 
- No efectuar compras. 
- A las 12 horas, concurrir a las Plazas de Armas de todas las ciudades del -

pals y cantar la Canción Nacional. 
- A las 14 horas retirarse a sus hogares. 
- A las 20 horas, escuchar el himno de la Asamblea Nacional de la Civilidad;-

apagar las luces de los hogares, encender velas y tocar cacerolas, bocinas­
y campanas." ( 10) 

El paro fue de gran éxito, con el cese de actividadad en al­
gunos sectores en un 100%, en otros en un 70% etc. El saldo represivo­
de las jornadas pacificas fueron 8 muertos, 38 heridos y 790 detenidos 
(269 en Santiago y 521 en provincia ). 

La Asamblea de la Civilidad presenta la amenaza m~s grande a la -
dictadura miiitar desde el golpe. Por un lado, porque abarca al conjuI'_ 
to de la oposici6n a la dictadura, no s6lo a las personas militantes -
de partidos pollticos\sino a gran parte de las organizaciones sociales, 
y por otro lado, ofrece espacio para la incorporación de gente aislada 
que no forma parte de ninguna organización. Por otra parte, la Asam- -

(8) 'Inforn1¡; sobre la Jornada de Paraliza:: ión de Ao tividades de los di as 2 v 3 de Ju 
lio de 1986 en apoyo a la Asamblea de la Civilidad v la Demanda de Chile' CChDH-;­
P.1.11/7/86. 

(9) ibid.p. VI - XII, anexo 2. subrayados nuestros; cada aspmto es desarrollado en­
el texto de la demanda. 

( 10) ibid. p .4. 
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blea de la Clvi l idad logra coordinar .de ·1a forma más. exitosa hasta la 
fecha, las actividades de la capital del pals con las provinclas.(11) 

Ante el desarrollo de sus eventos, el régimen militar actúa con­
una represión tajante. Compartimos 11 opinión del dirigente polltico­
Socialista, Clodomlro Almeyda, de que es la potencialidad de la Asam­

blea de la Civilidad, más que el atentado contra el General Plnochet­
por el Frente Patriótico Manuel Rodr!guez (FPMR) el 6 de Septiembre -

de ·1986, lo que provoca el segundo cierre abrupto de espacios e Impla!!. 

tación del Estado de Sitio, concluyendo nuestro periodo de considera­

ción 

"En primer Jugar creo que el atentado contra Plnochet no es un hecho determi­
nante en el contexto poi !tlco chilena; el hecho trascendente en el cuadro P2. 
l!tico ha sido el paro el 2 y 3 de Julio convocado por la Asamblea de la Ci­
vilidad, que demostró la potencialidad que encierra la unidad de las fuerzas 
opositoras contra la dictadura; lo determinante es el éxito de ese paro -
aunque no logró hacer tambalear a la dictadura demostró que por esa v!a se -
puede llegar muy lejos en ese propósito." (12) 

El éxito del paro de la Asamblea de la Civ.ilidad da pie a la 
convocatoria de otro paro el 4 y 5 de Septiembre, lo cual es tomado CQ. 

mo pretexto para que el régimen militar detenga y encarcele a sus 14 -
máximos dirigentes. Las actividades de la Asamblea, el hallazgo de ar­
senales (13) en Agosto de 1986, y el atentado contra el General Pinochet 
a comienzos de Septiembre, son respondidos una vez más con la implant!!. 
ci6n del Estado de Sitio. 

La imposición del Estado de Sitio se suma a las actividades reali 
zadas desde antes por las fuerzas represivas del Estado, destinadas a­
amendrentar y paralizar a la población chilena en su conjunto. Estas -
medidas incluyen no sólo la ya señalada masificación de detenciones en 
manifestaciones, sino también una escalada - comparable solamente con­
los primeros meses después de! golpe en Septiembre de 1973 - de allan!!. 
mientes a las poblaciones. 

(11) Los intentos importantes anteriores in;luyen el Pliego de Chile, lanzado por la 
Coordinadora Na:ional Sindical en 1981, y las Jornadas de Protesta a partir de-
1983; pero nuri:a sr: había logrado semejante grado de c.oordimción. 

(12) El Dia, 19/11/86, entrevista a Clodomiro Almeyda, Smretario General de Partido 
Stcialista de Chile, por Patricia Esquenazi; t-'éxico. 

(13) Si bim e= e iErto :jüe fúeron hallados arsenales del FPMR, es pa::o probable que 
fueran ta11 masivns v bien SL.Jministrados. Se trataria más bien de aprovechar el­
hallazgo para montor una c.:ampaña de terror, publicidad y desprestigio contra el 
FPMR. 
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A la clausura de nuestro periodo en consideración, podemos desli~ 

aar dos vertientes, más marcadas que nunca en la oposición ch! lena.Ante 
la evidente intención del General Pinochet de permanecer en el poder -
apelando a los pasos transitorios trazados en la Constitución, que per 
miten su estadla no solo nasta 1989 sino efectivamente hasta 1998 - la 
oposición se divide entre aquellos que consideran que no hay otra al-­
ternativa salvo una creciente movilización social de aesobediencia ci­
vil, incorporando formas m1!1taresdeenfrentamiento con la dictadura ,y aqu~ 
!los que consideran lo anterior un grave error por llevar el entrenta­
miento a un jmbito donde los militares son más fu~rtes. Por tanto, la­
única solución es una solida polltica pactada y negociada - que permi­
ta un espacio para la con~ocación oe elecciones y el retorno a la dem~ 
cracia. 

·Mientras tanto, ·1a escalada represiva, aunque no puede paralizar­
la movilización social.ni tampoco los intentos ae adaptación por parte 
de la oposición a la nueva coyuntura polltica; logra desconcertar y 
contrarrestar Ja efectividad de las actividades anti-dictatoriales y -
producir un cierto grado de desmoralización entre sus protagonistas. -
El reflujo después del atentado, es acompaílado por un cuestionamiento­
muj protund~ae ·1os dlferentes sectores opositores sobre las formas 
más adecuadas y viables de proceder, y las alianzas ·que se deben for-­
jar • 

. 5. Modalidades que Asume la Represión durante nuestro Periodo en Consi­
aerac ion 

Se constata que mientras en la primera etapa después del golpe se 
pr1v1Iegia el asesinato de miles de personas, Id detención-desapari- -
ción de opositores, y la detención ae millares de gente, en el segundo 
periodo, se disminuye en gran medida los niveles de represión, apunta~ 

do más Dien a detenciones y asesinatos selectivos, e introduciendo nu~ 
vas formas, como la relegación administrativa y la detención "legal" -
hasta 20 dlas sin orden de arresto. En la tercera etapa, por el alza -
de la movi 1 ización social y ante la intransigencia del régimen mi I i tar 
a las reivindicaciones populares, se constata una nueva alza en la re­
presión estatal, íntimamente ligada a las manifestaciones antidictato­
riales. 
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Durante este periodo, .se perfilan diferentes mod~lldades de con­
tención y coacción de la población: 

5.1. Un Vertiginoso Incremento de Detenciones Individuales y Masi 
vas 

Las categorías "individuales, masivas y colectivas" usadas por la 
Comisión Chilena de Derechos Humanos (CChDH), corresponden a diferen-­
tes modalidades de la represión. Las detenciones individuales son aqu~ 
!los arrestos de personas comprometidas en actividades antidictatoria­
les, ya sean militantes de partidos pol!ticos,o de organizaciones sin­
dicales y sociales. Por lo general es gente involucrada en activida-­
des clandestinas de oposición, o dirigentes y cuadros medios de activi 
dades abiertas de protesta. Con la detención individual, la persona es 
llevada a un centro clandestino de interrogatorio.a menudo sometida 
tortura flsica y psicológica, extrayéndole "confesiones" bajo presión, 

.o la firma de papeles asumiendo la responsabilidad por atentados, apa­
gones, posesión de armas, etc. 

Después del periodo de interrogatorio, la persona es encarcelada, 
procesada y sentenciada - aunque a veces pasan años antes de que sea -
sentenciada. Las infracciones mAs frecuentes imputadas a los procesos 
politices ( 14) son a la Ley de Seguridad del Estado, la ley de Control­
de Armas, la Ley Anti terrorista y de delitos de competencia de tribuna 
les ordinarios del crimen. (15) 

Desde 1981, los presos politices han sido recluidos juntos a los­
presos comunes, en diferentes recintos penales a lo largo de la Repu-­
blica. Carecen de buena atención médica y dieta alimenticia, y son a -
menudo sujetos a tratos arbitarios y hostigamientos por parte de las­
autoridades carcelarias: golpes, allanamientos y saqueo de sus posesi_Q. 
nes, negación de visitas, hostigamiento a sus familiares, etc. 

Las detenciones masivas, en cambio, se producen antes, durante o­
después de las manifestaciones, protestas y funerales de victimas de -

(14) A pesar de que la dictadura niega la existmoia de la categoría de "preso poll­
tico, en la prÉctica, no ha logrado convercer ni a la poblECiÓn nccional, ni a 
la comunidad intern~ ional de que se tratan de presos comunes o de terroristas. 

(15) e .f. Informes de la Vicaría de la Solidaridad. 
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conocidos como dirigentes o activistas. La mayorla de estas detenci~ 
nes son realizadas por carabineros; los detenidos son !levados a las­

comlsarlas, donde quedan por algunas horas odias, y son fichados. La 

mayoria son puestos en libertad, mientras que algunos son sometidos a 

interrogatorios - con o sin maltratos y tortura - despu~s son dejados 

en 1 ibertad, relegados o procesados y encarcelados. 

CUADRO #2 

NUMERO DE DETENCIONES POR RAZONES POLITICAS SEGUN TJPO Y AÑO 

Detenciones por año Sub-tata l 

1981 Individuales 628 
Masivas 263 891 

1982 lndi viduales 306 
Masivas 1,483 1,789 

1983 Individuales 642 
Masivas 14,436 15,078 

1984 individuales 1,616 
Masivas 6,898 
Colectivas 30. 926 39,440 

1985 Individuales 811 
Masivas 7. 152 
Colectivas 1,099 9,062 

1986 individuales 306 
(1er. Masivas 6,707 
semes Colectivas 17,900 
tre) Secuestras 28 

Abuso de poder 17 24,958 

FUENTE: Comisión Chilena de Derechos Humanos (CChDH) 

n.b. Las categorias han variado o desarrollado en el transcurso de los años. 
Por lo tanto, en el caso de los secuestros, estos empiezan a darse en -
1984, pero no son registrados como una categoria espec!fica sino hasta-
1986. 

CUADRO #3 

Número de Presos Pal iticos en Chile 1983 - 1986 
Año Número de Presos Poi Iticos 
1983 161 
1984 1,591 (Enero de 1985) 
1985 935 
1986 935 (cifras provisorias) 
FUENTE: Comisión Chilena de Derechos Humanos (CChDH) 
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CUADRO # 4 

ARRESTOS PRACTICADOS EN SANTIAGO (DURACJON, DESENLACE Y ORGANISMOS APREHEN 
SORES) -

1983 1984 1985 

TOTAL DE DETENIDOS 2,979 3,572 3,323 

PLAZO DE ARRESTO 

-Hasta 5 dias ..................... 2,930 3,366 3, 161 
-M~s de 5 dias .•••••••••• : •••••••• 49 206 162 

DESTINO 

Libertad .......................... 971 1,739 1,641 
Relegados ......................... 116 565 121 
A Campament0 Mi 1 i tar ............... 9 
Expulsados del pais ............... 8 1 
A Tribunal por delito no terrorista 1,041. 510 813 
A Tribunal por delito terrorista .. 3 27 70 
A Tribunal por falta o contravencl.2_ 

nes ............................. 848 ·723 668 

TOTAL ....................... :. 2,979 3,572 3,323 

ORGAN 1 SMOS APREHENSORES 

CNI 

Arrestados por CN! ................ 79 195 90 
Arrestados por Carabineros y entre 
gados a 1 CNI. ................... ";' 18 31 21 

Arrestados por Investigaciones y -
entregados a 1 Ctl! ................ 

TOTAL de perso~as que estuvieron -
en recinto secreto de CNI ••.•.••• 98 226 111 

Arrestados por Carabineros ........ 2 ,729 2,854 2,941 
Arrestados por Investigaciones .... 148 445 151 
Arrestados por otros organismos ••. 

(o por desconocidos) 
4 47 120 

TOTAL DE ARRESTADOS EN SANTIAGO •.. 2,979 3,572 3,323 

FUENTE: Vicaria de la Solidaridad, Informes Anuales 1983, 1984 y 1985. 
Santiago de Chile. 

5.2. Las Detenciones Colectivas 

Las detenciones colectivas se producen tras las redadas y ali""' 

mientas a las poblaciones y barrios margina le 
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"Los habitantes de las poblaciones marginales dicen que viven en una atmósfe­
ra de guerra. Centenares de mi les de personas viven en estos sectores pobres 
en las afueras de las ciudades, considerados éstos terreno férti 1 para las -
protestas. La presencia de la polic!a, el ejército, y los escuadrones arma-­
dos clandestinos se siente en forma constante ..• 
M.ls de 15,000 personas fueron detenidas durante· redadas masivas realizadas -
en 30 poblaciones entre el 28 de Abri I y el 20 de Mayo de 1986. Personal Po­
i ic ia 1 y mi 1 ita r, apoyados por veh! cu 1 os blindados y tanques, rodeó Jos sec­
tores. Soldados fuertemente armados, con sus rostros pintados de negro, en-­
traron en las poblaciones tras haber cortado el abastecimiento de agua, elec 
tricidad, teléfono y gas... -
Durante las redadas, muchas casas fueron allanadas, y a menudo saqueadas vio 
lentamente, rompiendo muebles y pertenencias. Todos los hombres entre 16 y:: 
60" años, y algunas mujeres, fueron Jlevado3 a campos deportivos u otros re-­
cintos para ser interrogados y fichados por la polic!a. La mayor!a fueron li 
berados después de ser marcados con tinta roja en el brazo."( 16) -

CUADRO #5 ----
ARRESTOS EN ALLANAMIENTOS MAS 1 VOS EN SANTIAGO, SEGUN l NFORMAC ION DE PRENSA 
29 de Abril de 1986 al 5 de Junio de 1986. 

1.29/4 Poblaciones La Legua, El Pinar, An!bal Pinto, San Rafael y Germán Ries 
ca, de la comuna de San Miguel. 
Se revisaron los antecedentes de 2,000 personas. 
Detenidas: 600 personas. 

2.30/4 Población Santa Ju! ia de Ja comuna de Nuñoa. 
Se revisaron los antecedentes de 1,500 personas. 
Detenidas: 128 

3.2/5 Poblaciones Las Agui las, La Copa y Campamento El Roble de la comuna de 
Colina. 
Se revisa ron los antecedentes de 1,500 personas. 
Detenidas :42 

4.7/5 Poblaciones Osear Bonilla, Pablo de Rokha y El Esfuerzo de la comuna de 
San Bernardo. 
Se revisa ron 1 os antecedentes de 600 personas. 
Detenidas: 104 

5.8/5 Población El Vivero de la comuna de Maipú. 
Se revisaron los antecedentes de 1,000 personas. 
Detenidas :80 

6.9/5 Un sector de la Población La Bandera de la comuna de La Granja. 
Se revisa ron 1 os antecedentes de 1, 500 personas 
Detenidas: 154 

7. 13/5 Población Venezuela de la comuna de Puente Al to. 
Se revisa ron 1 os antecedentes de 125 personas. 
Detenidas : 23. 

8.14/5 Población Santa Lucia, La Piramide y Campamento 1º de Mayo, de la lo­
ca 1 i dad de Santa Rosa de Chena. 
Se revisaron Jos antecedentes de 1.125 nersonas. 

(16) Amnistía lnterna:ional 'CHILE: Da:umentn de Amnistía lnterna:ional; !\::tos ilega­
les IJ c;landE'.stinos de las Fuerzas armadas, de sEguridad v del ordi?n' Londres, -
Inglaterra, Septiembre de 1986 p.9. 
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Deienidas:BO 
Población La Portada y Confraternidad de la comuna de San 

, Bernardo. 
No hay antecedentes del número de personas revisadas y detenidas. 

Campamento Los Robles de Colina. No hubo allanamientos, sin embargo.­
el sector permaneció rodeado por militares durante toda la noche.qui~ 
nes efectuaron disparos. 

FUENTE: Vicaria de ,la Solidaridad documento de trabajo "Derechos Humanos en -
Chile' Enero - Junio 1986. · 

5.~. El Secuestro 

El secuestro constituye uno de los nuevos métodos notorios de la­
represión, consistiendo, pues, en una .forma de tortura psicológica no­
sólo hacia la victima, sino hacia la sociedad en su conjunto; además.­
las victimas de .los secuestros no son dirigentes ni se han destacado en 
el movt'miento popular, sino son, más bien, trabajadores de base en or­
ganizaciones sociales. El Arzobispado de Santiago realizó una investi­
gación sobre los secuestros. Entre sus hallazgos,se informa: 

"En los hechos participan numerosas personas, de ambos sexos ,cumpliendo funcio 
nes diferentes: recolectando información procesándola, participando en los se 
cues tras y amedrentami entes, conduciendo vehl cu los; tomando fotograf 1 as, pro::­
teg i endo a los hechores di rectos de cada actuación, etc. Es tas personas di spo 
nen de varios recintos, y muchos automóviles, ~amionetas y furgones, y tieneñ 
un adecuado entrenamiento en técnicas de sometimiento de personas. Disponen -
además de dinero como para ofrecer a sus victimas sumas cuantiosas para com-­
prar sus conciencias .... Su actuar ... demuestra una certeza absoluta de su -
impunidad. Actúan en lugares de alto tránsito peatonal y de vehlculos, utili­
zan el Metro para trasladar a sus victimas de un lugar a otro, o ejecutan sus 
capturas en la calle, a las horas más insólitas. Por otra parte, los miem- -
bros de esta organización conocen perfectamente a sus victimas, sus rutinas -
diarias, sus horarios .... Pero la circunstancia fundamental· del modus operan­
di de esta organización criminal, lo constituye que las victimas son personas 
comunes y corrientes, sin relevancia especial ni representatividad; victimas 
perfectamente intercambiables, con las que pueden identificarse cualquier per 
sana .... Claramente esta caracter!stica produce un efecto aterrorizante en -
~gran masa de personas, partiendo por aquel los que realizan actividades si 
milares (Pastoral Juvenil, organizaciones comunitarias, etc.), ya que no esta 
mas frente a victimas que interesan por si mismas, sino por lo que hacen y ::­
por lo que creen o por lo que piensan. La finalidad inmediata de toda esta se 
rie de amenazas, secuestros y agresiones es paralizar las organizaciones pop u 
lares, impedir el surgimiento de lideres, desalentar a sus rntegrantes, y, en 
el caso de la Iglesia, erturbar su acción pastoral en torno a los Jóvenes ... " 

17 

( 17) Arzobispado de Santiago, e i lado en el Informe de A'nnistía Interna; icnal, Op.c i t. 
p.16 
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El Gamite ae Defensa de las Derechos del Pueblo (CODEPU) añade -

otras elementos en su análisis del método del secuestro, que comienza 
a darse a finales de 1984: 

"Aún cuando no tenemos datos suficientes, parece ser que el secuestro por ho­
ras a días, sin detención reconocida en un local de los organismos de seguri 
dad, con aplicación inmediata de tortura - en muchos casos sin interrogato--=­
rio dirigido a obtener información ni a lograr una confesión - es una forma­
sustitutl va de la tortura en lugares propios de los organismos de seguridad. 
Esta, por no ser seguida de detención y encarcelamiento, no significa para -
la Dictadura el costo social y político de los procesos en Tribunales y la -
consiguiente sanción moral a que se expone al tener que reconocer que los -
hechos son cometidos por funcionarios del Aparato Estatal." ( 18) 

A continuación presentamos dos casos ilustrativos de secuestros-

múltiples de dos jóvenes: 

"(Dile a tu viejo que no siga hablando) fue el mensaje dado a Carmen Hales -
Dib por sus captores, cuando la secuestraron por tercera vez el 7 de Mayo -
de 1986. Sus agresores la golpearon en la cabeza dejándola inconsciente y -
cuando volvió en si se encontraba en la parte trasera de su propio auto. -
Fue liberada tres horas después. Carmen Hales tiene 28 años, es psicóloga e 
hija de un ex-ministro del gobierno demócrata-cristiano y hermana de dos ca 
nacidos profesionales y miembros de la oposición. La joven ha sido intimada 
persistentemente mediante amenazas telefónicas y vigilancia. Durante un se­
cuestro anterior, en Ahri l de 1985, fue interrogada acerca de su labor con­
una institución cristiana de trabajo social, la Fundación Missio." ( 19) 

"Carlos Bernardo San ti bMez Ga 11 egui ! los, joven pescador artesana 1 de la lo­
calidad de Quintero, miembro de un grupo parroquial del lugar. Fue secues-­
trado tres veces en e 1 mes de Septiembre, los dí as 6, 13 y 19, aparentemen­
te por el mismo grupo de individuos. La primera tentativa de secuestro ha-­
bía sido el 20 de Abril de 1985, cuando un grupo de hombres annados trata-­
ron de llevarlo de viva fuerza de su hogar, lo que fue impedido por los fa­
miliares. 
Los captores eran un grupo de sujetos con los rostros cubiertos, que se mo­
vilizaban en furgones sin patente y portaban metralletas y revólveres. Du-­
rante los secuestros Santibáñez Galleguillos fue duramente golpeado e inte­
rrogado acerca de las actividades de los grupos parroquiales de Quintero." 
(20) 

Consideramos que el método del secuestro, igual que las detenciones -

colectivas en redadas a los barrios marginales, marcan nuevos hitos -
en la represión, ampliando los parámetros y dosis a los cuales el ré­
gimen militar está dispuesto a llegar con tal de intentar cortar la 
movilización social. Ambos métodos se basan en un conocimiento psico­
lógico de amendrentamiento a los individuos implicados y a la sociedad 
en su conjunto. 

(18) "Tortura" Da:umento de Denunoia, 2ndo.Semestre de 1985,CODEPU, p.~O 
(19) Amnistía lnterna:ional, Op.cit. p.17 
(20) CODEPU, Op.cit. p.57 
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5.3. La Relegación 

Como se ve en el Cuadro #6, la relegación fue un método privilegia­
do de represión en el año de '984. especialmente alrededor del tiempo 
en que se impone el Estado de Sitio. La subsiguiente disminución en el 
números de relegados en los años posteriores demuestra que el régimen 
militar ha cuestionado la eficacia de este método de castigo. Uno de­
los factores negativos de la relegación para el régimen, es que los -
relegados tienden a establecer buenas relaciones con los habitantes -
en los lugares a donde son enviados, muchas veces fomenta~do actitu-­
des y actividades culturales - canto, teatro, poesla, tlteres - y or­
ganizaciones sociales contestarias al sistema imperante. Es una forma, 
adem~s. de fomentar el contacto entre la ciudad y el campo, entre di­
ferentes provincias, rompiendo asl cierto aislamiento de los habitan­
tes de zonas lejanas. Por otra parte,para el relegado mismo, no es -
un castigo tan temible, como pudiera ser el encarcelamiento o expul-­
sión del pals. 

CUADRO #6 

RELEGADOS ( 1979 - 1986, ler semestre) 
1979 1980 1981 1982 

Relegaciones 
Total: 1,284 

106 60 81 
1983 

130 
1984 1985 1986 
735 171 

FUENTE: Comisión Chilena de Derechos Humanos y Vicaria de la Solidaridad 
(Informes mensuales y anua les), e laborado por la autora. 

La mayor parte de los relegados son dirigentes medios y altos de 
partidos pol!ticos y organizaciones sociales y cristianos. Es asl co­
mo profesionales, religiosos, estudiantes, activistas de derechos hu­
manos, dirigentes sindicales, pobladores, etc. son las victimas privl 
legiadas. 

5.4. El Asesinato 
La forma m~s común de asesinato o ejecución extrajudicial en los 

años anteriores a nuestro periodo de consideración es la muerte en s~ 

puestos enfrentamientos entre "terroristas" y las fuerzas de seguridad. 



Se difunde también en los medios de comunicación que la victima­
portaba una bomba que e~talló al subir a un bus, en una bicicleta o -
en la calle, matando al "terrorista" instantáneamente. La mayor parte 
de los asesinados son militantes de partidos pollticos como el Movi-­
miento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y en menor medida del Parti­
do Comunista,etc., muchos de ellos retornados clandestinamente a su -
pals tras un periodo de exilio. Mientras que en algunos caso se prod! 
ce efectivamente un enfrentamiento, en la mayorla de los casos no hay 
ninguna prueba ni indicación de que fuera realmente as!. Se considera 
por tanto, que dichos militantes detectados por las fuerzas de segurl 
dad, después de un periodo de seguimiento, son detenidos, torturados­
para la obtención de información, y asesinados. 

Otras modalidades de asesinato consisten en personas que se han­
destacado en la movilización social abierta, como la mayorla de los -
casos señalados en la introducción de este capltuio. Este método se -
ha empleado poco, dada la respuesta de indignación y repudio que sus­
cita en la sociedad chilena y a nivel nacional. 

A partir del inicio de las jornadas nacionales de protesta, los­
asesinatos arbitrarios aumentan notoriamente. La gran mayorla de sus­
victimas son pobladores pobres de todas edades, incluso, a veces, fa­
milias enteras. Estos asesinatos son realizados por los carabineros y 
por hombres de civil disparando desde veh!culos durante las manifest! 
cienes. 

Finalmente, hay un nOmero pequeño pero significativo de personas 
que mueren durante las sesiones de tortura. En general, son pocos los 
que fallecen durante los interrogatorios, dada la presencia de médicos 
que vigilan las cantidades exactas de corriente eléctrica, etc.que el­
torturado puede aguantar. 
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CUADRO 11 7 

MUERTES POLITICOS EN CHILE (1979 e 1986) 1er. Sem. 
.!!P.2. 1979 · 1980 .!m. 1982 '12ª1 1984 1985 1986 TOTAL 

1. Por Violencia 
innecesaria ..... .1 70 36 31 145 

2. En supuestos 
enfrentamientos. 4 23 3 ·14 22 9 4 86 

3. Homicidios 
pol!ticos ....... 2 3 2 5 13 

4. Por abuso de 
poder ........... 8 19 6 12 13 13 84 

5. Por torturas •.•.• 22 2 24 
6. Otras ............ 3 16 
7. Homicid íos 

frustrados ...... 362 227 43 632 

TO TA L 14 17 33 24 96 100 64 20 + 348 

FUENTE: Elaborado por la autora en base a cifras de la Comisión Ch,ilena de 
Derechos Humanos (CChDH). 

N.B. La categoria "Por Torturas" se introduce sOlo a partir de 1984 
La categoria "Homicidios Frustrados" se introduce en la misma época. 

+ Para Enero - Junto de 1986, solo se emplean las categorias 1) en su 
puestos enfrentamientos, 2)por abuso de poder y 3) Otras. -

5.5. La Tortura 

El uso de al tortura fisica y psicológica - analizado en el cap!­
culo 3, Tercera Parte, - es no solamente común en Chile, sino que ha -
adquirido altos niveles de refinación y sofisticación. La tortura, di­
' eñada para obtener información, para lnfl lgi r la máxima cantidad de -
<ufrimiento a la victima sin que ésta se muera, y para aterrorizar y -

disuadir a la oposición a la dictadura, asume amplias modalidades y 

técnicas en el caso chileno. 

Los fragmentos de testimonios, presentados por el equipo de Salud 
Mental de la Fundación de Ayuda Social de las Iglesisas Cristianas 
(FASIC). demuestran los extremos - fr!amente calculados - a que están­
dispuestás a llegar las fuerzas represivas del Estaao, para cumplir 
con sus fines. 
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"Al d!a siguiente, 19 de Junio, continuaron los interrogatorios, esta vez usan 
do como medio de tortura la aplicación de corriente eléctrica, el afectado -:: 
fue sentado en una silla.se le colocaron muñequeras y cables entre éstas y la 
piel, al mismo tiempo que debla empuñar con ambas manos dos llaves; con un -
instrumento metálico le aplicaron electricidad en la lengua, las orejas, en -
e 1 pecho, en forma intermitente. Las preguntas de los Interrogadores fueron­
las mismas de la ocasión anterior, añadiendo amenazas contra de su cónyugue y 
de quien se expresaron groseramente demostrando tener conocimiento de sus ac­
tividades." (21) 
Estudiante universitaria de 21 años: 

"Permaneció en un centro secreto de torturas de la C.N.J. durante cinco d!as. 
Fue interrogada permanentemente sobre sus actividades en la Universidad.en -
C!DEC y tas personas que all! participaban, preguntándole sobre sus filiacio­
nes poi !ticas y principalmente de su conexión con Daniel Medel. (Verónica es­
taba en poder de la C.N. J. el d!a 28 de Abril, cuando Daniel Medel fue asesi­
nado en supuesto enfrentamiento). Fue torturada aplicándole electricidad en -
parrilla en repetidas ocasiones. Se le hizo permanecer desnuda infiriéndole -
insultos soeces y amenazas de torturas sexuales. Se le privo de alimentos y -
agua." (22) 

En el mismo documento, FASIC presenta un cuadro de los métodos más 
comunes de tortura registrados en el año 1983 en Chile: 

CUADRO #8 

c. f. cuadro anexo. 

FU ENTE: Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas 
FASIC, "La Práctica de la Tortura en Chile durante el 
Año 1983!' p.7. 

Un muestreo de los métodos de tortura aplicados a 19 jóvenes de 
Valpara!so es ilustrativo : 

CUADRO #9 

FUENTE: Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas ibid.p.39 

(21) "La Prá: ti.ca de la Tortura en Chile durante el Año 1983" 
FASIC, Santiago, 1984, p.31 

(22) lbld. p.45 - 46 



METODOS DE TORTURA FISICA Y PSICOLOGICA 
CUADRO #8 

Desde el 1 ~ de Enero a 1 31 de Diciembre de 1983 

SERVICIOS Tortura predominantemente flsica N=254 Tortura predominantemente psicológica N=254 

a Golpes de pies y puños en todo el a Venda 162 
CNI = 137 cuerpo o en 1 ugares especl fices 233 b Desnudamiento. Permanecer desnudo 50 

CARAB = 66 b Teléfono 14 c Groserlas e insultos soeces 88 
d Interrupción del sueño 42 

CARAB-CNI = 18 c Aplicación de electricidad en pa- e Música o sonido estridente continuado 24 

SI CAR = 6 rri I la. 49 f i'lnenazas de muerte, de desaparición a 50 
la persona, los fmlres y/o compañeros 

INVEST. = 25 d Aplicación de electricidad con p.!_ g Amenazas de tortura, violación ,detención 99 

JNVEST-CNI = 2 cana 94 a la persona, a los fl res o compañeros 
e Tortura sexua 1 h Presión para colaborar bajo amenazas y/o 23 

Total = 254 f Posturas forzadas 39 convencimiento hecho por torturador "bue-
no 11

• 

g Tortura por agua ( submarino y i Simulacro de fusi !amiento 14 

Mujeres = 41 otros) 41 j Hacer oi r o presenciar torturas de otros 26 
k Comer excrementos o beber orina 2 

Hombres = 213 h Pau de Arara 4 1 Inyección e ingestión de drogas 20 

Quemaduras 5 m Hipnosis 1 
1 n CondicionamieAto por aparato auditivo -

Tata 1 = 254 j Privación de a 1 imento y agua 19 con posible aplicación de electricidad 
o Filmación de video, fotograf!as, graba-

k F.ocos de luz potente continuada - ción 91 

Provincia= 90 1 Colgamiento 6 p Firma de documentos culpatorios 70 
.q Uso de anima les, insectos 2 

Santiago = 164 m Go 1 pes repetidos en la planta de - r Ai s lamí en to continuado 124 

Tata 1 = 254 los pies (falanga) 10 

n Golpes r''petidos en la cabeza 5 

FUENTE: "La Prktica de la Tortura en Chile durante el Año de 1983" 
Fundación de Ayuda Social de las Iglesias Cristianas p.7 



CUADRO #9 Métodos de Métodos de 

Tortura F!sica Tortura Psicológica 

Nombre Fecha Det. Servic. ABCDEFGHIJKLM ABCDEFGH IJKLMNOPQR 

Maturana Dueñas ,Jorge 31 Enero CNI X X X X X X X X X 

Ruiz Vera, Javier 23 Marzo CNI X X X X X X X X X X 

Verdejo Gal legui ! los, 
Carlos 24 Marzo CNI X X X X X X X X X X X 

Davi la León,Juan Carlos 24 Marzo CNI X X X X X X X X X X X 

Raddatz Torres,Claudia 24 Marzo CNI X X X X X X X X X X 

Rojas Quinteros, Yuri lván 24 Marzo CNl X X X X X X X X X X X X X X 

Flores Vidal, Manuel 25 Abri 1 CNl X X X X X X X X X X X X X X X X X X 

Morales Hernández, Verónica 25 Abri 1 CNI X X X X X X 

Rodr[guez Torrent,J.Carlos 26 Octubre CNI X X X X X X X X X X X X 

Abarca Gonzá lez, Juan 26 Octubre CNI X X X X X X X X X X 

D!az Alarc6n, Ximena 27 Octubre CNI X X X X X X X X X X X X 
Mlx Jiménez,Patricia 27 Octubre CNI X X X X X X X X X X X X 

Muñas Herrera, Margarita 27 Octubre CNI X X X X X X X X X 

ra lma Luna, José Vicente 2/ Octubre CNI X X X X X X X X X X X 

Pazo Flores.Ana Marra 27 Octubre CNI X X X X X X X X X X X X X X X 

Navarro D!az,Patricia C. 27 Octubre CNI X X X X X X X X X X X X 

Jofre Hahgorn, Janet 27 Octubre CNI X X X X X X X X X 

Cotroneo lnsunza,Patricia 27 Octubre CNI X X X X X X X X X 

Zepeda Cañete,Pedro Gvo. 27 Octubre CNI X X X X X X X X X X X 

FUENTE: "La Práctica de la Tortura en Chile durante el Año 1983 Fundación de Ayuda Social de las 
Iglesias Cristianas. p.39 



244 

En el cuadro # 10 se presentan los casos de tortura denunciados­
entre 1979 - 1986 (primer semestre). Se estima que en realidad la ci­
fra es mucho mis alta, ya que gran número de los detenidos no denun-­
cian el hecho de que hayan sido torturados, por temor a represalias -
contra si mismo o sus familias, o por un sentimiento de humillación y 

derrota. 
Las personas sometidas a tortura tienden a caracterizarse por su 

compromiso social activo: 
"Entre las victimas se encuentran activistas pol!ticos, generalmente hombres 
y mujeres de edades que fluctúan entre los 15 y 35 años, sus amigos, colaba 
radares y familiares. También han sido victimas de la tortura activistas de 
derechos humanos, sindicalistas, dirigentes comunitarios.laicos que trabajen 
con la lg 1 es i a y pob 1 adores de los sectores urbanos pobres." (23) 

5.6. La Amenaza y Amedrentamiento 

Durante el periodo de 1983 - 1986, el uso, por parte de las fue!_ 
zas represivas, de la amenaza, hostigamiento y amedrentamiento de OP2_ 
sitores del régimen aumenta notoriamente: 

"La amenaza y amedrentamiento son realizados por llamadas teléfontcamente ano 
n1mas, escritos anónimos, panfletos apócrifos, seguimiento ostensible y vigT 
lancia a los hogares, amenaza verbal directa, y en algunos casos por baleo a 
las viviendas o castigo brutal a la victima en su propio domicilio (sin inte 
rrogatorio ni arresto". (24) -

Mientras que lo anterior estA diseñado para aterrorizar y hosti­
gar a individuos, grupos o familias, hay una campaña de amedrentamie~ 

to de poblaciones enteras, en un intento de crear un ambiente de psi­
cosis y terror. Por un lado, se realizan las ya mencionadas "operaciS?_ 
nes limpieza", en búsqueda de "delincuentes", y por otro lado, se ge­
neran olas de rumores, especialmente en 198~. para poner una población 
en contra de otra: 

(23) Amnistía Interna; ion al, Dp .e i t. p .22 

(24) CODEPU, Op.cit. p.41 



i. Usando el arte 
~ón..? 
• Según la médico siquiatra Fanny Pollarolo, en la 

experiencia de temor colectivo desatado en alpunas 
poblaciones el 11 de septiembre pasado hubo utilización de 
técnicas de manipulación de masas. 

L ~a~~;:!';s~ªti~iv~~~e~a~aas :o~: 
Urior a la quinta pro1n11 ha dejado 
una in~d en mucha gente, L• pre· 
gunll,· cuya respueua uU pendiente, 

~
e~: Uue ese un ac10 deliberado bus· 
c.:indo crear un clima de1morelnU!· 
guridad, que Irene las p.rote1'Jsv justi· 
f;.!lllLIUillwiLI!IJa.fawa.QJli¡JiJ:• 
para'ponerorden'en lat poblaciones?. 

La médico Jtquiatra Fanny Pollaro· 
lo inten1ó ruponder a eJt.l inquielante 
pregunia. 

A su juicio, hay evidencias en favor 
deUJl!!tis. 
--;;~(iñrñor colectivo tlmtado la no· 
che dérdoffi~ii¡n ··1 \'iic-s;piteiñiITTfüe, 
e!E..!!:~1~.'TI~!U!· una lam montilda 
con intervención de wabineros y a11· 

~~l.S.!.Y!ksOcumOsimUl· 
táneamenre en B ó 10 pobl3ciones. El 
hecliOdC que todo u desmallara en 
horas de la noche, a lo que sé Jumó el 
1~n1amiento da tJenyalas f lde dónd~~ 
lii'"'P'Odr1an mar lot poh!Jdore~?l. 
comsdeluz,1on1dodesircnasy_~~ 

~~i~0J~1~~n~:~e~:a'. 1 ~"11~aª~~~:,,~1:ac~~~-
fopj'ITT°c-m_Eíli~@.~~ ~1~~i· 
pul:iciOn de m.1m y el!! 'qurm 1itol.é: 
gic¡¡'", 
Se91inladoctoraPoJl.iroJo,elhecho 
de que ~n la proµJ!lac10n tll~ rumor de 
enfrenramicnlo enlre poblJdorcs haya 
panicipado carabinero~, tiene repercu· 
sionesmuy especiales. 

''ílue el anuncio partiera rle la auto· 
riRa_41_!.e_dLq •. ~rj!.!!l_bjJ&ad l!nlre 101.1!.Q• 
~a9en1esapragunt6Lcómo 
va :a cmr miulicndo /J autorit!ad7. Es· 
lo permitió dmrroll~!..!áJlii!!~I!~ Ja 
s~~~.1nico''. 

A.J!J!!~3.~~e.Anicn se sumó, 

F1nnv Pollarolo, 

lueqo, la seniación de confusión y~er· 
ple11dad, ar consia1a~1_d~ La 
V~an Grco,¡u.19 nu .r•.iai~. 
cieron nurtu a hacer efectivas latame· 
narn. Frente a em autoridad que aP.1-
;ecet3iiaz d1 usar su poder sin límitet 
s.e enera. en1onm. una par.itisis del 

rn un 
..¡,P.Drtlpntcoycreye 

dad de los rumores. Pero postulormen: 
le se reunieron con vmnot d~. 11~m ·p~o: 

·bJaciones y dejaron al dem!.l!l.'~~I 
fJlga_~o", 

En l~rminos cien1ilicos, la urifüa· 
ción de cierr;is récnicas que buscan pro· 
ducir discardii reciba el nom~re de 
"artedelade1in1e9ración'', ~~ 

( 25) 

(25) Boletín Solidaridad,de la Vicaría de la Solidaridad, Segunda 
quincena de Septiembre de 1983. 
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Finalmente, hay campañas masivas de amedrentamiento a través de­
los medios de comunicación, campañas montadas en contra de la f,samblea­
de la Civilidad, de los partidos pollticos, de la Iglesia Católica 
etc. Añadido a ésto, está la censura a la prensa, que se convierte en 
una forma de amenaza por el mismo hecho de !!!2_ informar sobre sucesos­
que se conocen a voces o de dar a conocer los hechos de manera distor 
sionada. 

5.7. Resumen de la Represión Polltica en Chile 

En resumen, podemos señalar que bajo nuestro periodo de conside­
ración, la represión polltica en Chile tiene tres momentos o niveles: 
1) la represión preventiva, masiva y arbitraria a los sectores urba-­
nos marginales, como mecanismo de disuasión de su participación en 
las actividades antidictatoriales, y por otro lado, en un intento de­
aislarlos del resto de la sociedad. 2) La represión m~siva y arbitra­
ria a las manifestaciones y protestas populares, y 3) la represión s~ 
lectiva a integrantes de partidos pollticos y organizaciones sociales. 

Lamentamos no haber encontrado estadlsticas sobre el sexo y la -
composición social de las victimas de la represión en Chile, pero po­
demos llegar a las siguientes aseveraciones: mientras que la repre- -
sión colectiva apunta a los pobladores de barrios marginales, y en es 
pecial a los hombres entre 16 y 60 años de edad, la mayorla de las d~ 
tenciones en manifestaciones y protestas son jóvenes: estudiantes - -
universitarios y de enseñanza media - y miembros de organizacLones s~ 

ciales, pol lticas, cristirnas y de derechos humanos. Un al to porcen­
taje de los detenidos son mujeres, dada la destacada participación de 
la mujer en la movilización social chilena. En el coso de la repre- -
sión selectiva, la mayorla de las victimas son hombres entre 20 y 35-
años de edad. 



Tipo de 
vlolacl6n 

Muertes 
Detenciones 

1979 ' 1980 ··. 

14 ,, 17 
1,325:' 1, i29 

CUADRO.# 10 

. 1981 • 1982' 
•"'• 

33 
''' ·'24 

" 

'. 9í.1 1,789 

24Z 

.· 1983 19!Í4 ' 1985' 1985 TOTAL 

95 *ªº 54 20 348 

15,077 45, 053 10, 195 24,958 101,447 
** *** 

Relegaciones 81 130 735 171 1,248 

Expulsiones del 
4 pals 32 10 55 

Prohibición de 
so al pats. 

lngr~ 
42 4, 755 

(aprox) 

Torturas 143 ·91 58 155 81 1,407 

(Denuncias) 

Tratos crueles, in 
humanos y desagra- 740 359 2,544 
d lentes **** 

Amedrenta- 92 118 140 392 187 2, 522 mientes. 

FUENTE : 1979 - 1981 Vicaria de la Solidaridad (citado en Informe del año 1983 de -

la ComisiOn Chilena de Derechos Humanos (CChDH) 1982 - 1985 .CChDH 

* Datos actualizados por CChdH, c.f. informe Diciembre de 1985 
** Detenidos por razones po 11 ti cas 39, 429 

Detenidos por orden pObl ico 5 ,534 
*** Detenidos por razones pol lticas 9, 105 

Detenidos por orden público 1,099 
**** Se empiza a usar esta categor!a en 1984 

6. Ejecutores de la Represión Polltica en Chile 

Hemos señalado que a partir de 1983 hay una diversificación en los 
ejecutores de la represión. Mientras que en la segunda etapa, la repr~ 

si6n es realizada en gran medida por la Central Nacional de informaci2 
nes (CN!), con el inicio de las protestas, los Carabineros asumen un -
rol cada vez mas importante. 

6.1. f!!1_: La CN! realiza gran parte de la represiOn selectiva -e2_ 
cogiendo a sus victimas, dandoles seguimiento, hostigAndolas, y final­

mente deteniéndolas. En la mayorla de los casos, la CNI se identifica-
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al realizar una detención. La CNI cuenta con centros clandestinos de­
tortura, utiliza muy sofisticados métodos de tort~ra " f!sica y psic~ 
lógica - con el apoyo de médicos, psicólogos etc. Tiena·a su dispo~i­
ción computadoras y otros medios de tecnolog!a avanzada. 

6.2 Carabineros: La fuerza de policla militarizada en Chile es -
responsable de gran parte de la represión a las manifestaciones y pr~ 
testas populares. Los carabineros siempre han constituido un cuerpo -
altamente entrenado y disciplinado. Durante las protestas su comport!!_ 
miento varia: en algunos ocasiones actúan en forma tranquila y "civi­
lizada", mientras que en otras, utilizan tal cantidad de brutalidad -
que mucha gente considera que estAn drogados. 

Los carabineros usan carros lanzagua:"guanacos", bombas lacrimó­
genas, perros adiestrados, balines etc. 

6.3 El Ejército : En algunas de las protestas y paros se-ha heclio 
participar a contingentes de soldados para reprimir y coartat a los -
manifestantes. Los militares también participan en las operaciones 
rastrillo de los barrios marginales. 

6.4. Investigaciones : El cuerpo de detectives efectúa represión 
selectiva, en la mayo ria de los casos entregando posteriormente los -
detenidos a la CNI. Vestidos de civil, armados, usualmente se identi­
fican al proceder con una detención. 

6.5. Grupos Paramilitares: Entre ellos se encuentran AChA(Acción 
Chilena Anticomunista), BOA, FNC y MONA. Se ha demostrado, en por lo­
menos un caso comprobado, que los desconocidos - identificAndose como 
pertenecientes a AC11A-eran realmente efectivos de la CNl (26). Se e~ 
tima que los grupos paramilitares incluyen agentes de diferentes ser 
vicios de seguridad, además de gente ligada a la extrema derecha, ex­
miembros de Patria y Libertad, etc. 

6.6. DlCOMCAR: Sección de Inteligencia de los Carabineros, res­
ponsables - entre otros hechos - por el triple asesinato y degollamie~ 
to de opositores comunistas en Marzo de 1985. 

(26') c. f. pp.58 - 59 Vicaria de la Solidaridad "Derechos Humanos en Chile.Enero -
Junio 1986", y Comisión Chilena de Derechos Humanos, p.83, informe 1153, Mayo 
de 1986. 
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6.7. "Gurkas" este nombre ._popularmente es atribuido a los agents 
provocateurs en 1as mahifestaclo~es y protestas, - en referencia a la 
tropa nepalesa afamada por su brutalidad en la guerra de las Malvinas. 
Los "gurkas" se infiltran>~n las'actividades de protesta, haciendo tr~ 
bajo de "soplonaje'~. p-ro.voc-iliido enfrentamientos y atacando a los mani­

festantes. 

HECHORES. DE LA CHILE DENUNCIADOS DURANTE 

Hechores denunciados 1982 1983 1984 1985 Tata l 

CNI 87 38 42 30 197 

Ca rabi ne ros 48 665 20(:. ]4_ 991 

Ejército 13 36 _20- 28 97 

Investigaciones 32 15 . : :32·-_. - -'--f;: - 86 

CNI y Carabineros o o .7 

CNI e Investigaciones o _O 1 

Fuerza Mrea 3 -3 ·-- 1 8 

Funcionarios Universitarios 4 o o 4 

Func 1 ona ri os Gen da rm 1 a 1 o 1D 

Civiles no identificado 48 35 68 66 217 

Carabineros y Civiles 
no identificados o o 15 22 

Carabineros y Militares o 21 o o 21 

Militares y Civiles o 5 o 6 no identificados. 
Vigelantes privados o 4 11 

Investigaciones y Civiles o o no identificados 
AChA 11 12 
Otros no clasificados o 2 

T O T A L 240 837 384 232 1,693 

FUENTE: Elaborado por Ja autora, compilación de cuadros de los informes 
anuales de la Vicaria de Ja Solidaridad, 1983 - 1985. 
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La represión pol!tica en Guatemala es un. fenómeno sumamente com­
plejo y dificil de desentrañar. Aunque hay una clara relación entre -
el alza de la movilización social (movimiento popular e !nsurgencia)y 
la represión por parte del Estado, esta·Oltima no se agota en ella. 
Veremos como operan diferentes lógicas represivas simultáneamente lo­
cual tiende a encubrir el sistema de "castigos" según el "delito" co­
metido. Por otra parte, el estudio de la represión se dificulta dadas 
las condiciones imperantes en el pa!s, haciendo imposible que las or­
ganizaciones de defensa de los derechos humanos hagan un recuento mi­
nucioso de los hechos, como se da en el caso chileno. El gran nOmero­
de victimas, la imposibilidad de mantener una presenc~a abierta en el 
pa!s, los lugares aislados y remotos donde ocurren muchos de los he-­
chas (1), el terror que tiende a producir efectos paralizantes y rea­
cciones de pasividad e impotencia, todos estos factores obstaculizan­
la labor de los organismos de defensa de derechos humanos. 

De esta manera, cuando se hace un análisis de la represión en 
Guatemala, se formulan hipótesis que sólo pueden ser confrontadas de­
forma parcial con la realidad. Consideramos que podemos llegar a una­
aproximación acertada en cuanto a los diferentes factores y facetas -
de la represión pol!tica en Guatemala, pero no a cuantif icarlos,o se­
ñalar el peso exacto de cada uno de ellos. 

Para entender el fenómeno de la represión en Guatemala.hay 
que remitirnos a dos factores !ntimamente ligados rero distintos: por 
un lado, el uso privi Jegiado de la coerción por encima del consenso -
en el ejercicio histórico del poder en Guatemala, lo cual conllBva a­
solucionar de forma dr~stica los problemas sociales nacionales y estl 
mula la corrupción y conducta delictiva por parte de funcionarios del 
Estado, pues en la pr~ctica, no hay frenos normativos morales ni leg!I_ 

(1) Las denun:; las de masa: res en el Altiplano a v¡r,es han tomando meses para filtrar 
ha::ia el exterior, mientras que mi...ehas numa se han registrado a nivel na;ional"'." 
e interna; ional. 
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les que regularicen sus actividades. Por otro lado, los largos años -
oe represión poi !tica en Guatemala requieren "dosis" cada vez mas gra!)_ 
aes de coerción estatal ante la movilización social. En efecto, cons­
tatamos que "castigos" como el encarcelamiento y la paliza, común pa­
rd los opositores en tiempos de Ubico, e incluso de Méndez .Montenegro, 
han sido reemplaza9os lisa y I lanamente por la ejecución extrajudicial, 
el secuestro y desaparición, la tortura y mutilación de cadaveres.(2) 

Vemos en el caso guatemalteco, que el contexto de violencia es-­
tructural y las décadas de represión polltica han generado una deseo~ 

posición social, que se expresa sobre todo en el comportamiento de 
las fuerzas de seguridad. Los agentes del aparato represivo pueden a~ 
tuar de forma impune, e incluso son estimulados a actuar por su cuen­
ta. El proceso de deshumanización a 1 cua 1 son sometidos, y el estimu­
lo que reciben para matar se convierten en una forma habitual de con­
ducta: 

"Es necesario secuestrarlos en la noche para sacarles información y después -
hay que matarlos y enterrarlos para no dejar rastro; eso es lo que tiene 
que hacer uno, y el que se raje yo mismo le quiebro el culo; yo cuando entré 
a este cuerpo no lo querla hacer, pero me obligaron y ahora se ha convertido 
en un vicio para mi, que ya no puedo vivir sin matar." (3) 

El enorme aparato represivo del Estado, con dimensiones y capacl 
dad para enfrentar los momentos mas Algidos de la movilización social, 
sigue funcionando y perpetúandose en situaciones de reflujo, creando­
as! una situación donde la represión polltica rebasa la envergadura -
de la movi 1 ización contestataria. Esta respuesta desproporcionada a la­
real idad misma se explica no sola~ente como represión preventiva.sino 
por la necesidad de los elementos del aparato represivo de justificar 
su existencia a través de la matanza de reales o supuestos opositores 
al régimen. 

Por otra parte, es notorio el comportamiento corrupto y del incue!l 
te de los ·mismos miembros del aparato represivo, ante la falta de fr! 
nos normativos, lo cual se mezcla con la .represión pol!tica. Hay num! 
rosos casos, por ejemplo, donde elementos de las fuerzas de seguridad 

(2) Con esto no qL.mremos dEC ir que no hubiera asesinatos y tortura antes, sino que­
la relffiiÓn 11delito 11 /

11castiga 11 ha ido adquiriEndo sohciones más drásticas. 

(3) Testimonio de un Palie ia Militar Ambulante (PMA), Ricardo Fuentes, Mimeo, 1985 
l'Éxlco. 
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del ejército, especial•ente 16 G-2 y sus colaboradores, chantajean a­
las familiares de los. secue5trados para pedirles un rescate para ase­
gurar la l iberaciónde la,v.!ctima; E.n algunos casos el secuestrado es 
liberado, a cambio de una sustanciosa cantidad de dinero, pero en la­
mayor!a de los caios,no s( s~be mas del paradero de la victima. Es CQ 

man también que la's füerzas de segui'idad roben los efectos personales, 
dinero y articulas ·de' valor de sus victimas. Al parecer, también se -
cubren casos de robo, .violaciones sexuales y asesinato por parte de -
las fuerzas de seguridad, como represión a "subversivos delincuentes"; 
aqul la delincuencia coman se convierte en represión polltlca en la -
medida en que los autores son agentes de seguridad del Estado. 

No se puede descartar, a la vez, las rivalidades que se dan entre 
las diferentes fuerzas de seguridad, y las expresiones de pugnas inte! 
nas dentro de las clases dominantes. En Septiembre y Octubre de 1984, 
por ejempl~. s~· dio una racha de violaciones de mujeres jóvenes de la 
burguesla. Al parecer obedeció a una actuación impune de.escarmiento­
de las fuerzas de seguridad ante un conflicto entre la burguesla y el 
ejército. 

Otro factor que se suma al cuadro represivo es la eliminación de 
miembros de las fuerzas de seguridad que "saben demasiado". Al pare-­
cer, la practica de depurar al aparato represivo es bastante coman. 
Ante esta realidad, son varios los casos de desertores de las fuerzas 
represivas que han salido del pais y dado su testimonio a organizaciQ 
nes de derechos humanos, et;c. 

En slntesls, entonces~ podemos afirmar que hay varias lógicas de 
represión Imperantes en Guatemala. 

1.- En primer lugar hay una lógica de represión polltica ante la 
movilización social; esta relación no es tan nltlda como en­
e! caso chileno, dado el hecho de que gran parte de la oposi 
ción al régimen militar se da de forma clandestina, ante el­
cierre de espacios del movimiento popular a finales de 1980. 
Entre las victimas de esta represión - analizada en detalle­
en otra sección,-aparte de los cuadros, militantes y colabo­
radores de las organizaciones sociales y revolucionarias.ta~ 
bién se encuentran familiares, amigos y conocidos de opositQ 
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res poi lticos< Adem~s; hay un .número considerable de victimas 
por. eqúivótadón: pe~~'ónas deí mismo nombre de un opositor -
que figu~a·en ~una)Úta'; de personas que han pedido prestado 
el carro Cle\afg~l~n."apuntado;: etc. 

2.- En segundolu'9ar., hay'una lógica-· de represión preventiva -de 
gran ·~nvérga~.ura - para eliminar cualquier pequeño foco de -
ac't!vldad que pudiera convertirse en un proceso de concienti_ 
zac'i'ón e incorporación en actividades contestatarias. Esto -
se manifiesta de forma simbólica en la masacre de bebés,ni-­
ñós•y mujeres embarazadas - en un gesto de aniquilar desde -
la ralz, la semilla de una posible oposición futura. Gran 
parte de la represión preventiva tiene a la vez visos de et­
nocfdio, ·ya· que la mayorla de sus victimas son familias indi_ 
gen.as. 
Por:~otra parte esta lógica se ve en la eliminación de pers.2_ 
nas que expresan inconformidad ante el sistema o critican 
verbalm•nte la polltica o polltica económica del gobierno mi_ 
-lit'ar; Un ejemplo ilustrativo es el caso de un maestro que -
no tiene ninguna vinculación con las organizaciones revolu-­
cionarias, partidos pol!ticos o movimiento popular, pero que 
"habla mucho" a sus alumnos, quien es desaparecido por las -
fuerzas de seguridad. 
En la lógica prevent.iva, también se elimina a personas que -
se han destacaao por ser activistas y buenos organizadores -
de deportes u otra actividad; el criterio que pareciera re-­
gir aqul es que si es buen organizador, podrla aplicar sus -
cualidades a actividades opositoras. 
Por supuesto, dentro de esta lógica preventiva, resultan vi~ 
timas personas que se han incorporado recién a una organiza­
ción social, poblacional, estudiantil, cultural o sindical. 
Esto tiene por objetivo disuadir a la población de organiza~ 

se, cualquiera que sea la forma e intencionalidad que tenga. 
3.- Junto a ésto, se intenta agudizar el terror generalizado en­

la población a través de diferentes mecanismos: 
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"otro criterio. para seleccionar a las victimas es que sean conocidos pe­
ro que conocida sea también su falta de participación en actividades po 
l!t!cas o reinvindicativas, con lo que el terror que se despierta en :: 
aquellos que si. tienen algún grado de participación, se potenc!al!za." 
(4) 

A veces la arbitrariedad misma corresponde a una lógica, como 
por ejemplo, el asesinato de estudiantes universitarios en un 
bus, como represalia a una actividad contestataria de la Aso­
ciación Estudiantil Universitaria (AEU). 

4.- Otra lógica de represión que rige en Guatemala, es lo que he­
mos denominado el .producto de la descomposición socia! de los 
ejecutores de la represión ante la carencia de·normas regula­
doras de· su conducta, a la cual nos nemos referido en la in-­
troducc!ón. El asesinar por robar se convierte en una lóg!ca­
e~pec!fica ¡le la represión. 

5.- Hay otra lógica de represión referente a etapas históricas a!)_ 
·tE1rlores. Es as! que, cuando se "necesitan" victimas, recu-­
rren a las listas antiguas,· elaboradas después del derrocamie.!)_ 

·to de A~benz en 1954. En este sentido, el ejército "no se o! 
vida" de la participación anterior de la ciudadan!a, no obs-­
tante que la conducta posterior de ellos podr!a haber cambia-

t ' 
do radicalmente. 

G.- Finalmente, rige una lógica - sobre todo a principios de la -
década de los 80 en el altiplano,- de masacre y tierra arrasa 

t. . -
da, para"sacarle al ~ez el agua", o sea, la eliminación de 
las bases y potenciai~s bases sociales de la insurgencia. 

7.- Empero, la represión pol!tica no se agota en estas lógicas. -
Añadidas a ellas esU lo que se puede llamar productos del t~ 

rrorismo de Estado, cuando miembros de la poblaciOn recurren 
a la violencia para fines lucrativos propios. As!, hay casos­
donde se denuncia como miembro de ~na organización revolucio­
naria al vecino con quien hay enemistad, o con el cual hay 
una disputa por una parcela de tierra y otro problema perso-­
na l. En la medida en que se recurre a la excusa polltica, se­
convierten en hechos y represión pol!tica. 

(4) Carlas Figueraa !barra "El REI:ursa del f'leoa" Tesis de Maestr!a, UNAM, f.'éxica, 
1985, p.32 
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- - -
8.- Otro aspecto de la represión polltlca -se da en forma más lo.-

cal:· él despojo d~ tierras comunales o el 'desa1ófo de colo­
nos etc,; y ehcaparamlento de tier_ras por parte de los t~ 

rratenientes mas ri'cos y,poélerosos, que en alguno~ cásos son 
~iembros del ejército\ En éste cásó tamb1én··1e ins~~ta lá r~ 
pres Ión pátroria r. á'Íós t~aba}ai:lores, ~u~ndo estos sé organ i­
zan y luchan poi. sus reivinditadones. 

9.- Finalmé~t~,~e_en~~ent~a la represion pol!tic~ci~'i1Ú~ de '1as 
mismas clases domrnantés y ra -oepurac!ciri .¡fo,,1ás f~~rzás de -
seg·~r.idaCL. -~ '_:. 

''-· .. '• ' -- . 

El conjunto de estos factores expl i_ca la magnit-~d/de a represión 
polltica en GÚatemala, ademas de demostrar la descomposición, result!!_ 
do de las ·décadas de terrorismo de Estado y de la polltica contrain-­
surgente. 

Apologistas del sistema, como Lord Colvllle de Culross, Relator­
Espec1a1 sobre el caso de Guatemala ante las Naciones Unidas, hacen -
distinción entre la represion pol!tica - ejercida, segOn él, por la -
extrema derecha y extrema izquierda - y la delincuencia coman. Loarr.!_ 
ba señalado intenta demostrar que gran parte de la delincuencia esta­
lnt1mamente ligaaa al enorme aparata represivo, conv1rt!endose as! en 
elemento consustancial del ejercicio del poder en Guatemala. 

2. Antecedentes de la Represión Política en Guatemala 

Para contextualizar las modalidades de 1a represión baJO nuestro 
perlado en consioeración (1978 - 1985), es preciso remitirnos a la S.!_ 

tuación represiva que ya estdba dAndose en los años anteriores. El 
punto claro ne part1oa es el aerrocamiento de Jacobo Arbenz y la ins­
tauración de ia contrarrevoluc16n en 1954. En el siguiente periodo, la 
'primera ola" de terror (5) se produce como respuesta a la movil1zac16n 
social del año 196b, Juego que el fallido golpe mllltar por sectores­
progresistas del ejército, 1 leva a que Yon Sosa, Lucio Turcios Lima y 
otros jóvenes militares empiecen a desarrollar una lucha armada fo-­

quista en la zona oriental de Guatemala. Las olas de terror consisten 

(5) Basamos esta periodiza:: ión y análisis en el en:elente estudio realizado por Ga­
briel Aguilera Peralt3, Jorge Romero Imery Et al, titulado 'La Diala:tica del -
Terror en G.Jatt:mala 1

, EDUCA, Costa Rica, 1981. 



256 

en manifestaciones de las p0Jlt1cas co.n.tralnsurgentes que tienen el~ 
ra asesorla. norteamerié'ana en esta etapa. 

La pri~era;·oJa:·;J~'\~:~c)r ~b¿rc~ desde Noviembre de 1966 hasta 
Marzo de 1~68,:baJo .• e(.~'obler~o.~ciy1lude Ménd.ez Montenegro. Los ni­
veles de vlolené·i·a:son::aIÚsimos i'.con Ún saldo de mi 1 muertos, y es en 
1966, aan;ba}~ el:~églm~~ d~r coróne:I Peralta Azurdia, cuando se ini-

- : · _.- · - ·' : '" · i· · · ' · · _ '. ' ·~ •. · : e'. • " 

cla la.práctica represLva: de "desaparecer" a opositores por primera -
vez enAmérf~a:Üti~'a.';i:ñ- la'prJméra ola, los ejecutores de la repre­
sión se organizan:en:escuadrones de la muerte y grupos anti-comunis-­
tas, algunos con estrechá l.igazón con las fuerzas represivas del Est~ 

do, y· otros dependientes más bien de los ricos finqueros y latifundi~ 
tas de extrema derecha. 

Mientras que la jrimerá:ciia:~e:terror se desata para liquidar a­
la guerrilla rural, la segurid~''o!a (1968 - 1970) responde más bien a­
la movilización social :(egal urbana, y, en particular, a los movimie~ 
tos sindicales y estudiantiles. Las 19 organizaciones represivas de -
la etapa anterior son reemp1azadas sucesivamente por el mando ünico -
de "Ojo por Ojo". En este periodo se crea el "Frente Nacional Contra­
la Represión" entre los sectores democraticos. El FNCR ejerce una pr~ 

sion que ayuda a frenar, hasta cierto punto, la represión estatal. 
La tercera ola represiva, comienza con la llega.da del Coronel 

Carlos Arana Osorio - "el Carnicero de Zacapa"- al poder. Arana Oso-­
rio impone el Estado de Sitio y toque de queda, y fortalece los cuer­
pos de seguridad regulares y paramilitares del Estado, lo que dismin!:!_ 
ye la actuación ae organizaciones clandestinas y "privadas" de repre­
sión. 

La tercera ola apunta, sobre todo, al aniquilamiento de toda OPQ 
sicion urbana y rural que pudiera ser considerada como una amenaza. -
La represion se hace más selectiva - aunque las victimas se cuentan -
por millares - y empieza a orientarse hacia dirigentes social demócr~ 
tas como el caso del asesinato de Adolfo Mi¡angos L6pez. De nuevo, los 
sectores sindicales y estudiantiles son reprimidos, y el PGT también­
sufre severos golpes. 
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Después de la Implacable il.rutalidad del régimen de Arana Osorlo,­
vlene un ciertore~plro ~on'la llegada al poder del General Kjell La!!_ 
gerud Garcta (1Y74. - 1978). En este. periodo, comienza a recomponerse -
la movilización soc.iaI á'blerta - sindical, estudiantil y popular - y 
la vez a reo~ganiza~se la. 1ucha armada, con los recién creados EGP y -
ORPA, y .la ·recomposición de las FAR. El PGT, por su parte, incide en -
la moviiizaclon social urbana. 

·El intento de KJell Laugerud de crearse una base de apoyo centrI! 
ta y el· relajamiento de 1as fuerzas represivas, permiten, as!, la -
recomposición de 1a movi1izaciOn socia1. Esta empieza a aumentar, lle­
gando a una expresión masiva durante las jornadas de protesta: 

"En Agosto de 1977 se observó la primera cúspide del auge de masas en luchas -
abiertas y legales de la década pasada (1970s) miles de estudiantes, trabaja 
dores y pobladores se movilizaron para salvar la vida del estudiante Robín-_ 
Garcla en una oleada de manifestaciones callejeras y mitines polltlcos que -
son conocidos como las jornadas de Agosto. Estas culminaron con et entierro -
del estudiante - quien no pudo ser salvado - al cual asistieron entre 60 y -
90,000 personas." \6J 

Otro hito consiste en la movil1zac1ón de campesinos lndlgenas en­
Alta Verapaz, que culmina con la notoria masacre de Panzós, donde mue­
ren mAs de cien campesinos. Este hecho motiva una fuerte denuncia por­
ampl íos sectores de la Iglesia, convirtiéndose en un parteaguas entre­
los cristianos comprometidos en la denuncia y defensa de los derechos­
humanos, y los que apoyan abiertamente al sistema. 

Un hito fundamental en este periodo es el terremoto que sacude al 
pals en Febrero de 19/6. Et "terremoto de los poDres" no sOlo cobra mi 
llares de vidas (entre 15 y 30 mil, según diversas estimaciones), sino 
deja al descubierto la extrema polarización entre los ricos y los po-­
bres ya que son los barrios marginales de Ja Ciudad de Guatemala, y 
las casas de palo y paja o de adobe en el altiplano, las m~s afectadas. 
El terremoto a la vez faci 1 ita la organización urbana y rura 1 en las -
Areas damnificadas, constituyendo uno de los gérmenes del alza de la -
organización y movilización social a finales de la década de los 70. 

(6) Carlos Figueroa !barra, "El Recurso del Miedo" Op.cit. p.134 
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Con el f_in del periodo pé;laügerUd; ~nto_rices~¿onst~tamos ~ri gran 
aumento en Ja movilizaci6n)ocía1"i.conú~<érif¡)sis~e~n".ert:rai)ajó_ abier­
to. A Ja vez; se prepára la\cuartil ola de teicror;~queempiéza con la-

~: ~ª~:~e~: ~:d:~s~a·~ci~b:i~~:r~~~:;m>·~~1~iª'J;i:~ga-da\~1 ; poder de 1 Gene 

,,_,_ :¡-·.,-:·· 

3. Esca-1 ada Re-presión Estatal (1978-
~. ··;. ·~;·-.·,,",·•;L·.:.:' :_--·.; 

Los primeros mes-es del periodo de Lucas son relativamente tranqu.!_ 
los. Sin embargo'; conlas_generaiizadas protestas populares en Octu-­
bre de 1976, en éontra-del alza de las tarifr.s del transporte púbiico­
urbano - que cobra un saldo de 30 muertos, 400 heridos y 800 detenidos 
- la represión empieza a tomar nuevas modalidades y llegar a extremos-
nunca antes conocidos. 

_La gran escalada de represión obedece al alza y efervescencia de­
la movilización social y sobre todo - en este periodo - del movimiento 
popular urbano, encabezada por sindicalistas y universitarios, y una -
creciente movilización rural. La represión se convierte en espiral ,ha­
ciendo común el asesinato de personas que acompañan a Jos funerales p~ 
J!ticos de victimas de la represión. 

Consideramos, empero,¡que la envergadura de Ja respuesta coerciti 
va del Estado responde m~sía Ja radicalización del movimiento popular­
que a sus dimensiones cuant¡tativas. Si anal izamos el cuadro #1, elabo­
rado por Carlos Figueroa !barra, sobre las luchas de masas abiertas y­

Jegales en Guatemala entre 1973 y 1980. constatamos que numéricamente­
no son muchas, aunque cobran una importancia significativa dadas las -
caracter!sticas del ~mbito pol!tico guatemalteco. Estas llegan a su m~ 

xima expresión entre 1977 y 197.8. 
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LUCHAS DE MASAS ABIERTAS V lEGALES ( 1973~1960) 

im1m1m1m1m1m1m1~ TOTAL 

movilizaciones, 
paros, huelgas, obreras 
industriales y agr!colas 6 6 8 7 30 

movilizaciones campesinas, 
2 2 4 11 tomas de tierras 

movimientos estudiantiles, 
universitarios y de educa 
ci6n media - 2 17 

movimientos vecinales, po 
bladores - 2 3 2 8 

marchas callejeras impar-
5 6 17 tantes 3 

movimientos, paros, huel-
gas de trabajadores de 1 -
estado .9 11 3 26 

manifestaciones populares 
de a !canee naciona 1 3 2 11 

huelgas, paros de trabaja 
dores bancarios y comer--
cia les. 2 6 

T O T A L 2 9 33 40 20 16 126 

FUENTE Carlos Figueroa !barra Tesis de Maestría: "El Recurso de 1 Mi e-
do" p. 135 

La radicalizaci6n del discurso y de las reivindicaciones del m~ 
vimiento popular en este periodo rebasan la capacidad, tanto de las­
organizaciones sociales como de las organizaciones revolucionarias,­
de proteger a sus integrantes ante la oleada inimaginada de repre- -
si6n estatal. Es as! que el movimiento popular es pr~cticamente des­
mantelado a finales de 1980. 

Entre 1978 y 1980, se empiezan a real izar registros masivos de -
casas y autom6viles. Los escuadrones de la muerte reaparecen. sobre­
todo se destaca el ESA - Ejército Secreto Anticomunista - en la rea­

lizaci6n de los actos de terror. 
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El ESA pQblica campos pagidos de Lista~ ~e "tdndenados a muerte" en la 
prensa guatemalteca, envta cartas de amenaza a las casas y lugares de­
trabajo de ·s~s victimas, realiza llamadas telefónicas y seguimientos. 
Muchos de los amenazados son asesinados, mientras que otros huyerr de-1-
pals. 

El asesinato del dirigente estudiantil, Oliverio Castañeda de 
León por un grupo de diez hombres en cuatro vehlculos, en pleno dla y -
pleno centro de la Ciudad de Guatemala ante centanares de testigos, 
marca un nuevo hito en la respuesta represiva del Estado. La masacre -
de la Embajada de España el 31 de Enero de 1980 constituye otro hito: 

"Campesinos del Quiché acompañados de estudiantes y obreros, se presentaron­ª la Embajada de España en Guatemala, para pedir que la embajada mediara en 
la formación de una comisión para verificar actos represivos que sufren los 
campesinos de varias poblaciones del Quiché, por parte del Ejército Nacio-­
nal. El Embajador manifestó su anuencia a colaborar con ellos. Cuando se -
presentó la fuerza pública, el Embajador les solicitó que se reti rara11, pe­
tición que reiteraron el ex-vicepresidente de (iJatemala Eduardo Cáceres 
Lehnoff y el ex-canciller Mol ina Orantes, que se encontraba en la Embajada, 
pero la Poi lela a pesar de que se les habla dicho que se habla ! legado a un 
acuerdo con los ocupantes de la embajada, asaltó la sede diplomática con -
lujo de fuerza, ametrallando e incendiando la embajada, muri ende quemados -
vivos los .campesinos, estudiantes, trabajadores, representantes diplomáti-­
cos, empleados y visitantes que se encontraban en la embajada. La Cruz Roja 
y los Bomberos no pudieron auxiliar a las victimas al impedirselos el cerco 
policial. Saldo trágico: 39 victimas." (8) 

La represión es selectiva y masiva. Por un lado, se eliminan OpS!_ 
sitores del régimen militar, cuidadosamente escogidos por el Centro -
Regional de Telecomunicaciones, que opera desde el Palacio Nacional. 
Entre las victimas se encuentran lideres estudiantiles, dirigentes 
sindicales, catedráticos universitarios, periodistas, abogados y fig~ 

ras del centro pol ltico. As! es que los máximos dirigentes de los pa.!:_ 
tidos de la Social Democracia, el Dr. Manuel Colom Argueta (Frente 
Unido de la Revolución - FUR) y Alberto Fuentes Mohr (Partido Social­
Demócrata - PSD) son asesinados en 1979, mientras que entre 1978 y 
1980 la Democracia Cristiana denuncia que 26 de sus miembros - entre­
el los dirigentes como el ex-diputado Julio Hamilton Noriega, Ricardo­
Galindo y Francisco Sagastume Ortiz - son asesinados e desaparecidos. 

(8) 'Gcatemala 80' AEU Lhiversidad de San Carlos, Gcatemala 1980. 
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Los Indices mAs altos de represión hacia eFmovtníien~o·.popular­
se encuentran entre los sindicalistas.y lós'universitarlcfs. ("c;f. cu! 
dro #2). Se realizan secuestros masivos, iomó el caso de los 27 sind! 
calistas dela CNT en Junio de 1980 y de 16 sindicalistas del. centro C! 
tólico de Emaus, Escuintla, en Agosto oe1 mismo año. En la llamada 
campaña de los "mil d!as", la represión hacia la universidad nacional 
es altlsima: 

"La Universidad Nacional y Autónoma de San Carlos ha sido objeto de los mAs -
enconados ataques. En el transcurso de la presente campaña, más de 50 de sus 
profesionales democráticos han sido asesinados b~rbaramente. as! como gran -
parte de los oi rigentes estudiantiles.mientras ~ue cientos de destacados profe 
sores se dirigen a1 exi1io para sa1var sus vioas, entre ellos el Rector Mag:­
nlfico de la Universidad. Los ataques contra 1a Universidad llegaron al ex-­
tremo de ametrallar indiscriminaoamente los autobuses públicos a su arribo -
al campus universitario, en los momentos en los cuales los alumnos se diri-­
gían a sus clases habituales. Los atropellos contra el Alma Máter de la cul­
tura nac1ona1 pasa tambien por el 1ncend10 de sus instalaciones, las cuales-
también han sido objeto ae atentados con "xplosivos." (9) 

Solamente en el año de 1980 son asesinados o desaparecidos 59 abQ 
gados. Otro sector de profesionales fuertemente reprimido son los pe­
riodistas : 

"Entre Agosto de 1978 y Junio de 1981, 26 periodistas fueron asesinados, dece 
nas de ellos salieron al exilio, se prohibió la entrada al pals de mAs de uñ 
centenar de corresponsales extranjeros y se expulsó a varios de el los." ( 10) 

AdemAs, son blancos de la represión los maestros de primaria y -

secundaria y los médicos. En 1980 se empieza a ~erfi lar un ataque d.!_ 
rigido hacia los cristianos: sacerdotes, monjas, delegados de la pal! 
bra y miembros de comunidades cristianas de base, que aumenta en los­
años siguientes. También en este añc la Comisión de Derechos Humanos­
deja de irabajar por la falta de respuesta del régimen ante sus peti­
ciones y gestiones. Un mes después, su presidente, la periodista y 
psicóloga lrma Flaquer es secuestrada y desaparecida, mientras que su 
hijo adolescente es asesinado. 

En este periodo la represión adquiere modalidades más sofistica­
das, con la introducción de computadoras y de asesores militares ex-­
tranjeros: taiwaneses, israelitas, chilenos y argentinos. Através del 

(9) ibid. p. VI !ntrod":ción. 

(10) Carlos FiguEroa !barra 'El Ra:urso del t'iedo' Op.cit.p.33 



262 

- -- -- '._._ ' -- ·-~ 

c~ntro Regional de Telecomunica¿iones~·t~mbiéd:d~~~~ini~o·~S~rvic!oi­
Especia !es ·de Comunicai:!ones de la Presidencia". y •'.ser'vic:ios de Apoyo 
de la Presidencia" se escoge cuidadosamente a las victimas de la· re-­
presión selectiva, personas que han esta.do ·involucradas en actividades 
contestatarias, que son figuras respétadas'. o que representan una mo­
lestia para el gobierno: 

"Reliable sources in Guatemala say that the presidential intelligence agency 
is directed by tlíe joint head of the Presidential General Staff (Estado Ma­
yor Presidencial) and Military Inte!ligence. Policy decisions and the selec 
tion of who is to 'disappear' and be k! lled are said to be made after consül 
tations between the top officials of the Ministries of Defence and the In- -
terior, and the Anny General Staff, 11ho command the forces responsible for 
the abuses." ( 11 J 

La situación repr.esiva en 1981 es semejante a la de 1980, con el 
agravante de q~e no existen ·c!fras recopiladas sobre los sectores 
afectados, ni el número-. aún parcial -.de victima~ de asesinatos y -
desapariciones. S~ estima que tanto en 1980 como en 1981 el saldo de­
victimas sobre todo en. l~ Ciudad, es enorme, y se empieza a producir­
una escalada represiva én el altiplano y areas rurales. La falta de -
información sistematizada en. este periodo esta claramente vinculada -
con los niveles mismos de la represión.con el cierre total de espacios 
politices y con la eliminación masiva de los integrantes del movimieD_ 
to popular y sectores democráticos del pals. 

Es en 1981 y 1982 cuando también se genera una represión aguda -
hacia los cuadros urbanos de las organizaciones revolucionarias, lo-­
granda desarticular temporalmente los frentes urbanos de todas las o~ 
ganizaciones insurgentes.·: 

En este periodo, hay ademas una vertiginosa escalada de violen­
cia arbitraria, con el asesinato de personas indirectamente, o muy 
marginalmente involucradas en la movilización social. Otro matiz de -
la violencia estatal consiste en la matanza de delincuentes comunes:­
entre Enero y Junio de 1979 son asesinados 1,224. personas acusadas de 
delitos comunes. (12) 

El brusco cierre de todo espacio de representación de las organl 
zaciones sociales y democraticas, es percibido por algunos sectores -
como una intensificación de la lucha de clases, alcanzando as! niveles 
mas altos y decisivos de lucha: 

(11) 

(12) 

Amnesty Intt-rnational 1 Guatemala: A Government Program of Poli tic al M.Irder •, 
Londres, Inglaterra, 1981, p .8 - 9 
Gabriel Agullera P., Jorge Romero I. et al 'La DialÉctlca del Terror en Guatema 
la' Op. cit. p.139 . 



VIOLACIONES AL DERECHO DE LA VIDA 

SECTORES 1 ~ 
o 1 ! 1 ,J l • 8 o '; 1 i 
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J ! ~ 8 u u "' .. 
MESES ~ ~ 

e 
.5 ui e ;! ~ 'ü .5 <( o laJ e o.. <(U 

, Novltmbre 18 !5 1 4 - - - o 1 - - - 27 11184 

Dlcltmbre 
5 2 - !5 2 1 - 2 1 - 1 1 49 11184 

Enero 03 2 - - - 1 - 8 - - 1 1 110 11185 

Febrero 20 2 4 4 - - - 2 - - 1 - 215 

Marzo 2 1 - 8 - - 1 8 - - - - 29 

Abrll 1 28 - 10 2 2 - - 1 - - - l Sll 

Mayo 111 3 8 - - - - 4 :s 7 2 - 38 

Junio 74 - 10 - - - 1 ! - - - - n 

Julio 17 - 1 3 1 1 1 4 1 'º 2 1 18 

Agosto g - 2 - 1 - - 1 2 4 1 - 23 

Soptlmbnt 4 - !5 10 1 - - o 2 4 - - 7 

Octubre 17 - 1 o - - - 8 1 - - - 1 

OBSERVACIONES : En el mes de tJQO!lo se reolild uno trMlSOCf& por tuerzo de seguridad del gobierno en donde se pudo 
contar 11 n~mero de mudrtos 

FUENTE: Comlt' Pro Justicia y Paz , Situación de los Oerechoa Humano• en Guatemala, IQ8&. 
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"El reflejo de la actividad abierta de las masas, impuesto por la polltica de 
terror, ha determinado que los movimientos populares gremiales se hayan pasa 
do de una polltica de repliegue de su actitud. Esta es I~ decisión adoptada:'.' 
por el Comité Nacional Sindical - CNUS- y por el Frente DemocrAtico contra -
la Represión - FOCR - y la mayor!a de sus organizaciones integrantes. 

"Pero el repliegue del movimiento popular no quiere decir que la lucha de -
nuestro pueblo esté derrotada ni mucho menos. Significa ún 1 tamente que !.as 
formas abiertas estAn agotaaas para todas 1as fuerzas democraticas de n1Jes-- · 
tra pals, y que nuestro pueblo con creatividaa sabr~ enco.ntrar lqs mec¡inis-­
mos y los procedimientos para el despliegue de su iniciativa histórica. Nue­
vos progresos van creando en este sentido entre los trabajadores de la .Ciu-­
dad y del campo. Ast como entre las mas amplias fuerzas democratica; y pro-­
gres is tas de 1 pa 1 s, amantes de 1 a l 1 bertad, la independencia económ_i ca y el­
progreso de nuestro pa 1 s." ( 13) 

La escalada represiva de los años siguientes en las.áreas rurales, 
con la política de masacre arbitraria y masiva, ante ,la creciente fue!:. 
za de las organi zac1ones revolucionarias, logra por.e"r en jaque a la -
insurgencia - sin lograr desarticularla - destacando la sobreestima-­
ción y optimismo de los criterios arriba planteados. 

4. Intensificación de la Represión en las Areas Rurales (1982-1983) 

El golpe de Estado que lleva al General Efraln Rlos Montt al po-­
der en MÚzo de 1982 marca un cambio en la polltica represiva estatal, 
aunque la nueva modalidad de represión se empieza a ensayar durante -
los últimos dos años ae Lucas. Ante el cierre de espacios abiertos y­
e! aniquilamiento del movimiento popular, la represión disminuye en -
la ciudad.adquiriendo matices mAs selectivos (14·). En cambio, hay una 
vertiginosa escalada represiva en las Areas rurales, con la consolid! 
ción de la practico de mashcre y tierra arrasada, ana1izada en el ca­
pitulo sobre la contrainsurgenc1a en Guatemala. 

·Como ya .se ha señalado, la represlon a las Areas rurales estA 
orientada a aislar a la insurgencia de sus bases, y a liquidar sus ba 
ses y potenciales oases de apoyo. Se perfilan tres modalidades en la­
represión hacia las zonas de conflicto. 

(13) ' Guatemala 80' Op. cit.p. XII de la Introdu::ción. 
(14) Si analizamos los c1..1adros de la represión en estos años, no se per 

fila e laramente la disminu:: ión de la represión política en la Ciudad. Esto se 
explica en gran medida por la falta de cifras fidedignas de los años anterio-­
res ( 1980-1981); por otra parte, e orno ya lo hemos e onstatado, la represión po­
lÍ tic a no se agota en la respuesta coen:itiva del Estado ante la moviliza::ión­
sa:: ial, sino que tiene diferentes expresiones que no disminuyen en este perio­
do. 
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"Se distinguen tres niveles de at.1ques o entradas del Ejér"Cito a las aldeas : 
a) Terror preventivo, se somete a esta ~·poblaciones a fin de preve­
nirlas para que no ¿,poyen a la revolución,)' que, al contrario, denuncien a -
los guerrilleros. Se toma el poblado y se fusila públicam~nte a miembros de­
la comunidad, escogidos al azar. 
b) Reeres1ón selectiva, se busca suprimir a los lideres locales, sean de la­
comunidad o de orgamzaciones regionales, tales como cooperativas. Se busca­
ei iminar a la parte de la población que se sospecha ya está - o puede llegar 
a estar con la guerrilla. 
c) Represión Masiva, dirigida a castigar a poblaciones que, según el ejérci-. 
to regular, están colaborando colectivamente con Ja guerrilla. En este caso, 
se masacra a Ja mayor parte de los habitantes."(15) 

La lógica de Ja represión en el periodo de ll!os Montt obedece a­
lineamientos contra insurgentes cuidadosamente elaborados. Junto a la p~ 
J!tica de masacre y tierra arrasada, se anuncia una ley de amnist!a,a 
finales de Mayo de1982, que de hecho favorece a los militares y fuer­
zas represivas del Estado "que en cumplimiento de su deber hayan par­
ticipado en accione~ contrasubversivas" (16). En Julio del mismo ano­
se decreta el Estado de Sitio, donde se otorga amplias facultadás de! 
tinadas a controlar a la población urbana y a realizar detenciones y­
registros de gente, casas.: Jugares de trabajo, etc. Junto al Estado de 
Sitio se impone una estricta censura de prensa, por la cual la Secre­
tarla de Relaciones Públic~s de la Presidencia y la oficina de infor­
mación del ejército, deciden sobre la información que se va a difun-­
dir, y en qué términos. Es.as! como Ja información sóbre las activida 
des de las organizaciones ;nsurgentes es no sólo controlada, sino tam 
bién distorsionada y minim~~ada por el régimen militar y Jos medios -
de comunicación. 

Finalmente, Rtos Montt ~rea los Tribunales de Fuero Especial (TFE): 

"Creados a partir de la implantación del estado de sitio, facultan al ejérci­
to de detener, juzgar y condenar a penas que incluyen la pena de muerte a to 
dos aquel los sospechosos de colaborar directa o indirectamente en activida-:' 
des consideradas como "subversivas". 
"Est~n constituidos por 3 oficiales del ejército nombrados directamente por -
R!os fbntt, pero nadie conoce sus nombres ni sabe dónde funcionan. Ofician -
juicios sumarios en donde no media prueba alguna ni el acusado tiene oportu­
nidad de defensa ni apelación de la condena." (17) 

( 15) Gabriel Aguilera Peralta 'El Desarrollo de la Guerra Revolu:ianaria' Revista ~ 
Polémica 11 4-5, U: tcbre de 1982, Casta Rica. 

(16) Texto del de::reta de Amnistía; citada en 'Alto al Gena:id1a de un Pueblo en L.!!, 
cna'; Comité Guatemalte:::a de Lhidad Patriótica CGLP, 1962, 

(17) ibld.p,·15. 
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El saldo de Jos Tr1ouna1es ae Fuero <special - desmantelados des­

pués aeJ golpe de tstado de1 General Mej!a V!ctores - es de 15 fusila­

dos taJgunos en Ja víspera -je la visita del Papa Juan Pablo ll a Guat~ 

mala), 65 Indultados y liberados, y aproximadamente unas 400 personas­

cuyo paradero se ~3sc0noce. Es preciso sena!ar que la mayor parte de -

los detenidos por !os TFE son reos comunes, y no oresos pol!tlcos como 

intenta praser.~:Jr1ns el 1·égimen de R{os r.:ontt. para justificar los n1-

V8les de 1~ represlOr c0l[t1ca. 

5. la Repr2si6~ dL:rente el PeriodJ a¿ :-leJ!a Vietores (:%3 -_Jllli 
t-odernos :ifir:::ir que 1a P',:dft1ca re~resi'/3 de Meji-! Vfc~.ores corre.! 

ponde a los rn1s.~J~ Jf~e~m1en:o3 :cntrai~:~r~entes trazados por reg!me­
nes ant~ricres. A~;n~;~ re]is:ra ~na si9n1f1ca:ii~ d!smin~ci~n en el -
númerq de mas~cr~~ y 1fct!~~~ 1 ~s:o corr~sp'n~¿ ~l3 Oie~ 3} hEChO d~ -
_que la pr1metc ~tap.j 1e la i::7en:..11a cvn:ralnsurs'!nt~ S'=: lle cump!i:!J1 -

dando pe~G a la e~!'~ j~ cc,~olij3C~~G ~e.e. c~~ltuJo so~r·~ la contrJ­
insJrg~nct~ en s~~¡~íl:ala,. 

?ar otr.; parte, la reJre;i01 En la :1udJa de Güateé:.la aumenta, -

afectanj~ ne scl~men~a a Jo; fre·¡~~~ cr~~~Js d~ l~s :r~eri:aciones re­
volucionarlas q~~ re3~rgen desp~l!s es lá old d1r1gid.'! e su aoi«ui la- -

miento en 1;51 - 19d2, sino tc:-i~j.:.;; ~ ~-="'s-:ir.a~ viri;;~la.jas a l5s or;an,!_ 

zacio'ne~_s!:dic:!.les y sc~ia~-::s q 1 1~ 1n-::~!"l~.:ri r::comp~n-::r sus fuerze.s: 

•l~~~~~~~S ~:,~~ r ~ r.~ ii ;·~~~S t~C-~c~~~E~~ ~.~; ~ ~ ~ ~1~ :~~~:~ ~!~~ ~·~i:j= :~:'.~.~:.:~~~ t !;.~ ~~~ ~~€ 
sq_·~r.: r\!tlt·~~:) -::;.! ._·.~:;i:·-::·:rc·~ ··. í2 ::1: 1 •::-, ,·-,: .... 1 n:.;j J;::.c::··;:: :..:··.:::~ .. 
R1· . .., .. •. :.-,.J~ ·c. :·li.:~! ::-.:.: :J'"'!:'3~s- Jr(·: 1_· ·1 : 11:t~:·;: -;1.::. ;.-.-;:~~: e~ G~!atE::"ta­
ld ~1¡·, or ~.-Do?:trt':'.! i:i r:-.:rz .. .:is ar:•..;r.C -::-::>: ::~'"·:::·y· .. ~:-.·.-:- ::~~:.e'"at::. :---iat1 .. es 
gr.r~r.~re·:t in:!'",.~/"'..:;-:: ~i' :'..1~-:..-; --.: :::...~.:::-a .:!~~:;:-:.~rec ::· ... ec--.. "::. 11 (18}* 

la represi6~ j•Jrante <?I ~Hl·JGC ú;, ~ej!> 'ilctores también contie­

ne caracter~~ticas pr~~e~~Jvas, co~o l~~ ~~~3l~j35 ~n la ~~traducción. 

·un ejempl~ i!Jstrat1vo de 13 1nt0ler~11c1a esr~:~l ante cua~quier mani­
festación ~e organ1zac1ón o recla~J ~e re1v2~d¡cac1ones, es ~l caso de 
la masacre r1e 12 rec!,.;sos ci-2 l:: c,,.~r .t~ "'·:nct C-e P.:.i'J~\ "=il Di::1emore de-
1984. Al earecer-, ¿.;:~ :;ri..~:· - !n:·; ·en:.:~:: :iu ~1 .:_. .... i:.-.: .. ·; cc~i ::iresos 
pol!ticos de los Tr1~un¡l•s ~· •c~r: E::ac;2'. 

(18) 'Guat::,...-::_a R-::;:-:.,.:.: ¡..::.;. :-r =?h::;~::'"" -,:; ,_ -~s::--::: 
R:ght= !.:-1 C.:u:-;;', -:--:;~'.:.: · jo¡ r,1,:;::-~~.::;:::. - .':..;- ::e::s:: 

"'¡-~: >.: -: -. - -.:s , ... :_;tt:;:;~ 
;:u:-- ::..~. ::--=~::"'"D~·.!' ·¡o;i~s. 
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ras en el slstema carcelarlo. La masacre como respuesta al pell~ro que 
podr!a representar su demanda, es ilustrativa del sistema ."d~litbfcas­

.tigo" lmperante en el pa!s, y la intolerancla del Estado ante ·cuá.lquier 
form• de contestación. 

6. Las Fuerz;s Ejecutoras de la Represión en Guatemala 

Sin entrar a cuantificar el peso de cada una de las tuerzas· repr~ 
slvas estatales, hacemo; un breve recuento de ella;: 

6.1. El Ejército : El ejérclto es responsable de gran parte de -
la represión pol!tica en Guatemala. Dentro del ejército, los kaibiles­
tienen especial Jmportanc1a en las acclones represivas, constituyen - -
fuerzas especlallzadas en la contrainsurgencla y en labores de inteli­
gencia, bajo la denominación G-2. 

6.2. La Policia : La Policla Nacional es responsable de parte de­
la represión ~ealizada en al ciUdad, sobre todo a través de sus cuer-­
pos especializados como son el comando Swat, comando Seis Pelotón Mod~ 

lo y BROE -Batallón de Reacciones Especiales. 

6.3. La Policla Judicial : Otra fuerza de fundamental Importancia 
en la ejecución de la represión es la polic1a judicial. Por la mala 
imagen que este cuerpo generó durante el periodo de Lucas Garcla, fue­
reemplazada por el Departamento de Investigaciones Hcnicas durante el 
régimen de Rlos Montt. 

6.4. La Guardia de Hacienda : aunque este cuerpo fue creado con -
el fin de controlar el contrabando y producción clandestina de licor -
como la cuxa, en realidad participa también en la represión estatal. 

6.5. La Policla Militar Ambulante : creada a finales de la década 
de los 50, para reprimir la movilización de los trabajadores agr!colas 
de la Costa Sur, este cuerpo creció, asumiendo una presencia en todo -
el pa!s. En el fondo, es una fuerza mercenaria a la disposlción de la­
oligarqu!a y burgues!a, para defender sus intereses en las fincas, en­
los bancos y en las fábricas. Sin embargo, a partir del aiio 1981 emp1e 
za a tomar un rol más activo en la represión global - ya no sólo sect~ 
ria!. Gran parte de los PMA que daban protección a las fincas ae 1 su!:. 
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occidente de Gua.temala han sido retirados -para formar gr·upos m~s gran­
aes Involucrados en la ejecución de las poltticas contrainsurgentes. 

6.6. Los Cuerpos Paramilitares: finalmente, la represión es llev! 
da a cabo por grupos paramilitares que actúan a plena luz del día, y -
cuyas características son descritas en múltiples testimonios: 

"Al salir de su casa lo sorprendieron un grupo de veinte hombres armados (apro 
ximadamente) que se conducfan en cuatro vehlculos. Lo engrientaron y lo lntro 
dujeron en uno de los vehiculos". 

"Cuando el autobus llegó al estacionamiento y se bajaron todos. salieron tres 
hombres bien armado;, de un automovi 1 que poco antes 1 es a vi a rebasado. y 1 o­
tomaron de los brazos y lo condujeron ha un automovi 1 que ya los esperaba con 
las portezu~las aviertas, y en dicho auto se_ encontraban otros tres hombres -
fuertemente armados con ametra 1 !adoras ya consumado el hecho enfila ron con -
rumbo desconocido ante la mirada de su esposa he hijos y dem~s personas que -
nada pudieron hacer por temor de ser asesinados." (19) 

Se estima que gran parte de los integrantes de los grupos parami-
1 itares son efectivos del ejército, y en menor medida de la policia 
nacional. Hay una colaboración muy estrecha por parte de la extrema d~ 
recha. Estos grupos se caracterizan por un extremo proceso de deshuma­
nización, y de descomposición social. 

Es preciso subrayar la impunidad absoluta y el descaro con que 
operan las fuerzas de seguridad guatemaltecas. Son numerosos los casos 
de victimas que han sido secuestrados en hospitales; se secuestra a la 
gente en Iglesias, en instituciones públicas, en ministerios del gobie.!:_ 
no (20). Varias personas han sido asesinadas en frente del Palacio Na­
cional, por disparos hechof desde el Palacio Nacional, en la sede de -
la Pollcia Nacional. Se asesina a inv~lidos a sangre fria - como el C! 
so del ex-diputado de la OC Adolfo Mijangos LópPZ - a mujeres embaraz! 
das, a niños, ancianos y bebés, a familias enteras. 

7. Modalidades de la Represión en Guatemaia 

Vemos en el caso guatemalteco una tendencia progresiva por parte -
del Estado, a privilegiar la muerte dE sus opositores por encima de 
cualquier otro tipo de "castigo", como podrian ser el encarcelamiento, 

(19) "Testimonios De.nurr:ias" CDHG, cttubre de 1984; p.71 y 78 
(20) Por ejemplo el caso del arqúitm to y e atedrátic o de la USAC Hora: io Flores, que 

es se::uestrado En 1980 del departamento de MigNci6n el.landa se solicita SLI pasa 
porte para salirse dEl país ante las amenazas de- muerte que ha re: ibido. -
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;a relegaci6n, el destierro, etc; De· hecho, salvo. en PI régimen de Rlos 
·1ontt con Jos Tribunales de Fuer.o Especial, no hay presos pollticos -
durante nuestro periodo en consideraci6h, salvo los detenidos en clr­
celes clandestinas. 

Se perfilan diferentes modalidades de represión en este periodo: 

7.1. La Ejecución Extrajudicial: a menudo la victima es amei;ra­
l!ada en 1a calle frente a numerosos testigos; en el campo, también - · 
se caracteriza por el tiro de graciü, por el estrangulamiento, los m~ 
chetazos. Las victimas de una ejecución extrajudicial pueden ser per­
sonas con escasa o nula participación politica o en organizaciones s~ 
ciales, pueden ser considerados potenciales opositores al sistema. M~ 

chas veces su ejecución resulta después de un seguimiento previo,cua~ 
do el ejército establece que no hay información para sacarles. 

7.2. ~fuestro y La Oesaparici6n Forzada: el secuestro usuñl 
mente se realiza por grupos de hombres vestidos de civil, fuertemente 
armados, que se movilizan en vehiculos sin placas, con placas extran­
jeras, del gobierno o civiles, y con las vitrinas polarizadas. La vlc 
tima puede ser secuestrada en su casa, su lugar de trabajo, en la vla 
pública. Dichos grupos armados actúan con total impunidad, sin que 
las fuerzas del orden interfieran. 

Las victimas de un secuestro que resulta en ta desaparici6n pos­
terior, o alternativamente en la muerte y abandono de su cadaver tor­
turado y muti1ado en un barranco, cementerio clandestino o vla públi­
ca, son aquellas personas involucradas en la insurg~~r.ia, movimiento­
popular u otras actividades anti-dictatoriales.o que pueden suminis-­
trar información sobre otra gente comprometida en dichas actividades. 

En el caso de los secuestrados, el procedimiento mis común es 
que son llevados a un centro de detenci6n clandestino, donde son sorne 
tidos a torturas crueles. No se sabe mucho acerca de los métodos de -
tortura en Gua tema la, ya que la gr_an mayor la de las victimas son eje­
cutadas posteriormente, mueren a· causa de los maltratos recibidos, o 
desaparecen y no se logra establecer la suerte que han corrido. 
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De los poqu!simos sob~evivientes de un secuestro, que han obtenido su 
libertad posteriormente - ya sea porque en casos muy excepcionales 
son lioerados, ya sea porque logran escapar-, la mayor!a no quiere -
denunciar lo que le paso, por temor a las represalias contra su fami­
lia o el mismo. 

7.3. La Tortura 
encuentran 

Entre los métodos más comunes de tortura, se -

"a) Pinchazos en la lengua de la victima, lo cual según la propia apre 
ciación de los infonnantes, obedec!a a que los sacrificados no ha:­
b!an querido decir algo que les preguntaban los torturadores. 

b) Pinchazos en los test!culos y en las plantas de los pies. 
c) Cegar a la victima sacándole los ojos o quemándolos; 
d) Colocación de bolsa de gamezAn en 1a cabeza. 
e) Barreriarle la cabeza. 
f) Cercenamiento de los órganos genitales, a los hombre. De los pechos 

a las mujeres. 
g) Colgar de los testlculos a los varones. 
h) Violación y tortura sexual a las mujeres. 
i) Enterramiento vivo dejando la cabeza de la victima fuera del suelo, 

para provocar muerte lenta. 
j) Latigazos en la cara y cuerpo. 
k) Cercenamiento de la lengua. 
1) Quema con metales al rojo." (21) 

As! podemos constatar que mientras que en Chile durante nuestro -
periodo en consideración se: privilegian las formas de tortura f!sica 
psicológica más sofisticada~ y refinadas, en Guatemala se privilegia -
la tortura f!sica destinada· a destruir a la victima, después de haber 
tratado de sacarle información. 

La tortura psicológica se da en Guatemala más bien~ del se-­
cuestro mismo: a través de las campañas de desprestigio, las listas y 

amenazas de muerte, a través de la mutilación de codAveres y su difu-­
sión por parte de los medios de comunicación, etc. 

Un caso impactante de tortura psicológica - para la secuestrada y 

sus familiares - consiste en el testimonio de Alma Lucrecia Osorio Bo" 
badilla, estudiante de la Facultad de Humanidades de la Universidad de 

San Carlos. Fue capturada el 31 de Diciembre de 1983 y desaparecida. 

(21) La Dialé:: tic a del Terror en Guatemala 1 Dp. el t. p .226 



271 

En Enero, llegan elementos del aROE (Batallón de Reacciones Especiales} 
y toman la casa de su familia por asedio: 

"Transcurridos 15 minutos del asa! to a la casa introdujeron en el garage de la 
misma dos paneles, el corinto y el beige, procediendo a bajar de uno de los -
mismos a nuestra hermana engrilletada y cruelmente torturada, emanando sangre 
de los golpes recibidos en la cara. Nuestra hermana llorando por la situación 
a que est8bamos siendo sometidos por 1as fuerzas ae seguridad del gobierno en 
esos instantes, nos repet!a angustiosamente que a nosotros no nos Iba --ª- pa-­
sar nada, nosotros al verla en ese estado suplicamos a los policías que por -
favor no la fueran a matar, que la dejaran libre y qll_~. no le hicieran daño. A 
lo que respondieron y aseguraron que no 1e iba ha pasar nada. 
Como a las 5 pm. proceaieron a retirarse, no sin antes robarse todo lo de va­
lor y dinero que teníamos para el gasto de la casa. uesde esa fecha para aca, 
ya no supimos absolutamente nada de nuestra hermana - pues fue llevada con -
el los.. Todos 1 os Recursos de Exhibición persona 1 presentados a los Tribuna-­
les de Justicia Competentes no han prosperado, o sea que la Polic!a la ha ne­
gado." \22) 

7.4. La Mutila·(IOn de Cad8veres 

Una caractertstlca t!pica de 1a represión en Guatemala es !•a mut.!_ 
!ación de cadaveres, cuyo objetivo es analizado en el capitulo sobre -
el uso de la piicolog!a en la elaboración de los métodos represivos.O~ 
rante nuestro periodo en consideración, son miles los casos de mutila­
ción y tortura. Un recuento parcia! de ellos durante el año 1984 es 
1 lustrativo : 

(22) 'Testimonias Denurcias' CDHG Dp. cit. p.60 
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CUADRO #3 

CAsos'oE~MUT!LACION· Y TORTURA (en el ha! laz~o de cadáveres) 

~ Feb. Mar .Abr ~ Jun Jul ~ Sep Oct Nov Die TOTAL 

No especificado 3 1 8 30 1 66 

Torturados 15 11 c6 12 16 9 8 10 2 9 109 

Estrangulados 3 7 5 6 3 2 4 4 1 13 59 

Baleados 27 40 46 si 6Ó 33 35 28 37 33 53 46 489 

Tiro de Gracia 11 2 5 .; 2 1 5 1 2 29 

Golpeados 3 á. 14 2· 3 8 2 12 71 

Macheteados 5 4 5' 1 1 2 2 30 

Quemados 2 1 .1 2 4 11 

Mutilados 2 2 7 

Atados 2 2 

Sin Ojos 5 6 

Acuch i 11 a dos a .. 4 2 9 8 12 6 7 12 14 96 

Desnudos 2 3 2 10 

Fracturados 9 10 

Extraldos heridos 
del hospita 1 2 

Con señas de 
violencia 4 2 6 

Desaparecido 
anteriormente 

Oegol lados 13 

Atados con Alam- ¡ 
bre de Púa t 2 

Arrastrados por 
veh!culo 

Cráneo destrozado 16 
Atados de manos y /o p iés 2 3 5 12 

Violadas 3 2 10 
Cadáver en barranco 2 1 4 8 15 

Flotando sobre el agua 3 3 
Con rostro destrozado 2 2 
Decap i tactos 2 4 10 
Asfixiados 
~luerte con hactia 
Lapidados 
Cement.Cland. 
Castrado 
Colgado 
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FUENTE: Elaborado por la autora. en base a cifras y categorlas de. la Comisión 
de Derechos Humanos de Gua tema la, 1984. . : .:· :;·· .. 

7.5. Ejecuciones Extrajudiciales o ~a~acres. • ~·- ·):,_~·;_;~;~,:·_·:~: ~~;~: .;:1?· 
como ya se ha señalado (c;f. capitulo ;obre la'contrai.n.stl{gencia -

:: :~~~~~:~:~ 'L~:s v ~:~~~::s e~e s~ª;r:~b:~y:~~~ ::b~rie~:i~}?·}H1:~{;~~{~:~::~ 
de todas edades. . • i\: ,. "' .... Y :<•_,· 

~ ., . ;~;'· '" 

7 .6. Desapariciones Colectivas -'.~ >.j'.; ~:-.;~ ~·;:·_,..~,·.':":-< 

La modalidad de desaparición colecteva<se'.da t~~íílé~-e'n las comunl_ 
dades, en las zonas de conflicto. En esté casp{: e<;muY'éoÍIÍOn el secues­
tro colectivo de gente cuyos nombres apar,ec'eri e~ !t's'tas de 'sospechosos­
º posibles colaboradores con la guerrilla; SÚ:desap~rición - al igual -
que en el caso de la; desapariciones: 1·ndtvfd~.~I~s· .. ;;;e5 acompañado por -
un sometimiento a i a tortura en un ·intento~~cfe:saCÚ·l Óformacl ón sobre -
el paradero y las actividades de· los grupos: ¡·~5~crg~ntes. 

7.7. Lecciones a la Población }¿2_f, 
:'inalmente, hay una serie C!¿-·cÚXs .dbrf'de la tortura y asesinato de 

la victima estén dirigidos espec!fic~~~nf~ a la comunidad o a la socie­
dad en su conjunto. 

El caso que presentamos es del hermano de Rigoberta Menchú, en El­
Quiché' en 1980. 

"Llegamos all! ... Habla aparatos, tanquetas. jeeps, habla todas las armas ... 
Entra el camión donde llevaban los torturados. Empezaron a sacar uno por uno. 
Todos llevaban uniforme de ejército. Pero velamos las caras monstruosas. irre­
conocibles ... Los pusieron en fila ... El caso de mi hermanito, estaba muy tor­
turado y casi no se podla parar. Todos los torturados ! levaban en común que no 
tenlan uñas, les hablan cortado partes de las plantas de los pies. iban desea! 
zos. Los obligaron a caminar y los pusieron en fila. Se Cñlan inmediatamente-:: 
al suelo. Los recoglan. Habla una tropa de soldados que estaban al tanto de lo 
que mandaba el oricial. Y sigue su rollo el oficial donde dice que nos tenla-­
mes que conformar con nuestras tierras, nos teniamos que conformar con comer 
nuestros panes con chile, pero que no tenlarnos que dejarnos llevar por las -
ideas de los comunistas. Que to(lo el pueblo tenla acceso a todo, que estaba -
contento. Casi repitió, si no me equivoco, unas cien veces "comunistas". Empe­
zaba desde la Unión Soviética, de Cuba, de llicaragua. Y mencionaba que los co­
munistas, que los mismos de la Unión Soviética hablan pasado a Cuba y después­ª Nicaragua y qlJ.' aliara estaban en Guatemala .... Cada pausa que hacia en su -
discurso, levantaban il los torturados con culatazos.con sus allílas. lladie podla 
salir del circulo do! mitin. Todo el mundo estaba llorando. 
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.... Todos llevan di fe rentes torturas. El cap itAn se concentró en explicar ca 
da una de las torturas. Esto es perforación de agujas, decla, Esto es quema--=­
zón con alambres. As! explicaba cada una de las torturas y de los torturados . 
.. .• Y el caso de la compañera, la mujer que por cierto yo la reconoc!. Era -
de una aldea cercana a nosotros. Le hablan rasurado sus partes. No tenla la -
punta de uno de sus pechos y el otro lo tenla cortado. t"astraba mord!uas de -
dientes en diferentes partes de su cuerpo. Estaba toda mordida la compañera.­
No tenla orejas. Todos no llevaban parte de la lengua o tenian partida la ¡en 
gua en partes. · - -
. . . . Entonces los pusieron en orden y les echaron gaso l 1 na. Y El ejército se­
encarg6 de prenderles fuego a cada uno de el los." (2~) 

7 .8. Relación entre las actividades de ta Insurgencia y la Represión Politica 

Según el cuadro que hemos elaborado sobre las acciones de las org~ 
nlzacione.s revolucionarias agrupadas en la URNG y la represión pollti­
ca en los primeros cinco meses de 1985, constatamos que en los últimos­
años no hay una corre·\ ación muy significativa entre acciones guerri lle­
ras y represión po\ltlca. (24) Esto se explica en parte por el h~cho -
de que justamente como consecuencia del altlsimo costo social que se t~ 
va a principios de la década de los 80, los insurgentes tomaron medidas 

·extremas de seguridad y precaución, tratando de no implicar de forma 
obvia a la población civil, y retirAndose después de sus acciones a -
campamentos ocultos, lejos de la población. 

El cuadro no considera la magnitud de tas actividades de la URNG,­
las cuales son resumidas en ~l Cuadro #4. En los casos en que si hay 
una correlación entre las acciones insurgentes y la represión estatal.­
las Areas mAs afectadas son XeatzAn y Patzún en Chimaltenango, Santiago 
Atit1An en SololA, y la tierra arrasada en Nebaj, El Quiche. 

Incluimos primero unagrAfica elaborada por Carlos Figueroa !barra que de 
muestra la interrelación cronológica entre el terrorismo de Estado,y la 
movilización social entre 1973 y 1982. 

(23) ·~e Llamo Rlgoberta t'err~uJ vas! me naoió la Con:: len:: la'. Ellzabeth Burgos. Siglo 
XXI, ~'éxic o 1985, p. 202 - 204. 

(24) Es pre;:lso confrontar este cuadro <:011 el Cuadro #8 de la represión en todos -
los departamentos en este período. Veremos que las tasas dE represión son más al­
tas en la Ciudad de GuatEmala, Santa Rosa, EECuintla y el departamento de Guatema 
la que en las zc:nas en e onflic to. -
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INTERRELAClON CRONOLOGICA ENTRE TERRORISMO DE ESTADO, 
LUCHA DE MASAS ABIERTAS Y LEGALES Y LUCHA REVOLUCIONARIA 
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DEPARTAMENTO 

EL QU!CHE 

EL PETEN 

SAN MARCOS 

HUEHUETENANGO 

SOLO LA 

ALTA VERAPAZ 

SUCHITEPEQUEZ 

QUETZAL TENANGO 

CIHMALTENANGO 

_GUAORO #4 

RELACJON ENTRE ACCIONES INSURGENTES Y REPRESION POLI TI CA (1985) 

E N E R O 
Acc TOnJñSüñ ente Re res i 6n 

8 77 Personas ~ 
aldea modelo. 

15 

3 ejecs. 

5 ejecs. 
2 desaps. 

7 ejecs. 
10 desaps. 
3 masacres 

10,30, +6 

FEBRERO 
Acción lnsur ente Re resión 

10 

13 4 ejecs 

1. 

. 1 desap. 

1 ejec. 

2 ejecs. 

1 desap. 
1 ejec. 

3 ejecs. 
1 desap. 

M A R Z O 
Acci6;¡-¡¡¡su;;ente Re resión 

8 Tierra Arrasada-
400 h. dest. 

2 ejecs. 
1 rnasacre 
((! pers.) 

eJecs. 
2 desaps. 
caserlo amenaza­
do. 

3 ejecs. 
3 desaps. 

3 ejecs. 
2 desaps. 

[.!,,,,~,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,!,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,~,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,~,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,,==i~ 



DEPARTAMENTO 

EL QU!CllE 

EL PETEN 

SAN MARCOS 

HUEHUETENANGO 

SOLOLA 

ALTA VERAPAZ 

SUCHJ TEPEQUEZ 

QUETZAL TE NANGO 

CHIMAL TENANGO 

FUENTE: 

~Uf\UJ<U ffij l CUN 11 NUAC l ON) 

RELAC!ON ENTRE ACCIONES INSURGENTES Y REPRES!Orl POLITICA 

A B R l L M A Y O 
Acción Insurgente Represión AcciOnTriSürgente Represión 

- 8 ejecs. 3 31 personas~ Idea 
2 desap·s. modelo. 

6 - 4 26 cooperativistas 

" 
amenazados*léx i -
ca. 

1 1 desap. 6 2 ejecs . 
.. ~ .... ,,~···~··· 

- 5 ejecs. - -

- · 5 desaps. 2 -

·- 1 desap. - -

- 1 ejec. 2 1 ejec. 
3 desaps. 

- 1 desap. 1 7 ejecs. 

- 2 ejecs. 
9 desaps. - 4 ejecs. 
2 masacres. 

( 128 victimas) 

E laborado por 1 a autora, en base de: 
1) Informe de la Unidad Revolucionaria Nacional Gua tema 1 teca "Resumen de Acc 1 ones de 

las Orgs. Integrantes de la URNG" .1985. 

2) lnfom1e Mensual sobre las Violaciones de Jos Derechos Humanos en Gua tema 1 a, Enero 
- Mayo. CDHG. 

N 

" " 
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CUADRO 115 

l 

E N E R O FEBRERO M A R Z O 
Ejec. Extra Des. fO!'_ EJec.EXtra Des .Far Ej ec. Extra Des. fo.!:_ 
judicial. - za da. judicial.- zada. judicial. zada. 

EL PETEN - - 4 1 - -
AL TA VERAPAZ - - - - - -
BAJA VERAPAZ - - 2 - - -
IZABAL 2 1 2 - - 3 
EL QUICHE - - - - 1 -
HUEHUETEtJAllGO - - - - 2 -
SAN MAP.COS 1 1 5 2 9 5 
QUETZAL TE NANGO 5 2 - - 5 10 
TOTONICAPAN - - - - - -
SOLALA - - -.¡-,.- 2 - - 2 -
CHIMALTENANGO 53·· 10 _3 1 1 1 
SACATEPEQUEZ 3 - 3 - 2 . -
GUATEMALA 13 1 (Departamento 9 5 11 -
GUATEMALA 26 11 13 18 28 20 (Ciudad) 

STA. ROSA 8 - 2 1 4 2 
ESCUINTLA 29 - 15 2 8 4 
SUCH ITEPEQUEZ 3 - 2 2 7 -
RETALHULEU 3 - '8 - 2 -
JALAPA - - 3 - 2 -
EL PROGRESO 2 - - - 2 -
JUTIAPr-. - - 1 - 1 -
CHIQUIMULA 4 - 1 - 8 -
ZACAPA 3 - 1 - - -
SIN ESPECIFICAR - 1 - - 2 -

TO TA L 155 27 76 32 97 45 



CUADRO #5 

A B R 1 L M A Y O . T !.! I8 L 
Ejec. Extra Des. far- Ejec.E~Oes.for- EJeC. txi:ra llés. far-
liudicial .- zada. judicial. zada. judicial.- zada. 

EL PETEN - - - - 4 1 
AL TA VERAPAZ - 1 - - - 1 
BAJA VERAPAZ - - - - 2 -
IZABAL 1 - - - 5 4 
EL QUICHE 8 2 1 - 10 2 
HUEHUETEllANGO 5 - - - 7 -
SAN MARCOS - 1 2 - 17 9 
QUETZAL TEtlANGO - 1 7 - 17 13 
TOTONI CAPAN - - - - - -.· 
SOLO LA - 5 - -

':·: 
.4 5 

CHIMALTENANGO 130 .. 9 4 - 191. 21 
SACATEPEQUEZ - - - - · .• c1·· 8· 9 
GUATEllALA 

8 14 3 
. 

9 (Departamento) -
···¡,•_.\c. 

GUATEMALA 
13 10 10 · 13 .. ·90 72 (Ciudad) ., ... 

STA. ROSA 13 1 6 - 33 4 
ESCUINTLA 6 - 12 - 70 6 
SUCH ITEPEQUEZ 1 - 1 3 14 5 -

RETALHULEU - 1 1 - 14 1 
JALAPA - - - - 5 -
EL PROGRESO - - - - 3 -
JUTIAPA 1 - - - 3 -
CHIQUJMULA 1 - - - 14 -
ZACAPA 3 - - - 7 -
SIN ESPECIF!CAF - - 1 - 3 1 

TO TA L 19ú 31 59 19 577 154 

FUENTE: Informes mensuales sobre las violaciones de los derechos humanos en 
Gua tema la, Comí siOn de Oerechos Humanos de Gua tema la ( CDHG), Enero-
Milyo de 1985. 



CUADRO #6 

RESUMEN DE ACCIONES DE LA UNIDAD REVOLUCIONARIA NACIONAL GUATEMALTECA 
(URflG) DE ENERO A MAYO DE 1985. 

Ataques a Instalaciones Militares ••••••••••••••••• 19 
Ataques •.•••••••.••••••••••••••••••••••••••••••••• 37 
Hostigamientos •.••••••••••••.••••••••••••.•••••••• 19 
Combates ••..••••••.••••••••••••••••••••••••••••••• 28 

280 

Emboscadas .•••••.•.•••••••••••••••••••••••••••••• ·;:2;:.5 _____ _ 
128 

OTRAS OPERACIONES 
Ocupación de fincas................ ..14 
Ocupación de Aldeas............... ..~~14 
Ocupación de Tramos................. .~:; .. 13 
Ocupación de Radio ••••••..••••••••• ; •• ,.. • •••••• 1 
Ocupación de cabeceras municipales ••••• ::,., ••••••• -'-3-----~ 

BAJAS AL ENEMIGO •••....•...•..•••.••••••••••••.••••••••.••.••• 642 

En 29 acciones militares no estan cuantificadas las bajas enemi­
. gas; sólo se dice "indeterminadas", por lo que no están contabilizadas 

en la cifra indicada arriba. 

ACCIONES POLITICO ~MILITARES ••••.•••••..•..•.•.••..••••.•••. 173 

FUENTE: Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca 
Informe 1985. 

8. Campos lcil'.ln Socia 1 de las Victimas de la Represión Poi !tica en Guate 
mal a 

Uno de los problemas que se presenta en el recuento de la represión 
en Guatemala es que se desconoce la identidad.y la ocupación de un alto 
porcentaje de las victimas. De la información _q_ue hay, empero, se ve 

con nitidez que los sectores mas afectados son los camp~sinos y trabaj! 
dores agrlcolas. Entre los otros sectores se encuentran los estudiantes, 

. profesionales y obreros. 

Constatamos una discriminación y represión mas intensa hacia la p~ 
blaciOn indlgena, que tiene claros visos de etnocidio. Por otra parte.­
los cristianos comprometidos con los pobres y oprimidos han sido espe-­
cl al blanco de represión. 
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La mayor parte de las victimas son hombres j6venes, pero - como • 
'ª se ha sefialado - la represl6ri es sufrida por personas de toda edad-

Y de ambos sexos. 

COMPOSICION SOCIAL DE VICTIMAS DE EJECUCIONES EXTRAJUDICIALES Y DESAPARICIONES 
FORZADAS 1981 - 1985. : . . ·: . 

OCUPACJON \en - d-ic) 
1981 1982 :·1983' 19aq 1985 IQlli 

. -,_ 

-~~ ,;1~-.~~~ ·: . Trabajadores 
Agricolas 670 ··.• 1;910 -,,, 102 

"',';J• .. ,'' 
'11 Obreros 12 :· 8 10 

Estudiantes 105 
; 59>' ··. 

69 59 

Profesionales 135 70 73 45 

Otros 241 56 177 
1,4t1 

No Especl f i cado 2,019 974 7,601 

T o T A L 3, 182 3, 127 23 ,463 1,627 

FUENTE: Elaborado por la autora en base a cifras y 
cuadros de la CDHG. 

112 18,320 

54 

46 338 

35 358 

683 13, 162 

883 32 ,282 

N.B. Estas cifras son parciales. Por otro lado,estan incluldasalguna 
de las masacres¡. especialmente en 1983, pero no todas. 

9.Represi6n por Departamentos en Guatemala 

Al estudiar el fenomeno de la represión pol1tica en Guatemala. se 
perfilan distintas modalidades según las regiones observadas. No hay -

solamente una 16gica represiva para la ciudad y otra para el campo. 

Aunque esta diferencia existe, ademas la represión es ejercida en las­
provincias de diferentes formas. Esto se explica por las caracterlsti­
cas del departamento, fundamentalmente, y por otra parte. por la natu­

raleza de las actividades contestatarias. As!. por ejemplo en el alti­
plano del Quiché, Huehuetenango y Alta Verapaz - zona de fuerte apoyo­

e influencia del EGP - el ejército realiza pollticas de masacres y ti~ 

rra arrasada, mientras que en San Marcos y l·a Boca Costa - donde hay -

una fuerte presencia de la ORPA, la represión es mas selectiva y no hay tierra -
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arrasada. Esto se podrla explicar por la nece.;;ldad - en el Oltimo ca­
so - de los grandes finqueros de contar con un: mano de obra asegurada. 
Podrra explicarse también por las formas de or·~anizaciOn. contestación 
y autodefensa mas ofensivas de la población ci vi 1 que apoya al EGP. 

En el oriente del pals, que aan padece el trauma colectivo de la­
represiOn de la década de los 60, luego de la ~xperiencia de guerrilla 
foquista, la represión se da de forma mas sele::tlva; se estima que - -
gran parte de la represión en oriente es de ti::o preventivo. u obedece 
a listas negras anteriores y delaciones de la nisma población cercana­
él partido ultraderechista, el Movimiento de L:beraciOn Nacional (MLN). 

En otros casos, como en Escuintla, la rep:-esión pareciera obede-­
cer a las actividades de trabajadores agrlcolas q~e luchan por mejores 
salarios y campesthos que luchan por la tierra. 

En la Franja Transversal del Norte ( FTN). la represión obedece no 
solamente a la vinculación de la población con la guerrilla, sino tam­
bién a la expulsión de sus tierras por los militares que se han enri-­
quecido enormemente con el proyecto de la FTN. 

En :el cuadro #5, se constata que hay una represión mayor en los 
departamentos donde hay un"a presencia de las organizaciones revolucio­
narias, pero ademas hay altos Indices de represión en otros departamen 
tos donde hay una concentración de fincas y plantaciones de productos­
de agroexportaciOn. En.esios Oltimos la guerrilla tuvo una presencia a 
comienzos de los ochentas, pero la represión continuo después de la s! 
!ida de los insurgentes. 

Finalmente, vemos que la represión polltica en la Ciudad de Guat~ 

mala es altlsima durante todos nuestros años de estudio. Como ya se ha 
señalado, se estima que las cifras de 1980 y 1981 son muy parciales.no 
permitiendo, por lo tanto, destacar la gran escalada de la represión -
urbana en este periodo. 

Como punto de referencia, iniciamos con un recuento de la repre-­
siOn entre 1966 y 1976. Desafortunadamente, no se ha logrado consegu'ir 
cifras de la represión entre 1977 y 1979. 
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Antes .. dé intentar .llegar a algunas conclusiones en relación a esta 
investigación, es preC!so cletenerncis brevemente sobre la situación imp~ 

rante en C~ile ycen Guatemala al término de nuestro perlado en conside­
ración·.· 

En el caso chileno, éste concluye con la imposición del Estado de­
Sitio, Juego· del atenta.do frustrado contra el General Pinochet el 6 de-

. Septiembre. ·de 1986. Consideramos que para estas fechas, el régimen mi l.!_ 

tar responde tajantemente a dos formas de confrontación por parte de la 
oposición. Por un lado, el paro de Julio de 1986 y las acciones crecie~ 
tes de la Asamblea de la Civilidad - aglutinando a amplios sectores de­

la población -son percibidos por el régimen mi 1 i tar como una amenaza que 
hay que truncar a toda costa. Es as! como se procede a detener a todos­
sus dirigentes. 

Por otro lado, el hallazgo de arsenales del Frente Patriótico Manuel 
Rodr!guez y su atentado contra el General Pinochet, constituyen otra 
forma de confrontación a la dictadura, y son respondidos de forma inme­
diata y drástica con la imposición del Estado de Sitio, y una represión 

brutal a los miembros y supuestos miembros y colaboradores del FPMR en­
e! periodo siguiente. Se recurre nuevamente a métodos de terror con el­
asesinato a sangre fria de doce opositores en Junio de 1987. 

Es importante tener presente que la v!a armada o el uso de la vio­
lencia por parte de FPMR y otros es censurado también por sectores de -

la derecha tradicional, centro y centro-izquierda, produciendo una div.!_ 
sión en los sectores que apoyan a la Asamblea de la Civi ¡ irlad, y polar.!_ 
zando las fuerzas de oposición. Esto significa que no sólo las dos v!as 
de enfrentamiento a la dictadura fracasan en esta coyuntura, dada la 
respuesta coercitiva del Estado, ,¡no que a la vez, a partir de Agosto­

de 1986 - es decir, antes de la imposición del Estado de Sitio - fraca­
san los intentos de crear una plataforma de puntos coinc !dentes, por 
parte de la oposición, impediendo por lo menos en el corto plazo, las -
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posibi lldades de realizar acciones en conJunto y fortalecer una posición 
unitaria que propici·ar!a la calda del régimen militar. 

Por otra parte, esta coyuntura es aprovechada por el General Plno­
chet para convocar a elecciones presidenciales para 1989, y promover su 
propia candidatura. La convocatoria de elecciones restringidas (pues se 
prohibe la participación de todo partido marxista) ayuda a promover las 
divisiones y confusiones en el medio polltico. Los partidos quedan dlv! 
didos entre quienes se registran como partidos e~ectorales, los que se­
abstienen y los que son proscritos. Posteriormente, la oposición se 
fracciona entre los partidos que llaman a sus afiliados a inscribirse -
en el registro electoral, los que rechazan el proceso e!;:ctorai en ias­
condiciones ·en que se presenta y los que luchan por la bandera de elec­
ciones democráticas ~universales. 

A' pesar de la magnitud e incidencia de la movilización social du-­
rante el periodo en estudio, a la conclusión de éste, se constata un r~ 

flujo por parte de la oposición, y un proceso de reflexión, replantea-­
miento de tácticas y recomposición de fuerzas. 

En el caso de Guatemala, nuestro periodo en consideración termina­
con las elecciones presidencjales de Noviembre de 1985. La votación ma­
siva por el candidato demócr~ta-cristiano, Vinicio Cerezo, demuestra 
los anhelos de democracia por parte de diversos sectores de la pobla- -
ción guatemalteca. Pone en evidencia, además, un cierto reflujo por pa~ 
te de las fuerzas insurgentes aglutinadas en la URNG, la cual no !ogra­
poner en jaque al proceso electoral. 

Sin embargo, el proceso de "apertura democrática" aunque significa 
un cambio real en la coyuntura y situación actual del pals, no es evi-­
dencia de una democratización verdadera, ni se ha traducido en cambios­
significativos en la situación económico-social de la población. La ag~ 

da crisis económica y el poder real del ejército y la oligarqu!a reduce 
sustancialmente las posibilidades de impulsar y consolidar el proyecto­
demócrata-cristiano. Es más, si bien es cierto que la insurgencia no - -
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tiene la correlación de fuerzas a su favor, es cierto también que no ha -
sido derrotada, y, después de algunos meses, aumenta sus actividades. 
Además, hay un resurgimiento del movimiento popular urbano y rural, 
que .aunque débil y fragmentado - podrá adquirir dimensiones y una in--

tencionalidad tal que dif!cilmente se encauzarán dentro de paramétros 

aceptables para el bloque en el poder. 

Por otra parte, la represión sigue en Guatemala, a través de los­
mismos mecanismos de siempre. Aunque ésta no llega a las escalas masi­
vas del comienzo de la década, tampoco disminuye en la forma en que lo 
ha· hecho en los paises del Cono Sur. Es preciso seña lar que la misma -
"apertura democrHica" forma parte de la estrategia contrainsurgente -
contenida en el Plan Nacional de Seguridad y Desarrollo; con ésto no -
queremos decir, que lo~. proyectos de la Democracia Cristiana y del ejér. 
cito sean exactamente los mismos. (1) 

En este trabajo hemos estudiado el fenómeno de la represión poi! 
tica .en Chile y Guatemala, desglosando sus lógicas y métodos as! co­
mo la aplicación de éstos. Ha resultado ser un estudio ambicioso, -
dada la complejidad del fenómeno y por los diversos factores de orden 
económico, politice, ideológicp, cultural, social y psicológico que -

1 

inciden en él. Al final de la ~investigación quedan una serie de inte-
rrogantes no respondidas satisfactoriamente, y se evidencian áreas 

por profundizar en estudios futuros. Un tema que a nuestro juicio -ur. 
ge de ser analizado con más detenimiento, es el alcance y los efectos 
de la pol!tica de genocidio y etnocidio en la población indfgena gua­
temalteca. Aparte de los efectos psicosociale:. surge la interrogante 
sobre los cambios culturales, económicos y sociales, que pueden haber 
ocurrido como resultado de las pol!ticas contrainsurgentes. 

(1) Es importante subrayar que, aparte del desmantelamiento de la Dirrceión de In­
vestiga::iones Tfuni~as (DIT), no ha habido un pra.:eso de desarticula::ión del -
aparata represivo del Estado, que se mantiene inta~to, bajo el control del8jér 
cita y clases dominantes guatemalt~as. -
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Otra ~rea que r~quiere· una profundJZac.iOn cel anal is is es la !Oglca 
represiva en Guatema¡a, sin embar:go dic_ho.estudio_se .obstaculiza por la­
dificÚitad de· recoger información precisa sobre los hechos y los motivos 
de- la misma; 

Un tema tocado superficialmente en esta investigación, son los efe~ 
.tos psicolótjlcos a nivel individual y societal de la represión. Es nece­
sario no solamente profundizar en el estudio de los daños y cambios cau­
sados, sino también en la búsqueda de estrategias colectivas de supera-­
ción al daño causado. Se considera que para lograr sociedades futuras b!!_ 
sadas en el respeto real de los derechos humanos se requiere una atención 
especial a Jo ocurrido, con la búsqueda de mecanismos para impedir atro­
cidades tales como las analizadas en este trabajo. La reparación social­
Y emocional, adem~s de mecanismos que logren frenar efectivamente al ap!!_ 
rato represivo del Estado, son temas de primera importancia para las fu~ 
zas comprometidas en la transformación social y el establecimiento de so 
ciedades que garanticen Ja vida digna y justa de sus pueblos. 

En cuanto a la comparatividad de Chile y Guatemala, es claro que se 
trata de dos realidades sumamente distintas. Es m~s. mientras m~s se pr~ 
fundiza en Ja naturaleza de la formación histórico-social de cada pais,­
m~s se evidencian las diferencias entre ellas. Sin embargo, consideramos 
que el estudio comparativo ha sido útil y enriquecedor, ya que son just!!_ 
mente estas diferencias la~ que permiten entender m~s cabalmente no sólo 
las modalidades distintas Je la represión ~n Chile y Guatemala, sino ta~ 
bién el porqué de las diferencias y la naturaleza de ellas. 

El objetivo de este estudio no ha sido demostrar que las modalidades 
de la represión - aQn apuntando hacia los mismos fines - son diferentes­
en cada pais a causa de que las formaciones histórico-sociales son disti!!. 
tas, sino el tratar de trazar cómo las diferencias en Ja formación hist~ 

rico-social propician expresiones de diferente indole en~¡ represión. 

No obstante, se.considera a la vez que el fenómeno rle la represión­
es como un abanico que abarca una gama diversa de modal ldades y expresiones. 
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Chile y Guatemala ocupa,rlan diferentes lugares dentr.o de abanico: Guat~ 
mala en una ~bicac!ón mas desenfrenada, masiva y arbitraria, Chile en -
un espacio más racionalizado, controlado y ~electivo. Sin embargo - Y -
ésto es fundamental - estos "lugares" no son fijos ni estHicos, y por­
to tanto, en momentos determinados, ló situación o modalidad repres!va­
en Chile se acerca a la de Guatemala y viceversa. Esto nos lleva al e!!_ 
.tendlmiento de la necesidad de percibir las formas que asume la lucha -
de clases no como algo estático, ahistórico, sino como el resultado de 
una realidad cambiante, en movimiento. 

En cuanto a la pregunta de porqué es más drástica y aguda la repr~ 

stón en Guatemala que en Chile, hemos analizado varios factores. Estl­
~Laro que la tradición democrltico-burguesa en Chile ejerce un peso y -
frena, hasta cierto punto, los niveles que asume la respuesta coerciti­
va del Estado. El régimen militar chileno se ve obligado a buscar meca­
nismos de legitimación que tienden a abrir - muy a pesar de su voluntad 
- espacios de actuación para la población. El desarrollo previo de la -
sociedad civil impide, a su vez, el cierre de espacios y la deslegitim!!_ 
ci6n de sus actores, lo cual también tiende a frenar la capacidad repr~ 

siva del Estado. 

Sin embargo, dichos espacios son relativos y a veces ilusorios. El­
régimen militar chileno ha sido muy hábil en el manejo de espacios y 
expresiones de la población civil, encauzándoles en una perspectiva que 
no atenta contra su poder. Es decir, la existencia en s! de espacios de 
expresión y actuación de Ja oposición no significa necesariomente un ma 
yor acercamiento hacia la caída del régimen. 

Hemos visto como la iglesia católica ha jugado un rcl destacado en 
Chile, en la denuncia de atropellos y la defensa de los derechos huma-­
nos, convertiéndose en un eje fundamental, que logra presionar al Esta­
do Y frenarlo en su quehacer represivo. En Guatemala, la jerarqu!a eclg_ 
siástica ha sido mis reacia y cautelosa en el ámbito de !a defensa de -
los derechos humanos. y como consecuencia, se observa en su seno una ma 
yor polarización entre los sectores que apoyan al status~ y los que­
luchan por Ja causa de los pobres y oprimidos. 
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En parte como consecuencia de lo anterior, ademAs d~l ya mencionado 
desarrollo de la sociedad civil, constatamos que mientras que las organ.!_ 
zaciones de derechos humanos pueden desenvolverse en una forma abierta -
en ~hile, en Guatemala - salvo el caso particular del Grupo de Apoyo Mu­
tuo - los organismos de derechos humanos han tenido que desempeñar un 
trabajo oculto y discreto, manteniendo sus sedes en el exterior. 

Consideramos que un factor fundamental que explica la aguda repre-­
sión en Guatemala es la opresión Y la discriminación a! pueblo indÍg! 
na: Cuando éste empieza a incorporarse a la insurgencia, esto es percib.!_ 
do como amenaza extrema por parte del bloque en el poder. Esto se debe -
no sólo a un racismo arraigado en las clases dominantes guatemaltecas, -
sino ademAs porque la población ind!gena en Guatemala constituye la mano­
de obra de los puntos nodales de la econom!a. Es preciso señalar, empero, 
que en general, en los casos de sociedades primariamente rurales, la re­
presión tiende a ser mAs generalizada que en los paises con una mayor 
concentración urbana, convirtiéndose as!, en una forma consubstancial al 
ejercicio del poder. 

Surge la interrogante de porqué la situación chilena ha causado ma-­
yor impacto a nivel mundial que la guatemalteca, donde los atropellos a 
los derechos humanos son mayores. Estimamos que el caso chileno es muy­
particular, ya que ya se encontraba en la mira de.la comunidad interna­
cional con la elección de Salvador Allende y el gobierno de Unidad Pop~ 

lar, gozando de cierta simpat!a entre la social democracia internacio-­
nal. Los chilenos opositores al régimen del General Pinochet - producto 
quizAs del mayor desarrollo de la sociedad civil - han logrado una leg.!_ 
timidad a nivel internacional por su capacidad de denuncia, trabajo di­
plomHico y de "lobby", y por las posiciones menos radicales de una bue 
na parte de las fuerzas opositoras. 

En el caso guatemalteco, e~ cambio, hay una polarización marcada en­
la lucha de clases, as! como en los métodos contestatarios que privi-
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leglan formas de lucha armada. (2) .Por otra parte, Guatemala tiene una -
posición mas estratégica para el Departamento de Estado norteamericano.­
no sólo por ser el pa!s 1nás grande en Centro América, sino además por su 
posición fronteriza con México. Paradójicamente, empero, la intervención­
norteamericana no ha sido tan abierta como en los paises vecinos de El -
Salvador y Honduras; las caracter!sticas y experiencia adquirida en con­
tralnsurgencia por sus fuerzas armadas la ha hecho menos necesaria y la­
polltica de Carter de derechos humanos la difucultó seriamente. 

Consideramos que nuestra hipótesis de la relación estrecha pero no­
mecanica entre la movilización social y la respuesta coercitiva del Est! 
do es válida, aunque se percibe con mas nitidez en el caso de Chile que­
en Guatemala. Mientras que en Chile constituye la lógica predominante, -
acompafiada en menor medida por otras lógicas, como la lógica preventiva­
dei terror y la diferenciación de medidas represivas por grupos sociales; 
en Guatemala esta lógica se entremezcla con otras formas represivas con­
substanciales al ejercicio permanente del poder. Efectivamente el apara­
to de represión estatal opera, practicamente sin ningQn freno social, y­
los frenos aplicados por los reg!menes militares dependen de factores co 
yunturales mas que nada. 

Sin embargo, es importante en el caso chileno no caer en el error -
de considerar al régimen militar del General Pinochet como un •accidente" 
o simple paréntesis en la historia del pals. Responde claramente a la 
agudización de la lucha de clases que se dió en Chile, y al intento de -
un sector de las clases dominantes de permanecer en el poder no obstante 
el costo que ésto slgniflque. 

En ese sentido, tampoco sostenemos la apreciación de que la repre-­
slón chilena no podrla llegar a los extremos del caso guatemalteco, sino 
que dada su formación histórico-social y las modalidades que ha asumido­
la movilización social, el Estado no ha tenido que recurrir a formas tan 
drasticas de coerción.El hecho de que sigue existiendo un importante se~ 
tor de la sociedad chilena que lucha por una transformación radical de la­
sociedad - aunque no necesariamente con métodos de luchas radicales- que 

(2)Aunque na hay que confundir formas de lL.Gha - que corresponden en gran medida a las 
condiciones poli tic as de cada pais - can 1platafarma v praya:to politico, hay una -
tendemia a asa::iar a las adherentes y a las participantes de la lL.Gha armada can la 
ultra-izquierda o la izquierda marxista-leninista etc. Es pre: isa seílalar que la pl!!_ 
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tropieza con los l Imites impuestos por el Estado, con! leva la posibi l.!. 
dad de una ag dización en los niveles de represión. 

Además, s claro que incluso los sectores opositores no antagóni-­
cos al sistem< capitalista son percibidos como una amenaza por parte 
del régimen. o obstante, hay una gran diferencia en los niveles de re­
presión ejerc da hacia dichos sectores, en comparación a los militantes 
de partidos d izquierda - y sobre todo aquellos que apelan al uso de -
todas las far as de lucha - y a las clases populares marginadas. Con 
eso se manifi sta - aunque en menor grado que en el Estado guatemalteco 
- la intransi encia e intolerancia del Estado chilena y el bloque en el 
poder hacia las reivindicaciones económicas y pol!ticas de la mayor!a -
de la población. 

Hemos clnstatado que hay una diferencia marcada en cuanto a las fuer 
zas de segur dad en ambos paises. En Chile, el quehacer represivo se -
centraliza f ndamentalmente a través del CNI, con un papel creciente en 
el ejercicio de la represión por parte de los carabineros. Esta centra­
lización sig1ifica un alto grado de planificación y sistematización en­
la ejecución de la represión, reduciendo enormemente la arbitrariedad -
en la selección de victimas. En Guatemala, en cambio la existencia de -
diversas fue

1

rzas represivas, que responden a diferentes autoridades o -
incluso actuando por cuenta propia, se traduce en un aumento de la re-­
presión, mez/clándose, además, con rivalidades entre los diferentes cuer­
pos represiJos. De esta manera, hay menos control en el ejercicio de la 
represión y as! se borra - en gran medida - la corr@lación entre "deli­
to" cometid y "castigo" recibido. 

En el <nálisis de las modalidades de represión hemos constatado el 
uso privile iado del secuestro y asesinato en Guatemala, as! como la d~ 

tención en ¡'hile. Esto muestra una diferenciación fundamental en la re­
lación "del to" (acción contestataria) cometido y "castigo" (respuesta­
coercitiva le! Estado) recibido. Sin embargo, creemos que hay paralelos 
en los dos asas y que los fines apuntan hacia lo mismo.aunque las mod~ 
lidades presentan diferencias. 

(2) Cont. tcJform~i polí lit.; o de la lhidad Popular fue más radical que los e in; o puntr1s 
programá icos de la URNG¡ claro está, la difere:ircia rudica en las vías de llegar­
V sosten r E.'l poder. 
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Consideramos, por ejemplo, que hay una semejanza entre la polltica 
de masacre Y.tierra arrasada en Guatemala y los allanamientos· y deten-­
ciones masivas de pobladores marginales en Chile. Tanto los campesino>­
indlgenas del Altiplano guatemalteco, como los habitantes de los barrios 
marginales en Chile son percibidos como focos de descontento soclal,que 
son.o podr!an convertirse en un foco 3 una masa radicalizada opositora­
al régimen. Masacrar o aterrorizar constituye un mecanismo de represión 
preventivo. 

Un elemento diferenciado de la r~presión en ambos paises es el uso 
de la tortura y mutilación. Mientras que en Chile se aplican métodos su 
mamente refinados de tortura flsica.y psicológica, apuntando mas que n! 
da a la destrucción psicológica y quiebre de ia voluntad polltica de la 
victima, e~ Guatemala Ja tortura - brutal mas que refinada - es acompa­
nada_ por la mutilación de las Victimas. Este último es un método dirig! 
do a crear el terror éolectivo en la población, teniendo una intencion! 
iidad mas pública y societai. 

En cuanto a la inexistencia de presos politices en centrosrecono­
cidos de detención en Guatemala - salvo en el periodo de Rlos Montt 
con los Tribunales de Fuero Especial - se considera que corresponde 
la respuesta mas drastica del aparato represivo en Guatemala, y a la -
falta de preocupación - duraite nuestro periodo en estudio - de la op! 
nión pública internacional. La existencia pública de presos pollticos­
proporciona un arma para la denuncia nacional e internacional, ademas­
de proporcionar testimonios vivenciales de ia represión estatal. Uno -
de los factores que impide la recop1 !ación mas sistematico de la repr~ 

sión en Guatemala es la falta de sobrevivientes y testimonios directos 
por parte de las victimas. 
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Hemos tratado de mostrar la dinlmica de la lucha de clases en Chl 
le y Guatemala: no se trata, pues, de hechos aislados y estéticos, si­
no de procesos que generan un recambio constante, tanto en las estrat~ 
gias de la movilización social, como en el ejercicio del poder por pa~ 
te del Estado. Vemos que en Chile se plantea, luego Je una fase reactl 
va la promoción de una fase fundacional; intentando crear las bases no 
sólo de un nuevo proceso de acumulación, sino también de un cierto com 
portamiento político e ideológico de la sociedad. Cuando esta fase en­
tra en crisis o no puede consolidarse debido a ld crisis económica Y -
lB movilización social, hay una constante búsqueda de nuevos mecanis-­
mos de contención social y de hegemonía. Se intercalan lógicas pol!tl 
cas con lógicas de guerra, ademls de la introducción de mecanismos ju­
r!dicos. Se introducen ciertas concesiones que tienden a distraer o a 
confundir a sectores de la población. 

En Guatemala, consideramos que las pol!ticas de contrainsurgencia­
Y "apertura democrltlca" contempladas en el Plan Nacional de Seguridad­
y Desarrollo constituyen una variante de la fase fundacional chilena, -
otorgando menos importancia al aspecto consensual y mis a la coerción. 
En la teorta - y quizls como ha sido presentado en este trabajo - las -
pol!ticas contrainsurgentes en sus fases reactiva y fundacional - repr~ 

sentan una solución casi maquiavélica y perfectamente diseñada por !as­
elases dominante' hacia las fuerzas contestatarias. Constatamos.sin em­
bargo, que en su puesta en práctica, no resultan tan omnipotentes y de­
terminantes. Por ejemplo, la iniciativa de los polos de desarrollo ha -
tendido a fracasar, al igual que las coordinadoras interinstitucionales, 

Al final del periodo que analizamos, constatamos una correlación -
de fuerzas desfavorable para las clases subalternas en ambos paises. La 
"apertura democrática" en Guatemala y el Estado de Sitio y luego la CD!!_ 

vocatoria a elecciones presidenciales restringidas en Chile encuentran­
una incapacidad por parte de las fuerzas contestatarias de imponer una­
alternati va viable, aunque tampoco han sido desarticuladas las organiz~ 
clones políticas, militares y sociales opositoras. A nuestro juicio, la 
incapacidad por parte de la oposición de ganar la iniciativa se debe 
fundamentalmente a la represión ejercida por los regímenes militares.o~ 
jeto de estudio de este trabajo. 
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Sin embargo, consideramos que tanto en el caso chileno como en el­
guatemalteco, en la medida en que las necesidades socio-económicas básl 
cas de la población no son satisfechas, la movilización social seguir~­

manlfestándose, asumiendo diversas tácticas y modalidades de lucha. Con 
slderamos a Ja vez que éstas ser~n respondidas con un menor o mayor gr~ 
do de represión estatal - dependiendo de la coyuntura y el grado de am~ 
naza sentida por las clases.dominantes - y por las dimensiones adquiri­
das por las fuerzas opositoras. 
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(#)"En términos de intereses de seguridad .. re.gional y. iatinoamerica-:, 

Guatemala. dada su posiciOn estratégica con la frontera mexica,..:. 
adem.ls de tener la población mas grande en el .!rea Centroameric:­
na y la econom!a m.ls importante, es, sin lugar a dudas un pa!s ~e 

fundamental importancia." 

SEGUNDA PARTE 
CAPITULO UNO 
Cl TA # 
(12) "Una de las civilizaciones mas destacadas del mundo, los mayas,-

produjo obras importantes de arte en escultura, cerámica y ar-
quitectura. Adem.ls crearon un sistema de astronom(a que les perml 
tió detectar el movimiento de las estrellas y planetas con una 

exactitud mayor que cualquier otro pueblo en el mundo en ese tie~ 
po. La estructura social mayense fue jer.lrquica y compleja. Camo~ 

sinos, artesanos y comerciantes apoyaron a los sacerdotes y gue-­
rreros con gran lujo • Estas sociedades no eran igualitarias n1 -
ideales, pero el bienestar de los mayas, campesinos y sacerdotes. 
fue m.ls alto antes de 1525 que de en ningan momento después. Cultl 

vadores y veneradores de la naturaleza, los mayas sustentaron a -
una población por lci menos del tamano de la población guatemal-

1 
teca· actual, sin el 'hambre y la desnutrición ta11 caracterfsticos-

hoy en d!a." 

(14)"Luego los Cakchiqueles empezaron con hostilidades contra los es 

panales, Cavaron hoyos y fosas para los cabal los y esparcieron e~ 
tacas cortantes para matarlos. Al mismo tiempo, la gente libró la 
guerra contra ellos. Muchos espanoles fallecieron y los caballos­
murieron en las trampas para caballos .... Los españoles se transla 
daron a Xepau. Desde este lugar, durante el décimo ano, nos 1 ibra 
ron la guerra, y mataron a muchos hombres valientes. 

Luego Tunatiuh se fue de Xepau y comenzó hostalidades en contra -

de nosotros. porque la gente no se humilló ante él." 
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CITA H 
(39)"De un nOmero reducido de organizaciones luchando por la tierra, 

aumentos salariales y una serle d~ otras reivindicaciones claves, 
como el ·derecho al agua y a los servicios basicos, el CUC se CO!! 

virtió r~p!damente en una organización nacional, uniendo a los -
campeslnos de diversa naturaleza, sobrepasando en amplitud, aun­
que no necesariamente reemplazando, las formas mas tradicionales 
de organización rural, tales como los sindicatos de trabajadores 
agr!colas y las ligas campesinas. Ademas, dentro Lle la organiza­
ción del CUC y durante las luchas campesinas, la animosidad en-­
tre campesinos ind!genas y ladinos,- resultado de la discrimina­
ción en contra del ind!gena, empleada por los latifundistas 
las autoridades locales - empezó a desaparecer." 

(41)"Al igual que el a~o anterior, 1977 se caracteriza tanto por la­
represión patronal y gubernamental que enfrentaron las organiza­
ciones populares y especialmente las sindicales, como por las 
formas de lucha organizada que adopta el movimiento obrero. En -
este periodo, se hace planteamientos colectivos a nivel de sect~ 

res de la producción; se superan pactos colectivos vigentes, se­
real izan paros de solidaridad, los trabajadores .;n lucha por la­
defensa de sus derechos toman una empresa, se crean frentes re-­
gionales de trabajadores, se real izan grandes movi 1 izaciones y -

acciones de masas con permiso y sin permiso de las autoridades.­
Y se con sol ida el reconocimiento (de hecho) del Comité Nacionai­
de Unidad Sindical." 

TERCERA PARTE 

CAPITULO UNO 
CITA # 

( 1 )"La guerra actual es una guerra total, que pone en juego la sobr~ 
vivencia misma de la nación; su fin es el fin de la nación mis­
ma. 11 

(2)"La seguridad nacional qui zas no sabe lo que defiende, pero sabe 
muy bien en contra de quién". 
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CITA ff 
(4)"Un régimen militar nuevo, que reemplazó al régimen de Riós Montt 

el año p~sadb,'h• convocado elecciones para la asamblea constlt~ 
~ente'e~·1984, ha prometido elecciones generales para 1985 y ha­
anunciado que las fuerzas armadas se marginarAn del proceso poll 
ti co." 

(S)"En una sociedad modernizante, la seguridad implica desarrollo. 
La seguridad no consiste en armas militares, aunque las puede i~ 

cluir; la seguridad no es la actividad militar tradicional, aun­
que ésta puede formar parte de ella. La seguridad es desarrollo, 
y sin desarrollo, no puede haber seguridad. Una nación en v!as -
de desarrollo que no se desarrolla de hecho, sencillamente no 
puede mantener su seguridad por la razón insoluble de que su ciu 
dadanla no puede descartar su condición humana." 

(&)"Lo que es importante es que todo ésto fue hecho por hombres indl 
genas uniformados; y aparte de los proyectos mismos, el programa 
altera de forma profunda a la imagen negativa del militar como -
opresor y protector del status qua estancado." 

CAPITULO DOS 
CITA fi 

(11)"La ayuda alimentaria internacional se convierte en otro instru­
mento de control militar. Es decir, los campesinos pobres tienen­
que jurar ser fieles al gobierno, trabajar en proyectos gubername~ 
tales, y obedecer las ordenes militares para obtener alimentos ... 
Esta situación otorga a Jos militares una arma m~s en su campaña 
de consolidación de su control y dominación de Ja vida civil en­
el altiplano." 

(13)"Las ONGs como PAVA otorgan a AID y a los militares información­
acerca de la ubicación de los refugiados y la cantidad de daño -
causado por ~I ejército a través de su violencia contr~insurgen­
te. El ejército ha usado este tipo de información para planifi-­
car sus polos de desarrollo y aldeas modelo." 
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CITA # 
(15)"Hoy en d!a el sistema guatemalteco de p<.trullaje civii, denomi­

nado PAC, es ~lc~odelo contra insurgente ~as extenso en su tipo -
de todó el ~undo. La PAC es diseñada con dos objetívos :aumentar 
la fu~rza yservicÍo de inteligencia del ejército en las zonas -
de corif.l l;c_to, y aQn mas importante, proveer vigi !ancla y control 
sobre· la población local impidiendo as! cualquier forma de orga­
nización pol!tica independiente." 

(1B)"En ;lntesis, el sistema de patrullas civiles ha logrado lo que­
la brutalidad del ejército no pudo hacer. La violencia del ejér­
cito ayudaba en el pasado a unir a las comunidades en vez de di­
vidirlas. Con la llegada de las patrullas civiles, empero, el 
ejército ha usado la imposición de tareas de !ndole militar para 
despertar sospechas y agresiones. Divididos, los aldeanos son 
más fáciles de dominar y de humillar." 

(23)"Desde la "salvación" de los habitantes de Saraxoch hace dos años 
y medio, el S-5 ha introducido a agrónomos y etnógrafos para es­
tudiarlos; les ha dado de comer, les ha vestido y les ha reeduc~ 

do. En Saraxoch se han visto pellculas acerca de los horrores de 
la vida en la Unión Soviética; se han escuchado pláticas diarias­
sobre el civismo, la democracia y el nacionalismo y se han pre-­
senciado charlas sobre los slmbolos patrios ... Los programas de -
Alimentos por Trabajo, el trabajo forzado, las asambleas diarias, 
todos han inculcado los valores de involucramiento de la pobla-­
ción civi 1 en Seguridad y Desarrollo. Las patrullas de autodefe!!. 
sa han hecho a las aldeas cómplices de los mil ita res." 

(25)"En las aldeas modelo, los militares guatemaltecos han intentado 
incorporar estructuras disque comunales como las ollas comunes.­
lugares de encuentro y actividades educacionales. Pero en vez de 
impulsar el desarrollo comunitario independiente. los militares­
usan estas nuevas instituciones para resquebrajar la cultura in­
d!gena y reeducar a los habitantes." 
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l22)"Una mezcla de .técnicas provenientes de .la. psicologlaque han -si­
do empleadas tradicionalmente por partede los sistemas represi-­
vos, tales como el falso-fusilámiento:· la incc;muníéaciórÍ (absolu­
ta o parcial), la inyección éle pen"total, Ía presión pslcológica,­
Ias amenazas y la humillación." 

(23)"Comprendiendo técnicas incorporadas progresivamente, derivadas -
del ca~po de la psicolog!a que los torturaddres aplican, evaluan­
do y perfeccionando su aplicación a-través de experimentos dirig! 
dos, usando la privación sensorial;· las alteraciones del ritmo 
de! sueño, el condicionamiento, Já hipnosis, el uso de drogas y -
de técnicas provenientes del psicoanálisis, de la psicoterapia;el 
uso de rehenes, etc." 

CAPITULO CUATRO 
CITA # 
(1)"Es dificil determinar con exactitud el número de personas que pe! 

dieron su vida en los meses después del golpe de 1973. Estimacio­
nes fidedignas indican una cifra tan alta como de 30,000. Un in-­
forme no oficial del Departamento de Estado norteamericano indicó 
que 10,800 personas fueron muertas hasta diciembre de 1973. En el 
primer mes después de! golpe, practicaron ejecuciones sumarias 
luego de procesos de corte marcial in si tu por autoridades mi lit~ 
res locales. La cooperación e incluso asociación con el gobierno­
de Allende fue suficiente para merecer el cargo de alta traición. 
La protección legal fue inexistente y los ministros de la Corte -
Suprema declararon que no tenlan poder jurldico sobre los Tribun~ 
les Militares mientras durara el Estado de Sitio. Se estima que -
más de 150,000 personas fueron arrest3das después del golpe y más 
de 20,000· fueron detenidas en recintos militares, en barcos nava­
les, en las cárceles o en lugares convertidos en centros especia­
les de detención como el estado nacional en Santiago. Se estable­
cieron campos de concentración en diferentes partes del pals. Mu­
chos prisioneros fueron interrogados, ejecutados, golpeados y tor 
turados. Cadáveres de prisioneros fueron hallados en el Rlo Mapa­
che. Los métodos de tortura incluyeron quemaduras con cigarrillos 
o con ácido, la aplicación de electricidad a las partes sensibles 
del cuerpo, golpes con las culatas de rifles, la violación sexual, 
Y el obligar a los detenidos a comer excremento. 
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En las primeras semanas después del golpe la represión fue exte~ 
sa, arbitraria e indiscriminada. Después de un periodo, empero.­
la represión se convirtió mAs coordinada y centralizada." 

CAPITULO CINCO 
(11)"Fuentes fidedignas en Guatemala dicen que Ja agencia presiden-­

cial de inteligencia estA dirigida por el Estado Mayor Presiden­
cial y la Inteligencia Militar. La polltica de decisiones y se-­
lección de victimas para "desaparecer" y asesinar se hacen - se­
gún estas fuentes - después de averigüaciones entre las autorid~ 
des mAximas de los ministerios de la Defensa y del Interior y 
del Estado Mayor, el cual estA a cargo de las fuerzas responsa-­
bles de cometer los abusos." 

(18)" El General Mejla Vlctores continuó la militarización y el te-­
rrorismo en las Areas rurales iniciadas por Lucas Garcla y aumen­
tadas por Rlos Montt. Las matanzas y desapariciones por escuadrQ 
nes de la muerte en las ciudades, que hablan disminuido en el 
tiempo de Riós Montt, incrementaron notoriamente de nuevo. CadA­
veres mutilados empezaron a aparecer en las calles de la ciudad­
de Guatemala o se hallaban en las morgues alrededor del pals, 
donde los familiares desesperados se juntaban con la esperanza -
de encontrar el cadAver de su ser-querido." 
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